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CAPITULO IV. 



De ii le^kfan ám hm %éjm édkideMbfitiiiéft «á la iigtftttiil iw i 



el «Ifiii» fumo en fte c^lp^n bm^ 
cuarenta afios , y la industria agrieola, 
ttempre trabada por lift dü^ifeionet 

l«gÍBlntÍT«a ||«M]»«IBprÍBtl|tl dCMR*^ 

Uó que«lla quisiera tomar, se arras- 
tra penokameáto eta «sa Inchá qne 
|ff?lpM.4Mi limpt® ptfa ffUa «m 
carrera de disgustos y de rcf eses. 

Mat. d¿ Dombaslb. 



La ereacion de h» «stibleoimieaM dMtinado^ á di^ 
fondir 1á instmoricm fifáctíeá y teériba de ia oíeneki agii- 
cola en Francia , y la moitiplicaoion da laa eamutaioaokh- 
nes interiores propias para el traspone de iospt^Mhictos de 
la agrícuUnra (condición imperiosa de teda Mjora)> no 
son, por cierto > los inicos beneficios que la agriettltdrn 
debe prometerse de un gobierno ¡lustrado. Las Miamas le« 
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yes opoDeik 9to|fl^^^^l|>s 4 aii# ade||«ji(afl|M4ntos , y es 
necesario (pn^aeslkp^tlzáiií, o atóenos (fak s¿ atenúen. 
Hace yamuchOriieimK) me^^icps^de^uosUa l^l|la- 
cion rum hdaprovQfado%éj¿ ^eaei^léi. Un .^graniú- 
mem M áscriiorbs ^ de hombiiís de E4aÁ> so Ún^pBca- 
do á si|. estudio, y Ists. han reyelado á lai atención del go- 
bierno y áé las personas tliisti^adás. Arsométérlás hoy á 
nuevo examen , no consulto meramente ia convicción que 
tengo de qif^os pro^e^s^de la awicubuca sm la mas 
segura ba^ del altrio thrlas tbsisslhdigeBtes ; creo mas, 
y es que esta materia se halla intimamente enlazada con 
los intereses generales de]4Ui¡f,^y. que en ella pueden to- 
mar igual parte todas las clases de la sociedad. 

Entre las observaciones que sobre este asunto ha ins- 
pirado el amor ilustrado^ dbUÜiéh'itúblico, debemos citar 
las siguientes juiciosas y enérgicas reflexiones de uno de las 
masefisibioikagrónomQfi.con que se honra la.Fraocia. . • ^ 

«Desde que se han hecho algunas tentativas para in- 
troducir en el reino las mejoras que la agricultura ha re- 
(iibuÍQ, Qn nneaitrQS! dm^ h?^ conocido que nuestra ]egis- 
laeibB agricofat V ojeada piíra otro orden de cosas , oponia 

. cWf |p$. oi^i^íAÍ^q^ á cada paso al cultivador 

qoeqüéria dar vue^o á'i9o!iqdustria. 

,' >)1S(||I^Q '^Qi(^i^^ mucho tiempo por todos 

aqnetlos que him fíjndosa Mención en esta materia , que 
esa ]egi|s|k^^^^ era. ' n^iciósa en muchos puntos muy esen- 
ciales , aun considerándola en su aplicación al antiguo sis- 
tema de cultivo ; pero los insuperables obstáculos que pre- 
sentaybaDímu&hab de^ieMft díafMBioíones paira lai^pcioft de 
to^oftjoft sidcílaMaiaíQntos V ha Uainado mas y .mafe U aten*^ 
ci«i:deilo9(aigríí(MltoiFe$i80bre e$a<gótLc)a eanstruccibn, yise 
bao pro^üadi^ado y eafnn^ido; (nejqr sus defectos. Qe «todas 
part^.^ihaclatAad^por la reforma, y haselevaMado un 
gnlolufiáQtm<ft;para|6QJioiiar.del gobíerfloel beQeicio4e,ua 

> cócKgo; ruraiJ. ; 1 > i 



(V : I , . . ■ I . I 



. i. UBBO ¥11^ CAJIÍTIJLO. Vi. -9 

.))En varias 'épóeaa ha podido esperarse qne se oiría 
esle voló: 'sehan.presentacío y discutido ios priOfeetos; 
pero las desgracias deHiiaestrasdisensíoBes civiles, ¿bdiH. 

versión qoe: causaban' las desastrosas guerras, queabsor^ 
bian todatiaialeoéion de los kombres puestos á • la oabeza 
delpodérvbaBíiiípedide> que se realizsoe un preyectv>en 
qae:taflfose interesan la riqueza y Ib prosperidad denues* 
trapatrip. .; . 

:)»Die2&aSos<le'pai&, apenas interroD^dod, podrían ha- 
eemos esperar* que el gobierno dirigiría por fin sus mira^ 
das; káciaila prospetidad interior del reina ; que coücebiria 
qne la basé mas sólida de. la riqueza pública y del poder 
delEstadojies ése > arte qué ocúpalos brazos de fas nueve 
déeíiátas|de la población; que crea por si solo diez veoes 
BNia valores qle lodos los otros ramos de índiistria renni- 
doi;: que -cubre toda la ^per&cie.del reina con una gran 
mannfiaetilu'a, en quo; se crean los producios que sirven para 
aüfuentair.á.tofiaiGlase de ciudadanos, para vestirlos , para 
pr(^neíoííiarles lódas! lasí comodidades de la vida, y que 
iptodoce ádeibasi maí enorme . cantidad de artículos (que 
alimentan nuestro comercio con las demás naciones. 
.. .^Sinienibargo, las.cdsas se. hallan todavía casi en el 
m¡^Q:puato,en quQ estabaoibace cuarenta años, y la in« 
duistriaagrieólav siempre trabada por las disposiciones le^ 
gi^jlptl^as^ qué comprimen el desarrollo que ella quisiera 
tomar,íáearra$lra penosamente en esa lucha que prepara 
casi siempre para ella una carrera de disgustos y cte re^ 
veges)?*.» 

' Estas amargas quejas son , por desgracia, muy fiín*^ 
dadas;:iiias para ser justo se deben advertir las circuns^ 
tandas en que se encontró el gobierno. 

A las preocupaciones de una política enteramente 
guerrera, bajo el imperio, sucedieron, entre los hombres 

< 

' Anales de fíovUle^ entiba -3.^ . * 
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de £slado de ia restaiuracioii las de uaa locba parlameota- 
ría, áenpre aoiaiada, oaú siempre violeota, y qae, no li- 
miláBdMe á ia tríbQiMi legislativa , no dejaba al gobierno* 
Bi iragar ni reposo^ Tralában de fundar el sistema fepne- 
aentotiro» de satisfecer á 1m eiigencias del momento, de 
Gioatrisar Tivas y sangríealas llagas; y eetos cmdarite de^ 
bian necesariallieiite absorber lodo el tiempo de loe mi^ 
nistros, cuya instabilidad, por otra parte, no les . permitía 
can^rarse á. largas trabajos. No acusemos, ptes^ sus in- 
tenciones; pero, sin embargo, séanos licito deplorar, coa 
M.. de Dombasle , que en quince afios de paz no hayan po» 
dtmb emprender y terminar la revisión de las leyes mas* 
preciosas para k» intereses posíütos y diarios de la mayor 
parle de los ciudadanos, y que la Francia baya perdido^ 
por esta dilación^ el anaaeote de prosperidad y de riqueni' 
quepo(Ka depararienaa legislación sabiamente reformada;. 

Una ley imperfecta sobre los caminos vecinales ^ y un 
código de montes que ño ha merecido la aprobación ge- 
neral, tales son, con ebria diferencia^ los únicos tributos pa^ 
gados á la agricultura por las asambleas legislativas de la^ 
Restauración ^. 

¿Serán mas hábHes ó mas felices las que le han suce^ 
dido? La revolución de juliOv reallsada, según dicen , para 
satisfooer los votos del pais y asegurar todas las libettade» 
públicas , ¿cumplirá mejor sus promesas á la agrioaltura? 
Difícil seria esperarlo, á juzgar del porvenir por la espe*- 
rieacia de los tres anos qne han pasado. Con todo , quiero 
ser siempre equitativo; he tomado en cuenta las dificulta- 
desy los obstáculos de ia Restauración, y no debo descono- 
éer ios no menores de la actual situación; pero si las me-« 
joras apetecidas se hablan de diferir por tanto tiempo , no 

^ No podria olvidarse sia injusticia la diminución de impuesto 
concedida á la propiedad territorial bajo el ministerio del señor conr 
de de Viliele, uno de nuestros mas hábiles homlM'es da Gstltdo. 



podriamoi fregtnlar: ¿para qué esaám , si ne había de 
hacerse mas, ni mejor? 

Il Sebide «ato lo que laeDe, tamoa á exatnmar, en h) que 
toM á/}a:legistecían raral, qué e&io que ae ha hecho hasH# 
tatlfl día; 7 lo^ae noaparaoe (|ue debe hacerse partsaüa^ 
ÍMíearárfais mas urgentes itfioeísidade& de, la afrentara. 

Aslesde41t89| elfíriaeipal «btfáeuto para tos pro^reH* 
«nade itd^rmtUffa era > nn cooiradiGcíon , ia «rganita*^ 
eíao aocia}¿ Seigun «Ha, no podía , oí dívidirae, ni' ^aje^ 
narae iqna partea las prapiedadea ; ota parte la posaíaflí 
laa^uBufraotUBríos, poeoúileiresadós /en las mejoras que oe^ 
ceiitabap üempo y antktpaoMoes bu» & aaenos MQftídera»* 
blos;^veii fini:'lodaa Jas demás tierras soportafeafleacloit^ 
vamente todos los gravámenes , los diezmos y los der^** 
<ahoa feudales; y adeaquela aupresion de las nncubcio- 
jm y de los .feudos ; 4a aMmoa del régíaMu de inanoa 
wiertasiMa de loe derechos ^ñorialefi y del díe^mo^ y la 
par ticipadcm igual de todaa.las propiedades ea las cargas 
piblicaSé f ueron í á oo dudarlo , ub verdadero beneficio 
imnarla agrícuUura. PerolaagregiacioiiaBcesivade díver-* 
.saa píx) viñetas á la Frauda había intrcdueido en el reino 
4ina muUítiid de íoriaprudencias particulares. Por otra par** 
te, el antiguo sistema de agricultura h^a orígiaado cier- 
tas nooesid&des, creado ciertos deredios, consagrado cier- 
tos uaas, establecido ciertas relaciones , y todo esto debía 
tenerse en cuenta antes de reemplazarlo con una legisla- 
ción uniforme y regular; pero este inmenso trabajo afecta- 
ba á los intereses de la multitud. Si se faabia podido sin 
temor imponer á la nobleza y al clero los sacrificios que 
^frieron sin quejarse, no pedia hacerse lo mismo coa laa 



"■¡\ 



'. '.f' ij Ya $e oonoeerá qi» tío se trata aquí de la lérma y de la conse- 
«cuétociaide eaaüabálidon^ que. solo podía juslíficarse cosoediendo al 
clero una indemnización equivalente. 
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otras clases de la pddacioii, cayo afecto y apoyo se queiíaii 
granjear. 

Asi se comprende que debieran ser por necesidad ti- 
€Biúós y muy incompletos los trabajos de la asamblea 
constituyente para dar á la Francia un código rural. Dé-^ 
bésele, no obstante, la promulgación de los grandes prin-* 
cipios de derecho eomun, consignados después en nuestros 
códigos, y el encargc^ hecho^á las ulteriores legislaturas 
para que mejorasen por medio de leyes y de reglamentos 
todo lo que se: habia omitido y lo que na se habia profii&«- 
dizado. La tey de S^8 dé setiembre y de ft de Octubre 
de. 4 79 i es un monumento imperfecto sin duda, pero que 
acreditará siempre las- luce» y las: intenciones, de- sus au** 
teres. 

La asamblea legislativa se ipanifestó^ mas celosa de 
propagar el rómero de los amigos de la nueva revolución, 
que de ejecutar los prudentes y sabios planes de la asam* 
blea constituyente. Las leyes que se dictaron para la re- 
partición de los bienes comutíalés y para la venta de las 
tierrak , viñas y prados que correspondían á los emigrados 
(leyes de U y 98 de agosto^ y Ude setiembre de Í792), 
tuvieron evidentemente porobjeto multiplicar los pequeños, 
propietarios y atraerlos al nuevo órdái de cosas ^ 
- La Convención nacional no podia dejar de marchar 
violentamente por el mismo camino > y su sangrienta mi- 



^ Esa clase de leyes, casi nunca.se dictan, por un. inl^res mera- 
mente económico; y los despojos territoriales de que aquí se trata , 
todbs ellos se dictaron por un interés político. Queríase atar, como 
0(knp(iceS) al* óáyró d& ia revolución á todos los compradores de bie- 
nes nacionales. Y esto es lo que reconoce y proclama M. de Miche* 
let en su Historia de la Revoluicion, con una franqueza que casi me- 
recía otro nombre. «Así se forma, dice, una base sólida para el nue- 
vo sistema, una masa de hombres: ligados por el interés, que tienen 
toda su alma en la revolución, toda en ell&y nada fuera de ella.» 
(Tora, ni, pág. 221.) 
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rioii na era: muy 'apropésílo para cont^erse deMrode 
loattmites de la paz 7 de la jofitícía: asi es que solo se 
ociipó en la ejfioackm de las leyes relatirás á la ventado 
los bienes de los'omigrados y á la partición de los bienes 
comunales. 

La legislación de 1 791 atravesó esta época* de anar*^ 
qaia, no sin aelr violada y desconodda mas de una vez, 
pero: al menos m jíúc . formalimeAte derogada en ninguna 
dé sus partes. En 18(^2 fue cuando elgobterno consolar, 
queriendo dar á la Francia una jurisprudencia uniforme, 
ordenó la revisión del código rural, á la par que las otras 
partes de la legislación general , dirigiendo para ello á 
todos los funcionarios públicos una serie de preguntas so- 
bre la mejor legislación aplicable á los bienes rurales. Al- 
gunos años después se formó una comisión especial cerca 
del ministerio del InteYior S y redactó el proyecto de có- 
digo rural en S80 articules^ con una reseña general de las 
leyes y reglamentos rurales anteriores al código civil. * 
Enterado el gobierno de este trabajo , se espidió 
en 4 9 de mayó de 1 808 un decreto imperial , en el cual 
se mandaba , entre otras cosas , que «ese imprimiese el 
proyecto de código rural y se remitiese á las comisiones 
consultivas formadas en el territorio, de cada tribunal su- 
perior, para que manifestasen su dictamen razonado sobre 
él y sobre las adiciones que estimasen oportunas , ora 
como disposiciones generales , ora como de mera aplica- 
ción á ciertas localidades, ^ bien para conservar los usos 
locales. » 

Las observaciones que hicieron sobre este proyecto las 
comisiones de la antigua Francia, de la Bélgica, del Pia- 
nonte, de la Toscana, d^ pais de Genova y del de Liege, 



^ Compusieron al principio esta comisión los Sres. Coulomb, 
Just. de la Tourett, Harard, Tessier, Cel y el conde de Tournon ; y 
muerto M. Cel, lo reemplazó el Sr. de Divonne. 
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se FecogieroB ó úÉprifíiieron É cmitknactoo del «pMiYeoto 
del misHio cóciigo , ^ dos vólúilieiies «dMJ* (utapréiMá 
Hoperíflrljr en 4810 y 4SH; y mbs láehiite sé nocogie^ 
wm los dietámenee de. b eomision qué se habUm fsrmediil 
en la Holanda, las ciudades anseáticas, losEsladiiS'foiiUH 
aes y elVataisi '/-■ • 

M« de Veninlh: de Pivftaseavv nienilNño éel<>«uarp» 
kgídativ» y antigno prefeeloi de la Gerpk» 7 ée tfotl- 
bbtne». ive ek Mcax^gado ét redaetár" el ñueifo proyecto tki 
revisioaen el séiÉido! nas geteralmeote iodioado^ poír las 
eenisioie& ^ per loe príQtipíM^ de eada materia, coordi'* 
Bándolo om los eoe^os ya ppomulgadod. Imprimióse m 
traJi)ajo al principio de b Resiauraeion , eo joUo^de»^ SÚ; 

El noevD pveyecto de código preseiHSíido por w\e ad^ 
HdimlndoF espetiEieatado , ofreeei ufi cotij«nlto de dispiu 
sieiones que, al parecer, nada dtsjdá que¡ déMar ,! f 
Hena las nuoaereeas lagana^s de^pro7¿eta ptídiítiiro^ enivé 
Strasr tedo lo concerniette á loé! aivendaiíiiMM9', (te-^qoe 
no se^habia tratado eii el primer tndkijoi 
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L» comisiona encarada cteí presentar el proyeélé ée* 
código» Tunrat s0 fijaba eo tos dos pwtos á^idefites^ 
4 .""^ mantener afl propietark» eA ttMfo b' iodepi^ndi&fioia y 
kuMbeirtad de goc» coMpatible conel iüteiies gi^neralr 
y 3 A ne exigir dek propietaria^ íñM McMcim ifOé los 
sbsolutameoie índís|)«áisiMe9 para asegurar á la soieieM 
dad «a bíe» nayor. LafS inniG^aiciones pr^feieíadift' entes 
aDtigim leyei' qm masí $6 Asjan «otar, setf lasque eígiMt 
1 .^ En la ley sobre la libertad de la división en befas, 
¿que obliga la abottcíofl' dci la maneommiídaé de pastos 
eatt^ toe \MmwViém mism^ paeblo ó' deí iím f otro 
pmblé. Esté dereebi»' / en taís> Gorras xm^ eerradáfs- , 4eoia 
sin duda su utilidad en el tiempo en que se estableció; 
pero en^ el dia se ha convertido en ua abuso iq^plerable, 
y es el mayor obstáculo para los progresoa déla agi:i<- 
cultura: ^ 



S^"" Eoi la ley sobre bs pemuta^i que ei 4e todo fuin 
lo ioídtopeaaaftile lauíí^Mar y facililar, pata okmt Im ora-* 
ves «tow^meDleft ele la división iadefiaidí, de Isa \m%Bt^ 
efecto necesario de la ley cívU» 409 {Hreseribe la ígM^^ldad 
de las partea y para alcanzar este 69^» pensaba la comi** 
sion que ^a necesario modificar el sistema hipotecario en 
lo qne mira á las permutas, baeiéndolas tan poeo dispen- 
diosas como faese poaíhte: 

3^"^ £a la tey sobre el moda do gozar de las aguas y 
de los ríos que no soa oi nav^bles, ni ausceptiblea de 
bateas. '■ 

Yese por esta esposícion que no faUaaal gobierno 
los elementos de m códígp rural completo. Reunidoia haoe 
ya diez y ocho años en las carteras del mínisterioi, soIq 
espera^, para completar nuestra legislación « una volun- 
tad eficaz y fuerte» aunque es verdad que esa voluntad 
del;^ ser auxiliada por la estabilidad de Ioa hombrea y de 
las cosas; y por desgracia, 00 vivimos en 9I síg,fa) de los 
ministerios y de los principios de largo tiempo. 

Pero w código rural no sati^ria todas las necesida- 
des de la agricultura francesa, si al mismo tiempo no con- 
currea la legislaaLon civil y económica á desenvolver sm 
£^ces efectos. £1 objeto de la revisión de las leyes relati- 
vas: á la agricultura abraza tres puatos principas: i.% la 
influencia dealgm^as; disposiciones del código civil sobre 
la propiedad territorial : S."" los impuesto^ considerados en 
SQS relaci(Hies con la agricultura : 3.'' los viciost de la le- 
gislación, rural actual. Examinaré las consecuencias de 
esos diferentes modos de acción ejercidos sobro el estado 
agrkoldi de la Francia. 

La ley civU obra de dos modos sobre la agrioultnra: el 

uno, por sn tendencia á (bvidir I9 propiedad territorial; el 

otro;i^obibiendo los arriando» de mas de nueve anos para 

los bienes de los menores» de los usufructuarios, etc. 

La cuestión de las ventajas y de los incpnvenieAtes d^ 
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g^ han tratado esta cuestión bajo todos sos aspectos , no 
pudiera yo olvidar á los Sres. Droz y conde Chaptat: su opt- 
nioo, q^ue voy á trascribir , me parece ijecisiva y capaz dé 
esclarecer todas las dudas. 

«Pieseotemos, dice el primero, algunas jobserraciones 
preliipiDares. • 

ñVários terrenos, ora por su naturaleza , ora por su 
sititacion, líamaa ó repelen la división de la propiedad. 
pan árida colina que será fecundada , embellecida por los 
trabajos pe ios pequeños propietarios, quedaría inculta y 
como pérdida si se enclavara en un gran heredamienio. 
Los iflísmos propietarios morirán de hambre en una llanu- 
ra pantanosa , á que darian valor los capitales de un rico 
labrador. Cuando se pregunta si convieue ó no que se di- 
vidan las propiedades, debe fijarse la atención , sobre las 
ape permite dividir i> aglomerar la naturaleza de las cosas, 
séguq ios gustos y las necesidades de los babilantes. 

¿Observemos igualmente que mucbas gentes caen en 
m gyrave error, reputando por idéntica la idea de gran pro- 
piedad y de gran cultivo. 

^ , ÍEI gran cultivo se pracliea en vastos terrenosycoü 
graudes capitales, que son ó deben ser bábilmenté dirigir 
pos. Én vano tendrá tin pais grandes propiedades ; si sé 
iimilaú los labradores á corlas anticipaciones, soló se co- 
nocerá en ese pais el pequeño cultivo. Para arrendar esas 
gandes propiedades sería necesario dividirlas en ha- 
ciendas lie poca estension, que éscabalmecté lo que se 
práctica en la desgraciada Irlanda, donde se dividen y éb 
8iit)f|^vJden alguuas v^ces por medio de subarriendos, 
hasta en un acre, medio acre , y aun un cuarto de acre, 
eb el cual vegeta una/amilia , sin bacer )a menor antíci- 
jpáciob. El gran cultivo es un efecto de la abUn(foQcia de 
TóscápitJiles*. 

1 M. deDombasle otHerva'que el.'gran cultivo cwviOM particu- 



'' t/Sl éií tiái6omálrcd 6B qué M tiérms están ínuy dM^ 
dMa9 m entsbeúvan tnuébos capitales coi^sagrados ¿ It 
^^Hetfltura, se terá ^rié tos labrisdores ricos se ponen ál 
fféiité dé los glandes arrendamientos, reunieiHto mochas 



Jarmente á las ooin^rcas.de mediana población» de la cual un^t parte 
habita én las ciudades, dedicándose á las artes, á las manufacturas, y 
á otros.ramos de industria estraños á la agricultura, y donde, por 
cimsiguiente, se pagan ckroá los jornales. «El éjstema de mediano 
xUlt&ro, añade, conviene particularmente g los países que tienen qúi^ 
Qcup&fima pobladcm muy numerosa, comparada con la de casi todos 
Jas n^oiolies europeas, pero ^ucho menos considerable que la qqe 
n$.ce8,ita la extensión del sistema de pequepo cultivo. Tales son la 
élandes y la Bélgica. En fin, en los países escesivamente poblados, el 
pfe^uéñó cultivo ofrece el taedio de subvenir á lá subsistencia déla 
^oblactóíi, pdrque favorece eti estremo el cultivo de hortalizas y de- 
sáas plantas que suministran, en corta estension de terreno, g^raa 
^santidad de vituallas alimenticias, pero que deben consumirse cerca 
jiel fugar d^e su producción , ya porj[jue pueden conservarse poco 
tiempo, ya porque su peso es sumamente considerable.» (Anales de 
Ílof)ille:) 

" Opida, nó obstante, M^ de Dombasle, que buando sean beqe Acia- 
das ks htciendas de gran cultivo como deben serlo, es decir, con 
fst^cieotes eafüitales, seguirán muchas é importantes ventajas, que 
indinarán la balanza, en favor de las grandes esplotaciones, únicas 
qué permiten formar muchos pastos, mantener muchos ganados, if 
l^r(q;)orcionarse así hs abundantes abonos, que son h base de toda 
Wriétilturá floreciente. Sobre este asunto, advierte M. de Dombaslé 
^Qft etí este saomento existe en Inglaterra una graá tendencia á k re- 
^onde las .quenas esplotaciones en medianas, y de estasen gran- 
d|Bs, y que Jo contrario sucede en Francia, y parece atribuir este resul- 
tado á los continuos progresos de la agricultura inglesa. Yo creo que 
se esplica mejor por los efectos de la legislación en los des reinéis. 
^filMo como és 9e todo poüto opuesta en i^úanto al principio de la 
^tifláDAide las tierras^ liebe necesadameiite producir una progresión 
inireiisa. Debe considerarse ademas, ^ue la Inglaterra tiene grandes 
capitales de. que nosotros carecemos: los que en Francia pudieran in- 
V|Drtirse, se han convertido hace algunos años, con prefeijwicia, á las 
tgpécaíatíoiifes indusilriates. 
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iterras. Reconocemos, sin embargo, qne la (Uvioion de las 
propiedades opone obstáculos á las grandes labranzas. 
Aquellos edificios que bastan, por ejemplo, para las peque- 
ñas haciendas, dejan ya de convenir si se reúnen muchas, 
y esotros qne se hubieran construido para nn gi;an here- 
damiento, serian inútiles si en adelante se dividiera en 
muchas porciones. 

D Guando abundan los capitales, las grandes propieda- 
des son favorables al gran cultivo. 

joHay dos sistemas, de los cuales el nno puede lia- 
marse sistema inglés, y el otro sistema francés. Los par- 
tidarios del primero encarecen con razón los importantes 
y rápidos progresos, que debe la agricultura á las grandes 
propiedades que cultivan labradores instruidos y con abun- 
dancia de capitales. En esas grandes haciendas la rota- 
ción, los riegos, toda clase de buen cultivo han llegado á 
un estremo indisputable de superioridad: en ellas es donde 
se mejoran prontamente las razas de los ganados, donde 
se perfeccionan con rapidez las enseñanzas que necesita 
el labrador. Esas haciendas, por la división del trabajo y 
por los poderosos medios que los grandes capitales permi- 
ten emplear, son las que rinden mas productos con menos 
brazos; y este es, á juicio de los hombres ilustrados, un 
doble elemento de pública prosperidad. Sácase de la tierra 
la mayor cantidad de productos que la tierra puede dar; y 
al mismo tiempo, un gran número de brazos que no h¿ 
menester la agricultura, se dedican á la industria fabril, 
que á su vez da la mayor cantidad de prodictos que se 
pueden obtener; de manera que esta teoría promete á to- 
dos los pueblos que la realicen una gran prosperidad. 

»Los partidarios del otro sistema opinan que es muy 
ventajoso para un Estado que la mayor parte de sus habi«> 
tantes esté empleada en los trabajos agrícolas, lo cual su- 
pone numerosos propietarios. En la Gran-Breta&a , la j^ro- 
porcion de bs individuos ocupados en el cultivo respecto de 
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la Otra parte de la población, no es enteramenie.coiKio 2 : 3^ ;• 
y en Francia, esa proporción es mny diferente: es, segim 
M. deSismondi, como 4 : 4 . Sin aflrmar que no liaya exa- 
geración en sns cálculos, creo que no se aleja dé la Verdad, : 
constando , como consta , á todos que en Inglaterra es 
itany reducido el número de los propietarios. M. de Mont-^ 
Téran no lo calculaba en 4816 mas que en 32,000, cuan-^ 
do en Fiiancia , casi en la misma época , la mitad de sus 
habitantes eran miembros de familias propietarias ^. 
^Guando la mayor parte de la población ^está dedicada 



* líalthus, Ensayo ^obre el principio de la población. 
''^'' Según los estados auténticos dirigidos en 1829 por todos loa 

prefectos al ministerio del Interior, cuéntanse en el dia en Francia 

iO.288,156 individuos que pagan la contribución territorial, y que 
se dividen del modo siguiente: 

• De 1 á 20 fs 8.024,987 

2Í 30 663,237 

31 50 642,335 

50, ; . • , . . 100 527,991 

101. ••.... 300 335,505 

301. ...... 400 34,594 ' 

401 500 17,028 * 

801 600 9,997 

601 700 6,379 

701 800. .... . 4,254 .' 

801 900 3,044 

901 1,000 2,495 

4,001 1,500 3,63* : I» 

4,501.. ...... 2,000 3,313 

2,001 .2,500. . . » . . 1,561 . . 

2,501 3,000 832 

8,001. 4,000 861 

4,001. 5,000 y mas. . • 999 i 



1 ' Total del número de , propietarios* . 10*280,346 



St EGONOl^i. ^afÍ£U4 QfOBXIAlU. 

i 4t agniiNiJiM}rt, gco^ el Eiitado y Im f^aiH^g (ie gU(« 
guricbd. La MMlostm comercial y áliril ^ie/ia^ ^o de 
bállai^e y 4e indel^aid^i, de que carepe )a iadu^trJa r^a\;. 
pAn^ 96 hallap aa9 sujetas á /^s r^^jr^aies qvie tras^Mr^ 
li forfami de una mi4ü.tud de indiFiduos* iíotea^i/^ t»q^ 
bíM » y sobre esta importante obser?acioii deseo qn^ ^^ 
^6 Ja atenoioQ del lector; notaos qae , firadas i ios pra.r^ 
([^esos de laiodptría y ai estado de perfoccíon á qv^,^^. 
llegado ias berramianias y hs maquilcas , no es joy^s^jfg; 
qaek poblacAa fa})ril sea muy fi^menosa para ^«jq^i^rar 
abundantes riquezas. . 

»La teoría inglesa promete una gran prosperidad; pero 
yo considero los beoho^» y creo que una p^te da 1^ pp- 
Uacion de la Inglaterra es borríbledíente miserable : la 
tierra la ha rechazado , y ias láfarícas apenas pueden em^ 
tenerla. En Francia , la miseria está encerrada en limites 
mas estrechos; el bienestar es mucho mas general. Gérto 
que las, grandes haciendas tienen « para lof progp^sos de 
la agriotiltara , preciosas ventajas ,. y ya creo .tan necesaria 
.lá existencia de cierta número de eUas ^ eom4 tendría por 
funesta la destrucción de todas las pequeñas propiedades;, 
mas no se exageren las vcAtajas qué jó récqúozco. Si el 
arte deixiitivar QQhajIjega4o en(re nosotros gí mismo gra- 
do de perfección .que entre los ingleses ^ nuestra agricultu- 
ra hace, sin embargo ^ considerables «progresos » y cada 
dia losbará mayores ; y ala verdad "que rale mas que se 
realiceíacpn lenütúd, que obtenerlos & bosta del bienestar 
de una parte deja pobíapion. ,[,,] 

dUo formemos las riqncEas para las riquezas , y pense- 
mos en la felicidad,^ 

y>\m veinte pequeños propietarios qup c^ieron sus 
propiedades para ,c6mp(^er una grande , , g^ji^ trabajaban 
para ellos mismos, y que en adeíante trabajarían para otro, 
¿serian mas felices? Esta cuestión no puede resolverse uní- 
camiiib&.por Jos números. 
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»En muchos paises , y sobre todo en Francia , se ve 
qne las gentes pobres se resguardan y viven aríado'de'stí 
mezquina propiedad : estarían mejor abandonándola '/éd 
decir, trabajarían menos y tendrían mas dinero; y, no 
obstante, prefieren permanecer bajo el hogar palerrio , y 
es que gozan de ciertos recuerdos que en olra parlé se^ 
rían amarguras. ¿Deberemos combatir este sentimiento, que 
debilitan cada dia los progresos de la industría , difuñdüsn*^' 
do el ardor de especular y la sed de enriquecerse ? 

»La diversidad de la ostensión de las propiedades es 
de necesidad. Si se abandonan las cosas á su curso natu- 
ral, será tal la división de las tierras, cual la demándenla 
formación y la distribución de las riquezas. Habrá pe- 
queñas , medianas y grandes propiedades ; y bastará que 
las leyes no pongan obstáculos á la libre circulación de las 
tierras, para que no se teman los peligros que causaría él 
esceso de su división ó de su aglomeración. 

»Puede representarse ía división de la propiedad ter- 
ritorial llevada á tal estremo, que acarrease la indigencia 
universal. Como los propietarios y los colonos se propor- 
cionan los artículos que necesitan 6 les agradan cóñ el so- 
brante de los productos de sus heredades , y como viven 
por ellos los que se dedican á la industria fabril y comer- 
cial, si el suelo se subdividiese de tal modo queseada fa- 
milia de labrador no pudiese sacar de su pequeña ha- 
cienda mas que su subsistencia, veríase obligada á proveer 
por si misma á todas sus necesidades, y sería estrema la 
miseria; y todavía seria mucho mayor la escasez para to- 
dos aquellos que no tuviesen tierras. Estos no podrían sos- 
tener su \¡da, porque no encontrarían qué cambiar por los 
productos de las fábricas ; de suerte que una parte de lók 
hombres tendría una existencia meramente física, una vldSt 
animal, y los otros se morirían de hambre. ' ; 

))Pero este cuadro nos hace ver una hipótesis que no 
puede realizarse* Dos causas» el interés del rico y el inte* 
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res del pobre , se opondrán siempre al esceso de subdivi- 
sión que temen los observadores superficiales. 

»E1 propietario que vive en la opulencia quiere agran- 
dar sus heredades , y el que está bien acomodado quiere 
redondear la suya : hay una atracción que hace gravitar 
los campos dispersos hacia los grandes heredamientos, ün 
año de carestia aniquila una gran porción de grandes pro- 
piedades; y sin que se interpongan circunstancias estraor- 
diñarlas , todos los dias se oponen á que se Heve al estre- 
mo la división de las tierras, la dificultad de partir las pe- 
queñas herencias y el interés de los herederos. Puede por 
un momento existir en cierto punto del Estado una división 
escesiva de las propiedades; pero este mal, que no podría 
estenderse, que desaparece con el tiempo , y que tiene sus 
compensaciones , es casi nulo en la masa de los intereses 
sociales. 

*»La misma naturaleza influye para que no se concen- 
tren las propiedades en un corto número de manos. Esa 
aglomeración no puede realizarse , cuando la« herencia de 
loa padres se reparte casi con igualdad entre los hijos. 

^Debe hacerse una observación esencial respecto de los 
dos escesos que se pueden suponer en la división de las 
tierras. L^ partición llevada al estremo , repito que es im* 
posible; y si se efectuara , no podría mantenerse , cuales- 
quiera que fuesen los medios que para ello se empleasen, á 
menos que el legislador se limitase á un terreno muy corto 
y formase un convento político igual al de Licurgo. Nues- 
tros grandes é industriosos Estados repelen semejantes 
instituciones , y el abuso de la división de las tierras se 
corrige por si mismo. No sucede asi con su concentración. 
Este abuso, ó, para hablar con mayor exactitud, este azote, 
puede ciertamente existir. El derecho de primogenitura, 
los mayorazgos, las sustituciones que, renovándose y per- 
petuándose , producirían los mismos efectos que los mayo- 
razgos , j)ueden arrebatar incesantemente las tierras á lá 



LIBRO Vn, C!áFÍTUL6 ív« Vi 

circulación , y conclairá dando al territorio un cortisUno 
número, de amos. ^ 

»Es de notar que los progresos de la industria y la fol- 
la de capitales contribuyen para que se reúnan las tierras, 
é influyen para la destrucción de las pequeñas propiedades 
y el cultivo de las grandes. Esta causa, cuando obra sola, 
casi no tiene riesgo , porque no impide que los hereda-* 
míenlos reunidos vuelvan á dividirse ; y como dimana del 
desarrollo de la Industria y del aumento de los medios 
para animar el trabajo , encierra en su seno numerosas 
compensaciones ; pero el derecho de primogeiitura , los 
mayorazgos, las sustituciones , despojan sin compensar ; y 
asi es , que bajosn régimen puede haber un tropel de 
personas desposeídas , sin que haya en el Estado ni una 
grande hacienda de mas ^ 

»Sé que estas -instituciones pueden considerarse laa^ 
un punto de vista puramente político , y aun concederé 
que se presentan ciertas circunstancias en que los prínK 
cipios de la ciencia de las riquezas deben ceder á otrad 
consideraciones de mayor importancia. En la época de la 
anarquía feudal era necesario poder resistir á las agre*- 
siones de sus vecinos ; dividir la propiedad entre sus hijos 
hubiera sido lo mismo que destruirla ; y asi es que en- 
tonces se apoyaba en la misma necesidad el derecho de 
primogenitura. Mas adelante lo perpetuó la vanidad, y en 
el dia lucha contra él un sentimiento de equidad general- 
mente difundido, y la ternura de todas las madres. 

»Conviene á los intereses de la industria que se man^;- 
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En Inglaterra concurren á la concentración de las propieda- 
des territoriales , no solo el sistema de los derechos de primoge- 
nitura, de los mayorazgos y de las sustituciones» sino también e) 
sistema industrial y la acumulación de los capitales; de manera que 
todo se reúne allí para llevar esa aglomeracioa d sus mas estremas 
consecuencias. 
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mayor parte dé lós publicislas opinan que contribuye 
^^^ndepaqpl^ á garantir estas ventajas la institución de la 
ftáírííi ^¡ y cprno no puede existir sin los mayorazgos, 
mepfso seria aprobarla , aun cuando esto pugnase , por 
otra p^rie , con nuestros principios. Pero los mayorazgos 
. ép tan poco número no podrían influir sensiblemente sobre 
j[a distribución de l^s riquezas. Suponiendo que la paíria 
^a,cas,e de la circulación las tierras en valor de trescientos 
jnillooes , esto seria insensible en un pais como la Fran- 
cia, d9«Qde las propiedades rurales inmuebles ascienden á 
in99 4e cuarenta miliares de cuento ^. 

* Como si dijéramos, Senado hereditario. -7 Todos los amigos 
de la monarquía, del orden, de la propiedad, de la paz, de un poder 
fuertemente constituido, se han de complacer, creo yo , en que se 
adopte ésta necesaria reforma: 

.ttNiagun inglés creería un solo instante en la estabilidad de la mo- 
j^^q;uia,mglesa, si se supripaiera la cáma,ra de los Pares.» Así se es- 
nresaba B. Constant ; y una mujer célebre, que, en frase de pha-» 
teaubríarid, no tiene rival, decía también, tratando de esta materia: 
aLas naciones no son como los Pigmaliones, que adoran su propia 
-^ra; y el Senado, compuesto de hombres nuevos, elegidos entre un 
^tnpifÑBljde hombres iguales, ni tieap fuerza, ni inspira respeto.» Es 
inútil v^^^^i'tir que es absolutamente necesario » para sostener tan 
,^ta dignidad, ,que los senadores hereditarios tengan una renta fija y 
en bienes vinculados. Toda consideración económica debe ceder y 
doblegarse ante la consideración política, que es indudablemente de 
mayor trascendencia y magnitud. ¡Ojalá que se hubiera hecho 
así desde principio, y no habría que recorreí: el círculo, que 
jfplver al pun.to departida! Así lo mandó la junta central ^n su úl- 
timo decreto de 29 de eneró de 1810: pero no remitió la convocato- 
ria á los representantes del brazo eclesiástico y de la nobleza; loque 
dio lugar, decia ya en 1811 el ilustre Jovellanos, á una equivoocí- 
don, deque quiera Dios que no se duela la patria algún dia. Rea- 
Tizáróhse efectivamente los profetices temores del célebre escritor. 
Los dolores de la patria han sido muy agudos y muy prolongados; ¡y 
pluguiera al cielo que estuviese yaiterminada la cuestión política! 

^ EH seaor conde Chaptal, ea su obra sobra la industria francesa» 



.< i>^s (Dayora^gQs^ q^e n(^ ten^riao p^m Jii)QO||e- 
jfíeoíq.par^ la soci^adi podifaQ serl^ ÚÍÍI93 , si^ ^ppsidg.-^ 
I^P9^ }o3.par^ coiqo ios protQ^jlorBs de Jlodo.9 los ii^j^^ 
]^Q«^4b)ífsoSp poniaa U.Q jqa(H? prigíJillo «fli h^Lcer íja$ 4* ! 
IjWftB ^ *íW Ijierras los. grai¡iflí?s progresos 4e Jl?i agriciil- . 
\fff^ Podria^e jlapi^laa coa^rvar á esta^ qv\ J[a circuí^-, 
cigQj f ^oiar Ips mayorazjsp^ ea r^las ^r^ eji ^sr, 
^0; ^if ,6f^o braeria gr^jfi^s jflp^vei^iente^ ,• co^ 4 
3»»BPQíffi4fi íW mm^ precfliria, el líberl^lo? del ¡f^T 
puesto, el obUgar á los pares á que« $q dla,9 de crl^^i 
ll<^a£iep pajTia /^Uos iiia pago q\ie üq jpodrjia h^c^r^^ á 
los deístas «i^u^iM^a; yfisi .«s qo^ los mayQJr^zggi? f^ 
ii»m^ mc^ m^ Ips íp¿qo& qiae C9AY^ep^ |i 1^ dígojudad 
f i jli^ estabilidad de la pairia ^ 

»l4a dlvji^9« de^spropiec^de^' dice á sa ve^^l 8e|i(y 
cwde <^l^aptal » jüeqíe ws (^rüdários y sus de(rdQtQr^ 
pwp yo creo .qie Is^s cpiníoi^ soa todayia 4^y(¡F9i^ i^l 
9Pta if^atería, por no haberse o^^do }f)i pi^sti^p baÍ9 #R 
verdadero punto de vista. 

»$AWipre ÁgüB atoadau los j^rna^e» ; ^9Vfr^ ,f «a pae- 
d^^Aoibir UA grande »pme|ilp el pultivp de Jio.s granos fg 
1^8 lomajes ai;(ifioíale9; 8Í6fflpr.e que, por la ppc^ l^a.9id94 
déljuQlo^ 6^ 9^esarÁo reducj^rse %1 ^(^bíyp ,de la y'm, «| 

Wípííyfl» i?i ^visíQü d^ las prppipdjidfls. I4 i^pp^l^M 

de alimentar los ganados obliga á recurrir i lfigi)j¡^^ 
§gíi .licfflhrftcar* s^ülírlosj y.^tct^js^eaft» QulUyos jferü- 
fym up mk> que, sin eso, q>ifldaria.,í»^rii. ^ 

d9plQ3^M»ina$ que.en.^d ixúUai^es 1^ osi^ptos; peno ii^cjia |iit9 
;if{juaQÍ0Q s(egun la renta gue éi estimai)^ ;al S j»pr 100. £1 ^añor co^id^ 
de J^aipbutefiu hace subir el valor de las pro|)ÍQda4es agrícqlas á 48 
IqÜIones ; y estos cálculos se apoyan en los trabajos del Catastro 
y sobre una renta de 1,880 millones, al 3 por 100 del capital ter- 
TÍtoiíal. I 

'« JQroK, ¡Poonomük pf^iHoa. (Y4»aia sobre ^íifi mífftü m\i^^ 
éató|j408.fí.fvdsl.U^.i,j 
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«Una pequeña propiedad, puesta en manos de un hom- 
bre laborioso é inteligente , produce siempre mas qué ii 
permaneciese unida á un gran heredamiento. Los hijos 
del propietario recogen los abónos ó limpian el campo de* 
las*malas yerbas, y el padre trabaja la tierra con esmero,' 
y en las estaciones mas favorables, sin dejar un solo rincón 
al que no haga producir. Cuatro ó cinco fanegas de tier- 
ra bien cbUivadas, bastan para mantener á una fitmilia, 
cuando cincuenta, en una gran labor, apenas pueden man- 
tener á cinco ó á seis. i 
• »Si consideramos la división de las propiedades bajo la 
relación moral, la encontraremos también ventajosa. 

dEI proletario no tiene patria ; si se fija en un punto, 
solo lo hace por hábito; sus medios de subsistir se hallan 
en todas*partes en que puede ocupar sus brazos; las le- 
yes no son para él mas que un modo de opresión ; el desb- 
orden, la insurrección, le suministran medios para mejo^ 
rar su suerte, y está siempre á la disposición del que 4d 
paga mejor. 

»La propiedad, sea cual fuere su ostensión , uniéndo- 
nbs, como nos une, al suelo, hace que amemos al gobier- 
no que la protege, y que respetemos la ley que la asegura! 
Desde que se ]fi. triplicado eñ Francia el número de pro^ 
pietarios, ya no hallan apoyo en la campiña los artífices del 
desorden. 

»En un reino vecino , eti que solo se cuentan unas 
25,000 Emilias propietarias ; en que la industria fabril 
ocupa la mayor parte de la nación, ha sido necesario es- 
tablecer una contribución de cerca de 300.000,000 de 
francos para dar pan á los proletarios, y asegurar por e&lté 
medio la pública tranquilidad. En España, en que la no- 
bleza y el clero poseían casi todo el territorio, se veia la 
población sitiar la puerta de los palacios y de los conven- 
ios para implorar la piedad de los frailes y de los nobles. 
Verdad es que los grandes propietarios no son insentiibles 



á los gritos de la miseria que los rodea; pero vale mas 
lacap su sabsistQDCía de sus propios bienes, que ir á men- 
digarla á la casa de otros. 

)»¿Quereis elevar el carácter nacional? ¿Queréis ate- 
nuar los males y formar buenos ciudadanos? ¿Queréis au- 
meiMar los productos? Recetad la pequeña propiedad. 

»No pretendo yo que fuera ventajoso hacer trizas todo 
el territorio francés, y reducirlo en todas partes al estado 
de pequeño cultivo. Los paises en que puede realizarse 
una gran labor, deben tener grandes heredamientos, con 
todos los recursos necesarios, porque solo en ellos se pue^ 
den criar los ganados y proporcionar todo lo que exigen 
las necesidades de la vida; y este estado de cosas se esta- 
blece por si mismo. Esa diferencia entre los paises, de 
grande y pequeño cultivo se conoce tan bien, que la divi- 
sión de las propiedades solo se verifica en los últimos. El 
interés particular, señala por si mismo los limites á esas 
.particiones de territorio, .y se puede fiar en ese gran mó- 
vil de la conducta de los hombres para contener la divi- 
sión en el momento mismo en que deja de ser Ventajosa. 
Si las permutas fueran menos onerosas, es indudable que 
las heredades pequeñas se irian reuniendo, y de este mo- 
do se agrandarían del modo mas conveniente ^)> 

Paréceme que no puede presentarse la cuestión de la 
división de las propiedades bajo un aspecto maslumínoao» 
y asi nada tengo que añadir á esos raciocinios, que estable- 
ce y confirman los motivos de mi opinión mucho mejor 
que lo que yo mismo pudiera hacer. Con todo,* resulta de 
ellos que el esceso de la división de las tierras entrañaría 
graves inconvenientes si se practicase por la acción impe- 
jiosa de las leyes, y que la mas completa libertad en 
este punto es lo único que puede mantener el equilibrio 
necesario para la prosperidad social; y en efecto, los de- 

* Ghaptal , De la química aplicada á la agricultura. 
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Mhbs ^8 ^rdb6 él fisco por las pel-uiaids i !a (hiii- 
iUí^ioii d^ las pt^opíedades, comprimen eseticiálnieDlé éÉk 
libertad, y gravan á la vez á Id agfículfnra doh cargas 
éldfbltántes. Bajó esté aspecto, exacerban dé ná tnodo 
s^bsíbie los efbctds de la ley civil relátilra á lá partrótoh flé 
las sucesiones; y como ya lo he ibdlckdo, de f St6 k^61iñ 
Se \M fornlado 21 \ ,000 litiévas cuotas dé contribución 
tórrllbríal, y de 1826 á l83á, 4b4,0Ó0 ^; de iñMétk qtfé 
del trabajo ijüe se ejécdtó en 1S21, resnitaülos hechos si^ 
guíenles h <(La réuta imponible «de la Franóiá áparéciá 
dé Í,8lSd.OOO,000 fr.; y suponiendo la tasa del lútérés dé 
Iks imposiciones de los capitales al 3 por ÍÓO, él Hhr ca- 
pital dé las propiedades territoriales dé la Francia deb$^ 
^taduafse en 48,000.000,000 fr.; y asi es (jué el vtilór db 
Ijíis inmuebles '(}ué se han trasmitido y canibiado de úoátao pdi* 
iiivérsóá títulos, asciende por ano, según los datos tjüé hSi 
ktninistrádo la administración , á 2.440.000,000 fr., ák 
modo qué se debe concluir que la vigésima parte dé lab 
própiedajies inmuebles cambia anualmente de nfiános por 
Ventas, herencias, donaciones y permutas ^; y se áabe ^ttl^ 
ibs gastos de éstas traslaciones varían ^eguli la niituraleisá 
dé los actos, ^eró por nn término medio privan de la ren- 
ta neta dé dos años.» 

* . Aparece del Catastro , que de 50 millares de hectáreas impó- 
ñi^^^'s, dividMas en 1^5 millares de porciones , se han traslüdadlb 
l.il'00,000 hectáreas por >añd> etl 3.^00,000 porciones. Aparece t|iie 
i^OyOéO pordohes se dividen todos ios años en dos partes, coiho 4^1 
668tt> al sétimo ; . y como unas 130,000 se subdi video en cada año 
en 550»000 porciones. Las pequeñas propiedades esperimehtan la 
misma subdivisión en hiayor proporción que las otras. 

* TE^raéto del diséu'rso del señor condfe de Rarabutéau &A htOk^ 
%m de los «petados (514 dé "abrÜ dé 5833). 

* £b de DOtea* que sieiíipre y por necesidad es ba^ la 'esiioMcíoii ' 
de la administración, como que resulta de la declaración de las 
partes contratantes , casi siempre inferior á los verdaderos pro- 
ductos. 



Éstos hechos detnuesiran por si ídolos qne ¿ó iBb^ytóile 
agravar con los rigores del íisco los efectos de la ley cíVÍK 
Sí esta debe permanecer ilesa, porque sti principio éd ae 
¡riguroso derecho ^ y se halla en armonía con nuestt'as eos* 
tümbres y nuestras iiistiluciones actuales , débese evílkr 
que las consideraciones (económicas desnaturalicen sus sa- 
ludables efectos, añadiendo un grave ínconveniéiiiCé, chai 
faeria que desapareciesen una en pos (Je otra las fámiliáá; 
qué seria un mal moral y social, cuyos peligros ño podría^ 
disimularse; pero como esta materia es mas propia déí éiá- 
inen de lá influfehcia de los impuestós sobre la agricultura, 
iáréceme que, añte^ de tratarla especial meiite, débcí 'ed[)o- 
ier cuál es todavía iá acción de la ley civil sobré íá agrt- 
büliurá por siis prescripciones sobre los arriendos. 

«Una de las causas qué mas cóntribuyétt á retardkr la 
aplicación de los buenos principios á la agricultura fran- 
cesa, es, á no dudarlo, la corta duración de los atriéhdos. 
ómo el arrendatario apenas tiene tiempo para cótiocer las 
tierras que ha de beneficiar, las cultiva casi á lia ventura, 
y no púédé, ni ampliar su cultivó, ni* establecét üñ ÍJueñ 
sistema de alternativas, teniendo que renunciar á los pra- 
dos artificíales mas ventajosos, cobo el pipirigallo y Iá al- 
íalfa , porque en corto espacio de tiempo no piíedé ni día- 
poner bien las tierras para sembrar estas plantas, ni re- 
cogerlas por todo el tiempo (|ué producen. 

^)£n el dia, cuando yá está probado que los ptádós 
artificiales y uña acertada alternativa debe formar la base 
de la agricultura; en el dia, cuando se halla reconocido 
que, para ejecutar estos dos grandes medios dé mejora f 
cogéir él fruto, son menester de doce á quince años, tói 
arriendos deben tener al menos esta duración; y aquí el 
intei^es del propietario se iine naturalmente coú el de) ar- 
rendatario. Las tierras bien trabajadas y un buen cultivo, 
lé's daiá vlatór, y eúHquecen al labrador y lal ptüj)iéferlb; 
cuando en aquellos heredamientos que solo se arrféMHM 



por tres año?, ni se puede hacer ninguna mejora, ni se 
pueden inverür apílales, perpetuándose asi en un estado 
de imperfección *.» . 

Todos los bienes, que por cierto son considerables, de 
Jos menores, de los usufructuarios, de las mujeres casa- 
das (en caso que se disuelva la sociedad) , etc., quedan 
privados de las ventajas de los arriendos por mucho tiem- 
po; y convendría mucho restituirlos al derecho común , sin 
perjuicio de dictar las taedidas que se creyesen necesa- 
Vías para preservar los intereses de las partes civiles. To- 
das las demás propiedades pueden arrendarse por sus due- 
ños, con entera libertad por mas tiempo. No se hace así, 
en general, y esto puede atribuirse quizá á una antigua 
rutina; pero influyen sobre todo otras causas que referiré. 

Ya tengo dicho, y es una verdad vulgar, que los im- 
puestos obran siempre mas 6 menos directamente sobre 
los progresos de la agricultura y de la índastria. 

Los impuestos son siempre una carga pesadísima. Su 
moralidad, su notoria necesidad y la igualdad en su re- 
partición... esto es, lo único que puede suavizarlos, lo 
único que puede justificarlos. No hay duda qué se nece- 
sitan impuestos; que no puede libertarse de ellos la propie- 
dad territorial; que por necesidad tiene que soportar una 
buena parte de ellos la agricultura, considerada como ba- 
se déla producción de la riqueza. Cuando el impuesto se • 
limita á cercenar una parte de la renta territorial, dismi- 
nuye ciertamente los medios de mejorarla; y esta es una 
necesidad imperiosa, de que es imposible sustraerse en el 
estado de sociedad; pero todavía resultan consecuencias 
mas graves de aquellos impuestos que, no solo privan al 
propietario territorial de una parte de la renta, sino que 
comprimen, retardan ó detienen todas aquellas mejoras 

' « El W conde de Chaptal: De h juimico aplicada á ta agñ- 
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^e redama la propiedad ^ • De este número son los dere- 
chos que el fisco percibe de los arrendamientos. 

Siendo como son progresivos, según la duración de 
los arriendos, compelen á los propietarios á restringirla; y^ 
por otra parte, los derechos se pagarían sin ninguna utili- 
dad, si en el curso del arriendo fuera preciso rescindirlo 
por cualquier motivo. Para evitar esta pérdida, y á veces 
para no pagar los derechos, no se hacen ma s que contra- 
tos privados; pero como se sabe que si fuera necesario 
registrar esos aclos se pagaría, por via de multa, un de- 
recho proporcional á su duración, esta carga seria gra- 
vosa para^un arriendo de diez y ocho á veinte años, y se 
limitan á hacerlos, á lo mas, por nueve años. 

Los propietarios y los arrendatarios temen también la 
muerte de uno de ellos antes que termine el empeño de 
quince ó veinte años, porque rara vez se trasmite á los 
herederos p resuntivos del uno ó del otro la confianza que 
ellos se inspiraban. 

Hase creido que habría menos de estos manejos ocul* 
tos si mandase la ley que, en los arriendos de mas de 
nueve años, se pagase el derecho de registro, aunque siem- 
pre en proporción con el precio, bajo la forma de contri- 
bución anuaU dividida entre todos los años del mismo ar- 
riendo. Los recaudadores ordinarios cuidarían de perci- 
bir este impuesto, nada perjudicial para el Tesoro públi- 
co, y menos gravoso para los colonos dividido en esa 
forma, que cuando lo han de pagar por entero^ de los pri- 
meros años del arriendo, época en que el labrador tiene 
que atender á una multitud de gastos indispensables. Cier- 
to es que el fisco perderla una parte de los derechos qué, 
en el sistema actual, percibe por los arriendos que finan 
antes del término ; pero esta cortísima^ pérdida quedaría 



* Véase el cap. xvn del libro i« 
TOMO V. 
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mA QVQ oomj^Bsada can las invohas escritoras <|iie ae Ho- 
yarían al registro, y que abora no se presentan. 

£al9 modificación de las leyes sobre el registro (pro- 
puesta por el señor conde Adolfo de Monthureus, agri- 
^nitor ilustrado del deparlamento de la Meurthe], pareció 
nny acertada al Sr. de Dombasle, á quien dio ocasión 
para escribir un articulo en los AnaUs de Rovilh. Apor 
yándola con su autoridad, |^iensa este agrónomo que seria 
muy ventajoso eiimir de todo derecho proporcional á los 
arrendamientos de cierta duración , como de quince años 
ynaa; y si $ie creyera que no debían disfrutar de igual be* 
peQcio los de menor duración, quisiera al menos que 
fuese sumamente moderado el derecho proporcional. Una 
disposición como esta ofrecerla un poderoso aliciente para 
jos arrendamientos largos; y asi es que penetrado el se«- 
ifir de Dombasle de la importancia de multiplicar los de 
e^ta clases llega á pedir que se conceda un premio á los 
arrendatarios que los hicieren. 

Otro obstáculo po menos poderoso para los progresos 
de la agricultura^ son los derechos que se perciben por laa 
permutas y la traslación de las propiedades. 

«La ley , dice el ^eñor conde Ghaptal, debería prote-^ 
g.er y favorecer las pennutas; el gobierno no debe ver en 
esta operación mas que la reciproca conveniencia de les 
dos propietarios, ni percibir otros derechos que los 
correspondientes al mayor valor de una de las dos finca» 
permutadas. Facilitando y provocando las permutas , el 
gobierno dispensaría un gran beneficio á la agricultura; 
las propiedades dispersas y pequeñas se reunirían insensi* 
blemente; seria mas fácil su vigilancia; podria establecerse 
(godamente un buen sistema de laboreo ; serian mas 
Pfontos^ y menos costosos los trasportes; se cansarían me* 
nos los anímales, y el trabajo sería menor; y todavía se 
conseguiría otra ventaja facilitando. los cambios , que se- 
ria la de reunir á las propiedades CQntigMas á aquellos ter- 
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MÍOEí pdquefios que no tienen toda la estension necesaria 
para emplear en ellos lodos los recarsos de un boen crA^ 
tivq, ceirándose la puerta á ese tropel de pleitos qoe soe* 
len suscitarse entre los propietarios , ó por los lindes , ó 
por las usurpaciones, ó por las talas.» 

Estas observaciones pueden aplicarse á las adquisición 
nes de propiedades de corta estension, cuyos derechos de 
traslación absorben casi la renta de dos años , proporción 
enorme que serla justo moderar. 

Las hipotecas ^ son otra carga que pesa igualmente so- 
bre la propiedad. «Consta (según el señor conde de Ram- 
batean) que las que existen ascienden á 580.000,000 
francos de interés; y deduciendo para las hipotecas legales 
y dobles Inversiones, 80 millones, quedarían 500 millones, 
que representan un capital de^l O millares de cuento. 6ra« 
dAase el total de la propiedad territorial en 48 millares de 



* «La esplotacion rural suministra un ejenaplo de lo que contri- 
buiría el alivio en ciertos impuestos para reanimar j estimular el tra* 
bajo, quiero decir, las mejoras de que es susceptible el sistema hi« 
potecario. 

x>¿Cuál es la causa de U lentitud con que se realizan en Franeia» 
la eat^sioQ y la perfección del cultivo? ^No es la insuficiencia del ca- 
pital ipoviliario de que dispone el labrador? Y entre los obstáculos 
que encuentra para que se le presten fondos que él haría fructificar 
con tanta utilidad para el prestamista y para él mismo, ¿no debe po - 
■ene en primer lugar el derecho que afecta á los contratos hipotecan 
nee? iQué impulso do daría, para que se emprendiesen trabi^ioa agii* 
cola»! la dimiaucioQ de ese derecho! 

)!>Los empréstitos hipotecarios debieran ser menos gravosos que 
todos los otros, reuniendo, como reúnen, ala seguridad de las pren- 
das, otra ventaja para el' capitalista, y es la de no exigir ninguna 
gestión. ¿En qué consiste que el propietario no encuentra con todas 
ans tierras que se le dé dinero ooo tan ¡mco interés como se le da a) 
negociante con solo su firma? Consiste en que son enormes tos dere' 
chos del fisco; en que, para cobrar, se necesita un pleito largo y dis- 
pendioso; en que, durante ese tiempo, no puede üructiflciur el capi- 
tal.» (El Tiempo.) 



36 egohwíá foiincA cmtuMk» 

oaenlo j qne es como el quiDto (V^g 10) del valor de las 
tierras que posee en otras manos que las que las tienen en 
realidad y apariencia. De estos hechos resulta un cargo 
contra nuestra legislación sobre las hipotecas y sus gastos 
de espropiaQion : por las dilaciones que causa, por la difi- 
cultad de recobrar los fondos, conspira á separar, en per- 
juicio del pais, el capital que fecunda la agricultura del 
suelo que lo reclama; y esto es un daño notable para el 
propietario^ á quien cuestan carísimos , por los vicios de 
nuestra legislación, los capitales que há menester. 

»Por otra parte, el comercio obtiene los fondos al 3 ó 
4 por i 00 , y á la propiedad le cuesta el 5 ; y todavia se 
aumenta esta suma con los gastos de escrituras, de présta- 
mo, de copias y comisión, que se aumentan siempre por 
la codicia de los agentes intei;(nedios, abreviando las épo- 
cas de su renovación; y como la renta del suelo no puede 
pasar del 2 V2 por 100 deducido el importe , y como los 
gastos arriba indicados hacen subir el interés de los prés- 
tamos del 6 V2 á "^9 resulta que todo empréstito prolonga- 
do debe arruinar en muy poco tiempo al propietario, 
cuando el comercio puede satisfacer los créditos que le han 
costado menos y producidole mas^» 

Todas esas combinaciones del fisco, ligadas toda- 
vía con las cargas lócales, ejercen una acción funesta sobre 
los progresos naturales de la agricultura. Aconseja por 
tanto la sana economía política, que se reemplacen con 
otros medios,, que tal vez tendrían la doble ventajado res- 
tituir á la agricultura la plenitud de sus principios de pro- 
greso, y de acrecentar los recursos del Tesoro. 

Nunca se repetirá bastante que en Francia , y todavía 
mas en España^ es la agricultura la base de toda prospe- 
ridad progresiva y durable. Esta verdad debe presidir y 

^ Discurso pronunciado por el señor conde de Eambuteau en la 
Cámara de los diputados (21 de abril de 1833). 
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dominar á todo sistema de legislacfon y á toda teoria de 
impuestos. Ta lo he dicho mil veces , quizá con esceso , y 
sin embargo no puedo menos de reiterarlo , citando de 
nuevo las palabras de un antiguo ministro , á quien nadie 
tendrá por sospechoso á favor de la agricultura , si ti^e 
en cuenta sus grandes y aprovechados trabajo^en favor de 
la industria fabril. 

«La agricultura , dice el señor conde Ghaptal , es el 
mas puro y el mas fecundo manantial de la riqueza del 
pais y del bienestar de sus habitantes ; y por su estado, 
mas ó menos floreciente, es como se puede juzgar en to^ 
das partes de la felicidad de los pueblos y de la sabiduría 
de los gobiernos. El esplendor con que brillan las nacio- 
nes por la industria de los talleres, puede ser pasajero ; la 
prosperidad que estriba en un buen cultivo del suelo , es 
la única duradera. Nunca jamás deben olvidar los gobier*" 
nos estas verdades; siempre deben ajustar á ellas su 
conducta: > 

»Un gobierno que conoce sus verdaderos intereses, de* 
be procurar á toda costa facilitar y estender la producción; 
y abrir á los productos fáciles salidas. Debe: 1 .^ , protege? 
la propiedad, prevenir los delitos , y preservar al propier 
tario de vejaciones arbitrarias; 2.% moderar el impuesto de 
tal manera, que no se quite al propietario masque una par*- 
te de lo que escede sus necesidades , porque si le recarga 
demasiado no podrá , ni atender á la manutención de su 
fomilía , ni renovar sus ganados, ni aumentar su número. 
Todo gobierno que no deja á la agricultura una gran par» 
te de las ganancias que le producen sus cosechas, restafia 
muy pr.onto la producción, y realiza la ficción déla gallina 

con sus huevos de oro. 

»Si se favorece la producción, si se perfecciona el cul- 
livo^ se enriquecerá, es cierto, la .agricultura ; pero el 
gobierno aumentará por este medio la materia imponible, 
reprodocimdo sus derecho» bajo todas las for mas^ m ((ue 
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(le eoiplee Id prodacoioii directamente en los uaoi caseres, 
9ea que alimente los talleres del indostríaU 

x>Ait8i|tte e| impuesto territorial se haya disminuido lia«- 
€e Altanos años, todáTia es muy alio para que sea la agrl-^ 
mltara lo que pudiera ser. Una mala cosecha, la mortan-^ 
áad de las caballerías, el azote destructor de las estaciKh*- 
nes, agotan los ahorros que los labradores pueden tener rer 
lervados y obligan á la mayor parte de ellos á contraer deu- 
idas. Una serie de abundantes cosechas apenas repara bs 
percudas de un año calamitoso. En todas partes ?ive el la^ 
brador de hoy á mañana, porque le &ltan los capitales, y su 
Mcaset no ie permite ni preyemr ni reparar una 4ed^ 
^cia ^» 

, Entre las leyes, cuyo beneficio reclama con instancia al 
•eñor conde Ghaptal, distinguense las que haUan de fo«- 
amitar el descuaje de las tierral incultas y el restabled- 
miento de los bosques» Quisiera que se fijase para siempre 
la contribución de un terreno puesto en cultivo, de un mo>- 
do absoluto é invariable; que nunca se pudiera ^bir por 
el producto 6 el valor que les hubiera añadido el trabajo y 
la indtetriá. £1 soló temor de que el impuesto grave , mas 
pronto ó mas tarde, estas mejoras, basta para separar los 
cb^tdes de esa sagrada inversión, y para lanzarlos á cier^ 
tas especulaciones que, por lo común, solo sirven para 
tcadadar las fortunas sin utilidad , ni para la naciony ni 
para el golMerno. El señor conde Ghaptal observa juicio- 
aamente, en cuanto á los bosques, que el impuesto á que se 
fineta al propietario , dificulta su formación y hace su coúf- 
aervacion muy onerosa y, por consiguiente, que el ínteres 
frivlsdo conspira incesantemente á su destrucción, jtan per- 
judicial á los intereses generales de la agricultura y de la 
aociedad. 

El impuesto sobr^ la ssd ha sido también objeto do i^is 
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^ledMaoioaefl de estQ «sorílor, á la vob agf ioull«r eijlibri- 
niUBatada, bábU eetadisto y sabio quimieo. Hoy ^ en qttesa 
ba entablado ^a oada un afio una controfersia pariaoMinla^ 
ria sobre esta parte de nuestra legUIacion ecdnóitiica, fiía^ ' 
raee ser conocida su opinión^ que ya hemos indicado en otra 
parta S en toda su integridad» 
. £1 Sr. Gbaptal no duda declarar formaltneütdv 4de 
el mayor beneficio que la agricultura puede recIaiAaf 
del gobierno €s« ain oootradicoiOB, la supresión del dereeho 

sobre la sal. 

aEn los años en que la renta de la sal quedó libr« dd 
todo impuesto, cubriéronse de cubetos las orillas del Ml-^ 
diterráneo, empleándose en esta tadustría inmetisoB éhpí- 
tales. Vendiéronse en cada año mas da veiatn miUenéii 

de sal. 

))E1 impuesto ha b/erído de muerte esta bella iiidüSIHa, 
abandonándose oasi en su totalidad las salinas. Haie r6ét»^ 
cido de tal modo el consumo de la sal, que el prodkf (M • 
500 quintales no asciende mas que á 25 céntimas •eft M' 
saladares, y con tal que se renda ea 4.50dyOOOfr*ni)os 
de saU produce el impuesto al Tesoro de 41 á 96 tñt^ 
Uones. 

))Para apreciar todo el mal que hace á la agt^íMttWÉ *6(' 
impuesto sobre la sal, bastará qoe hagamos conocer láatí- 
lidad de su uso» 

x>La sal es la primera necesidad para los aitffiMtes iü*^ ' 
miantes ; sirre p^ra sazonar su iosipido alimento ; eseftft ' 
las fuerzas de sus estóo^i^ membranosos y flaeoiÉt pM^ 
riene las obstrucciones y los in£aurt¿s , que siempre preSti^ 
i^n las yerbas secas durante el invierno^ 

»Hase obserrado generalmente^ que acptelles anfidalKá 
que pacen babitualmente plantas saladas f son pfeferlMes 
«n el comercio /y que si «arna es de supertor «M¡aSt¿ ' 

« « 
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x>No hay labrador que no haya podido comparar, al 
fin del infierno , cuáles son los animales que han tomado 
constantemente su ración de sal , y cuáles son los que no 
la han tenido. Los primeros están muy bien llevados, fuer* 
tes y gordos; su pelo está lustroso, su ojo vivo, y sus mo- 
vimientos son prontos y seguros ; los segundos presentan 
la imagen de la miseria y del padecimiento. El ganado 
lanar tiene perdida casi la totalidad de su vellón antes 
del esquilmo , y lo que queda se desprende y cae en ve-' 
dijas por todas partes ; y asi es que ,. solo después de ha- 
ber pacido las tiernas yerbas de la primavera, es cuando 
se restablece su salud. 

^Durante el tiempo en que fue libre y estuvo exento de 
todo impuesto el comercio de sal, el labrador la empleaba 
mas en cada año; la mezclaba con los abonos para darles 
mayor actividad ; la derramaba al píe de sus árboles en-^ 
fermizos para reanimar la vegetación; multiplicaba las sa-' 
lazónos, ya para venderlas, ya para emplearlas en su 
sustento. 

»EI impuesto sobre la sal es una calamidad para la 
agricultura; ha restañado muchas fuentes de su prosperi- 
dad, y le cuesta infinitamente mas que lo que rinde al 
Te&oro público. 

)» Yo sé que ,. en un Estado bien organizado , los in- 
gresos deben cubrir los gastos, y que no se puede supn^ 
mir un impuesto de cuarenta y cinco millones por otro de 
igual producto ; pero en materia de impuestos solo deben 
adoptarse aquellos que pesan menos sobre los intereses de 
los contribuyentes , y conviene rechazar otros que agotan 
la producción y detienen el desarrollo de la industria, deF 
comercio y de la agricultura . 

»Establecer un impuesto es muy sencillo , pero no' 
basta ; es menester que sea fundado y que se prevengan 
todas las consecuencias. Uno que produce diez millones, 
puede empobrecer á la m^QU ^ um 4» cinoaentti» y fá^ 
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tonces «8 un ^ísHe para todos; porcpie el gobierno que, 6 
ahoga la reproducción 6 conlraria el vuelo de la indoa-^ 
4ria , vive entonces del capital , y participa muy luego de 
la miseria pública. 

^Cualquiera que fuese el modo con que se reempla- 
zase el impuesto sobre la sal , dudo que pudiera encon- 
trarse otro mas desastroso. Todos los alivios que se pur 
dieran hacer en las contribuciones debieran recaer en 
este impuesto ; y para facilitar y apresurar la supresión 
en los pueblos , pudieran conservarse los derechos sobre 
el consumo de las ciudades, en que la sal solo ccmstituye 
una pequeña parte del gasto de cada familia.» 

No puede concebirse cómo después de una declaracim 
ttn solemne de parte de un hombre de tanta esperiencia y 
que tanto habia ilustrado la ciencia , no se haya hecho la 
menor tentativa para modificar el impuesto sobre la sal- 
Todo se ha reducido hasta el dia á las controversias legis- 
lativas, en las cuales apenas se ha invocado la autoridad 
del Sr. Chaptal , si acaso se ha recordado. El señor barón 
Dupin , defensor obstinado de este impuesto , quiso abro- 
quelarse con la opinión de M. de Dombasle para acreditar 
que la sal de nada sirve á la agricultura; pero esta cita, que 
rectificó al instante el vizconde de Tracy, nada tiene de 
exacto. Dombasle se declara fuertemente contra el impues- 
to sobre la sal ; y si reconoce que , en su práctica , no ha 
observado ningún hecho que pueda justificar la gran utili- 
dad que muchos atribuyen al uso de dar sal al ganado, ni 
á su empleo como abono de las tierras, reconoce al menos 
las ventajas de usarla en las operaciones que deben prac- 
ticarse para engordar los ganados. Por lo demás , ora sea 
por esta última consideración, ora por otros motivos que se 
ligan con la prosperidad de la agricultura , declara Dom- 
basle, como el conde Chaptal, que de todos los impuestos 
indirectos, el mas dañoso á la producción agricola es, sin 

contradicción , el impuesto sobre la sal^ y con c^M4 7 
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fi&iiiW)íi poittivofl prueba que la propiedad territorial sa- 
üíAiGe I cuando meüos^, las tres coartas parlen de los 60 
níliooes que por este itapuesto ingresan eu «1 Tesoro K 
Este hábil agrónomo no ha cesado de claaar en todos svs 
escritof coBtra esa funesta carga; y mas de una vez, y en 
6q^ial cuando á mi se me pidió un dictamen sobre la 
concesión de la mina de sal mineral que se descubrió et 
Vic, departamento de laMeurthe, en 4819 \ le oi espli- 
carse sobra esta materia con ana elocuencia 4an Uena de 
ntm y de energía, que arrancaba la convicción de todos» 
dejando en ná profundos recuerdos. 

A vista de unas opiniones tan positivas, enunciadasipor 
talea hombres^ y confirmadajs por otras muchas autoridades 
teoomendables , no se puede prescindir de desear vi¥a«- 
tnente que un impuesto tan pesado para las clases pobrea, 
7 por lo mismo tan impopular , se modiSqve sucesiva y 
gradualmente , se disolinuya , y por fin se suprima. 

M. de DombaMe, á ejemplo del qonde Cbaptai » ba 
eiaminado los impuestos que pueden ejeroer oías fiínesta 
influencia sobre la agricultura; pero yo no puedo mirar 
las cosas ^ en algunoa puntos » como él las vf . 

A 809 ojos, el impuesto territorial (suponiendo que se 
oonserve au cuota dentro de los confines qijue le ha señala- 
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* Anales de Ri>í)iUe, 5«« entrega, pág* 32 y siguientes. 

* Los priucipales motivos que se alegaron en favor del beneficio 
de la miña de sal gema, que podia perjudicar á las salinas reales del 
Este, adjudicadas á una compañía, sé tomaban de las immerosas veíi- 
tajag que debian resultar para la agricultura de hn provincias ved- 
lías. Yo tomé en consideración esos poderosos motivos en im«s|teii6o 
inÜMine que dirigí al gobierno, junto con midictómen favorable á 
hesplotacioa de la mina de sal gema. M. Yeckey, director genecal 
de minas, tan honoríficamente conocido por la Rectitud y la prude^- 
eia de su alma, como por sus talentos jf su probidad política, iosf tuto 
presentes en Ids Consideraciones que 16 impeUeran á fioHdtai^ lai'eü 

Mea de 
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éú la aotoal legislación « 7 que su repartímiefito dea equi^ 
tativo) no puede afectar de una manera sensible á la pMs^ 
peridad agrícola de un pais. Lo mismo opina respecto d« 
los impuestos de capitadon , como las contribuciones pef *^ 
aonal y motiliaria; de modo que la agricultura no tendría, 
^ (^recer , ningún interés ten que se disminuyese ese 11^ 
;il^je de impuestos. 

Esta opinión me parece una verdadera paradoja. 
H^ de Dombasle la apoya con raciocinios deducidos de loi 
iiájbitos de los propietarios , poco dispuestos , en general, 
á aplicar el alim de los impuestos á las mejoras de Ni 
«gricliltara. No basta, dice, que el propietario pueda con<^ 
^f^eMírios en beneficio de la riqueza agricola ; es necesario 
también que haya probabilidad de que querrá ; y esta))f t)*- 
büMlidad i según él , ni existe ni puede existir. 

Yo pienso todo lo contrario. Yo pienso que jíil propíetft-*- 
río ae debe proporcionar , mas bien la poHbilidiJtd , que 
la voluntad. El progreso de las luces ^ la esperiencia , % 
sobre todo , su interés , deben demostrarle necesariamen^ 
te» antes ó después, lo mVicho que conviene dedicar el 
iAayor capital poáble á la mejora de las tierras. La falta 
de capitales es en el dia el principal obstáculo que se en*^ 
cuentra para todas las empresas de mejoras a^íóolas. T 
dé tengo por cierto que cuanto mas se aumenten estos ca- 
pitales con el alivio de los tributos , ttan ha de proíspeitr «I 
«altivo de las tierras. 

Contra el sentir de la mayor parte de los economistas 
modernos , mira M. de Dombasle como mucho mas one*» 
tosa la carga que los impuestos indirectos hacen pesar 
sobre la industria agrícola ; y sobre esto cita el ejemplo 
de la In^aterra , donde esos impuestos son tan pesados^ 
^ne la agricultura > después de haber arribado á muy alto 
grado de perfección , en ves de hacer nuevos progresos^ 
retrocede de una manera muy sensible. Los propietarios 

territoriales , gravados indírakatteata coa tod» el peao de 
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los ímpoeslos, que , al parecer, solo recaen sobre los colo- 
nos, pagan en realidad, con un impneslo territorial casi ia- 
fiigní&canle, mas de mil millones , que forman en Francia 
la totalidad de los impuestos de toda clase *. 

M. de Dombasle quisiera un solo impuesto sobre el 
vino , con el cual se reemplazase el producto de los dere- 
chos actuales. Considera el monopolio del tabaco como una 
de esas restricciones al derecho de propiedad que no pue- 
den disputarse á la sociedad , y que solo pueden ser ma- 
teria de censura cuando favorecen á otros intereses que 
al interés común ; y por lo que toca á los derechos de 
aduanas > piensa este escritor que el sistema prohibitiyo se 
debe modificar con muchísimas precauciones y con muchí- 
sima prudencia. 

Mantener la legislación actual sobre los. granos; limi- 
tarse á autorizar la introducción de aquellos ganados que 
se destinen para mejorar las razas; favorecer á toda costa 
la fabricación del azúcar de remolacha; conservar los de-^ 
rechos sobre las lanas estranjeras, y fomentar con mucha 
eficacia los premios en favor dé la esportacion ; proteged 
la industria de fierros, y proporcionar la baja de precio 
por la concurrencia estranjera; tales son, en resumen , los 
consejos que dirige al gobierno. 

Todas estas grandes cuestiones de economía política^ 
todas esas teorías sobre los impuestos se han examinado 
muchas veces por hombres de saber y de espéríencia; to- 
das ellas se han sometido á varias pesquisas ; todas se re- 
producen anualmente en nuestras Cámaras legislativas , y 
sin embargo, todavía no nos hemos fijado del todo en ei 
sistema que debe seguirse. Los intereses encontrados, y 
mas que todo, el interés del Tesoro, aparecen y se oponen 
siempre; y entonces la ley de la necesidad corta casi siem- 
pre el nudo, y nunca lo desala; divierte ó sofoca los argu- 

^ M. 4aDomb8isle escribía en i829. • ' 
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menkMs, y nunca los destruye. ¿No sería posible que una 
reunión de los hombres mas ilustrados y mas desinteresa- 
dos del reino, que se cerrase en el silencio del gabiuete, 
con lodos los datos recogidos, presentase por fin al país un 
sistema de impuestos que llenase estos dos requisitos, ase- 
gurar el servicio del Estado y gravar lo menos posible los 
manantiales de la producción rural é industrial? liay en 
Francia mucha instrucción, mucha esperiencia, para que 
pueda dudarse de la completa solución del^ problema. Yo 
quisiera, al menos, que se buscase con perseverancia, y 
solo intentarlo seria ya mucho. 

Entre los vicios de la iegislacioñ rural actual, último 
objeto de nuestro examen, nos limitaremos á señalar los 
dos principales que es urgentísimo remediar, y para lo 
cual no debe esperarset la elaboración larga y difícil de un 
código rural completo, porque esos dos vicios son los que 
mas se oponen á las mejoras de la agricultura. Quiero de* 
cir: 1 .^ la mancomunidad de pastos, ó lo que es igual, la 
obligación impuesta en una gran parte de la Francia á 
los propietarios de los prados no cerrados, de dejarlos pa- 
ra el pasto común desde el momento en que se hace el 
primer corte; 2.% el goce común de las tierras baldías y: 
del común en muchas provincias del reino. 

GOM ÜNIUAD DE PASTOS ENTRE LOS VECINOS PE UN MISMO 

PUEBLO. 

« 

Este derecho se halla consignado en la legislación 
actual, en los términos siguientes: 

Ley de 28 de setiembre de \ 791 , tit. i, sección iv. 

<xArt. 2.^ La servidumbre reciproca de pueblo ápueblo, 
conocida con el nombre de compascuo, y que lleva con- 
sigo la mancomunidad de pastos entre convecinos, conti-^ 
ntéará por ahora observándose con las restricciones pre- 
fijadas en la presente sección , cuando esta servidun^re 
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90 hailé fundada en fusto titulo ó en ¡a paeemon mtú^ 
ri%ada par lai leyes y loe costumbres: sin ano de estos 
dos requisitos , queda abolida. 

T^kfU 3/ El derecho de oompascuo en nn pueblo» 
acompañado ó no de la mancomunidad con los inmediatos, 
solo podrá existir en los logares que tengan á su favor un 
titulo particular ó en que se baile autorizado por la ley 6 
por la costumbre inmemorial, y conformándose en todo 
con las reglas y costumbres locales que no se hallen en 
ootttradiccion con las reservas señaladas en los artíonloa 
siguientes de la presente sección. 

x>Art. 5.® Ni la mancomunidad de pastos de pueblo á 
pueblo , ni la de los iiecinos de un mismo pueblo podrán 
impedir» en ningún caso , que el propietario cierre sus he-« 
redados; y por todo el tiempo en qu^ una heredad se halle 
cerrada del modo que se determina por el articulo siguien«« 
te, no estará sujeta á ninguna de jas dos servidumbres ar* 
riba mencionadas. 

»Art. 7."* El cerramiento libertará asimismo de la 
servidumbre de pastos, sea reciproca ó no , entre partieu* 
lares, si esa servidumbre no está fundada en un titulo jus^ 
to. Quedan abolidas todas las leyes y todos los usos con- 
trarios. 

»Art. 9.^ En ningún caso y en niogun tiempo tendrá 
lugar ninguna de esas dos servidumbres en los prados ar- 
tificiales, ni tampoco en ninguna tierra que esté sembrada 
ó cubierta de cualquiera producción , sea la que fuere, 
bffsta después que se levante la cosecha. 

x> Art. 1 0. En todas las partes en que los prados artiS«^ 
ciales se hallen sujetos á una ú otra de esas dos servidum- 
bres , no tendrán lugar por ahora mas que en el tiempo 
señalado por la ley y la costumbre, y. nunca hasta tanto 
que se haya recogido el primer corte.» 

Por un decreto de la comisión de salud pública del 9(V 
tbermidor, a9o m , se mandó que cesase proyisionalmento 



la oomuBidad de pastos entre los mismos iometíM^ eq 
los prados de mochos departamentos/ elo.^ durante el se^ 
§unéo corte y hasta que se recoffiesen loe retoños. 

El decreto de 42 de agosto de 4790 contenía una in^^ 
tracción sobre el régimen de las campiñas , y en ella sq 
leen las siguientes palabras : <(Las ventajas y los inconve^ 
nientes de la comunidad de pastos, ya entre conyecinost 
ya de pueblo á pueblo , deben fijar la atención de la ad-n 
ministracion. Deben considerarse estas dos servidumbrea 
bajo todas las relaciones por las cuales pueden influir ao^ 
* bre la subsistencia y la conservación de los ganados; deben 
tomarse en cuenta con sagacidad el interés con que las 
mira el pequeño propietario, el abuso que suelen cometer 
los ricos, y el obstáculo que oponen á la independencia de 
las propiedades.» 

A pesar de todas estas recomendaciones, y de haber 
trascurrido cnarenta anos, todavía continúa autorizada 
provisionalmente la mancomunidad entre los moradores de 
un pueblo, salvas algunas restricciones que en la pr&cticA 
son casi del todo ilusorias. 

La comisión encargada en 4 SOS de proponer un pro- 
yecto de código rural reconoció que dehia aboUrse for-^^ 
malmente ese derecho. 

«Esta servidumbre (dice en su esposicion de los moti- 
vos) presenta obstáculos insuperables para la destrucción 
de los barbechos , tan importante para la agricultura, é 
impide Isi formación de prados artificiales, que quedarían 
espuestos á los estragos de las caballerías. En tanto que 
subsistan, no hay que esperar los retonos de los prados na- 
turales , lo que es siempre muy fatal, y en eapecíaT en los 
años en que por la sequía no puede segarse la yerba ^. 

^ Sucede frecuentemente que en muchos departamentos las ave- 
nidas de los ríos destruyen del todo h prímera cosecha de layerba^ 
y entonces acarre^^ muy graves inconvenientes la comunidad á^ 
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Este uso es *et que propaga y perpetua las epizootiag, 
de tal manera, que, para contenerlas, se empieza siempre 
suprimiendo esas servidumbreis y separando los ganados; y 
en tanto que ellas subsistan no puede hacerse ninguna me- 
jora, ni para perfeccionar las razas, ni para el aumento de 
los forrajes. Por otra parte, la libertad 4e llevar los ganados 
por todos los campos, fuera solamente de las hojas reuni- 
das, es un ataque contra la propiedad, y esta no puede 
existir sino cuando cada uno goza plenamente de la cosa. 
Todas estas razones militan para la abolición de esa servi- 
dumbre.» Por estos motivos^ y después de haber apreciado 
debidamente todas las objeciones que se presentaban ea 
contra, proponía la comisión los articules siguientes : 

D Art. 6.^ Nadie tiene derecho para introducir sus ga- 
nados en terreno ajeno sin el permiso espreso de los pro- 
pietarios. 

»Los prefectos , según las circunstancias locales, pue- 
den retardar en todo ó en parte la ejecución del presente 
artículo , ;?or el término de tres años^ dictando para ello 
los competentes reglamentos. 

))Art. T."" Si el derecho de introducir los ganados en 
las tierras de otro estuviese apoyado en un titulo justo, el 
propietario podrá redimirlo, mediante una indemnización 
regulada por peritos.» 

Estas medidas evitaban los inconvenientes de la supre^ 



pastos. Estos accidentes se presentaron muchas veces durante mi 
administración, en el departamento de la Meurthe. El interés gene- 
ral exíg¡%que se suspendiese esa comunidail hasta que se recogieseQ 
los retoños, única esperanza de los propietarios. Yo no dudé en dic- 
tar esa medida, por mas ilegal que pudiese aparecer en el fondo, 
y, no obstante, nadie so quejó; y es que todos reconocían su necesi- 
dad. Mas, es muy doloroso para un administrador no poder dispen- 
sar un bien evidente y deseado por todos, mas que con el riesgo de 
infringir la ley y tener que solicitar una especie áebill de indem- 
nidad. 
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sitm rípentiM de una y otra servidambre; y la fistcultad 
que se concedía al propietario de redimir, mediante la 
indemnización fijada por los peritos , la servidumbre que 
se apoyase en un titulo, dispensaba á la equidad, á la pro* 
piedad y á la agricultura lo que todas ellas reclaman mu- 
tuamente. 

. Los mismos principios consignados en el proyecto pri- 
mitivo se conservaron en el segundo proyecto de código 
rural que redactó M. de Verneilh-Puiraseau , con arreglo 
al dictamen de las comisiones consultivas. Abolíanse y se 
suprimían las dos servidumbres cuando no tenian otro 
fundamento que el uso y la costumbre ; y se concedía una 
indemnización á los pueblos ó particulares que gozaban de 
ese derecho en virtud de titules reconocidos. 

Los desastrosos efectos que acarrea la comunidad de 
pastos entre los moradores de un mismo pueblo los ha 
espuesto de una manera luminosa y con superior talento 
elSr. de Dombasle, destinando para ello un articulo muy 
notable en su tercer volumen de los Anales de Roville. 
Citaré algunos pasajes. 

«En la alternativa puramente trienal, dice, la comu- 
nidad de pastos entre los vecinos de un mismo pueblo y 
sobre las tierras de labor no lleva consigo mas que un 
inconveniente , y es el de obligar en cierta manera á los 
labradores á detener las labores preparatorias de sus he- 
redades hasta la primavera para la hoja de las plantas , y 
hasta el principio del estio para la de los barbechos. Mu- 
chas tierras se prepararían mucho mejor y producirían 
mas abundantes cosechas si fuesen desbrozadas , quiero 
decir, labradas poco tiempo después de la siega ; pero esto 
equivaldría á renunciar al pasto que pueden suministrar; 
porque nada puede sacarse para el pasto en un terreno la- 
boreado que reciba , según los buenos principios de culti- 
vo, una nueva labor en él momento en que empiecen á 
presentarse malas yerbas y produzcan otras que ne vayan 

TOMO v. 4 
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bnfquillndo con ia serie de las hberes ; y de todo ^esto re^ 
gblta que^ aúnenla alternativa trienal con barbecho^ on 
ouUivo activo y esmerado escluiria esa comunidad de paih- 
toe que, por otras consideracioiies, es no obstante on mal 
necesario en ese sistema de cultivo. 

)>Pero todavía tiene mayores inconvenientes esa aerñ» 
^ipbre para aquel que quisiese adoptar una alternativa 
más lucrativa y mas abundante en producios. La hoja de 
ios barbechos no corresponde de becho á sus propietarios 
mas que pera laborearla ; ó lo que es igual, para hacer di 
gesto , y no para éoger el fruto. Poner en esa hoja tróboU 
alfalfa » maii^ ú otras plantas capaces de escitar el apetito 
de los animales hambrientos que recorren la heredad » ó de 
los jóvenes que los custodian, seria una temeridad que 
siempi^e encontraría su csasúgo en las desazones y disgus- 
tos, que se reproducirian todos los días* 

DLa ley exime de esa servidumbre los prados artifioía**- 
les de toda clase ; pero ¿ cuál es el labrador Industrioso 
que no ha aprendido á su costa que este favor es del todo 
ilusorio cuando las propiedades se hallan tan divididas 
como lo están en casi toda la Francia? 

3) En las hojas destinadas á las semillas de invierno ó 
de primavera no queda libertad al labrador para destinar 
su heredad á* una cosecha diferente de las que cubren toda 
la hoja. Si la planta que quiere cultivar ha de ocupar la 
tierra por algún tiempo mas que las otras cosechas, es im* 
posible preservarse de los estragos que son el resultado 
necesario de esa irrupción de ganados que se precipitan 
en los campos tan pronto como se saca la mies. 

)>Para adquirir una idea exacta de la dificultad que se 
esperimentaria para oponerse á esos estragos, en el estado 
actual de la legislación , es necesario que nos traslademoe 
á un gran pueblo labrador en el momento en que be baa 
recogido las mieses, y veríamos , por una parte, el rebaño 
común de ]m vücwi ; por otra» otras aialadafl ó subdívidi^ 



tfti, ^ gtA Menos entran i los Campos , casi 'siém^to 
bajo la t^uiAódia áe niños'; por %iq(ñ , uno ó dos rebdfiois Üe 
cSrttiéros;i)oríi11á, olrüs teses derratóadas , las cab&lle- 
tías dé ttratnoió cinco labrtdores, todo i cargo fle jíhne-^ 
ntíB *de qxñtíté á diez y ocho áiíos , que pasan en 16s cam- 
pos iink ¡parte t!te la nocbe , y -áurame todo ^s6 tiempo él 
fañado yiaga casi abandonado... (Qué motivo de segnri*^ 
^i pata d librador (pie posee emnedio t!e esa tierra ih- 
i^didk prif todos eísos ganados tina heredad de íilgarrdbás 
tardías , un segundo corte de trébol ó^e alfalfe! 

^íGoáirtos tfíífofs que coñáucetfi ntia 16 dos vírtjas, h que 
gíií^dan durarte te nocbe las caballerías úe algmi tóiserá^ 
We labrador, no isStfeta ya de la cítsa tjonlá ¡nsirctccron ue- 
fcesiria para 'aprovechar d momento en qtte no puédai 
«fer vistes , y .iraspasát eirtOnt^s las lindes derl campo qííé 
tos separa (te tma 'pieza de trébol, en que sus anrmafes tíí^ 
eoiktrarán ^ pytpñmm tiermpo, y causaiído un daño irre^ 
l^araMe , trfia eonridü que no huMeran podklo h^lar «n ük 
ffin ^ter6 dé^l otro modol 

jDSeria una verdadera ilüsron si «e creyera qife, cim 
nm poMcia tural Mas ^veta, iseptede^ prevenir ^os in- 
(stovefifen^ y unos a^fusós que estát en la nMuraletiüi 
ÉfiMá de las «osas , y que es imposible vpi^ desapareí^- 
«Én i no ^comt el mal en ^ raiz^ Hállase demostrado , A 
ié^^iejoSde ^ hombres que han pofido <d)servar de tétxA 
M tirounstaficiaBde las práctícas tnraíe^, que eit eípétti 
M f^ eíftin fmy dindMm luís pr(^edaáes territúria'^ 
les es incooftatible la tommíiad de pa^os con ¡el imUn 
#0 fosfM^dós artificia'les, y que fsrma la cadena loias fuer- 
te para retener el cultivo del suelo en el carril de la alter- 
nativa trienal y de los barbechos, oponiéndose á toda clase 
de mejoras y ¿ toda variación en el género de cultivo de 
las tierras de labor. 

i^Esa comunidad de pastos en las praderías no es meó- 
nos peijudioMá fue en las tienM «ntües ; pms fiiva A Iob 
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propietarios del segundo corte, qne, en machas circmis- 
tancias, puede tener tanto valor como el primero ^. 

» Dirase tal vez que los ayuntamientos se hallan auto- 
rizados para reservar los prados que pueden suministrar 
ese segundo corte ; pero ¿quién no sabe la arbitraria par- 
(Vialidad con que se ejerce ese derecho en muchos pueblos? 
¿Quién no sabe que, entre los prados que no pueden 
ahora proporcionar ese segundo corte , hjy muchísimos 
que se hallan en ese caso > sin mas motivo que el estar 
sujetos á esa servidumbre? 

»Olra consideración que debiera resolver por sí sola la 
cuestión respecto de los prados. No puede dudarse que, 
entre todas las mejoras que pueden hacerse en ellos, es la 
mas importante la de darles riego, lo cual puede hacerse 
en muchos casos , y lo cual se practica ahora en pocas 
partes ; pero seria imposible someter al riego ios prados 
sujetos á esa servidumbre. Esta operación exige siempre 
gastos mas ó menos considerables , y seria muy loco el 
propietario que los hiciera para qué creciese una yerba 
de que no se habia de aprovechar. 

» Aun cuando los prados que se regasen no quedasen 
abandonados al pasto común hasta después del segundo 
corte y hasta la época ordinaria de la primavera, en que 
los ganados no pueden ya entrar en ellos, resultarían los 
mayores inconvenientes. En efecto , el ganado no puede 
entrar en un prado regado sin hacer con sus pies uno» 
hoyos muy perjudiciales, y sin obstruir las regueras , lo 
cual exigirla á cada instante un nuevo trabajo. 

})El propietario que quiere sustraerse de los numerosos 



1 En las comarcas no sujetas á esa servidumbre, y en especial en 
algunos departamentos meridionales, se consigue con el riego una 
tercera cosecha de heno en el mes de setiembre. Las yerbas de in- 
vierno proporcionan un gran recurso, y se consumen por los gana- 
dos del propietario, d se arriendan hasta fines de febrero. 
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inconvenientes de la comunidad de pastos , tanto en las 
tierras de labor, como en los prados, no tiene mas que '' 
un solo medio, y en el estado actual dé nuestra legislación 
es el de cerrar su propiedad ; pero este recurso es ente- 
ramente ilusorio para todas las propiedades muy divididas, 
que son cabalmente en las que esa servidumbre opone un ' 
obstáculo insuperable para mejorar el sistema de cultivo; 
debiendo observarse que los gastos que lleva consigo el 
cerramiento se aumentan en una proporción enorme, á 
medida que es menor el terreno que se quiere cerrar; y es-' 
ta es la causa de que el sistema de los cerramientos , tani 
generalizado en Inglaterra y en algunas partes de Alema- 
nia, en que son de grande ostensión las propiedades' 
rurales, no es aplicable á esotros países en que están' 
muy divididas las tierras.» 

Después de haber recorrido M. de Dombasle los incoñ*^ 
venientes que tiene esa comunidad de pastos , tanto para* 
las tierras de labor como en los prados , prueba que e» 
tan inútil para el sustento del ganado como desastrosa- 
bajo el primer aspecto , y resume asi sus observacioned 
sobre ese derecho , tal cual existe en el dia: 
' «i .'' El aumento de población en la mayor parte de 
los Estados de la Europa , los progresos del lujo y de la' 
industria exigen necesariamente del agricultor productos' 
mas abundantes y mas variados , y por consiguiente se Vé^ 
forzado á adoptar operaciones diferentes de las que se si- 
guieron en los tiempos antiguos. 

y>9i.'* El descubrimiento de muchas plantas nuevasque* 
sebanadaptado al cultivo rural, exige igualmente otras- 
combinaciones de cultivo diferentes de las que se habían^ 
inventado para el cultivo de solas dos ó tres especies dei 
plantas , combinaciones que son esclusiva mente propia^.' 

»3.'' El derecho de pastar en las tierras ajenas es ef 
mayor obstáculo para toda mejora en el sistema de etM^ 
vo » jes de laa tierna de l«bor , sea de los prados. 



•ar- 



^ EG01«niU. W^ÍXKk (W«IM«A. 

1^1^^, .Kael dla.no ao]x> es íDálil esa «oiWQí4i4 dA^i^ 
toft.garai, nugoLOtencíoa de loa gaa^dps , síoa cpe ,, sopri.- 
nwéAdalsk » podríais rnaaienerse. en mudbyp mayoc núJpMfQ», 
aajq(;iitáü()Qse las g^aaacias y los aboaoi^ Ki^as asiercio-^ 
n<^ a« baUaii j^sUñcdidas coa eil ejemplod^ lospaiaes. efk 
qpp se aúpelo^ bace. mucho tmifio qsa 9ai;¥idumbE€^«. 

^S^,"" I4 Qomwidad. de gastos ejerqci 1a mas. foaaska ii^ 

í^Qcia en la morajy^ad de loa babitaotes da I0S campos. 

; ))6»'' Su sjapipesíon seria taa ve&ta|Qsa lia claaa j^f^ 

nalera y poco acomodada de la» campi¿a&^ cowo^ k loa 

préiipiet^ios . y labradores. » 

M. do. Dombasle , de acuerdo con los cedactMOS del 
ipayecta de ua nuevo codigOL rwal> Qstá ptena^aiente aoft?> 
Trocido de que.no pued^ef resuUar niogua inoanyeníeiite 
de la disposición que reservase asch^ivaments^alpifofiieíi' 
t/if^ el derecho <k9 pastar en su$ pfQpias, fí^rro^aun 
^ ^uello^ pui^blos ^ quQ la mancomunidad puede^ser 
^\, porque todos los labradores siguen la altecnall^a tfii^ 
Q^. ^efecto.i. ám^. consa^anda esie prwfiípio». la kyi 
BQ; lipiria nm qua restablecer las cosas en el: estado w 
que se encontraban en la ép^a m q»e babiap. convemda 
kn pr-opietarioj^ en el goce da. esa mancomunidad ; y de 
^te m^do, mientraa todos lospropidtarios.de un ptiebto 
Qireyesají que les convenia ese goce común» podriaft hs^ 
Qfífh ; pero enton^cea na se ^cpfifiarija á, la fuerza y por 
disposición de. la ley^ sino en virtud de un confenio,, esr-. 
preso ó tácito ; y cuando sucediese que uno 6 muchos úí^ 
IflS/ asociados^ queriendo adoptar otro sistema (tecubivo, 
(l^araque sus tierras quedaran UlNces de esa comunidad 
^Spo&r tendría la facultad de h^oedo; y e^to es im$ 
jjK^to; esto no seria mus que aplicar el principio legal poi? 
ejlciual no puede obligarse i nadie i tener sus bianes^indí^ 
yisQS. Tal es el único efecto que puede resultar de la abo- 
1Ú9P;) .tojaldala comi^nidad de pastos, enire los nftora^AriWr 
de un miMW): puabiow ^ oonsei^wia^oA toda» ptetaa m 






qae no tuYíese inconvenientes; pero todo propietario ten- 
dría el derecho dé libertarse á^ü^/f por consiguiente la 
libertad de adoptar en sus tierras la forma de cultivo que 
ma« le oqnífiíiíeBe; facultad de quel^ priva ea r^aJiclad la 
kgbiafimí atíhiaK Eátib sola di^»aiaji, a{Hganda.un»:dA 
las principales ligaduras que tienen sujeta la agricultura 
francesa á un sistema de cultivo que no conviene á núes- 
Irost (iúts, le permitiría tomar un vqelo incalculable.» . 

Nada tengo qu^ añadir á unas consideracionesi tan por 
derosas y tan bien espresadas ; pero, te&Ugo por muicb^ 
tiempo yo mismo de tos deplorables resultados de esa 
mancomunidad en las provincias del Este en que se srgQ)éi 
generalmente» reuniré mis ai:dientes votos á los de los más 
ilustrados agrónomos^ de quienes ^e ha Qon^i(iij4Q ArgaRO 
M. de Dombasle, para que el gobierno ae ocupe por fin» 
y si es posible con urgencia, en la abolición de' una cos^ 
tumbre, cuya existencia no podría sostenerse por ías regfa» 
de derecho; de una costumbre que rechaian igualmente 
los verdaderos principip^ de la sgriculluf» y lpsde.U eco- 
nomía política ^» 



* En )a junta general de agriiptütura qm 66 e&Maóén .f>849, le 
trató también la cuestión sobre cerramiento de terrenos:; f to iiw** 
trada comisión qm pai^a ello se nombcd dio* el- séguiapte dic- 
tamen:. 

Se^oRBs: Sío propiedad no hay agricultura, f sia «erramigalq 
no hay propiedad. Gemstituye d dominio el derecho esehMi^ii dA 
^sponer y aprovécbar una cosa con libertad abgoktta» mioaitas su 
goce no perjudique á la sociedad ó á un tercero; de ddndeee^'Oollgei 
qtie, si bien ia propiedad nació cen el hombre , las ieyd» poiitiva» 
la modifican y atemperan. 

Cuanto mas el eentiimento de la prepiedad domiaeat prodoetoi*^ 
tanto gias predactivo será su trabajo, porque k| seguridad de- rec^ 
ger la cosecha lid sostiene, y esta esperanza le l»ce Boaviet laa faeiiai 
del campo. • 

La Ñta'de'dieho sentimiento es eáufla de ^uelds bienes dt las 

^i^iifmúf^m mm cultivea i ni ooa ta intotí^wcia ai con # «bbn 
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TERRENOS COMÜinBS. 

Si la mancomunidad de pastos de pueblo á pueblo, y 
entre los vecinos de un mismo pueblo» es un verdadero 



peñt) que las tierras particulares ; y su debilidad , cuando los dere- 
chos del propietario se hallan distribuidos entre varios condueños , 
produce iguales efectos; por cuya razón deben las leyes propender 
á la exaltación de aquel principio, emancipando la propiedad, ya por 
medio de la enajenación , y ya favoreciendo la consolidación del 
dominio* 

Ninguna propiedad es mas ó menos sagrada; todas proceden de 
un mismo origen , y á todas protege ó debe proteger la ley igual- 
mente. El menor privilegio en este punto es un monopolio, del cual 
no puede esperarse sino el engrandecimiento de unos pocos á es- 
pensas de la miseria general y de la común ruina. También seria un 
acto de injusticia , pues la ley debe descansar sobre la base de la 
igualdad. % 

Estas breves reflexiones indicarán á la junta de agricultura cuál 
es el sentir de la comisión en punto á cerramientos* La prohibición de 
cerrar impuesta al cultivador era un odioso privilegio en favor del 
ganadero. Razones de justicia y de pública conveniencia exigían la 
abolición de esta servidumbre , y con ella la práctica abusiva de la 
rastrojera y otras. 

Si suponemos que el propietario no es dueño de Qerrar su here- 
dad, el cultivo se mantendrá estacionario , porque no hay mejora 
posible donde el diente destructor del ganado' aniquila las yerbas, 
las plantas menores y los árboles mismos mientras son tiernos. 

Nuestra legislación garantiza el respeto á la propiedad ; pero en 
la transición á un estado de absoluta independencia, se muestra en 
estremo conciliadora de los intereses divergentes. La disposición 
fundamental es el decreto de las Cortes dQ 8 de junio de 1813, res- 
tablecido en 6 de setiembre de 1836, en el cual se declaran cer- 
radas y acotadas perpetuamente todas las dehesas , heredades y dog- 
mas tierras pertenecientes á dominio particular , sin perjuicio de las 
servidumbres á que estuvieren sujetas. 

El legislador se propuso llevar á cabo la idea de emancipar com • 
pt^tamoate Im tierniA de dominio particult^i rospetoAdo 1 9ÍQ ^« 
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azote pafá una gran parte de la Francia, no lo es ñneno» 
él modo con que se disfrutan los terrenos que se llaman 
comunes^ para otras provincias, y señaladamente para 
las de la región del Oeste, donde se halla mas generaliza*^ 
do. En este punto pudiera yo invocar mi pr^ia esperien^ 



bargo, los intereses creados y los derechos adquiridos con arreglo á 
la legislación , y asegurar á entrambos ramos de la agricultura una 
recíproca independencia por medio de transiciones lentas y suaves 
que modifiquen y no destruyan. 

Mas como el largo trascurso de los siglos introdujo , con algunos 
derechos legítimos , abusos y corruptelas, importa en estremo des« 
lindar la usurpación y la servidumbre. De esta confusión nacen las 
pretensiones inconsideradas de algunos, la resistencia de otros y la 
perplejidad de los tribunales , que por falta de reglas claras y pre-- 
cisas deciden las cuestiones entre la propiedad y el aprovechamiento^r 
mas que según la ley, según uso 6 costumbre. 

En esta lucha empeñada de intereses suele salir mejor librada él 
ganadero, porque le protegen antiguas tradiciones, la posesión inme^ 
morial y su organización enferma de gremio. 

Los medios que la comisión halla mas cuerdos para conseguir b 
emancipación completa de las tierras son los siguientes: 

1.** Dictar una ley general sobre cerramientos, la cual, recono- 
ciendo el derecho absoluto á toda la propiedad del suelo, declare á 
favor del propietario el aprovechamiento esclusivo de todos sus pro- 
ductos, así naturales como industriales^ salvo el derecho de tercero 
6 las servidumbres. 

2.® Definir cuáles son las servidumbres legítimas y verdaderas;, 
para distinguirlas de las prácticas viciosas, y espresar en qué títulos* 
deben apoyarse para no confundirlas con las usurpaciones. 

3.® Eximir del derecho de hipoteca la permuta de tierras, porqui^ 
de esta manera se facilitarla la consolidación del dominio, estinguiéff^ 
dose de suyo las servidumbres. 

4.® Declarar redimibles las servidumbres particulares no necesa-* 
rías, estimando el valor capital de los derechos reservados , y suje- 
tándose en todo lo demás á las reglas establecidas para la redención 
délos censos. 

$.^ Que esta legislación S6a especial para las provincias donde 

^teQ grayes intereses comprometidos en la ganadería estante] 



M ' EGoiü^^vU wíkkk wrn^k. 

nioacoa el dictamen dalos ikütra(Ws.jurUcoa9uUQ& que 
btm tratado eiprofesa de esta materiaj maaifestaoda ^n^ 
tes cuál es la iegislaeioa 4IcUul1 sobre los .(erremos UaiQ%^ 
cjpsoowafies» ' j 



eu las^ áesím el derecha da propiedad debe quedar exento de cue* 
lesquieca trabas , que ni su, origen justifica , ni su necesidad 

abona. 

e."* Encargar á las autoridades que se penetren bien del espirü^ 
4^ la. ley I y que haciándose superiores á toda preocupación ó ratina» 
prate\i9n la propiedad particular contra cualquiera invasión kttote 
ó. manifiesta. 

DQ.e^te modo cree la comisión que pudiera el gobierno hacer 
algq en beneficio del cultivo, sin atentar á los derechos ni dastruif 
los intereses de la ganadería estante. El cerramiento de lo$ t^renois 
conducirla á la repoblación de nuestros montes, á la alternatíva de 
cosechas, á los prados artificiales, á los riegos, y en fin, á toda me- 
jqra en el arte de labrar las tierras. También conduciría á una opor- 
tuna distribución del terreno entre los habitantes, acoinodandp l9^ 
suertes i los brazos y recursos de cada familia, de manera que poco 
á poco se iría sustituyendo el grande cultivo que, hoy predomina en 
las provincias mediterráneas con el mediano cultivo, según lede- 
mindaQ la naturaleza de sus terrenos y la escasez de su población^ 
E^ütonces, ea vez de ser la gaijiadería, como hasta aquí, una especie 
de. planta pa/rásita^ porque, ásu sam^s^oza, sa aUmenta Qon syena 
sustancia, se enlazada estrechamente con el cultivo^ y la3 des raw^ 
de la agricultura ;rian como hermanas, sieodo el propietario ganado- 
i^Q y agricultor al mismo tiempo. El interés privado le llevaría á di$.- 
tribuir sus tierras entre el ps^s.to y la labor, copibínaadp la prx^duor 
cioUp por tantos siglos reñida,.^ del pan y de las lanas. Entoncesi. en 
finase verían realizados en España los proyectos que Sully fneditaba 
para la Francia, espuestos en aquella SQi^tencia tan sabida: ladrctn^ 
a ganadería, los dos pechos del Estado, — Madrid ISI de octubr^e de 
1M9.— El marques de Somemelos.— Pedro Aatonip. Gadett«»»-^Pa*l- 
Uno Jimanaz.— HaniAel Golmairo.^^4^a3tLa ,i^&^onerai,'^aoiato de 
León.— Pedro Fernandez de Górdova. 

Puesto 4 di3(;usioü este dictamen en la saainn del dú^ ^ dooe-* 
t^koi mat^fest^yo \m ideas en esiU tooia 
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«ta eostambre d& abaadonap cierta esteiiaifMQbde terri^ 
(Qm> al pasto da los ganados del coaiuo^ a& remoata) áüeiiif* 
pos. iauy tejaoos. Ya era conocida da los iromanos, que es 
t»lYa£ la mejor prueba da su: utilidad. Léesa en elBige^:» 



Süento BkuthOsi seaoi«S| ser el primero qa» tome la priíabM^ ^eit** 
tra una comision que me admitió en su sena y oyd mi» obsenrado- 
HttQon g^an Mepeaoift, sí bien después no quiso admilár ninguna & 
qasfe ninguna. De consiguiente no puedo sacrificar mis opiraoneí; mk 
una materia que se ha agitado muciías veces en Aragem^ eu^* 
yos intereses comprometerla grandísimamente una resolución poeo 
acertada* 

¿Cuáles son, señores, los medios de resolver esta cuestión? Yo 
oreo que dos; el uno muy sencillo , muy fácil, que puede hacerse en 
ua« momento, pero que á mi parecer traería graves inconvenientes. 
Bsto es, proclamar el principio en toda su latitud, y pasar la esponjai 
por todo; es decir, proclamar el respeto á la propiedad en todn s» 
¡rienitttd, sin consideraciones y sin miramientoa á las servidumbres y 
á^ todos los intereses actuales. Esto seria un gravísimo error. Et se*^ 
gundo medio es mas ventajoso para la propiedad, mas ventajoso par» 
la agricultura y mas ventajoso para todos ; es- un remedio que no9 
triará un dia de prosperidad, cual es ampliar el derecho de o^rar, 
conceder al cerramiento la plenitud del dominio , fomentar de un 
modo admirable el arbolado y el regadío, pero conservando las 3ep«* 
ládumbres; conservándolas , señores, hasta que^ trascurrido éierlOi 
uftmero de ano&» que yo fijo en el de diez^ pueda» prodaoiarse el 
pnneipio en toda su latitud. 

¿Y cómo resuelve la comisión esta, cuestión?} Para mí de magun 
modo. Yo analizaré en pocas palabras su dictamen. 

Los. medios que la comisión halla mas. cuerdos para conseguir la 
eaia&cipacion completa de las tierras, son los siguientea: 

i.° Dictar una ley general sobre cerramientos, la cual , recono- 
deudo el derecho absoluto á toda la propiedad: del suelo , declare á 
&TCír del propietario el aprovechamiento esdnsivo de todos sus ^-^ 
dnotos, asi naturales como industríales, salvo el derecho de tercero L 
lasservidumhres. 

Una' ley g^eral. que habla de reconocer el derecho absoluto it < 
iods^ la piropiQ(Ud del sueloi (i decl^aír 4 ís^vor dQl propietorio ^9ifPh 
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hábent. Estas costumbres se fueron formando de varios 
modos. Los habitantes adquirieron este derecho, 6 grava^ 
ron con ¿1 sus propiedades particulares para proporcio- 
narse una propiedad común; ó bien, los que tuvieron que 
proceder á la partición de las tierras, creyeron oporto- 



vechamiento esclusivo de todos sus productos , y que había de sal- 
var, según el dictamen , el derecho de tercero ó las servidumbres, 
es lo mismo que volver al círculo de que queremos salir ; lo mismo 
que restablecer el decreto de 8 de junio de 1813 , y , en una palabra, 
lo mismo que no hacer nada, y lo voy á demostrar de una manera 
muy sencilla. 

¿Se salva, como dice la comisión, el derecho de tercero olas ser- 
vidumbres? Luego todos tendrán el derecho de pastar en el suelo 
ajeno; luego esta servidumbre, dirá el que en ella interese, 
se me debe conservar; luego si se me quita, se me priva de 
mi derecho ; luego si asi se hace , no se hace nada á favor de la 
propiedad. 

Pero dice la comisión : «Se definirán las servidumbres, se dirá 
cuáles son las verdaderas , cuáles las viciosas, y los títulos en que 
deben apoyarse para distinguirlas de las usurpaciones.» O yo me 
equivoco mucho , ó esta es atribución de los tribunales. ¿Qué ne- 
cesidad tenemos nosotros de definir? ¿Quién no sabe que definir 
en derecho es sumamente peligroso? ¿Quién no sabe que» definie- 
ron por nosotros y por todas las naciones cultas los romanos , y 
que estas definiciones , trasladadas á todas las legisiaciones, han 
fijado la jurisprudencia en todas las naciones non ratione imperii, 
sed imperio ratiohisl Me parece, pues , que seria inútil esto de 
las definiciones, puesto que todos sabemos esta parte de la legisla- 
ción civil. 

3.^ Eximir de derecho de hipotecas la permuta de tierras, porque 
de esta manera se facilitarla la consolidación del dominio, estinguién- 
dose de suyo las servidumbres. 

Este es el único artículo que yo admito , pero con una modifi"- 
cacion importante; quiero decir, siempre que en la permuta consi- 
ga uno de los permutantes unir una de las heredades permutadas con 
otra que ya poseyera de antiguo. Me parece que la junta comprende- 
rá la necesidad é importancia de esta correccíoQ| para que no se abu* 
9^ ^ ^e artículo^ 



DO dejat una parte iodivisa; y algunas veces; los mismos 
señores, deseosos de favorecer la agricultura y la poblar 
cion, dieron una parte de sus Estados á sus pobladores ^.y» 
Independientemente de estos terrenos comunes , cuya 
propiedad no puede disputarse á los pueblos ^, existían en 



4.^ Declarar redimibles las servidumbres particulares no necesa-, 
rías, estimando el valor capital de los derechos reservados , y suje* 
tándose en todo lo demás á las reglas establecidas para la redención 
dei los censos. 

Señores, no sé si la comisión ignora, aunque yo se lo dije muchas 
veces é insistí mucho en ello » que no solamente hay servidumbres 
particulares , sino que hay servidumbres públicas; y las hay de pue- 
blos á pueblos, y de comunidades de pueblo ; y las hay, como sucede 
en Aragón, de reino á reino , ó de todos los pueblos que constituyen 
aquel antiguo reino. De consiguiente, yo aceptaré esto en el proyecto 
que pienso someter á la sabiduría de la junta; pero con mas anchu- 
ra , de modo que favorezca mas la propiedad. * 

5.° Que esta legislación sea especial para las provincias donde 
existen graves intereses comprometidos en la ganadería estante : en 
las demás , el derecho de propiedad debe quedar exento de cuales* 
quiera trabas, que ni su origen justifica ni su necesidad abona. Este 
articuló me parece sumamente estraño, porque todos los señores ha« 
brán conocido que provoca dos leyes; una para unas provincias y otra 



* Henrion de Pensey, Del Poder Municipal, 
^ Si se quiere 'seriamente preservar de todo ataque la propiedad 
individual , es necesario proteger también la propiedad colectiva, 
que dimana del mismo origen y descansa sobre los mismos princi- 
pios. No deben tenerse dos pesos y dos medidas. Si se quiere en rea* 
Udád que la sociedad cierre su puerta al comunismo, es necesario que 
esa puerta tenga tales cerrojos y tales candados « que ni nadie pueda 
pasar, ni nadie pueda abrir. 

No se trata aquí de partidos estreñios^ como lo propalan ciertos 
publicistas. Trátase de sostener firmemente los verdaderos princi-» 
piüs sociales, para todos y contra todos... 

Alberto d£ Bots, 



tt "Ecomáá vMuck üBmMkk. 

Fimen, Ates de 4799> tattdids tierras ftriftiM que "ptíí^ 
4e&eeían á los sé&ores, al clero ^ á las órdenes relíj^ósáít, 
7 sobre las cuales teioian los Tecmos del poebh) tos dfft^^ 
(dios del UBO, tfifediálAd él cütoplimienlo de ciettais 'olÉga- 

CÍOBeB* 



¡Wúpa ttm. ¿Y cuáles son esaí próVintias que fe^tt ^e íñerécét esa te- 
giáacion especial? ¿Cuáles son esotras donde la propiedad particular 
há de quedar libre y desligada de todo vinculó, de toda trábaf 
¿Quién señala la línea divisoria? ¿Quién la señala con acierto y sift 
comprotñéter gravísimos intereses? ¿Y cuándo, señores, se reclama 
ésta división ? Cuando el objeto de la junta, el objetó del j*t)b¡emó, 
el objete de bs buenos patricios es conspirar á la uúidad ; Cuando 
tMos córtoceraós que sin esa unidad no se ve mas que desorden y 
cáós. be consiguiente , si la junta aprobase, que no lo creo , está di- 
Visión , esta diferencia de legislación parala nación española, ((díé 
gubiese una ley especial para tinas pt^ovíncias , una ley general páúrá 
otras , que se pase , como dije al principio , la esponja por todo : des- 
dé lUegó , desde ahora y en alta voz pediré para mi provincia de fe-, 
fuel una legislación especial ; y no digo para las otras dos provincias 
de Arágoñ, porque tendrán aquí otros intérpretes, si ho mas cebosos, 
ínas ilustrados que yo. Pero yo, que he contribuido muchos años S 
la administración de mi provincia ; que he ejercido treinta años h 
abogacía ; que he defendido centenares de pleitos y espediente; qué 
conozco los intereses para provincias, protesto á la junta que si 
s& lEístablece esta legislación especial, en pacos años desaparece 
toda la riqueza pecuaria , y las tierras quedarán reducidas á mar- 
jales. 

ttá'$¿icuále^ Sotólas otras provincias donde parece eonveüieñte 
esa legislación que eéha á tierra todo lo existente? Yo he tettM**^ 
gijfetó de óitia á los señoreís de la comisión; yo los he oid& tbogait 
abiertamente por esta medida para las provincias de Andalucfé; pem 
aíghyéndoles yo cori sus mismas confesiones, he conocido jKót felUtt 
que he se ha ejecutado ni podido ejecutar el decreto de 8 de Juiiíé tte 
1813; y esto prueba, señores, que es inejecutable; ¿por qué? lV)r* 
qíüé se entiende malamente: se quieren citar aquellas palabras donde 
sé 'declaran cerradas todas las tierras y se auloriia su cultivo, salvo 
las servidumbres de cordeles, cañadas, etc.: y el 'que ^tóere enten- 
derlas 4^ una tttMem absoluta , dice que proclaman enteráiaente el 



LasteyesdeSSde agosto de 479SI y 10 de jiMio de i 
4793 : declararon á todo pueblo juropietario de las jtíerrás. 
baldías é incultas de su territorio^ M. Henrion de Peasey 
imtíüseña que estas leyes > aniferoies en sus dispo^eior 
nesi difieren m sus matíyoi« La primera se det^tmna per 



principo de la libertad de la propiedad ; y «1 que se atiene é la letra 
del decreto) asegura que con él nada se ha hecho. 

RecoQOsco , pues , señores , que no se resuelve la cuestión ; que 
se resuelve de un modo que no debe; que la comisicm quiere doi3 le««- 
y;e6) coea que, á mi parecer, no conviene; por otra parte , que la 
junta debe resolver la cuestión ; que esta es la ocasión de hacerlo; 
que el gobierno lo dice así ; que nosotros no debemos perder la co- 
yuntura. Habiendo yo invitado á la comisión para ello , y habiendo^ 
me esta dicho que no queria hacerlo por sí» que no lo podia hacer 
yo» ni la comisión , ni la junta , ni nadie, me pareció .este un argiv** 
mentó que nada probaba, porque probaba demasiado. Qué yo no 
pudiera hacerlo, santo y bueno; que no pudiera hacerlo lá cornil 
«on , se me resistía mucho ; que no pudiera hacerlo la junta , no lle« 
gaba á convencerme , porque de inducción en inducción iríamos i 
parar á que nadie puede hacer nada si Ho tiene á su disposición toa- 
dos los conocimientos y todos los datos que tiene el gobierno. Des-* 
confiando ^ pues , de mis luces , he formado un proyecto de ley, quo 
leeré á la junta si tiene la bondad de oirlo ; pero antes diré dos paLa-* 
bras sobre el decreto de 8 de junio de 1813. 

¿Cuándo se dictó este decreto? Su misma fecha lo ,dice. ¿En qué 

ocasión ? Guando las Cortes estaban enclavadas en Un rincón de la 

P^ínsula ; cuando la nación estaba dominada por su pérfido invasor^ 

iGuánto tiempo duró? Desde aquella fecha hasta el 4 de mayo d^ 

¡814i ¿Pudo en este tiempo enseñar la esperiencia que aquel decreta 

correspondía á los buenos y santos deseos que lo dictaron? No: no 

ptido ser así^ pues ese decreto ni aun llegaría á ejecutarse. Pero sa 

restableció en 1820 , y entonces yo lo supe , como propietario, como 

labrador i como abogado que era: ¿cuáles fueroif sus efectoB? Los 

Blas lastimosos ^ señores ; los mas terribles ; ya he dicho que no por 

su naturaleza « sino porque entonces hubo una reacción en las idea$ 

contra los antiguos abusos, proponiéndose destruirlos de una vez^ 

arrancarlos de raíz, y la inteligencia que se le dio iba mucho mes altt 

de 8U tetra ; era ^alensivaí como c^ipios los juristas. ¿Q«é aucedi^f 



la consideración de que las tierras se reputan pertenecer 
á los pueblos; y la segunda^ mas decisiya, declara que les 
corresponden esencialmente. 

«La asamblea constituyente , dice este magistrado, lo 
había sacrificado todo al deseo de hacerse popular: diez- 



Que se promovieron mil pleitos ; qae se perpetuaron algunos odios y 
acriminaciones , y , sobre todo , lo que es' mas lamentable , que se 
echó por tierra en un momento una riqueza inmensa, criada y ro-> 
bustecida por las leyes anteriores. 

Viene después la época de 1834: las lecciones de la esperiencia no 
habían sido inútiles para nosotros : procedimos entonces con otra 
calma, calma llena de circunspección. Entonces se proclamaron di- 
ferentes decretos, y en ellos las sanas ideas económicas ; se trató de 
devolver también á la propiedad sus venerandos fueros ; pero no se 
hollaron, como habia sucedido anteriormente, todos los derechos 
existentes; al contrario, se quitaron algunos abusos, como por éjem* 
pío » el que nadie pudiese entrar sus ganados en heredad propia, 
cuando á otros les estaba permitido. Ya se ve que está era una bár- 
bara costumbre , como decia muy bien el ilustre Jovellanos , y con« 
Tenia destraírla , como se hizo por la real orden de 6 de setiembre 
de 1834; pero al hacerlo se respetaron las costumbres y los intereséis 
de la industria pecuaria: el gobierno dijo: aconozco la importancia 
de la ley de cerramiento y acotamiento, y para ocuparme en ello con 
toda plenitud de datos, envió á las Audiencias y á las sociedades eco- 
nómicas un ejemplar para que vean ó indiquen lo que debe practi- 
carse.» Así , señores , se hacen bien las leyes , consultando , como 
ahora lo hace el gobierno con nosotros ; consultando con aquellas 
personas á quienes han dé afectar. Pues bien ; aquel proyecto es el 
que me servirá de base, pero muy ampliado y corregido , dando una 
latitud inmensa á la propiedad , que quiero y aprecio cual ninguno» 
Otrjas dos palabras tengo que decir sobre ciertas objeciones que he 
oido. 

Se interpone eú nuestra discusión generalmente el nombre de 
un claro varón , que , como todos habrán comprendido ya , es el 
insigne Jovellanos; pero su doctrina se entiende mal. El que la 
haya meditado, habrá visto que aquel claro varón no quería que se 
declarase por ley cerrado y acotado todo el territorio ; al contrario, 
quería perfeccionar, no abolir; mejorar, no destruir: quería que se 



ítóos, jansaicción señorial, prestaciones feudales, derechos 
hondrificos , privilegios privativos y esclusivos de caza, 
de pesca, de palomas, tod(^se suprimió. Los baldíos y los 
yermoa fueron los únicos que escaparon de este gran ñau- 
ft^ajgio,' p*5to las dos asarat)leas (jue les sucedieron se apo- 
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ampliase el derecho (ío cerrar, que se conspirase directamente á es- 
tablecer la plenitud del dominio; pero no aconsejaba nigodia aconse- 
jar que se cerrase y acotase todo al momento, y que en un instante 
desapareciese toda la riqueza pecuaria. Esto era un absurdo, y Jove- 
Hanos, entre las demás virtudes que lo distinguían, descollaba por 
una, que es la principal de todas, la prudencia. 

Después de estos antecedentes leeré cuál seria mi proyecto : 

PROTECTO DE LET. 

Artículo 1.° Todo dueño de fincas rurales á quien no haya sido 
permitido hasta el dia cerrarlas ó cercarlas, podrá hacerlo libremen- 
te en lo sucesivo con pared, seto ó cualquiera otra especie de vallado 
y materiales. 

Arl. 2,° Todo el que quiera cerrar ó cercar sus heredades, debe 
citar, antes de realizarlo, á los que tuvieren en ellas alguna servi- 
dumbre, y asimismo á los dueños de las heredades contiguas, para 
evitar toda usurpación de terreno. 

ArL 3.® Cerradas ó cercadas las heredades, previa la citación que 
prescribe el artículo anterior, nadie podrá entrar en ellas sin el con- 
senlimiento de su dueño, bajo ningún preteslo. 

Art. 4.° Todas las fincas que en el dia se riegan , y todas las que 
se regnren en lo sucesivo, gozarán desde la promulgación de esta ley 
de todos los beneficios y ventajas que por ella se conceden á las cer- 
radas y cercadas, en el modo y forma que previene el artículo ÍJ" 
• Art. 5." Se considerarán asimismo como cerradas ó cercadas to- 
das aquellas fincas rurales en que su dueño haya plantado, 6 quince 
árboles frutales, ó treinta silvestres, cualesquiera que sean su calidad 
y naturaleza. Lo mismo se entiende, y de iguales derechos gozarán 
las fincas en que se hubieran plantado doscientas vides. - 
' Art; 6.* Todo aquel que tuviese terrenos cedidos 6 enajenados 
por los [ilícbíús , con la reserva espresa de pastos íi otros aprovecha- 
lÜlcntós para los ganíidos ^el veciodiRPio, tendrti ía- faficuttad de res- 

TOMO Y. 5 
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deraroQ de estas pobres reliquias. Por uDa ley de 28 da 
agosto de 4 792 , dispuso de ellos la primera legislalard a^ 
beneficio de los pueblos ; pero^ cual si dudara de su poder, 
no llevó á este objeto mas que uua mauo.timicia, conteih* 
tándose con declarar qua esas tierras se reputaban comQ 



catar esta carg^, bien por un precio alzado del capital > bien por la 
constitución de un censo al 3 por 100, redimible de una vez con desv 
tino á los foifdos del común. Igual facultad se concede á los pueblo^ 
que tienen con otros mancomunidad de pastos ú otra seryidumbre, 
como la conocida en el reino de Aragón con el nombre de Alera foraL 
Art. 7.® Las permutas de tierras, por cuyo medio uno de los 
permutantes consiga la reunión de la ílnca permutada con otr^ que 
ya poseyera como propia, quedarán libres del derecho de hipotecas. 
Art. 8.° No se podrán cerrar ni, c^rca^ |)or ahora los terrenos 
destinados á las cañadas, veredas, cordeles, abrevaderos, caminos y 
travesías de que en. el dia disfrutan los ganados. 

Art. 9." Trascurridos que sean diez años desde la promulgación 
dé ésta ley, se declaran cerradas y acotadas de derecho todas las fin- 
cas de dominio particular, sean cuales fueren su clase y denomina-, 
cion, y sea cual fuere el cultivq á que estuvieren destinadas, sin 
otras servidumbres que las reconocidas por la ley civil y necesarias 
para el cultivo. 

■ Art. 10. Todas las demás servidumbres dé que hasta entonces 
hubieren disfrutado los ganados, quedarán á beneficio de las tier- 
ras; pero con la obligación en los propietarios de indemnizar su Valor 
en el modo y forma que para el rescate prescribe el art. 6.® 

Art. 11. Toda violación de esta ley se castigará en el modo y 
forma que prescribe, ó en adelante prescribiere, el Código penal. 

Tal seria, señores, mi proyecto de ley. A su simple lectura se co»» 
nocer4 que propende, digo mas, que camina muy directamente á 1^ 
emancipación de la propiedad; que quiere que esta sea paulatina, sí, 
pero incesante; que quiere que se realice de un modo suave, sí, pero 
1^0 tanto que perpetúe las llagas en vez de restañarlas ; que estimula * 
de un modo admirable, cual no se ha hecho nuncají cual no pueden 
hacer ni las órdenes del gobierno, ni las peroratas de los buenos pa*^ 
tricios, ni las exhortaciones de los magistrados, el arbolado y el rie- 
go, y fomenta también la reunión y consolidacioii de la propiedad^ 
en unapala))rai que propone un sstcrificio, popo sacrificio necesario 



p&[timw»^V i loa pueblos. Hizo mas: para qqe oq aín^r, 
oaiie tanto la injusticia que creia cometer, limitó á ciuco 
años el término de la acción que concedía á los puelp^ 
para reivindicarlas. 

loUí cQuyencioQ, marceando á «u fin con paso qtasi fir*t 
me, proclamó» por la ley de 40 de juní<^ de 4799, qu^ 



y temporal. ¿Qué se diría de la junta de agricultura si dijese: «paso la 
espoi\ja por todo, y queda reducida á la nada toda la riqueza pecua-: 
ría?» ¿No estamos diciendo todos los dias, y con ^azon, porque e$te^ 
es un dogma económico, que el capital es el elemento necesario de U 
producción? - , <. 

¿Pues no hemos de dar tiempo siquiera para que este capital 
invertido en la riqueza pecuaria pueda divertirse á otra industria? 
Asi debe hacerse para que la transición sea lenta » y se verifique qj\ 
beneficio de la agricultura sin perjuicio de la ganaderáa. 

Esta ley conseguiria el asentimiento universal; pof ^p menoa. yoi^ 
como censor de la sociedad aragonesa y director de ¡a de Teruel ^ 1q„ 
he consultado con muchos de los propietarios de aquel piáis, y. J(ia¡, 
merecido su aprobación. 

TaleSj pues, son mis ideas. , y quisiera que merecieren la apro^har 
cion de la junta. Quisiera mas; que esta ley favQre;?ca realin^nte 1^ 
propiedad; que caminemos todos á proclamar la plenitud del domi^iOt- 
pero que^ sin embargo, procedamos al caminar á ese. pn Gonc^Jm^i 
y prudencia; porque hasta el bien mismo, señores, debe hacerse con 
prudencia, y señaladamente por n(^otros , que todos somos labrado^ 
re^ y amigos de la agricultura, siéndolo también, por consiguiente, 
de todas las industrias que emanan de ella. Consultados por. el go-^. 
bierno sobre este punto , grande seria nuestra responsabilidad si no 
le manifestásemos todos nuestros pensamientos tal como acabo, ^o d^ 
indicarlo. 

Goncluir^i señores, diciendo algunas palabras sobre un encargo 
que quiere la comisiou se haga á las autoridades y á lo^ tribunales 
Quisiera la comisión que se encargue á las autoridades se penetren bie^ 
del espíritu de la ley, y que haciéndose superiores á toda prepeup^rr 
clon ó rutina, protejan la propiedad particular contra cualquiera in-n 
vasion oculta 6 manifiesta : esto es lo que dice Ja comisión en sv^ 
cousiderando. Señores, ese encargo me ha parecido á mí siempíp^^ 
altamente ofensivo á las autoridades ^ altamente oí^^siyo 4 é^l9|H 
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tedas las tierras baidias y yermas pertenedan i los pne- 
Vlos esencialmente, y que, ensa^virtad, ningan otro 
babia podido poseerlas legitima menle. 

)>¿A quién deberemos creer, al legislador de 1792 ó al 
de 4793? Ni al uno, ni al otro; este es, al menos, mí pa- 
recer. Yo creo que ni corresponden á los pueblos esen^ 
cialmente , ni se repula que les corresponden. Mis rd* 
zones son las siguientes : 

no. ¿Qué ley es c^ta para que merezca un encargo especial? Yo 
concibo perfectamente que después de las grandes turbaciones po* 
liticas, cuando se vuelve al orden social y á cicatrizar las Hagas, 
cuando se entra, según se dice, en una nueva época, comprendo que 
el gobierno encargue á las autoridades: «penetraos bien de mi espí- 
ritu, conoced mi mente, cooperad á la consecución de mis fines;» 
pero en una ley especial como esta, ¿á qué viene ese encargo? Esto 
repito que me ha parecido siempre injusto; ademas de injusto, in- 
exacto; y ademas de inexacto, en pugna con las prescripciones de la 
ipisma ley. Lo digo con esta franqueza, así como tuve el honor de 
manifestárselo á los señores de la comisión; pero estos señores no 
quisieron ceder un ápice de su dictamen, y so mostraron sordos á mis 
manifestaciones. ¿Y quieren YV. SS. saber la causa? Consiste esto, 
por lo que pude inferir, ' en que la comisión reputa por abuso , por 
corruptela, toda costumbre, aunque sea y deba ser superior á la 
misma ley; consiste en que reputa por preocupación todo lo' que ha 
creado la necesidad , todo lo que^ tiene la sanción del tiempo ; del 
tiempo, señores, que, según decia Cicerón , es el fin de todos los 
pleitos, y según la espresion de Beccaria, es el legislador ordinario 
de todas-Ias naciones ; consiste , por último , en que solo se tiene 
preséntela legislación de Castilla, desconociendo un Código tan. sa- 
bio, tan prudente y tan secular como los fueros de Aragón y algunas 
ordenanzas do su antiguas comunidades. 

Esperoj pues, que, sea cualquiera el modo con que se decida esta 
cuestión, no se echen por tierra los intereses actuales. Yo estimo la 
propiedad como nadie; ha sido siempre la niña de mis ojos; la he de- 
fendido constantemente, aveces hasta con riesgo de mi propia tranqui- 
lidad; pero al mismo tiempo deben tenerse en cuenta los intereses de 
iodos en todas las provincias, y mirar á la ganadería, no como ene- 
miga, sino como un auxiliar indispensable de la agricultura, y sin la 
dial no puede prosperar. 
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'/. ))la» tierna baldías y yerman que haa poroiaii^ícído 
asi <id tiempo inmemorial , que nada han producido» mwdí 
jamad han sido poseídas de nadie » y por consiguiente^ na?* 
dije puede reclamar la propiedadi ni en virtud^ de un titulo, 
iii en virtud de la posesión, sea la que fuere. Sin embargo» 
no se hallan á merced del primer ocupante: la ley las pone 
bajo la* custodia del magistrado territorial, y el derecho de 
disponer de ellas constituye un emolumento y como una* 
adehala deja justicia. 

)>£n el dia no hay en Francia mas que una justicia^ 
que es la del rey. La corona debe esta conquisla á la rer 
volucipn: antes de ella^ antes que se aboliese eí régim^p 
feudal, cada señor de horca y cuchillo, investido delpor 
der público en el territorio de su jurisdicción, era el map 
gistrado hereditario, y la justicia se administraba en sp 
nombre y por medio de jueces que él elegía, y que podia 
destituir. . , 

»£sta gran prerogativa no erado mero honor;, imppi)^ 
ciertas obligádones , y algunas muy onerosas : los senoi;^ 
leaian á su cargo el pago de los jueces , los gastos c(el l^ip 
biinal , los de las cárceles, el alimento de los niños est)6sí- 
tos y los del procedimiento criminal, etc. 

)>Pero estas cargas tenían su compensación. Aon pres- 
cindiendo de los bienes mostrencos y de las confiscacj(][- 
Ms, concedían las leyes á los señores el derecho de dís^- 
poner de las tierras baldías y yermas, ora eoajenándols^^, 
ora beneficiándolas! para si ; y este derecho se coiíaideral^a 
como un emolumento de la jurisdicción. ,.^^ 

»No es; pues, cierto, como lo dicen las dos leyes^.qge 
examinamos, que los baldíos y los eriales s« T^Pf^.f^^¿96" 
mo perlenÉecíenteíi á los pueblos , y todavía oaenos .q|ié les 
f&\/^neicw esencialmente. Esas tierras no son de^padjf; 
pero, diferentes de los caminos y de las calles , „pue|lea 
entrar en el co^í^rciOjt y el derecho de disponer de ¡ellas 
está anejo á la justicia. , i ' '. 
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fed de abblírse su jotísdicdoB , dispusieron de las tierras 
hÜáiAi y «rikies de su territorio , lejte de tobi^ abosadd 
de^ pódér fétiáál, no hicieron otra co^ que Ib qtitó po^ 
diáftliifeert propietarios del árbol, cogieron M fruto, y 
nada Ms legal. 

^ '' ^"Ctiando entraron én lá posesi<Mi de los htíñm i 
Refinos de 'su territorio , có^nvirUénm^e entonées itaisnio 
en propietarios inconmutables; pero perdiendo la calidad 
tté sefior , pérdteroA él derecho de apropiárselos en lo 
'sucesivo; y ese derecho ha seguido á )a justicia de que era 
^arte, como todos los frutos que penden de la raiz; ha pa*^ 
"Satlo, con la heredad que los había producido, alsucesol* 
1ftél último propietario ; y «n nuestro caso el sucesor de los 
'Señolees es la corona. 

s)Esia gtande innovación ha puesto á disposiciioü del 

poder público todas las tierras baldías y yermáis del 

Téínif ; y itól es que, dándolas á loa pueMos , fio ha violado 

'1í^']f)Vopiedad de nadie. Propietario, no ha hecho mas qte 

Ib qne pueden hacer indistintamente todos los ptt^ée^ 

terios. 

»Pero si la ley de 1 dé julio de 4793 podia dar á fes 
'*f)ti6blt)i^ todas las tierras baldiás y yermas, podía igual- 
^ínehte conservar una parte en foeneÍBicio del Bstado; y "esto 
"éS lo qué fateo por el art. 12 de la sección 4.* , ^#jr;»e^ 
''dé aquelU^ terrenos comunes que posmananteSyy eor*^ 
^ireipóndéñ, ora á los beneficios eclesiásticos^ ó los ma- 
nasterioSy á las comunidades seculares ó regularas, ór^ 
'ijUnde kñlia ^ otras comuiíidades , ora á los eé^igra'- 
^M$yOtaaiEstado.i» 

" " Í)e éétos priñci|rfos resulta que los propietíiricB de 
luís ieri'eúos baldiós é incultos deben dividirse entre» 
''éíltélgbrlas: , 

% ^ Los páirticülam que pfoíseen etm tttaio < 
%^ LosptteUoa, 



\ .}> . 



iM particQlaiies, lo mismo qde e! E«Mdd^1»ii'¿ózalmii ' 
6B tirttid dé m tftüid, 6 poi^ habérseles (iuéáó ]egáfaú6ñÍ6'^ 
en posesión ; y los pueblos eran propietario^ db todds ló^ * 
demás teríebos baldíos é incolto» qtie no peHeñecián ni al 
E^do ni á los particulares con justo titulo. " 

Pareóla (tue la ley de 42 de agosto de 4793 débiá> 
aplicarse á todos los pueblos del reino; y no obstáiíte, sé' 
biso* una eseepcíon á favof de los cinco départankeUlos qtie 
coidpomata la antigua provinoia^de Bretaña ^ maarfáflthy'' 
(arl. 40) qué kis baldioB y tos yermoi sitos en eflod eor^^^ 
respcfnderiafli esdosívaménieá^los antes Humados fxfséllol^ ' 
que^ al publicarse la ley, se haUaéen ^n poi^sioffé det d9'> 
rtch&de disfrutar^ pastar y conduoir á ellos ilus ffU" 
nados. Asi se creó uta nuera clase de propietarios. { 
Iá ley de ,40 de. jonio dé 4793, que m<idÚic<Si atguna^!' 
de las disposiciones de la de 42 de agdsto.de (7d2fvní d^^* ' 
rogó el art. 4 O relativo á la Bretaña , ni quitóla obUgá^^' 
cíoft que . el art. 9 ioftponia i jbs coDcejos v - á sal^' : : que 
entakhsen su aícion ante l^ triéancilB9 en los ciúooit 
años des la profnulgaóion de h ley , launque eia- obUgp^^i] 
cien era en cierto modo ílimcnria^ puesto que la ^ppeseríp^ * 
cioaque resultaba de la inaociún, no; podía aplioariie á^l» 
los ayuntamientos , según los priumpioa de la juH^ii«^'i 
d6Rcía.r .> ' 5«n 

. ^ Seguftla. legislación particular de iaftielaia (donMe=n^*< 
existiaa bienes oomnaes ^propiamente tales );^ > la^ wtibr^ > 
r^hs^bQldiasy eriales, oolrespmldem 1 .° A> lo» indhsídimi L 
qu^puedeu invocar, en apoyo dé áus nedtaundeibne», ía i 
coBtrato de arriendo^ dé enfitetusü á dé emna^j (fO^w^Ji 

• • • / ■ ' . • • . ! .7' : ¡' í ■ O 

* í^rece oíie esta escepcion ño ¿lívo otro objetó que el de muí-' 
tiptid», dá una protinda tan m(Hiárqmca -y tefigiósa dótÁo lá ^ 
B9et9Aa,)Ql uAmetro dé los pftrti(tarioSrda.ta i^volüeiom A Qb Mp atf^ ^ 
iia«9podita^l^ltew :. "{ 
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86 pudiera rechatar con ninguna eMep.Qi(^A«, ilE^tod act^s 
habían convertido» pam ellos, en propiedad pariicutar lad 
tierras que se Íes hablan concedido, y la ley declaraba que 
respetaba sus derechoá. 

2."" Sí DO exlslian contratos de arriendo, de enñleusis 
ó de censo, los baldíos y eriales corresponden á lop cpnce-. 
jos que> en 28 de agosto de 4 792, estaban en poseslpn del 
derecho de disfrutarlos, etc. 

3.* Si en i 792 no estaba el pueblo en posesión de ese 
derecho, las tierras corresponden en propiedad á los habn 
tantea de las aldeas ó barrios del pueblo ó de los antiguo» 
vasallos que, en 28 de agosto de 4792, hubieran tenido el 
derecAo de disfrutarlas, etc. 

4/ En fin, si en 28 de agosto de 4792 no estaban en 
posesión de ese derecho ninguno de ellos, el art. 4 O que-- 
daba sin aplicación, y todo Yolviaal derecho común del 
reino , es decir, que los baldíos y eriales se hacen propie- 
dad del común. 

£n mucho tiempo no se aplicó en la Bretaña este ar*^ 
líenlo eacepcional. Considerábanse los baldíos como h 
propiedad del común, y iodos los habitantes usaban de 
ellos en común, sin que se sascitase la cuestión de propie* 
dad, hasta que la administración tuvo que e&aminar los 
medios de sacar un partido mas ventajoso de los eHales ' 
comunes, en beneficio de los mismos concejos, y porcon-^ ' 
siguiente, de enajenar una parte para subvenir á las ne- 
cesidades estraordinarias de algunos ayuntamientos. Los 
jorisconsuilos acobsejaron á los habitantes (que pudieran^ 
justificar el derecho dedisfirhtarlos^ etc.; concedido por los! ^ 
antiguos señores, á la promulgación de la ley de 42 de > 
agosto de 4794)> que invocasen el beneficio del art. '40. 
Dictáronse diversas sentencias contradictorias. La audiear 
tía ó tribunal de Reúnes rechazó oonstantemeAté lasprc:^^ 
tepmnes de los antiguos vasallos; pero el tribunal de ca- '' 
eacion, por un auto de 5 de abril de 4627 (con míoliTO de ' 



Wiliferenoibd qtt6 ocurridli enlreitos h&Mlahto tfet logar 
de San Pedro de Reiz, deparlamento de la Loira tofert^)^ 
reqonoeio ios derechos dé los antiguas vasallos, que proba- 
har), mediante declaración 4 reconocimiento ó concesión 
de los señores, que leniaot ea la época legal, éi derecho de 
disfrutarlos, ele* 

Esta decisión dersupremo tribunal parece haber fija*' 
do para lo sucesivo una jurisprudencia, hasta entonces in*^ 
cierta y vivamente controvertida. 

Hállanse, pues, en Bretaña, muchas nuevas categopiai 
de propietarios de tierras baldfas y eriales: 1 ." El Estado> 
al cual se han reservado las que emanaban del clero, de 
los emigrados ó del real patrimonio, y sobre los cuales qq 
gran número de pueblos han hecho en todas partes enormeis 
invasiones, que en Bretaña como en otros pantos pudierah 
dar lugar á restricciones del mayor interés : 
2/ Los particulares que tenian justo titulo : 
3.* Los concejos: . : 

4.^ Los habitantes de los barrios de los pueblos : 
&.* Los 9QUgoos vasallos que tenian el derecho de 
disfrutarlos en 28 de agosto de 4792. 

P:ero nada se ha resuelto todavia definitivamente y dé 
u&; modo general sobre los respectivos derechos de los.con- 
«cejos, de los habitantes en sus barrios y de los. antiguas 
vasallos:, todo se halla aun confundido en la roayoi^ parte 
de los pueblos; y solo cuando hay necesidad de deliberar 
sobre el modo con que se han de gozar ó sobre la venta 
de m terreno qqe se tiene por común, solo entonces^ to 
Jiacea lsis reclan^ciones y dan margen á pleitos gravísimos 
é interminables. 

La asamb]ea coqsiituyepte habia recojaocido la suma 
imperfección del régimen de los bienes comunales, y ha- 
bla ordenado, en 42 de agosto de 4790, «que las adminis- 
trstcicfnep propusiese cuál seria ia o^ejor ley sobre esta 
clase de propiedades publicas, cuál seria su megor úfiiáJuH^ 
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y edil d modo mas ecpiitatiro de repartirlas, de tenderlas^ 
ó de truBadarlas.k) 

El decreto de Ude agosto de 4792 prescribe qoe 
dentro de un ano se procediese á la repartieién de ioé 
terrenos y goces comunes que no faesen los montes. Lá 
ley de 40 de julio de 1792 redujo esto mandato á mera 
facultad, y estas leyes solo se ejecutaron en parte. Según 
el decreto de 9 brumario, año lui, no* podia • alterarse el 
modo de gozar los bienes comunales no repartidos mas que 
por un de(»'eto imperial á solicitud de los ayuntamientos, 
y después de oir al subprefecto y al prefecto, sustituyén- 
dose luego la autorización por decreto á la autorización 
por real orden ^. Para realizar en el dia la dirísion de lo^ 
bienes comunales, es necesaria la licencia det gobierno, que 
la concede ó la niega, según .cree la medida ventajosa 6 
perjudicial á los intereses de los habitantes. 

En general , gozan los concejos de sus bienes eo- 
munes : . 

4/ Porviadegocecómun, enviando cada habitante 
á pastar sus ganados, cortando la yerba , eto^ 

2."" Por un goce limitado, y entonces pagan Ms habi^ 
tantea cierta cantidad, á razón del ganado que tienen: 

3."^ Por los arriendos que los concejos hacen, invir^ 
tiendo en su ulilidad el todo ó la parte : 

i,"* Por divisiones temporales (por hogar ó fámiliai^^ 
autorizadas por las leyes anteriores subsistentes^ ete. , etCi 
Los concejos no pueden alterar ninguno de estos tao^ 
dos de goce, sin estar autorizados por una real Metí. Mé^ 
(fiante la autorización del gobierno podían otorgar arríen- 
dos de muchos años ; los que se hacian por nueVe atoa 
eran válidos con la autorización del prefecto. 



« H6 aqof, dicie el sea<ir Yitconde de Cormenín» el modo áctualí 
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El proyecto de código riiral propuesto en 1 808 dispo- 
nía qae los bienes comunales que no se hubieran repartido 
ó enajenado legalmente » volviesen á la propiedad del cé^ 
man, sin que pudieran enajenarse en lo sucesivo , sino en 
virtud de una ley dictada á solicitud del ayuntamiento^! 
aprobada por la autoridac^administrativa. El modo con qikt 
se hablan de'gozar estos bienes se había de fijar á instan^ 
cía del ayuntamiento, con informe del subprefeoto y cod 
aprobación del prefecto. 

El proyecto de código rural , revisado por M. Ver-** 
Beilh dé Puyraseau , según el dictamen de las comisiones 
consultivas, contenia entre otras disposiciones: 

1 .• Que se procediese en el término de un año al re- 
conocimiento y á la modificación de los bienes comunes 
correspondientes á cada pueblo. 

S.* Que los bienes comunes se administrasen por loá 
alcaldes, previa la deliberación de los ayuntamientos, jaipro^ 
bada por el prefecto. 

3.^ Que los bienes comunes no poclrian repartirse, 
permutarse ni enajenarse mas que en virtud de una ley 
especial *. 

'En una parte de la Francia, y en especial en las pro- 
vincias del Este, del centro y del Norte, compónense los 
bienes comunes de montes ó de tierras , de los cuales se 
aaca en general un gran partido, ora en beneficio del co- 
mún, ora en ventaja de sus habitantes. No sucede asi en 
los departamentos del Oeste y del Mediodía, donde se en- 
cuentran la mayor parte de las tierras incultas del reino. 

Calcúlase la suma de estas tierras, según el catastro, 
ep 7.221 ^226 hectáreas , y se compone de páramos, ma- 
torrales^ baldíos, etc.: i. 81 9,907 hectáreas de eriales y 
matorrales existen también en los departamentos de la an- 
tigua Bretaña y dé la Gascuña. 
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, Tojdod. sal)cm qQO esos idiuónBOd lérreboB prdsentáh el 
triste aspecto. de la miseria y de la .esterilidad ; y no obs«* 
taole í tiepe acreditado la esperienqia que una gran parte 
pudiera destinarse con muchas ventajas á la agricaltura; 
pero , sujetos á los goces comunes, apenas suministran iiii< 
operable aliipento á ruines ganados, y no pueden recibir 
la acción vínfieante de los conocimientos agrícolas , de los^ 
capitales y del ínteres particular, que tanto pueden contri- 
buir á los grandes trabajos de canalización empezados 6 
proyectados en estas grandes provincias. . . 

Ya tenemos indicada la singular opinión de Arthiiro 
Young sobre: el estado de los páramos de la Bretaña, cayo 
abandono atribuye aun sobrante de población en Fran- 
cia. Otros escritores quisieran que no se pensase en des- 
cuajar las tierras incultas., sino cuando las cultivadas 
l^yan llegado ya al mas alto punto de perfección. Esta es 
la opinión del señor conde Chaptal ^ y del sabio traductor 



* El gobierno, dice clsenor conde Chaptal, se ha ocapado va- 
rias vecefi en llevar á csibo el desmonte de tas tierras incultas que- 
cubren una parte de nuestro suelo , y aun ha hecho pai:a ello tenta- 
tivas y gastos : mejor hubiera sidp promover y estimular la mejora 
de las tierras que están cultivadas, y hubiese obtenido infaliblemen- 
te mucres resultóos. £sas empresas , en un pais en que no ha lié-, 
gado á la perfección el cultivo de las tierras buenas, tocan al ínteres 
privado, que Qo dejará de ejecutarlas, por poco que le favorezca !á 
fortuna. {Quimicaaplicada ala agricultura,) 

La pragmática de 1773 sobre rompimientos de baldíos dio utí 
incremento apareVite á su agricultura por las nuevas tierras que se 
pusieron en cultivo; pero en realidad ocasionó graves perjuicios y 
menoscabos, como espero demostrar. 

. . Las universidades, en virtud de dicha pragmática , repíartíerott 
grandes porciones de montes comunes , no:preGisaménte á los joraik* 
léros, sino .también á muchos artesano?. Estos novales, con el bene*. 
ficio dé la quema del monte bajo, produjeron razpnables cosechas, 
el primero y segundo año ; pero aquí dio punto la fertilidad Vrañsi— ' 
toria de aquellas tierras, y como sus nuevos dueños no tenian fa- 
cultades para acudirías con los abooosnefi^^tios» ím prqúso que h»- 
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fié MüUbas (M. P. IPré vosl , de Ginebra ) , qae ba 'éxamí-^ 
nado la cuestión del desmonte de los páramos en sus rela- 
ciones con el bienestar de la población indigente. 

«Las tierras incultas , dice, nq hacen á los pobres ni 
bien ni mal. Si se las pusiera súbitamente en cultivo , no 
bay duda que la suerte del pobre se mejoraría por algüd 
tiempo, á la manera que se empeoraria si se descuidasen 
las que están en cultivo; pero, cuando' nada se altera so- 
bre esto, las tierras incultas nó surten otro efecto, para 
las clases inferiores, que disminuir la ostensión del terri* 
tono. 

»No es probable que se cultive del todo un pais que 
tenga un vasto territorio. To me inclino á creer que ser 
juzga con frecuencia temerariamente cuando se inculpa al 
gobierno de una nación, ó se califica ella misma de pere« 
zosa, porque tiene algunas tierras incultas. El deber del 



abandonasen. De aquí resultaron dos efectos muy funestos : el uno 
la destrucción de los montes y pinares, y el segundo la ruina de la 
antigua industria del pais, por haberse muchos distraído del obraje 
de la lana y de otras útiles profesiones con la esperanza do enrique- 
cerse con el nuevo cultivo... Esta pragmática ha sido muy perjudi- 
cial á este reino, cuya escasa población no permite distraer los brazos 
ocupados en la cultura establecida, para emplearlos en beneficiar las 
tierras nuevas de poca sustancia. Está bien que el gobierno fomen- 
te el descuajo y cultivo de los eriales, donde la tierra es do conocida 
bondad y puede recibir el auxilio de los riegos, y sobre todo donde 
el vecindario es tan numeroso que puede suministrar bastantes ope- 
rarios sin menoscabo de la labranza actual. Aragón se halla en tan di- 
versas circunstancias, que todas nuestras miras se deben dirigir i' 
mejorar el cultivo de las tierras puestas en labor, y á multiplicar su 
rendimiento perfeccionando ciertas oporaciones agrarias y dedican- 
do á ellas mayor intensión de trabajo con los mismos brazos. Todo ' 
esto nos hace ver, que lá agricultura intensiva es lo que enriquece 
y aumenta la población; y al contrario, la ostensiva, donde las tier- 
ras no están en proporción con el número de cultivadores, no sirve 
sino para debilitar la labranza y causar la ruina de la cria de ga- 
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gobierno es separar los obstáculos y láQilitariiiB opera<n 
clones de cultivo y de .cerramiento ^ : lo demás debe 
abandonarse á la actividad del ínteres individual, 

loSegun este principio , no se debe esperar que se pon- 
gan en cultivo nuevos terrenos , cuando , para desmontar-r^ 
los, se han de invertir un capital y uq trabajo que puedeq 
en^plearse con mayores ventajas en las tierras ya cultiva*, 
dsis. Este caso es muy común en un país muy estenso^ qna 
Qo puede dejar de tener tierras de mediana calidad, las 
cuales, para no desmerecer , exigen mucho cuidado ; pero 
si se trabajan bien y se benefician, pueden mejorarse mu-* 
cbo. El principal obstáculo para ello e^ la dificultad, el 
gasto c|ue llevan en pos de si los abonos , y algunas veces 
Ift íQiposíbilídad de proporcionarlos. Este es un instru-^ 
mentó que tiene sus limites necesarios; y asi es que en lo-^ 
dos los casos se ha de ver cuál es el uso mas provechosQ^ 



nado. Con estas observaciones se satisface á los especiosos argamei^? 
tos de los que tanto claman contra las cabanas» y que no quisieran 
hubiese un palmo de terreno vacante en toda España , sin reflexio- 
nar que el Testir de lana es tan necesario como el comer, y que la 
agricultura floreciente se puede combinar muy bien con la crianzs^ 
de ganado. Toda la dificultad consiste en entablar el equilibrio con- 
veniente entre ambos ramos, como en efecto lo estaba en las Bailias^ 
hasta que la pragmática de baldíos lo trastornó, en términos de des- 
tri4r la agricultura y ios ganados. 

(Asso, Historia de la Economia política de Aragón.} 
(^a misma lección se ha repetido en dos ocasiones t^stementQ 
inemorables; en la guerra de la independencia, y durante la guerra 
civil. En estas dos épocas, acosados los pueblos por tantas necesida- 
des, hanse visto competidos á enajenar una gran masa de tierras; y 
reducidas á labor, ¿cuál ha sido el resultado? Que el cultivo se ha 
estendido, pero no mejorado ; que en vez de mejorar la suerte de 
los labradores, se ha encruelecido de una mtnM*a asombrosa. 

^ Acto por el cual se determina y ^ja en Inglaterra cada part^ de 
terreno, en oposición de los baldíos y comunes. Esto es lo que se 
llapaa cerramiento^ 
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ai el abono y el trabajo que se pudieran emplear para p(H 
ner nuevas tierras en valor, bastan por si solos para obta^ 
ner un mayor producto permanente, cultivando las Uemia 
descuajadas. !Por este prindpio se guian los colonos que 
con mucha frecuencia y en ciertas situaciones se abstienen 
de estercolar las tierras de mala calidad, contentándose cob 
una coaecha en cada tres ó cuatro años , y de este modo 
guardan sus estiércoles , cuya cantidad saben que es limí-r 
tada, para las otras tierras en que, á proporción, han de 
producir mejores resultados. 

pOtra cosa sería en un corto territorio sobrecargado 
de población, y que viviese con los productos de un suelo 
estranjero. Eki este caso habrá abundancia de abonos y 
poca tierra que elegir, y entonces convendrá dar valor 
aun á las tierras pobres; pero para esto no basta tener una 
grao población; es también necesario que esta poblacioii 
pueda obtener con su industria los productos de las otras 
comarcas , en tanto que trabaja para mejorar las suyas» 
sin lo cual se vería muy pronto • reducida al número que 
con ellos pudiera sostener : su propio suelo no podria quizá 
m^orarse , 6 lo haría con mucha lentitud ; de manera que 
si su población se atemperase exactamente á ese pequeño 
aumento de productos , nunca jamás podria acrecentarse 
mucho. 

»E1 cultivo de la polla (en Brabante) ofrece una apli« 
ca^on muy interesante de estos principios. El suelo de 
esta pequeña provinm era , según el abate Mann, un are** 
na) árido y estéril. Hiciéronse por diversos pariicnlares 
muchas tentativas para reducirlo á cultivo ; todo fue en 
vano; y esto prueba que la empresa, mirada por * si sola y 
COQK) la obra de un colono» ningún provecho podía traer. 
Estabiecikouse , por fin, algunas casas religiosas ; y co-* 
mo teíüan otros capitales , como la mejora del suelo no era . 
para ellas mas que un objeto secundario; llegaron al tér^ 
pino. Sn algunos siglos pp^eron ei^ pitHiYO todas las tier^ 
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ras qne tedian á la visla. Y cuando estas tierras se Imita- 
batí ya debidamente preparadas, las arrendaban los pro- 
pietarios. 

' » No hay lerreho, por eslóril que sea, que no pueda 
ser fértil por tales medios , ó por la concentración de la 
población en una ciudad fabricante; pero esteno quiere 
decir que, en el orden natural deba preceder la población 
á la producción de los alimentos, no; esa población con- 
centrada no ba podido ni puede existir sin el alimento ne- 
cesario para sus necesidades; y ese alimeQto se lo ha su- 
niinistrado. el sobrante de los productos de algún otro 
distrito. 

)>Eq nn pais como el Brabante y la Holanda , donde 
lo que falla es el territorio, y no el abono, tal distrito adon- 
de se conoc6 la polla, ha podido muy bien cultivarse con 
rentajas; pero en aquellos paises que tienen mucho l^ri- 
torio, qiie tienen muchas tierras de mediana calidad, si se 
hubiera de reducir á cultivo un suelo tan poco fértil, se- 
rian necesarios muchos fondos , muchas fuerzas; y esto 
seria un doble mal; mal para el individuo, y mal para la 
naturaleza, lo cual casi equivaldría á una verdadera disi- 
pación. 

•/ »Los franceses han reconocido ya el error que habían 
cometido poniendo en cultivo una gran parle de tierras 
máláS/ y conocen que, empleados su trabajo y capitales 
en la mejora de las buenas, hubieran sido mejores y mas 
permanentes los resultados. En la misma China, en ese 
pais tan poblado y tan cultivado , se encuentran ciertos 
dislrilós llenos de matorrales; y eso acredita que ese pue- 
blo, tan it)quielo por su subsistencia, no cree ventajoso be- 
neficiar tales terrenos; y á lodo esto debemos añadir que, 
cuando se pone en cultivo una gran estenston de tierras 
malas, se ha de perder con precisión la mayor parlé del 
trigo que se destina á sembrarlas.» 
-i Estds principios son v^daderos en teoria general; Eq 
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efeélo , lodos saben quesi el fondo mas sólido de la indus- 
tria es la Üerra , esla no es nada sin los medios necesarios 
para cultivarla. 

ídLaagricnliiira, dfce e» señor conde de Harcourt, ha 
prosperado inucho en Inglaterra, porque se han invertido 
grandes capilares. No es la industria lo que falta a la 
Francia; pero fallan capitales á las manos laboriosas, y 
esto impide q^ue se difundan las especulaciones. La buena 
agricultura reclama indispensablemente, como las empre- 
tias fabriles, cora|ííetos establecimientos; y en los unos y 
en los otros son necesarios la. misma precisión , el mismo 
orden y el mismo acuerdo en todas sus parles; y enJon- 
ees es cuando se conocen los verdaderos beneficios de la 
agricultura. ' ^ . * 

))No bastan, ni la anticipación decapüalos, ni las ven- 
tajas del sue'o, si el gobierno no proporciona salidas y 
puntos de consumo. 

»Desde que se ha dado buena dirección á nuestra a^ri-. 
cultura, abastecen ü Paris el Beauce, el pais Chartrain y 
la Brié. La Flandes ha debido su prosperidad á sus plazas 
fuertes: la Alia Nórmandia ha sabido reunir la industria 
fabril, mientras los departamentos del cenli'o apenas han 
podido salir do su miserable subsistencia. Los labradores 
son pobres, y los propietarios, sin capitales, lieneln muchas 
tierras sin ninguna utilidad. 

))La Flandes, feraz ya por su naturaleza, se ha hecho 
mucho mas por los inmensos trabajos de guerra que han 
vertido grandes capitales, y por el numerario que han der- 
ramado las tropas.tle sus guarniciones. 

,» En los departamentos del cenlro tienen poco precia 
las tierras, y reclaman capitales y especuladores. * . 

)>Un pais pobre que se enriquece, consume y se habí- 
lúa áklodos los artículos de comodidad, ai pasó mismo que 
se mejora su suerte. 

'))La agiiéuUura de un pais no produce lodo lo que 

TOMO V. 6 
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puede producir, si en toda la eslension de su territorio no 
abundan las ciudades; las ciudades, que son necesarias para 
que prosperen las manufacturas, asi como lo son estas para 
proporcionar objetos de cambio al labrador. Para que la 
mayor parte de nuestras provincias, abora tan miserables» 
puedan tener un buen cultivo, solo necesitan ciudades, que 
ellas son las que fecundan las campiñas que las rodean. 
¿Puede citarse ningún pais floreciente que no abunde en 
ciudades ricas y populosas? ¿Hay, por ventura, cosa mas 
común que ver alrededor de las ciudades decaídas una 
campiña desierta y mal cultivada?» 

Estas observaciones son todavía exactas, tomadas 
bajo un punto de vista general; pero las teorías generales 
no siempre. pueden aplicarse en la práctica. Los capitales 
se hallan repartidos en Francia con mucha desigualdad , y 
en general no son los propietarios territoriales los que los 
tienen en mayor abundancia; y por cierto, cuando apenas 
pueden atender á la conservación ó á la mejora de sus 
fierras, seria absurdo aconsejarles que emprendiesen des- 
montes costosos y de incierto resultado. Pero lo que nó 
puedan emprender los propietarios, lo podrán intentar 
asociándose los capitalistas ricos, y de estos no carece la 
Francia. Tampoco se halla repartida la población con 
igualdad en todas las provincias ; las hay que se quejan de 
un sobrante de habitantes que no pueden mantener la in- 
dustria y la agricultura, y que pudieran encontrar en otra 
parte ocupación y medios de subsistencia. 

Es indudable que las grandes ciudades escitan y favore- 
cen la agricultura, proporcionando á sus productos un con- 
sumo seguro y ventajoso ; pero es propio de la naturaleza 
misma de las cosas que los progresos de la agricultura y de. 
la industria precedan siempre á las grandes aglomeracio- 
nes de habitantes. Estas se forman naturalmente en todas 
partes donde se establecen y aseguran el trabajo, el bien- 
estar y la abundancia » y no se puede pensar en construir 
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eiadades pdra fomentar la agricoltord y las fábricas. El 
ejemplo de Flandes y de las provincias que rodean á 
París, prueba ciertamente que las glandes ciudades y el 
mucho movimiento de los capitales hacen que prospere la 
industria rural ; pero también puede decirse que la ferti- 
lidad particular del pais agrícola es el que á su vez ha coih 
tribuido á la^ formación de esas reuniones de habitantes y 
de esas masas de capitales que hoy le proporcionan tanta 
prosperidad. 

Aplicando estos principios al desmonte de las tierras 
incultas de la Bretaña y de la Gascuña, reducirase la cues- 
tión á inquirir si podrán ponerse en cultivo con alguna 
utilidad por medio de los competentes capitales y de una 
población mas numerosa. Para resolverla deben con- 
sultarse los hechos y la esperiencia, y uno y otro están en 
favor de la agricultura. 

Los resultados obtenidos en Bretaña sobre los páramos 
de la abadia de Meilleray; los trabajos de M. de Gour- 
son de Lysandry, en las cercanías de Saini-Briene; los de 
los Sres. de Faut de Savenay, de Foruion, el barón Glo- 
vet, Sainl-Ferant, Yigneron de la Tousselaudiere,etc.; los 
emprendidos para el establecí miento de la granja^modelo 
de Grand«*Jouan, cerca de Nofay, y otros muchos desmon- 
tes felizmente terminados, todo acredita de una manera 
incontestable que^ para fertilizar los eriales de la Bretaña, 
solo se necesitan capitales, trabajo, intebgencia y perseve-^ 
rancia K Análogos resultados se han visto al mismo tiempo 
en los eriales de la Gascuña. 

Ea estas diferentes empresas agrícolas nadie se ha de- 



* Mi larga permanencia en esta hermosa ¡u'ovincia me ha pro* 
porcionado adquirir esta convicdon ; y la adhesión y el afecto con 
que miro á los habitantes de la Loira-Inferior es para mí un doble mo- 
tivo de que desee ardientemente una mejora que tanto debe contri- 
buir á su prosperidad. 
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tenido por la ftilta de población. Esta se traslada á ciial^ 
quier parte en que abunden los capitales, y estos son los 
que conviene reunir; pero para atraerlos al teatro de las 
especulaciones productivas es menester, ante todo» que 
puedan enajenarse las tierras incultas, y por consiguiente 
que la legislación permita y facilite la división. 

En apoyo de nuestra opioion presentaremos otras 
observaciones dignísimas, á nuestro parecer, de toda aten- 
ción y confianza, como que emanaa de hombres que haii 
consagrado á esta materia sus profundos esludios y medi- 
taciones. Veamos ahora lo que dice sobre ella M. Uuer- 
ne de Pommeuse, autor de una obra notable sobre las co-- 
lonias agrícolas y sobre sus ventajas ^ : 

«Como es muy esencial apreciar bien el grado de im- 
portancia con que se debe considerar la reducción á cul- 
tivo de las inmensas tierras incultas, aunque susceptibles 
de producir, que existen en Francia, vamos á examinar 
cuan deplorables son los resultados del estado actual, y 
reconoceremos los medios de sustituirlo por otro orden de 
cosas que sirva para asegurar el bienestar individual y la- 
riqueza pública. 

^Observando el estado miserable de los pueblos que 
poseen muchos bienes comunes incultos, se reconoce que 
el medio mas seguro para mejorar su penosa situación q^^ 
sin contradicción, asegurar el descuaje de sus eriales y el 
desagüe de sus pantanos; pero la insuficiencia de sus re- 
cursos no les permite hacer por si mismos estos trabajos, 

*■ M. Huerne de Pommeuse, á quien tendré ocasión de citar mas 
de una vez, ha ampliado las ideas emitidas por muchos escritores, y 
ha querido mencionar con elogio una memoria que yo dirigí al mi- 
nistro del Interior en 1828 sobre el mismo asunto. He visto con 
placer que participa enteramente de todas las ideas que yo reproduzco 
en esta obra, y me felicito de haberle sugerido el pensamiento de 
tratar de una manera completa lo que yo entonces solo pude presen- 
tar muy ligeramente. 
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y de aqui resulta una completa apatía. Alguna vez se ha 
iodicado que los comunes pudieran dar los desmontes á 
destajo, medíante un goce temporal; pero se ha conocida 
que con ellos no se conseguiría el bien que debe esperarse, 
á no concederse las tierras de un modo definitivo á favor 
de aquellos que los tomen á su cargo, porque solo así po- 
drá haber emulación: solo así puede presentarse el compe- 
tente estímulo, por la esperanza de las ganancias superiores 
á los sacrificios necesarios, ya para los primeros gastos, 
ya para ponerlos en el estado de producción. 

»Sin embargo, mientras se conserve el modo actual de 
posesión , los bienes comunales serán unos tristes desier- 
tos : arenales abrasadores durante el estío; pantanos du- 
rante el invierno; un país insalubre por todo el año. 

»Los detractores de las innovaciones fundan su oposi- 
ción en la esterilidad del suelo que se deja inculto ; y á 
creerlos, ese suelo rebelde al cultivo nunca rendirá bas- 
tante para compensar las fatigas del labrador. 

»Pero, si así fuera, no se hubieran continuado las ten- 
tativas que se han hecho en muchos terrenos incultos per- 
tenecientes á particulares, y en vez de dedicar sus cuida- 
dos á una tierra ingrata^ se la hubiera abandonado á su 
estado primitivo. Todo lo contrario ha sucedido : el culti- 
vo se estiende y perfecciona en todas las partes adonde 
llega ; y de aquí puede concluirse que no carece de ven- 
lajas. 

»yense, por ejemplo , entre inmensos páramos , algu-« 
nos pueblos en que residen muchas familias, y algunas ve« 
ees propietarios muy ricos. Yese en las heredades de estos 
un cultivo muy productivo, y cerca de miserables caba- 
fias que tienen muchos mas habitantes que los necesarios 
para cultivar el campo que les rodea, aparecen muchas 
clases de cosecha creciendo simultáneamente en el mismo 
terreno; y no obstante la desproporción del námero de los 
indiTidttQ4 de la lan|Uí<t con ia estensioa da la tierm 4^^ 
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debe servir para su sustento , encoentran todavía con que 
vivir de^Hies que el propietario del fundo ka sacado su 
parle de la totalidad de los productos. 

«Sabido es que una fanega de tierra cultivada prodn* 
eirá mas yerbas qué un terreno estenso cuando el pasto 
es común. Lo es también que, en los países de pequeño 
cultivo^ una hacienda de diez hectáreas ocupa por lo co- 
mún á diez trabajadores ; y calculando solo en 200 fran- 
cos el gasto de cada uno de ellos, ganan colectivamente la 
cantidad de 2,000 francos por ano. Uñase á ella la renta 
que pudieran dar al menos 20 hectáreas de tierra que 
tienen un verdadero valor igual al de las diez que están 
cultivadas, pero que se reservan para los abonos (renta 
que, valuada lo menos posible, será de 200 francos), y 
se tendrá un interés de 2,000 francos, que representan un 
capital de 40,000 francos. 

vPero es en vano que se conozcan asi tantos hechos, 
que estimulen tantos puntos de comparación: ninguno pue-* 
de establecerse en un terreno comunal, ni cuidar lo que es 
la propiedad de todos : nadie puede ni aun emprender una 
cosa útil á la generalidad, sin estar ^seguro de encontrar 
una resistencia irreflexiva, pero constante, de parte del últi- 
mo miembro de esa especie de Dieta, en que todos ejercen 
con envidia un derecho absoluto de veto. Seria menester 
una sola voluntad para someterlo todo á un régimen útil; 
¿pero quién tendrá esa voluntad? Para obtenerla es ne-* 
cesarlo el concurso de todos los que tienen derecho ; y 
estos, para determinarse, no seguirán otra inspiración que 
la de su interés particular, que ellos confunden coA el dego 
capricho de una absurda rutina. 

»Asi es que todo lo que tienen de mas meritorio y lo 
que pueden tener de mayor aliciente los esfuerzos del 
hombre industrioso y del laborioso labrador, todo se es- 
trella, todo muere contra los obstáculos que le opone co-* 

mo WM roca indesiructiUd esa fuerza de iaercia que {ure-* 
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sentan h apatía y la envidiosa oposición de un iMeres in- 
diviso, que prefiere su propio sacrificio á la prosperidad 
ajena; y asi se ve una multitud de desiertos miserables é 
insalubres,.que forma, en nuestro escelente territorio y 
con perjuicio nacional, esa inmensa estensioo de bienes 
comunales^ que los concejos han acrecentado todavia in- 
debidamente , apropiándose casi todas las tierras baldías 
que poseían el antiguo clero y los antiguos señores , á los 
cuales solo correspondían con la obligación de cuidar de 
los caminos y de administrar la justicia : cargas que , so- 
portándose en el dia por el Estado , le hacen acreedor á 
su justa compensación. 

i>Es, pues, evidente que no hay que esperar un por^ 
yenir mas dichoso para los habitantes de las comarcas 
todavia incultas , á no suprimirse ese fatal sistema de ía 
propiedad común. Por aquí es por donde se ha de em- 
pezar, porque no puede introducirse ninguna modificación 
ventajosa en el orden actual, en tanto que un propietario, 
impotente para hacer el bien y todopoderoso para impe- 
dirlo , esté siempre alli para arrojar de su suelo á toda 
hombre celoso que tenga el pensamiento de mejorarlo. 

»Ese propietario es esa masa de la población poco 
ilustrada, aun considerada individualmente, y dispuesta á 
oponerse al bien cuando se halla reunida. Yedla pronta 
á levantarse furiosa contra el temerario que se atrevie-^ 
ra á manifestar sus deseos de utilizar la parte menos pre- 
ciosa de ese suelo infecundo , y á irritarse contra aquellott 
mismos que se abstuviesen de ostentar sus mismas preven- 
ciones. ¿Esperareis que concurra á la ejecución de unos 
proyectos que no examina, que no juzga mas que con' el 
prisma de sus preocupaciones? Nunca jamás acogerá esos 
proyectos : es necesario que ■, sin tomar en consideración 
8U modo de ver, una mano poderosa, la mano del gobier** 
no, haga trizas esa vana armazón de una propiedad üusa^ 
ría , reemplazándola con una renta positiva*» 
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Examinando en seguida los derechos y los deberes del 
gobierno respecto de los bienes de los concejos, de los 
cuales es el tutor legat é inmediato, concluye M. de Pom- 
meuse que tiene lá obligación y el derecho de tomar to* 
das las medidas necesarias para que cese un estado de 
cosas tan reprensibles; y que el medio mas eficaz, y aun 
el único seguro, es la venta en pública subasla de las tier- 
ras incultas pertenecientes á los bienes comunes, impo- 
niendo su precio en rentas sobre el Estado. 

' Después de la opinión de Pommeuse , trascribiremos 
lá de los dos jurisconsultos ilustrados que han escrito sobre 
esta materia dos memorias premiadas por la sociedad aca- 
démica de la Loii'e^Inferior. 

Uno de ellos, M. Goiombel, á la vista de los eriales 
comunes dé la Bretaña, esclama asi , con patriótico entu- 
siasmo: 

«Tierras incultas, cuya vasta estension abarca una parle 
ian considerable de la antigua Armórica, ¿por qué, des- 
pués de tantos siglos, vuestro aspecto árido y monótono no 
deja de fatigar las miradas del viajero? 

» Alrededor vuestro todo esperimenta los venturosos 
progresos de la agricultura; todo se anima y parece re- 
cibir una nueva creación; ¿y para vosotras sóías dejarán 
de existir la primavera y el otoño? Así como se os hSi visto 
durante el aterido invierno, asi se os vuelve á encontrar 
cuando renacefn los dias serenos. Síi dulce influencia, que 
vivifica toda la naturaleza, es nula para vosotras; como 
una tierra maldita, vosotras nada producís, y la vegeta- 
ción se detiene donde principian vuestros tristes confines. 
; x) ¿Qué causa os detiene en un estado tan próximo á 
lá nada? ¿Será que la voluntad del Criador os ha impreso 
una eterna esterilidad? Ó mejor, ¿será que solo permane*- 
ceis improductivas como una consecuencia de la miseria 
del hombre» de su iguorancia, de ius preocupacionesi ó d^ 
los vicios de su» inslitycioneis? 
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»¡GeDio de la agricullura, íospira á olroescritor! ¡Dic- 
tale las operacioDes que pueden ^ejorar esos páramos^ 
que parecen inmensas inutilidades en el sistema de la na- 
turaleza! ¡Enséñale cuáles son las semillas que se deben 
confiar al sena de una tierra poco favorable; cuáles ere-, 
cerán mas fácilmente y responderán ' mejor á las penosas 
fatigas del laborioso* labrador!... 

»... ¡Incrédulos! Visitad los desmontes^ realizados por 
M. Carlos Ilaenljens, en las cercanías de Nozáis, y que-, 
daréis convencidos de que el autor de las Geórgicas decía 
con razón, hablando de la agricultura y de las artes:' 



• • . 



'. . ¿ poder del trabajo continuo 
• . se vencen todas las cosas. ...*.. 

' Labor omnia vincit 

ímprobus *.» 

Demostrado ya que el principal obstáculo para la me- 
jora de las tierras. eriales consiste en los goces comunes, 
en la mancomunidad de pastos y en la incertídumbre que 
reina sobre la propiedad de los eriales de Bretaña, entre, 
ios concejos, los habitantes de las aldeas y los antiguo^ 
vasallos, examina M. Colombel la cuestión legal bajo to- 
dos sus aspectos , y resume en estos términos las disposi- 
ciones que debiera contener una ley que se propusiese 
conciliar, á la vez los grandes intereses de la agricultura 
con los sagrados derechos de- la propiedad: 

1.** Que se decidiesen prontamente las respectiva» 
pretensiones de los concejos* y de los particulares. 

2.'' Atraer á la partición ó á la venta de esos lerrenosf 
á las personas que se tengan ó reconozcan por sus pro-^ 
pielarios, : 



: * itmoria i(Arú las tierfas baUiáé y etial&É de t(i aM^ 
VÍHQÍ0 4i^ Br^^m, por Ui. Gojoinb^l, abegoao.Namesf', 1828, 
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do economía política cristiíka. 

3/ Que estas diferentes operaciones se ejecuten con 
economia de tiempo y. de dinero. 

M. Nadaud, abogado general de la Audiencia de Reú- 
nes, que es el otro escritor que ha tratado este importan- 
te asunto, después de haber presentado, como el anterior, 
una esposicion luminosa del >estado de la legislación' actual 
sobre los eriales de Bretaña, y hecho resaltar con ener- 
gía los resultados del sistema de la propiedad aplicada á 
los concejos, no duda reconocer que el interés del Esta- 
do, el de los mismos pueblos, considerados como un cuer- 
po de propietarios, y en fin, el de los individuos que los 
componen, exigen imperiosamente que se ponga un tér- 
mino á esos goces comunes, bajo todos aspectos infruc- 
tuosos y defectuosos. 

Según este magistrado , pueden adoptarse tres medios 
para que cese legalmente la comunidad de pastos: 

4 / La repartición de los eriales. 

2.* Los arriendos. 

T S."" La enajenación de estos bienes. 

M. Nadaud da la preferencia á este último, y concluye 
pidiendo una ley que sancione los deseos que animan á 
todos los hombres ilustrados y de buena fe de esta pro- 
vincia. 

(¡(Convertidos en propiedad particular estos bienes, di^ 
ce, ahora casi de ningún producto para la especie huma- 
na, arrancarianse á la esterilidad y á la devastación. Ricos 
con los recursos que enconlrárian en este cambio de siste- 
ma, podrían los concejos hacer frente á las cargas que se 
les imponen , dedicarse á grandes empresas , abrir camio- 
nes, reparar los existentes, asegurar entre ellos los medios 
de comunicación, y, por consiguiente, de prosperidad. Con 
nuevos trabajos de agricultura se ocupará mayor pobla- 
ción ; las emigraciones no serán ya necesarias, y estable- 
cidos en el seno de su patria , no se verán obligados nues- 
tros labradores á ir ¿ fiíndar ^omñ eo Uerras eslntnje** 
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ras; ios ensayos hechos por los grandes propietarios haráa 
qae participen todos los habitantes de los descubrimientos 
modernos, y de este modo las costumbres perderán su 
depravación , y se prevendrán los desórdenes , resultado 
inevitable de una afrentosa ociosidad. 

»Pero el pobre, se dirá tal vez (el pobre, que ejercia 
nn derecho de propiedad sobre los eriales) , no figura en 
ese cuadro de una prosperidad siempre creciente : ¡vos lo 
abandonáis sin dada, y su suerte no os inspira la menor 
cémpasionl... 

)>No nos dejemos alucinar por una falsa filantropía, y 
sepamos reconocer cuáles son jos verdaderos manantiales 
de la riqueza y de la felicidad. En el trabajo y en las ocu- 
paciones serias los encontraremos. Proporcionemos, pues, 
ai pobre los medios y las ocasiones de dedicarse al tra- 
bajo, y apartemos de sus manos una propiedad fatal, que 
perpetuaría la idea de la miseria en que vive : escitemos su 
emulación y su industria; combatamos su propensión á la 
ociosidad, que por desgracia tiene muy arraigada, y asi 
conseguiremos asegurarle unos recursos que nunca le fal- 
tarán *.» 

Hemos debido citar particularmente la opinión de es- 
tos dos jurisconsultos, porque, aun prescindiendo del mé- 
rito de sus memorias, han tenido el honor de merecer los 
sufragios de la sociedad académica de la Loire-Inferior, que 
cuenta en su seno personas ilustradas y amigas del bien 
público ; mas no son los únicos que hayan difundido viva 
luz sobre la cuestión de los baldíos comunes ; antes que 
eUos, la hablan tratado de una manera especial los señores 
Bernardo de Essarts, abogado y antiguo teniente alcalde 
de Nantes, y Barón, abogado de esta ciudad. El primero 
había publicado unas observaciones muy notables sobre 

*■ Memoria so&r e las tierras baldías y eriales y loe bienes €0* 
muMSf^ por M. Nadaud. Nantes , im. 
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esa gran cuestión de interés público, de qnoy por su celo, 
no podía prescindir ; y él segundo , hijo como él de un 
virtuoso magistrado, se habia mostrado igualmente fiel á 
las tradiciones hereditarias del talento y del patriotismo. 

Publicadas ya estas opiniones , les ha prestado una 
ntieva fuerza una voz elocuente. En la sesión de la Cáma- 
ra de los Pares de 28 de marzo de 4831 , y con motivo de 
una petición particular^ proclamaba asi el señor vizconde 
Lainé el perjuicio que resulta de la incerlidumbre de la 
propiedad sobre una vasta éstenslon del territorio del 
reino: 

«La precipitada reacción contra la feudalidad ha he« 
cho que se dictaseh leyes violentas, que se autorizase la 
destrucción de los títulos ; y esto ha sido causa de que á 
la incerlidumbre se hayan añadido largas discordias. Las 
formalidades, las condiciones que se han impuesto , ya á 
los concejos, ya á los antiguos poseedores, han hecho la 
jurisprudencia muy incierta ; y en la iDcoberencia y el 
caos de las leyes y de los actos de las reacciones políticas, 
apenas pueden los tribunales ni encontrar el derecho ni 
descubrir la justicia... ¡Cuántos pleitos intentados sobre 
esas tierras, que los ardides forenses hacen todavía mas 
áridas! Si la administración se informara, quedaríais ad- 
mirados de los muchos litigios administrativos ó conten- 
ciosos, y del embarazo que encuentran, para terminarlos, 
los que con mas sinceridad quisieran ponerles fin. 

. »...Nad¡e ignora las preocupaciones de los concejos, 
que.no pueden cultivar esos pequeños campos sin el auxi^ 
lio de la comunidad de pastos en algunas leguas de ma- 
torrales, como si participaran de la locura de los pueblos 
pastores , de los cuales se ha dicho bellamente que les pa«- 
recerla poco el mundo entero para que pastasen sus gana*- 
dos. No seria difícil señalar en Francia un gran número 

de pueblo^ qqq tieneti uoa hectárea de eriales para cada 
oveja,» 
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£1 genor vizconde Laioé terminaba sus observaciones» 
apoyadas en el profundo conocimiento que tiene del estado 
de los baldíos de Gascuña , solicitando con energía la revi- 
sión de la legislación sobre* los bienes comunales ^ 

Según el noble par, los principios que deben adoptarse 
pueden reasumirse asi : 

^ .• Reconocer el derecho de propiedad de los anti- 
guos poseedores; 

2.® Reconocer los derechos de disfrute de los pueblos; 

3.^ Facilitar la enajenación ó la reducción á cultivo 
de las tierras baldías por medio de acantonamientos. 

De este concurso de autoridades, á las cuales pone en 
cierto modo el último sello la del noble par, debe resultar 
la conviccion'de que se debe consagrar con toda celeridad 
la aboUcion del modo actual de disfrute de las tierras in- 
cultas del reino por una nueva ley, en que se prevengan 
al mismo tiempo los abusos que se han notado en Ingla- 
terra, 

La revisión de las leyes existentes sobre esta materia 
debería precisamente confiarse á la comisión que yo he 
propuesto, y á la cual pudieran agregarse algunos agró- 
nomos ilustrados de la Bretaña y de la Gascuña. No puedo 
dejar de insistir en la ejecución de votos tan unánimes, 
ejecución que debe ser tan fecunda en grandes y nobles 
resultados 2. 



* El gran Federico profesaba las mismas opiniones sobro los in- 
convenientes del sistema de la comunidad de las tierras incultas. En 
la colección de sas edictos se pueden ver las medidas que adoptó 
para liacerlos cesar. 

* En el programa de los trabajos sometidos por cl gobierno á la de- 
liberación de la junta general de agricultura, ocupaba el primer lugar 
el examen de la siguiente cuestión: aSobre el sistema que, en bene- 
ficio de la agricultura, convendrá seguir. respecto de los campos co- 
munes y de l^s fincas rústicas de propios.)» 

. La comisión informó, como era de espei^ar de su celo y sabiduría, 
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proponiendo mejoras; pero resistiendo la amnfmoda emijeiiaeiOQ qae 
otros querían. Elevada la discosion á esta altura, á este último es- 
tremo, creí yo que debía tomar parte en su defensa, y lo bice 
efectivamente , pronunciando el discurso que se inserta á conti- 
nuación. 

Y como esta materia se agitará tal vez con mas brío si la revo- 
lución levanta de nuevo la frente, ó el fisco aumenta sus exigencia», 
ó se busca otro protesto para cohonestar la espropiadon, j estoy ín- 
timamente persuadido de que, hoy mas que nunca, conviene que se 
respete la propiedad de los pueblos, como que ya es el único ante- 
mural de la propiedad particular, añadiré, por vía de ilustración, y 
como su mejor comentario, el dictamen de publicistas distinguidos. 
La generación, imbuida de las ideas revolucionarías, ha de desapa- 
recer muy pronto, dejando de su memoria tristísimos recuerdos; y el 
primer deber de esa juventud generosa, que ha de restañar un día 
las llagas de su patria , es repudiar las ideas que ma^ adelante ha de 
combatir; atesorar en su mente las de reparacbn y de justicia que 
ha de apadrinar. Solo así llenará con honor su santa misión ; solo 
así adquirirá una gloria inmarcesible y eterna. 

Hé aquí mi discurso, abogando por los bienes de los pueblos, en 
la sesión de 29 de octubre de 1849 : . 

aDos palabras, señores; dos palabras, no para convencer ni per- 
suadir, que esto sería superior á mis fuerzas. Seria tal vez imposi- 
ble, que en este asunto todos tienen ya su idea fija; todos saben yt 
fo que han de votar. Mi deseo, mi único deseo es que quede consig- 
nada mi opinión en una materia tan vital para los pueblos. La cues- 
tión era muy inocente, muy inofensiva, cual la había presentado el 
gobierno; pero se ha adulterado, como ya ha advertido el Sr. Ba- 
llesteros, y colocada en ese estado, yo la acometeré de frente, no 
rehuiré la lid. 

»¿Han de venderse los bienes de propios y comunes? Tal es la 
cuestión actual. ¿Han de venderse? Sí , dicen algunos señores; no, 
dice la mayoría de la comisión , ó sea que esto nada importa, esa 
parte de comisión que preside el Sr. Ballesteros; y no, digo yo tam* 
bien. Lo que se tiene por verdad, señores , debe decirse en alta voz 
y con la cabeza levantada. Ha llegado el tiempo , como decía Gice* 
ron, de que cada uno'lleve en la frente lo que piensa sobre la re- 
pública. 

. D¿Qué se dice, qué se puede decir contra este dictamen? |Cosa 
estraña! Tanto ardor para privar á los pueblos de sus bienes, 
tanto ardor para defender la enajenación, y se olvida ó se desdeña 
el principal argumento, Yo lo diré; yo diré lo que debieran haber 
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dicho esos señores : hay un gran principio político que aconseja á 
todo gobierno multiplicar el número de propietarios territoriales, 
porque estos son los mas ligados con la patria, los mas interesados 
en la estabilidad y bondad del gobierno, los mas amigos de la paz, 
del orden y de las leyes, los mayores enemigos del desorden en todos 
los ramos de la administración, de los trastornos y revueltas* Muy 
bien; estoy conforme; profeso este mismo principio; deseo que se 
conmueva y fomente; pero ¿cómo? Por medios legítimos, protegien* 
do y respetando la propiedad: la propiedad, señores, que es el quicio 
y el pedestal del orden social. La propiedad de los pueblos... dicen 
esos señores.»; sí, la propiedad de los pueblos es para mí tan respe- 
table, tan sagrada como la propiedad particular. 

nNo hay que escandalizarse, señores; esto ha sido siempre verdad 
para todos los jurisconsultos, y esta verdad solo podia revocarse en 
duda en nuestros días. Solo en nuestros días, que son dias de per- 
turbación moral, de behetría, de confusión, de vértigo; solo ahora 
podia revocarse en duda esa verdad. Esa propiedad no merece este 
gran nombre, decia ayer el Sr. Golmeiro; es un mero usufructo : no 
hay mas propiedad que Ja individual, decia el Sr. Zafra; solo falta un 
tercero que diga: no hay propiedad; todo es usurpación; y si preva- 
lecen esas ideas, esa filosofía, como dice el Sr. Zafra , yo le aseguro 
que no gozará en paz de su propiedad individual, y que ha de lle- 
gar un tercero, un filósofo que le diga: fuera de aqui, que yo íam- 
bien he de tener parte á buenas ó á malas en «¿ banquete socicd* 
Jovellanos, señores, que es el nombre que se invoca para cohonestar 
esa enajenación, no pensaba asi. La propiedad de los concejos era á 
sus ojos tan sagrada como la particular; era mas recomendable. Aho« 
ra todo ha cambiado. 

»Yo pondré el dedo en la llaga. Yo demostraré que el abismo con- 
duce á otro abismo. Siempre me ha parecido un error, y un error de 
gravísima trascendencia, esa división que se hace entre una y otra 
propiedad. ¿Cómo se quiere que se respete la particular si se viola la 
colectiva? Yó veo, señores, que, proclamada esa doctrina, nadie se 
contiene dentro de estos confines; yo veo que nunca se respetará 
la propiedad particular si se autoriza la violación de la colectiva; yo 
lo veo esto todos los dias ; veo, para citar un ejemplo, veo que se 
quieren hacer carreteras, y lo celebro cual nadie; sé que por la ley 
debe indemnizarse á los propietarios cuyas tierras se ocupen ; sé que 
la ley prescribe la previa indemnización; ¿pero se cumple con la ley? 
¿Se indemniza á los propietarios? No, señores; no se indemniza. Yo 
lo sé de una manera indudable; no se indemniza» 

«¿Cuál puede ser ls( Qc^usa de esta rebelión contra M ley^ á,Q esa vio * 
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lacion de la propiedad, que es el cimiento y ía cima del orden sociíi!, 
y el mayor aliciente para jel trabajo ; de la violación de ese derecho 
mas necesario, . mas respetable, en frase de J. J. Rousseau, que la 
misma libertad? Esta, pregunta, señores, rae Ja he hecho varias ve- 
ces á mí mismo, yno hé encontrado otra solución que el poco respe- 
to, que la violación de la propiedad colectiva, que el haberse difun- 
dido! esas- disolventes ideas, que el habernos avezado á esi iniraccion. 
El respeto, dice Smith, que en Inglaterra se tiene al derecho de pro- 
piedad, ha dispensado mayores bienes que mal han causado lodos 
los abusos, todas las demasías del gobierno. ¿Queréis • hacer en el 
mundo político un papel brillante? Pues respetad la propiedad. Ni 
un suelo feraz, -ni ua buen clima, ni grandes talentos evitarán jamás 
á un pueblo el embrutecimiento y la'pobrejja, si por desgracia la pro- 
ípiedad no es respetada. Esta falta de respeto es la mayor calamidad 
que un pueblo puede sufrir. Así se esplica, de acuerdo con todos los 
sabios, naestro* celebre economista D. Alvaro Florcz Estrada.* 

»Así pienso yo, señores, sin distinción de. propiedades» respetan- 
do á la par la particular y la de Jos pueblos. Sin ese.respeto me pare- 
ce imposible la riqueza, imposible que florezca la agricultura, que 
es el fin y el blanco á que todos aspiramos.* Estos cúnones , señores, 
de la ciencia económica, comprobados con la historia de lodos los 
pueblos , han da'do margen á este artículo que vemos en todas las 
constituciones modernas, declarando que la propiedad es sagrada. 
Pero es tal, señores, la inconsecuencia de los hombres, que Jos 
principios, ese numen tutelar, esa áncora dé los pueblos, se violan 
mas cuanto mas se invocan. La propiedad, señores, es muy delióa- 
da; es como la independencia en las naciones, como el honor en 
los hombres, como el pudor en las mujeres: un soplo la.empaña... Su 
violación, señores, conduce... no lo quiero decir; no es necesario: 
todos me habréis comprendido. 

»Prosperidad de la agricultura: este es el Aquiles de los amigos 
de la venta. Dícese que, entregado todo al interés individua) , ha de 
prosperar nuestra agricultura, y ha de convertirse nuestro pais en un 
Edén. Dícese que este milagro solo puede realizarlo el interés indi- 
vidual, que es (pudierais añadir con Say) el mas sabio de los maes- 
tros; pero yo digo y diré que así se encrudecerá la suerte dé los 
pueblos; que así se concentrará la riqueza; que así se monopolizará;- 
que así se derramará entre nosotros una llaga, un cáncer que toda- 
vía no conocemos; quiero decir, esc horrendo pauperismo que, aun 
visto de lejos, nos. tiene alarmados. 

«¿Queréis, señores, que nuestros pequeños labradores se con- 
viertan, no en propietarios, como nos ha dicho el Sr.Salido, sino en 
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ffoletaríM 9eM al gobierno que sé vendan las tierral ccmeejilés: 
desojadles de esos derechos colectivos que en ¿Has tienen. ¿Que- 
Mis -que Biiestffa patria uo sufra esos males que hoy aquejan á otros 
paises? Respetad la propiedad « hoy mas que nunca el palladium de 
4á libertad. No recurráis, para violarla, á subterfugios indignos del 
publicista. 

»Sea cual fuere la forma que la ley señale para el ejercicio de la 
propiedad , su esencia es siempre la misma. No invoquéis , para 
derribar esta doctrina , que es la doctrina de los siglos, el ejemplo 
de días turbulentos. ¿ No nos ha ensenado bastante la esperiencia? 
¿No habéis vi$to que, enajenados muchos de esos bienes durante la 
guerra civil , en vez de naejorar la situación de los pueblos , se ha 
envenenado en alto grado? Si ; la suerte de los pueblos se ha escan- 
decido en alto grado. ¿ No habéis oido alguna vez los clftinores de 
nuestros labradores por verse privados de sus antiguos recursoé? 
Yo los he oido varías veces , y también los ha oido el Sr. Balleste- 
ros , ese respetable varón , cuya administración será siempre grata 
á los buenos españoles. Yo lo he oido general , cuando alguna viftz 
se ha mandado esa venta : y eso, ¿qué prueba? ¿Qué significa ? Que 
^ la generalidad la reputa por mala. No desoigamos, señores, estos 
votos; que no salga de nuestros labios tan fütidico consejo; que no 
caigan sobre nosotros Ins maldiciones de los labradores. 

»Quiero citaros una autoridad respetable ; á un amigo ilustrado 
de la agricultura, Walter-Scott; á ese célebre escritor que ha em- 
belesado al universo con las producciones de una imaginación poé- 
tica , rica y fecunda, y cuyo genio patriótico sabia abarcar tan bien 
las materias positivas y severas. Oid lo que escrlbia hace pocos 
años: 

«A la división de las fincas comunales ha seguido casi en todas 
apartes la final estincion de los pequeños labradores ; hase reunido 
»en una sola un gran número de haciendas^ y el pequeño arrendata*- 
»rio base trásformado en tejedor , ó si continúa viviendo en su anti- 
»gua habitación , languidece como un simple jornalero en el suelo 
Dmismo que habla tenido arrendado antes de esc estado de cosas. 
))Todo aldeano gozaba de ciertos derechos comunes, como, por ejem- 
Mplo , el de mantener una vaca , un cerdo , unos gansos en tierras 
«concejiles ; y muchos de ellos tenían sus pequeñas heredades con 
,»que mantener este ganado durante el invierno. 

))No se repartieron las suertes entre los primeros colonos , sino 
nentre los propietarios de sus habitaciones y de las fincas á ellas ane- 
jDJas. Casi' siempre correspondian estas á los dueños de las tierras con- 
)9tiguas , y las suertes que se les adjudicaron para ensanchar las que 

TOMO V. 7 
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»ya teiiiiB, se reuflieron por lo común á los grandes hefedtBoietttM. 
¿os pequeños propietarios que todavk quedaban i eéreados y 
ideados por los grandes, han terminado cedieD¿o sus nodeitos 
»ramient06; y así, mientras la Francia , pasando sobre su .suelo su 
Müyel revolucionario, hacia una división igual entre sus habi- 
)>tantes, la Inglaterra, siguiendo diferente dirección, reiimi todos 
Dios firagmentos del suyo para adjudicar la propiedad á un corto n6- 
»m^ro. 

* dEI número de los propietarios empeió á decrecer en 1400. Una 
Daldea que tenia veinte y un propietarios , no tenia ya mas que seis 
sen ISOO. En el reinado de Jacobo I no habia mas que dos , y bajo 
jDCárlos II no quedaba mas que un solo propietario que arrendaba to- 
ndas sus tierras á una sola persona ; de modo que las mil doscientas 
ná las mil cuatrocientas personas que antes vivían en ella, se han 
^quedado hoy reducidas á menos de cuarenta. Este sistema de aglo- 
»meracion, que comenzó por el siglo xiv, ha caminado en aumento 
sdesde aquella época, y ha llegado en el dia á un estremo que m^re- 
9ce la mas seria atención , siendo , como es , un hecho histórico que 
Dse han multiplicado las quejas contra la vagancia y la mendicidad, 
Dal paso mismo que progresaba ese sistema tan fatal al «pobre. Las 
»misnias causas han producido en Escocia los mismos resultados. 
»Arrojados los aldeanos á fines del siglo xvii de las habitaciones de 
Hsus padres, convirtiéronse en mendigos y en vagabundos, y era 
]»tan considerable su número, que el célebre Eletcher de Lalloose 
ü\eg6 á pn^ner que se los redujese personalmente á servidumbre 
i>paffa\que cesasen el temor y el verdadero peligro de ks comarcas de 
]»Escocia, por donde se derramaban. 

»No hay cosa que mas odie el pueblo de nuestras aldeas que la 
]>particion de los bienes comunales. Aun cuando se adjudique una 
i»suerte al aldeano, no la conservará por mucho tiempo. Una enfer* 
nmedad, una mala cosecha, cualquiera desgracia, le obligarán, mas 
»pronto ó mas tarde, á venderla á algún gran propietario, mientras 
))que sus derechos colectivos sobre las tierras concejiles se hallaban 
«garantidos, no solo contra las usurpaciones ajenas, sino contra sos 
«propias imprudencias.» 

»¿No os arredra este cuadro? ¿No?... Pues á mí, si. Lo que ha 
sucedido en Inglaterra y en Escocia sucederá en todos los países, y 
sucederá entre nosotros. No se aumentará el número de propietarios, 
que era el objeto de Jovellanos , no. Este escribía en 1795 , y nos- 
otros vivimos en 1849 , y han trascurrido muchos anos de revolu- 
ción que nos han enseñado mucho, que nos han heoho muy suspica* 
ees. Con la venta de esos bienes no se aumentaria el número de pro- 



>ietMó!l , íMr; k)s prúfpfetaríos del <£a m ccrntéHirlfla en prtoletarícto; 
la riqueza dé 109 püQbloiá, el únito retAmoM pobre, 86 ú'asladariB á 
ot^ás díanos » á pócaá : tddd se condenrtrarla en eüas ; laf riqueza^ Ibs 
héiiofes, él pfbder. hú degradaeioití , k opresión , la miseria , esto si- 
ria el Me de los ptiebioi^; y Mo n¿ conviene al pais que desee la 
tránquifidád. 

»¿Gaál es el ultimo broquel dé ios que qniáren la yentat La admi- 
nistración... Mala, malísima, detestable, todo cuanto queráis los 
a]{N)loglstdS de la enajenación. Lo sé como Tosotros; tal vez mejor 
qué vosotros, porque he sido muchos años diputado proviricial. Sé 
qiie exageráis sin piedad, ndda importa; todo es lo quiero conceder; 
fero yo indicaré un remedio muy eficaz, muy sendllo^ y que me 
jiíarece ha de merecer vuestra aprobación. Que sea buena la admi- 
nistración general; que lo sea la administración provincial; que se 
fie esta; última administra<iion á personas inteligentes y puras, y ve- 
réis... veréis que desaparecen como por ensalmo todos esos abusos, 
todo ese desden, todo ese abandono que lamentáis justísimamente. 
Basta; no quiero traspasar los límites (fue me he propuesto. ¿No 
convenís en esto? Pues os diré h que con razón os decía kt comisioit. 
Infamáis á todos los españoles, porque todos los españoles hemos 
sido 6 ^demós'ser concejales. 

9¿Es este, por ventura^ él galardón que se reserva á ios que nos 
hemos limitado á los honores de provincia, 6 míe)or, á fos que tienen 
que sufrir esa carga, que según ha notado coto energía y acierto el 
seño^ Fernandez de Górdova , no tiene otra adehala que -sinsabores 
jf amarguras? Sin honores, sin poder, sin bastón, sin riquezas, su^ 

' ffóendo á veces las tropelías de la autmdad, ó injusta, ó díscola, ¿res- 
taba todavía que se dirigieseQ tales denuestos contra esos españoles 
Benem'érÜos? Huyamos , señores, de los estremos; ¿Hay abusos? 
Que sé corrijan. ¿Hay dilapidadon? Queso castigue. Yo lo celebraré 
eoñ toda la efusión de mi alma. ¿Falta celo? Examínese la causa, y 
¡fldase el remedio: pero respetad la propiedad de los pueblos; no 
ateiafóis contra du patrimonio, ya muy escaso; no ios reduzcáis á 
IIMi^es ilotas; no los condenéis á esos sempiternos repartos, que tie- 
nen ya enviscado su corazón y ulcerada toda su alma. Conservad á 
Ibs ayuntamientos cierta independencia y dignidad; y si queréis 
Conservarla, no los privéis de siis bienes ni dérr&raeis sobre ellos una 
nota' tan ignoimniosa. Concluiré^ seiores. 

«Quiero suponer, lo que no puedo ni debo suponer, que esos se- 

•ñores-que de una manera ú otra, con mas ó jnenos latitud, con estas 
ó las otras modificaciones, propenden á la venta, han .acreditado dos 
cdsafti qUé son las qutt debían haber aoréditado-; ^íoNra, k multipii- 
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cacion de los propietarios territoriales; y segunda, el aumento de la 
riqueza. Supongamos todo esto, y no obstante, yisto ei espíritu del 
tiempo; visto el espíritu que dictaria esta medida; visto que con ella 
no se derramaria la riqueza, que se acumularia en pocas manos, que 
se empeoraría la condición de los pueblos, que esta es la enfer- 
medad social por escelencia, que no tiene otro remedio qoe^ él res- 
peto profundo y absoluto de la propiedad, todavía diria yo: «Sean 
»cuales fueren , encarézcanse cuanto se quiera las ventajas eco- 
»nófflicas de la enajenación; yo las sacrifico todas al respeto que 
Me debe á la propiedad. Sea cual fuere , encarézcase cuanto se 
^quiera el aumento de la riqueza; yo lo sacrifico á la paz y 
)Mil bienestar de los pueblos. Sea cual fuere, encarézcase cuanto se 
Dquiera el interés individual; yo no quiero que se interponga la oo- 
»dicia, que mancha cuanto toca; yo lo sacrifico á los goces comunes 
Dque hasta aquí han tenido los pueblos. Diría: mas vale la paz, que 
»la riqueza; mas la riqueza derramada por todos, que acumulada en 
»una nueva feudalidad que todo lo invada, que todo lo convierta en 
»su íávbr, que todo lo monopolice, teniendo bajo el látigo á todos los 
j>demas. Yoto, señores, con la comisión , ó sea con los que opinan 
»por la conservación de los bienes.» 

pfi Los publicistas y los oradores de la escuela revolucionaria se va- 
lieron de un sofisma singular, á saber : el de distinguir entre la pro- 
piedad individual y la propiedad colectiva: la primera, según ellos, 
era mas sagrada que la otra. 

De aquí resultaría que si cincuenta ó cien personas pusiesen sus 
bienes en común para vivir en sociedad , estos bienes no serian tan 
protegidos por el derecho como si cada una de esas personas po« 
seyese individualmente una pequeña parte. Entonces podria el Es- 
tado reivindicar la propiedad en ciertas circunstancias graves. No 
se concibe cómo la reunión de derechos preexistentes cambiaria su 
naturaleza anterior, y para juzgar una doctrina semejante basta es* 
ponerla en su desnudez. Tal vez se pensaba, cuando se imaginó esa 
teoría en 1789, que después de haberla sacado á luz para la cuestión 
de los bienes eclesiásticos, se la podria retirar y aniquilarla cuando 
no se necesitase. Pero no sucede así en las cosas humanas : un pre- 
cedente no queda jamás enteramente aislado. Guando lo útil 6 lo que 
se cree tal ha prevalecido una vez solnre lo justo , ioi^ intereses ó las 
pasiones no dejan de sacar partido de esta primera victoria pera ob- 
tener otras. 



t. , Ninguna escusa puede alegarse para ese acto de lairocinio, por el 
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^ cual él Estado pusiera las manos sobre los menes eomunes de los 
pueblos. 

Los pueblos, en el sentido, no de establecimientos políticos, sino 
de comunidades y de parroquias, son unas agregaciones naturades é 
indestructibles. Estas agregaciones parecen ser á la sociedad seden- 
taria y pegada al suelo por el cultivo de la tierra , lo que la tribu es 
respecto de la sociedad errante y pastoral. La propiedad común y 
la propiedad individual son contemporáneas la una de la otra. Ordi- 
nariamente los pastos y los montes, que son de un uso general para 
todos, quedan indivisos entre los diversos miembros de la comunidad, 
y las tierras labr&ntias quedan adjudicadas á cada familia ó á cada 
mdivíduo. 

Se puede censurar á un gobierno si provoca la división de los 
bienes comunales. Esto puede ser, según el caso, un acto de buena 
ó de mala administración. Sin embargo , desde el momento en que 
esta división se realiza entre los mismos miembros de la comunidad, 

, no es un despojo , ni aun una injusticia. Pero cuando un gobierno se 
adjudica esos Üienes comunales para convertirlos en su provecho; 
semejante acto nunca podrá calificarse con demasiada severidad. 

Todas esas tentativas contra los bienes comunes, aun cuando 
aborten , ckbilitan el respeto de la propiedad colectiva, ese último 
baluarte , puesto todavía entre el comunismo y la propiedad indi"^ 
vidual. 

El mismo gobierno , por el esceso de la centralización , por las 
trabas que opone á la administración de los ayuntamientos, favorece 
b opinión de que son unas meras dependencias de los gobiernos de 
' provincia ó del ministerio. Presiéntese que hay alguna cosa de pre- 
cario y de mal seguro en el derecho de propiedad de los bienes co- 
munes. La vieja monarquía cristiana se había constituido en otro 
tiempo en madre, y á la vez en tutora del débil y del indefenso , á 
quien protegii^ con su inviolaMIidad, y estendia sobre él el manto de 
su misericordia* A la feudalidad usurpadora y violenta oponía en fa- 
vor de los pueblos su broquel tutelar. Hoy día, en que esa isalva- 
guardia social ha perecido, se ha violado todo lo que se tenia por 
inviolid)le ; se han puesto en cuestión los derechos hasta entonces 
incontestables» y en lugar de la monarquía hemos visto levantarse 
el Eitaiio\ especie de rueda .administrativa , que gira siempre; ser 
^ abstracto sin corazón y sin entrañas. 

i Y esto es á lo que 00 ha llamado ^\ progreso! 

• Alberto de Bots. 
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fto (ftitera (topedírov) da Alberto da jl^ys m fa p wfq n dt y h mny 
eficazmente á los lectores. Titúlase su escelente libro: Losprtfi^pioi 
(far to ret;o(tt¿:ion frawma consideraos cpoip prir)ptpK>4 gener^io^ 
r^ ^ S^iolism^ y del ComtAnismo. El objeto de» la ptira ea ravalaf , 
ca# es la tristísima situacioo eo que ba quedado la propiedad sp. 
vif tqd da eso^ principios; y el fin q)ie a^ proppao fa demostrar que, 
si hijibo un tiampo ^ que todps contrÁbuimos inocentemente ¿ U 
de(4ii:apcipn social, adoptando y propagando» de buena.fe» QAa pajft» 
4^ 1^ doctrinas de jssa revolución , ha llegado ya el d^ ron^per ^oi| 
e\\^ sin segunda intención, con ánimo roauplto de abandonarlas. Es^ 
'\^ d^ber» conpluye, par{^ nosotropí, d^sde al momentoien que estamos 
plenamente desengañados, el renegar altamente de la revolodqoa. 
üj^ceaa en spa ii\stitucipnes destructivas d^ la propiedad y de la fa- 
iiplia. eqsus priocipioa generadores del aocialismo y dd oooMiniaiOfl* 
Tal es la n^teris^ de ese importante libro, aLa oooDte&auda «cudi-*- 
cipn» dice Augusto Nicolás, difundida oq e«ta obra, el aabio y jaioío^ 
10 1)^ que de ella se bace, ie dan como un perfuma de;aBtígiiedad, á 
la par que un méfito de oportunidad que gana la eatÍAiacion é inte^ 
reaa á U razón. Yense ep ella el juñ$ponai|lto y el publicista , ip^'r* 
rados por el hombre de bien y el cristiano.» 
. Un elogio tan cumplido y. por tan eminente escritor, me impelió 
i;y)i á su lectura; y copip he vi^to que el mérito de la ofara e» muy 
distinguido, no piiedp menos de recomendarla muy eflcaameale á la 
juventud estudiosa, y en especial ala que sigue la carrera delajuriar 
ppudei^cia, y á la qu^ ha de opupar un dia los fNrúQeros pnealos del 
Satado, Se debe correr ahora i como dicie. el sabio magistrado • á lo 
lAas urgente, y prepipitarse aohre las bombas para estar preparaéov ai 
liega el caso, á apagaP/dQ nuevo el incendio. Esta conaideracioA me 
aervórí de di^^ulpa^ si por ventura creyere alguno que he i^ecargadA 
demasiado sobre el profundo respeto que se merece la propiedadiao*i 
lectiva* Hay ciertas gentes que cre^n santo y bueno rencor haela 
^1 Decálogo y del Evapgelio, queriendo que poblemos reapetuosdi^ 
las rodillas ante las leyes y las idea^ reyolucionaria^ ¡Ohl E¿ta.pa el 
arcf\ santa á que .pp debemos llegar ai^o con sllpqciosa veneración^, y 
eato es demasiado exigir ;; es^ funesta camiAo conduce al abisoio,. j; 
es preciso abandonarlo y aprovechar las ^uras, aunque ijliles, i^6aiQr 
Qfis de 1^ esperiencia. A vista de ella», qui$ tmi patien^^ %^ teneat.sA 



Son obvias las ventajáis que se siguen al Estado de respetar la 
propiedad i^vip^i^lopapate doiquiera que esté« porque de lo coatra- 



rie4» 4e leair qfie ttiM usoipad^n sea segfMa de t(rtn 
giiM daae de píbpietnios nva segura de poseer lo 4|iie tiene. ¿Coán- 
delianiítHadoigii^iemoa qnei» son jaaío»^ pretestos de oottve-t 
níeiiGia ó de «iilidadpáb&íca para disfrazar wi odio 6 sa ra)»eidad? 
LareYoliNioaínocesa oomeozó privando ai clero de sus iileiiesy 
derechos^ j continuó despegando después á los nobles y emigradoe. 
Desde el punto que se falta á la justicia con unos, hay propensión á 
faltará ella con otros. Si el gobierno Tiene á<;aer en manos de hom- 
bres que tieben por regla de conducta la violencia, no hay fe públi- 
ca., fin vano: hablarán de justída y de buena fe; nadie podrá- croer 
en taj^. protestaciones. El verdadero apoyo, mejor diré, elúmoo 
medio de esti^ilidad para un gobierno consiste en ser justo y respetar 
los dereclios de todos. Sa estsurwoMraíWf éáCB Oiceroo,ef sapiaiétia. 
boniciviscammioda civiwn nondweüer€y sed omne$ eadem mquii» 
tateeotUimre^ La política y la gran ckndade én buen itmétAmio 
consiste es 90 privar á nadie de su propiedad, sea iaqde^ Hiere ^ ^ en 
tener una miama balanza para lodos. 

Mquodu 



Sflfture ledo, lo que no solo ñee infuieta, sino qtie nos asosbi*, es 
la abnegación con que los ayuntamientos demandan', como gran fa<« 
vor» que se les despoje de su» propiedades raices. En nuestro sentbr^ 
esta demanda es un saídMfio; |iorque la vida de los ayuntamientos se 
compone de la concentración de los intereses locales y de lea medios 
de contribuir á la prosperidad de loe pueblos que en «ellbs depositen 
su eoofianza. No asegoraremog que estos fines, se frastiren de todo 
punto ea oonsecuenda de la medida propuesta (ta apfíoaeíen de estos 
bmes á los ferro-carriles): pero nadie nos negará que los bienes 
raicee tienen alguna mas solidez que el papel de crédito, y sin dudar 
d^isij^ueila fe del gobierno actual ni de la de BÍBg«mo de sos suee**' 
sores , no vacilamos en afirmar que , en ninguna- conadbifiacionpMi'* 
ble de circunstancias puede inspumr tanta seguridad io que depende 
del crédito público, como lo que está representado por prados y de- 
hesas. El crédito público depende de innumerables eventualidades, 
y su seguridad estriba menos en el tiempo presente que en el futuro. 
¿Por qué bajan las inscripciones del gran libro en todos los países que 
tienen bien asentado su crédito público, cuando se susurra el mas le- 
ve rumor de guerra? Nosotros hemos visto bajar el papel en una Bolsa 
estranjera por haberse resfriado un ipinistro ; y, en efecto , mientras 

el ministro guardaba cama, el partido contrario» que ora o| doh 
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guerra, podía tener may^a en el Consejo. De tan leves incidentes 
pende la riqueza .que Jos billetes y. las aeokmes simbolizan. Ya sabe* 
mos que las pérdidas que de estas crisis resultan se compensan en 
las alzas, y este es el juego de especulación i que pueden entregarse 
impumemente los partibulares. No creemos , sin embargo» que haya 
quien quiera lanzar las corporaciones á este campo de batalla. 



: La venta de los bienes de propios rebaja la dignidad de tos mu*<. 
nieipios, porque los escluye de la clase propietaria, que es una de 
las mas respetables é influyentes de cuantas componen la sobiedad: 
disminuye y afloja las relaóiones entre los aytintamientos y los pue- 
blos, porque priva á los primeros de satisfacer muchas necesidades 
délos seigundos. En la tierra hay pastos y abrevaderos; hay cante- 
ras y lena ; hay jugos que se convierten en espigas, en vides y en 
árboles; en la tierra se abren cimientos para casas, hospitales y es>« 
cuelas, y nosotros creemos que el que se halla en aptitud de distri- 
buir estos bienes y de contribuir por estos medios á la ventura de los 
hombres, representa en el orden moral y en el orden civil un papel 
algo mas digno y se reviste de mayor prestigio que el que no tiene 
otras funciones que ejercer que acudir cada semestre á una oficina 
para salvar un dividendo. 

, Si queremos que la capital absorba toda la acción páblica, neu- ' 
tralice.todos los intereses , vincule todos los influjos , y que los pue-^ 
blos queden reducidos á la condición de fri^ges conmmmere natí, 
santq y bueno : mutilemos los pocos restos de poder que nuestro fu- 
ror de legislar ha dejado á los ayuntamientos: ahí está la Francia,^^ 
que nos suministia admirables modelos para esta obra de esterminio; 
Solamente nos tomaremos la libertad de recordar á los partidarios 
de esta doctrina, aquel emperador benévolo cuyo mas ardiente de- 
seo era que el pueKlo romano no tuviese mas que una cabeza para 
cortarla de un golpe. Verhum satis, 
(La Airaba de 24 de julio de 1852. ) 
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CAPITULO V. 



Be lat €okm¡w agrioolai en Cofopa. 



La poblteion en Baropá MU H 
escesíTa en alguaas comatcu ; U, 
único que necesitt es eiUí tkéior 
repartida. 



Háse visto, por lo que precede, que , á pesar de loa 
pr4)gre80s de la civilización y del aumeDto del linaje 
humano , existen muchas tierras incultas que esperan el 
trabajo qué. debe fecundarlas. Esas tierras recuerdan al 
hombre , al cabo de sesenta siglos, el soberano decreto 
coa que se le castigó en el momento de la creación dd 
umveiso ; pero le indicáis también una ley mas dulce 7/ 
mas consoladora. 

«El hermano, ayudado de su hermano, dice BosaM^ 
escomo una ciudad fortificada. Las fuerzas se multipibaiii 
por la sociedad y^el socorro mutuo. 

x>Mejor es» pues, que estén desjuntes que uno soló^ 
porque tienen lá veotaja de m compañía. Si uno cayere^ 



406 egonohía políhgá cristiana. 

le sostendrá el otro, i Ay del solo, que cuando cayere no 
tiene quien le levante ! H 

Tal es la ley necesaria que preside á la organización 
de las sociedades. Reconocida por la religión bajo el as- 
pecto moral , lo es también , bajo otras relaciones , por la 
economía política. 

La asociación, aplicada al trabajo, já la industria , á 
los capitales , centuplica sus fuerzas y sus productos ; y 
cuanto mas se apoya en lazos poderosos y durables , mas 
fecundos y seguros son sus resultados. 

Estos principios , á la vez religiosos y económicos, son 
los que , en los primeros siglos del cristianismo, reunieron 
y guiaron á esas piadosas asociaciones de hombres se- 
parados del mundo por sus costumbres austeras, pero que 
le correspondian por sus útiles trabajos. 

Los desmontes hechos en la Europa en la edad me- 
dia , y que dieron el primer impulso á la agricultura en 
parajes entonces cubiertos de bosques y de tierras incul- 
. tas, realizáronse, como todos saben, por las congregacio- 
nes religiosas , verdaderas colonias agrícolas , fundadas 
sobre la triple alianza de la piedad, de la asociación y del 
trabajo. 

Es fácil cornprender lo quchp y la : rapidez con que 
debian prosperar y acumular los capitales unos trabajos 
emprendidps por personas ilustradas para su tiempo, so*- 
hrias y laboriosas por deber, y que todo lo referían á k 
utilidad común. Esta fue la primera fuente de aquella rí« 
quaza que mas tarde, alteróla institución religiosa , pcnro 
que al. menos no se separó enteramente' del espirita de os^ 
rídad. 

Estas colonias agrícolas interiores son el tipo primiti- 
vo de todas las empresas firmadas oon el objeto de féctts^ 

.' 

^ I Fd kwtti futa» eufli ceol(fófi¿, norf Mbé^ sMemniém se^ 

(EteUBUSTIIiC.If»V«8Yf^.) . 
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lizar UQ territorio inculto, llevando á él hombres y iraba- 
j(^* Bajo este aspecto , difieren esencialmente de esotras. 
cplpQla^ debidas al espíritu de comercio y d^ conquista, 
y d^ lag iguales nos ofrecen ejeqiplos los tiempos anUgooa ; 
y (Dod^rpos. Los egipcios , los griegos, los cartagineses, i 
los romapos, trasportaron alguna vez su población inútil á 
tierras incultas , dando á los indigentes los medios para 
fertiliz^riasí^ p^ro esas colonias se enlazaban con ciertas 
mipfts de ostensión y de comercio , que imprimían á esas 
instituciones un carácter que no permiten nuestras socie- 
dades modernas, en las cuales se halla casi enteramente 
abolida ^ la esclavituf], 

La necesidad de colonias esteriores solo existe para un 
Estado agrícola, en las épocas estremas de su civilización^ 
Guando se forma la nación y cuando la población e^tá di- ' 
seminada por un gran territorio, conviene al pronto con* - 
ceiitrairla ep algunos puotQS, los mejor situados, y aun .au- 
mentarla llamando gentes eslrañas. Cuando la población, 
establecida, y a sobre todas las partes fértiles, comienza i 



* «Los pueblos en que, á la luz de la historia, debemos fijar priut 
empálmente nuestra atención, presentan todos ellos ciertas observa- 
dones que prueban la necesidad de preparar una especie de huevo 
destino, y estoy por decir, una especie de vertiente para el escesq 
de la población, cuando esta sobrepuja los medios de subsistencia. 
Con esta previsión, con estas miras, se introdujo la costumbre de 
establecer las colonias en los países lejanos; costumbre que siguie- 
rop de im modo sistemático las naciones de la antigüedad que mas 
se distinguían por su prudencia y por su buena política. Así lo hi- 
cieron los antiguos egipcios, los fenicio? , los griegos, los Estados 
comerciantes, los cartagineses, y aun los romanos; y aunque las co- 
lonias que fundaron estos últimos fuesen principalmente militares, 
seria fácil demostrar que también se servían de ellas con ventaja 
para el comercio.» Huerne de Pommeuse. 

ArisliSteles ensalza la costumbre que reinaba en la república de 
• Gaptago, (jlie enviar de tiempo en tiempo colonias á diferentes par<« 
tos, procurando asi á los ciudadanos un establecimiento bonraso« 
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rebosar, es necesario que se vaya el sobrante á los terre- 
nos incultos, y asi sucesiyamente, hasta que todo se ponga 
en un grado análogo de cultivo. Llega, por fin , el último 
periodo, que es cuando el territorio no sufraga á su pobla- 
ción, y entonces empiezan las emigraciones al estranjero, 
no como en otros tiempos por las irrupciones de bárbaros, 
sino por la traslación de los trabajadores. 

La Europa moderna , á escepcion de la Inglaterra, de 
la Suiza y de algunas partes de la Alemania, se encuentra 
en generad en el periodo medio , y en ér se conservará 
por largo tiempo , si no permite que adquiera predominio 
el vuelo indefinido de la industria fabril. 

Durante algunos años , la Inglaterra, cuya población 
se ha acrecentado considerablemente , ha enviado la so- 
brante á sus colonias marítimas, y después á los Estados- 
Unidos. La Inglaterra tenia necesidad de permitir la emi- 
gración , y los Eslados*Unidos la tenian de recibirla. En 
la actualidad , aumentándose como se aumenta rápida- 
mente de dia en dia su población , seria menos provechosa 



«De ese modo, dice^ se tenia cuidado de proveer á las necesidades 
de los pobres; que son, lo mismo que los ricos, miembro^ del Estado; 
asi se descargaba la capital de una multitud de ociosos y haraganes 
que la deshonraban, y con frecuencia la ponian en peligro; así se 
prevenian los movimientos y los desórdenes, alejando á los que, por 
]o comiin, los causaban; porque, no contentos con su actual fortuna, 
están siempre dispuestos á revolver y á innovar.» Rollin. 

((Los pueblos entre el Rliín y el Danubio, cuya población es es- 
cesiva, cuando conocían que era superabundante, la dividían en tres 
partes, compuesta cada una de ellas de igual porción de nobles, de 
ricos y de pobres. Hechas las tres divisiones, sacabah suertes, y aque- 
lla á quien tocaba, abandonaba el pais para buscar fortuna en otra 
parte, dejando asi á las otras mas territorio y mas medios de sub- 
sistencia. » Maquiavelo. 

Las leyes de Licurgo prohibían toda idea de colonización á los 
espartanos, fistos se desembarazaban de los ilotas que se hacían te* 
núbleS) bsiciéndolos perecer. 



I 

tuno vil, ariniLO v, 409 

la emigración para los habitantes de las doi naciones. 

La Suiza, privada de la salida de su población mílilar» 
y algunas comarcas populares de las orillas del Rhiiit, han 
ensayado también iguales emigraciones. Formáronse com- 
pañías de especuladores para llevar á cabo el trasporte y 
la colocación de los emigrados; pero parece que estos no 
han quedado muy satisfechos de haber abandonado á su 
madre-patria. 

Héaqui algunas observaciones muy interesantes, reco- 
gidas por un escritor cuyo talento, que reúne la gracia y 
la sensibilidad^ distintivo de su sexo, sabe tan bien elevar- 
se á elevadas y varoniles consideraciones. 

«En Havre, dice Mad. Amable Tastu, es donde yo en- 
contré dispuestos ya á embarcarse para la América á mi- 
llares de desgraciados que emigraban de las orillas del 
Rhin, y que van á buscar en una tierra estranjera el pan 
que les rehusa el suelo natal. 

» Entre estos emigrados vi con dolor gran número de 
muchachos, y sobre todo, muchas jóvenes, algunas madres 
con su criatura al pecho, ancianos de los dos sexos, algu- 
nos de tanta edad , que me admiraba de verlos trasladar 
tan lejos para esos pocos dias que les restan pasar sobc« 
la tierra. 

»Ese espectáculo es triste. Sin embargo, esas grandes 
emigraciones, que en ciertas épocas se propagan entre los 
pueblos como una enfermedad contagiosa, son todavía el 
mas dulce de los terribles remedios que parece tiene re- 
servados la Providencia para oponerse al acrecentamiento 
rápido de la población. 

)»Los primeros emigrados que viera el Havre embar- 
carse á bordo de los navios americanos, eran ios suizos. 

>>En i 81 8, los agentes de las compañías para engan- 
char emigrados se dirigieron al canten de Fribourg en 
busca de los desgraciados católicos que no alimentaba el 
suelo de su patria. Los alistaban para los Estados-Unidos, 
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y k)d emigrados debían obligarse por dos ó tres éios al 
servicio de los habita otes americanos, que se comproirietian 
á darles, al cabo de ese tiempo , una porción de üerln y 
los instrumentos necesarios para su cultito; y al espirar d 
tratado convenido con sus amos , los suizos dejarían la gto^ 
ba para vivir con su trabajo y criar á sd familia. 

» Algunos dé ellos han prosperado y han abraido ámuh 
chos de sus compatriotas ; pero pocos años después , los 
americanos, á quienes por el pronto faltaron brazos para 
el cultivo, cesaron ya de pedir cultivadores á la Europa; 
y como el impulso estaba dado, fueron llegando dé Baded, 
de Wurtemberg y de la Alsacia , estimulados y aun sedo- 
tídos por la prosperidad de los primeros emigrados; siendo, 
victimas de su confianza en las promesas de ios espe6iila<^ 
•diores y de los mediadores en las ganancias de-la eoibarcá- 
cíon. Entraban á bordo de un navio americano, con los Ví- 
veres necesarios para la travesía , y se dirigían á New- 
¥orl(, á Filadelfia ó á Boston, á buscat* la fortuna qfué se les 
habta prometido , despojándoles provisionalmente d^ io 
poco que todavía poseian, 

»EI precio de la travesía á los Estados-Unidor era al 
principio de 300 frs.; después se redujo á 250 y á 409, y 
en la actualidad es de 420 frs. 

)»Son nmy raros los emigrados que hayan vuelto con 
alguna fortuna; y hace algún tiempo que los quíe llegaron 
tütimamente de New-York mendigaban en be calles i|e 
esta capital; de manera que el gobierno de la Union ,■ para 
preservarse de la invasión de la mendicidad, ha eligido 
que todos los recien llegados tuviesen medios de subsís^ 
t^eia , al menos para un año. 

^Yalúanse en 44 6 4 5,000 los individuos que desde el 
Kempo de las primeras emigraciones se han embarcado 
en Havre para buscar la vida con su trabajo en los Esta- 
dos-Unidos.)» 

Estas observaciones no podían d^ar de taspirar vivas 



enocíoDed sil alnia de un poeta ; y asi es que Mad. Tasta 
Jas teraina con estos patéticos versos: 

■ 

* 

' Ainsi sont rejetés ees fils de la misSre 

De ce sol inhumain^ 
. Úü^: depins trop long temps h peine edt sans salaire 
Et le travail sans painl 

A quoi bon transporter de Ik cétte eau profunde 

Les sonéis d'aujourd'iiui! 
MIeax vaut rester, hnguiri monrir dans ce viéui monde , 

Et peut-étre ayec luiK.. * 

I. • 

Lo qne mas lastima » lo que inspira masprofhndo do- 
lor en este cuadro, es el saber que mas de 45,000 fran- 
ceses ^, correspondientes en su mayor parte á una de 
nuestras mas fértiles y mas industriosas proTincias, hayan 
tenido la necesidad de ir á buscar mas allá de los mares 
el trabajo y los medios de subsistenda. Yo me complazco 
en cireer quo el mayor número ha sido seducido por en-^ 
ganosas promesas, mas bien que forzado á ^patriarse pot* 
la miseria. Con todo, tales hechos hablan muy alto y re- 
claman toda la atención del gobierno. 



^ Así se lanza de ese inhumano snelo á esos hijos de la miseria; 
y en ese suelo , y después de trascurrir mucho tiempo , en vez de 
ftilario y pan , solo encuentran trabajo y amarguras... ¿Para qué 
trasportar á una tierra estraña y por mares profundos los pesares 
de naestro pais? |Mas vale permanecer, languidecer y morir en él, 
y tal Tez con él! 

* M. Hueme de Pommeuse, en su obra sobre las colonias agrí- 
colas, calcula en 30,000 el número de los emigrados de 1815 á 
iSao que se han dirigido á la América por el Havre; á saber: 3,050 
alemanes , 6,500 suizos , 15,440 franceses, la mayor parte de la 
Alsacia. 

Los suizos y los alemanes se marchaban á los Estados-Unidos 
por la via de New^York, Boston , Filadeífia, Baltimore, Gbarlestown 
f la Nueva-Orleans* Los frai^ce9es tomabap e) camino de Méji* 
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Lft Francia, debo repetirlo, no ^ Ue|[ado todavía i 
la época en que podrán 8er necesarias las emigración^ eA 
masa; y ella puede hacer que, ó se retarde mucho esta 
época, ó no llegue jamás. El ejemplo de la Ingbterra de* 
be ser una lección que no debe perder. 

Hasta este dia ha encontrado el gobierno inglés, en 
las emigraciones pobres á los Estados-Unidos , algunos 
recursos para disminuir la miseria general, siempre cre- 
ciente, de las clases inferiores; pero estos medios violen- 
tas no son mas que vanos paliativos, sin que tengan ni aun 
la ventaja de poder practicarse por mucho tiempo. En ca- 
da quince años se ha duplicado la población de los Esta- 
dos-Unidos, único punto á que se hablan dirigido las emi- 
graciones con alguna ventaja, y es de advertir que en 
ciertas comarcas de esos Estados solo pueden vivir los in- 
gleses ^; y asi es que mas pronto ó mas tarde ha de llegar 
el dia en que la América ha de rechazar los emigrados. 
Ya hemos visto que tiene prohibida la entrada de los obre- 
ros que carecen de medios de subsistencia seguros, cuando 
menos, para un año. 



co^ de la América del Sud^ y sobre todo de Quazaloalid. Casi todos 
contraían empeño con los empresarios de colonización. Los franceses 
que se dirigían por Buenos-Aires se obli|<aban á trabajar durante 
cinco años en beneficio de los especuladores que habían pagado ios 
gastos de viaje. Los suizos y algunos alemanes marchaban con la 
intención de trabajar por su propia cuenta. M. Huerne de Pommeu- 
86 observa justamente que las colonias agrícolas libres formadas un 
Europa hubieran ofrecido á estos desgraciados, forzados á e^a« 
triarse, un asilo natural y hospitalario. 

Sabido es el mal resultado de la lejana colonia intentada per 
M. Lainé de Yilleveque sobi:e los terrenos que le había copceiñdo 
gratuitamente una de las nuevas repúblicas de América. En ese es- 
tablecimiento han perecido 500 á 600 colonos, y esta es una prueba 
mas de la necesidad de limitarse á las colonias agrícolas interioras. 

^ No todas las partes deJos Estados-Unidos ofrecen los mismos 
recursos á los europeos. La Nueva-Galia y las tierras de Vandiemeu 
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Para qne la cnigrádon de los obreros pobres de la In-- 
glaterra foese verdaderamente eficaz , seria necesario que 
se'realizase en grande escala. Hase tratado ya defor- 
snor para ello nuevas^ colonias y de destinar para los 
gastos del t rasporte y del establecimiento nna parte del 
impuesto de \oá pobres; pero este proyecto es vivamente 
combatido por los pnblicistas ilustrados, qne piensan , con 
razón, qne además del grave inconveniente de arrebatar 
al pais los mismos subditos qne oonvendria conservar y 
los capitales que necesitan, se caería en el riesgo de qne 
tm dia sacudiesen las nuevas colonia? el yugo de la me- 
trópoli. «¿Y para qué, añaden, para qué serviría esa tras- 
lación, si el aumento de la población continuaba del mismo 
modo? ¿Se obligaría á 294 ,000 personas por afio á dejar 
la Inglaterra? Esto es imposible ^»^ 



tienen abundancia de trabajadores, su salario eá poco, y la mayor 
parte de ellos condenados. El salario, el alimento, el vestido, todo se 
'fija por el gobierno: los hombres se ponen á las órdenes de los plan<^ 
>tadores, y deben prestarles una obediencia pasiya. Los Estados de la 
Ikilon en que se tolera la eselayitud, están todos situados al Sud de 
40°; las partes roas sanas se hallan situadas mas allá de las monta- 
ñas, en la yecindad del Ohioy demás arroyos que desaguan en él; 
pero en invierno el frió es intenso, y en el eslió el calor mayor que 
en Inglaterra. El clima déla Australia es el que mas conviene á los 
habitantes de la Gran-Bretaña. 

* Trescientos mil individuos dejan anualmente la Inglaterra para 
ditíg^e á los Estados-Munidos. Las familias emigrantes llevan cónsir 
go, ademas déla fuerza de los individuos que la componen, el capi- 
tal destinado para asegurar su establecimiento. DesarroUárase la 
industria ejercida en la tierra adoptiva, y mas adelante quedará li- 
bre del tributo que paga á la otra. La llaga qne la revocación del 
jQdicto de Nantes hizo á la Francia, esa misma es la que hará á la In- 
Jaterra una. eroigraeion sistemática. 

Fácil hubiera sido encontrar ocupación para eso^ emigrados, eor*^ 
respondi^tes todos á familias agrícolas, laboriosas y mótales. No 
estando cultivada en Inglaterra toda la tierra cultirstble^ con una di:^ 
Vision mejor del cultivo tejidria trabajo uffígr^n número de brazos, 

TOMO V. 8 



j:4l4 ccMMii* mSmá omuNi. 

' EiM míinioa {)QbKeisias, al rectezat ese medí» como 

piligfoio ¿ impncti^de, aoiHMejtB qw se icsnmi á la 

iipoA iBddida bmara» eficax y propia para cMcíliar ta- 

. dos Wi^ Hiterem; es deoir, al astablecimieate dr c|1ohb 

i agrlMlw ÑMrimrea^ 

ftVMfiaos nosotros, <Mce uap de ^oa \ qninoa b$^ 

.i: W4 de. •atr^s d^tiem arialaa» mceplíbtea de ctíüve, da 

:)oa cuales corraqN>Ddoii <»oco «ullaaOB ala loglalerray pro»* 

jpiflfafiate ^1 H ¥ de aqai i poeoe aiea rt oaltifó deesas 

'iktn^ l^ieraí efreeer ian^enioa. ceoaraoft á la paUacáoa 

agiiceia» que es donde está el naa prente y el mas aegwo 

reweitíe-^^ SI prodoeio de em iwtaa » eoakimera que fm^ 

cMíApt^ifi^ OQiMíteiria ua leede raal, sk^Ilto, que perati- 

; üm k la ]?e% ali¥iar á jte9 olaiea saperiorea y diMaiñair tea 

impuestos que pagan, y fiícáüiar al pauperisüM^ ana aaUda 

pronta y una buena inversión del tiempo y del trabajo: 

, otras industrias se aproyecharian igualmente de esa crea- 

^cjpnde fnera^s productivas^ y aun acrecentarían suspro- 

dqctos] la fobricacíoa y el coinercio recibiriaa na nuevo 

jmpalflo^ HtUiaaFiaae el ti ai^ío dA loa labraderea» hay tan 

pobres: y miseiiabléa, y la mayor gananeía que toda cito 

-ajeria, compensaría ef déficit que acarrearía el alivio 

;de los impuestos. Estos efectos no serian repentinos, pero 

.iperian gr^ualeg; y st no se conociaa al iastaatOy tendiiaQ 



yflMli»Uyiito,k)statoe8ésiBdas4n&,aaora mdtipfieads ^ da* 
«SfmátQ en üo^Kirtancw y en numeró^ y no poiriaD snfragw iá mm 
Ibnnmetlto éb la génendoii qoe » cf ia á m aDradbBctov^ y m estt 
^ar es dondeí ¿ebárías bnscarsa la» pcnonav yar» h^ «migraribni 
(ffl bflfOBÓe HaussB^ Aa Al Grao^A^atafiíi «n i93a.> 
- ' Segua el ÍH(roii áe Movognas, la enigradon de to ingleses )|]ra 
Estados-Unidos ha sido, en iS^y é^ i^fi^é; eaiS^f^ , éi: 2^000$ 

M iaM^dKKiyiae; y m iaaa^ de 5i,iaa« 

'A ^ftaAcaqa8»deltMga|mmNida lapoMacienranOaa-b^^ 
{¡Mita itíWéitmimterJ^ 



alvMMitevtAtajÉde hMertoléitUé la sítuaclofi «oiMl 
de Ifts olasen bajan. 

dBd Guafito sd capitel nacesaiio, bo mtiá difidl eacótn 
tiíiffo. Todw Uis parroquias ofrecerían la eontrlbocioti áe 
los iM^rea como garantía de las primeras anticipadoiiéd 
de dinero , y taego podría darse una ¿ipoteea á los prech* 
tamistas en las tierras ya descuajadas. Estas miiMas M 
pondrían en arriendo con condiciones ventajosas que esti- 
mularían al colono , y aun le pondrían en disposición de 
haeerse propietario, y de ese modo se renovarían por gra- 
dos lo^ anillos rotos de la sociedad rural. Sabido es que la 
industria perseverapte del pequeño propietario consigue 
fertilizar el suelo que el gran propietario abandona como 
ingrato : y sabido es igualmente que las malas costumbres» 
los hábitos depravados no tienen oon frecuencia otras cau« 
sas que la ociosidad y la misería. El obrero sin trabajo es 
casi siempre un mal hombre ; dadle trabajo y pan, y sus 
vicios desaparecerán eon su^ miseria ; abandonará su indo- 
leneia naturali y pensará seriamente en su porvenir y el de 
sü í^milia. 

»¥ no se diga que el ejemplo de la Irlanda milita con- 
tra el sistema de colonización doméstica. Yo preguntaría: 
¿qué es« lo que se ha heclu) por los desgraciados que se 
han dedicado á los desmontes para atender á so subsisten^ 
eia y á la de so familia? Sin capital , sin instrumentos , sin 
ganados, una mala cosecha ha bastado para reducir á la 
mas completa privación á los que hablan tenido el valor de 
entregarse á tales empresas* , 

dSí la Irlanda decae y de dia en día se sumerge en 
el abismo abierto por nna política imprudente, esto consis- 
te en que ba menospreciado estender los terrenos consagra^ 
dos ál cultivo. £1 gobierno británico ha considerado siem- 
pre ese país como una tierra maldita : nunca jamás ha 
pensado ^n fomentar la industria fabril y agrícola de ese 
rice -y desventtirade país: la guardia civil y una guarní- 
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mn opresora han sido el único lestimomo de sa sdádlod, 
y en virttid de esta conducta hostil base escandecido el ca- 
rácter del pueblo irlandés. El robo, el incendio , los ase^ 
sinatos han desolado las campiflas, restañado las fuentes de 
la prosperidad , y alejado de ese hermoso país á todos 
aquellos . que , con «sus capitales, hubieran podido ha- 
cerlos florecer ^ » - 



* De la emigración en Inglaterra , coneiderada como una «a« 
lida abierta á los pobres. 

Todo lo que se reQere al porvenir de la desventurada Irlanda, 
merece fijar la atención de los hombres políticos , sobre todo en el 
momento en que el Parlamento^ inglés debe examinar esta grave 
cuestión. Creo que mis lectores acogerán con ínteres el análisis de 
un trabajo sumamente curiq^ hecho por las comisiones sobre la 
emigración , y comunicado por Mr. F. Moreau á la sociedad de Es- 
tadística. 

«El tercer informe de la comisión de los Comunes sobre la emi- 
gración , dice el redactor de El Times , es del mayor interés. Los dos 
primeros/ ya publicados, eran especiales y se limitaban aciertos 
puntos ; este , que contiene mas de 650 páginas , se refiere á todo lo 
concerniente^ la emigración. La comisión, reunida eñ 1826, reco- 
mendaba altamente la emigraciom; mas no se empleaba para ello nin- 
gún medio oportuno : «1 tercer informe camina á resultados prácti- 
cos, y cada proposición que contiene se analiza con todo rigor y 
se discute con mucha habilidad. 

))Empieza la comisión manifestando la opinión por la cual se 
ha decidido,' á saber, que la ocupación agrícola superabundante de 
un pueblo pobre que con su trabajo no puede satisfacer sus necesi-. 
dades , puede ser , si no anulada , al menos modificada por un sis- 
tema de emigración concebido en una vasta escala. Si la emigración 
no trae en pos de sí una pronta división , y con ella se disminuye la 
creciente irrupción de la población pobre de la Irlanda que se arroja 
al presente sobre la Escocia y la Inglaterra con>una alarmante rapi- 
dez , no se puede entrever otro resultado que la condición menos 
próspera de los labradores ingleses y escoceses. 

»Clasifícase bajo sus respectivos capítulos el estado de la pobla- 
ción en las tres divisiones del imperio: 

»1 ."" Irlanda, Es un l?echo averig\)a4Q que .ea este pai( hay un 
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Yo aplaudo con toda mi alma esos sentimientos tan 
generosos y esas miras de tanta caridad; pero, lo confieso 
con sentimiento, no participo de la esperanza de qae pue- 
da realizarse en Inglaterra una gran mejora sin que preee** 

esceso de cultiTO que^ comparado con todo lo qae exige , ha reduci - 
do y debe mantener al labrador en la mayor penuria de subsisten- 
cias. Uno de los medios mas populares de aplicar esta aserción á la 
Irlanda, es espresar el deseo de que se derramen prontamente capi- 
tales por el país ; . pero los males que provienen de una poUaciou 
que suministra sobrante de cultivo superior al que necesita , entra- 
ñan un principio que los prolonga y los agrava: y asi es que siem- 
pre que no se tomen medidas para remediarlos ^ en vez de dismi- 
nuirse, se han de aumentad ; y mientras subsistan , han de impedir 
la introducción de los capitales^ que, á realizarse, disminuiría el es- 
ceso, estableciendo mas igualdad entre el aumento de cultivo y las ne- 
cesidades reales. En las actuales circunstancias , con la opinión que 
se ha formado de la poca seguridad de las propiedades en Irlanda, 
opinión que se deriva del estado de la población , ninguno se aven- 
tarará á establecer grandes manufacturas ; ninguno tratará de que 
prospere mucho la agricultura en un país que ha sido y puede ser to- 
davía el teatro de movimientos insurreccionales. 

»La cuestión de la emigración respecto de la Irlanda está ya de«- 
cidida por la misma población: solo resta decidir á qué parte se di: 
rigirá. ¿Será á las colonias del Norte de la América, ó se permitirá 
que abrume á la Gran-Bretaña de males y de miseria? Hanse abierto 
suscriciones para favorecer la emigración hada la Gran -Bretaña,, y 
el diario acrecentamiento de las comunicaciones entre los dos países 
fftdUta la ejecución de este sistema , cuyas consecuencias no pueden 
considerarse sin alarma. La emigración de Irlanda en Inglaterra se 
ha aumentado mucho, y ha cambiado el carácter de este hecho. 

»En otro tiempo, los labradores que dejaban su pequeña hacienda 
y sus chozas, pensaban volver á ellas después de una corta ausencia: 
hoy es una emigración de vagabundos, que no se contienen ni con 
los lazos del amor del pais, ni por la esperanza de reunir lo necesa- 
rio para su regreso: su única confianza es obtener en Inglaterra los 
medios de vivir 9 confianza que no pueden realizar mas que con la 
traslación de un número proporcional de labradores ingleses, en ra- 
zón de esta competencia* El doctor Elmore, médico inglés estimado» 
que ha residido 7»Qte dSm en el Sud de la Irlanda, demuestra «qu^ 

9M formn ^ prwme mnorteion^ pm tr«apQrt«r < la loglf^^ma 
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da á ento gran empresa una campleta reforma dqlaerga- 
wintíúa social y moral de este pais. Ea aray feanide, m» 
^oto, que ese espirita de egoismo y de coAim que tiene 
avasaliadn á la aristoeraeta territorial 6 iodusIriaF éto lo^t^ 

»(Bobre todo á Mancheeter) los pobras de la klaoda^ en deiteamen- 
»tos.d0 cuarenta iiombres caída uno, de modo que á su Uagada no 
ttllaflien ia atención. Elntre dos países que tieBaii unas relacíoiie!^ Vm 
»ÍQtimas ooffio la Qran«Bretaña y ia Irlanda , no pueden ^dstir per 
«muoko tierapa ániultéaeamente dos diferentes grados de aalarlM 
)»y dos siftnaeioaea diferentes de la poUacion de loa labraiiores. Pá- 
rroca inavitabie uno de estos dos resultados : ó la pcblaoion de ki 
)»iplanda debe elevarse al nivel de la de Inglaterra > d la deinglaterm 
Bdebo descender al nivel de la de Irianda.» 

»Est8 informe indica^ como demostración del miserable estado da 
la irlanda^ que en la dudad de Dublin, qm no tiene mas cpie iOO^OOO 
alflsasy ingresan en el bospital en cada aio de 30 á 40,000 eaientu- 
jpientos. El Consejo de Estado quedó convencido de la exadátad db la 
opinión genaral^ de los propietarios iriaodeses sobre la ventila áe^m- 
ninuirla población en sus haciendas, y persuadido de que estesea»- 
timíeato tiene bast«ite fu^za para escitarlos, en diimrsas cireons- 
tancias, á establecer ima contriboeion peeufliaria m favor del aa*^ 
nenio de la emigración. 

. n%.'' InghíterKo. Consta^ por todos los datos^ friafivos á este 
peiSi que en todo aquello t}ue nrira al gasto y á la ocupación de les 
piares e» las grandes posesiones' de su país natal, no puede efee* 
toarse con tanta baratura como sobre esotras en que puede vei^^* 
earse su emigradon. Malthus está iguaim«ite persuadido de que 
el cultivo de las malas tierras del pats, sin otro fin qiue eiñpiear 
al pnebk), terminaría necesariamente couun déficit, y, lejos de i^- 
nuar, aumentaría las dificultades de un eseeso de pobladon. Otras ob- 
jeciones de la misma fuerza se han suscitado contra la ocupación de 
los pobres en los trabajos públicos, á espensas del Tesoro, en eV caso 
que se hagan esos trabajos sin otro fin que emplear la pobladoq» 
' «Opinan los inspectores de muchas parroquias de InglatOTra, que 
el alejamiento del número superabundante de ñimilias p<¿i*es sena 
una gran ventaja para la parroquia, cuyos ahorros poirian estimarse 
en unas 2Si guineas. Hay una conformidad notable en las notidas 
Inglesas en cuanto á la mediSa de establecer un fondo para asegurar 
Hi^ conservación i^ los precios ^co sabidos (seguir el pdndpio que 

parmifeQ' absar la tasa del ínteres» cenform^ al eieta Talg^nttWtQ II»* 



dan 0ir UMmhorad «uaudo leaii (xncebMaB y dtrigicto 
per e) eeplrta de onida4 f de deinleres. Por etraptrte^ : 
y «lendidi etíú|)Hbe qneMhadadoá la ifldostriá iostéa^/ 

mada de M. Stai^s Baorise), con el fin de samiqtftt?ar los foadog 
Beeestf ios para alejar á lospolnres superabandantes par* media d» 
k «nigiacion. fin todos resalta tamMen la misma opioion; á saber/ 
que toé» las mejoras hedías ea el sistema de baratura para los po- 
kp8» acarrea la eesaéíon de los socorros ábs pobres Krt>tist09|7d6 
a(}QÍ |ia iaferído la comisión qae el sistema de emigración paede* 
oonveoir para socorrer á las parroquias mnj pobladas, 7 puede ofire*' 
ear algunremedio contra la reproducción del mal. Este remedio de-^ 
be buscffiree «a el interés bien entendido de la tasa de les preoios 
poco altos en la mayor payrte de bs parroquias agrícolas; pero ea 
los distritos febriles y en las mas importantes ciudades, donde el tu-* 
teres de la mayoría de los conlríbayentes se halla confuadida oon ek 
de ios propietarios de las clases inferiores y de los índi?iduos Mtere- 
sados en el bajo precio del cultivo, ya no es tan saguro este reme* 
díOy pcffla prevención que se tiene sobre los riesgos d^ m eiceso 
de población, puesto que la emigradon eonsfára en este momento á 
que suban los salarios y á que bajen las rent as. 

»d.* Escocia. Cree k comisión que nopuede aplicarse á ki Esaom 
da un pkn general de emi^cion. fin aquellas comarcas en qoe baf 
menos población» está, si no del todo, muy sometida á la inífarada 
de los labradores irlandeses, y así es que el remedio sena un alivie 
mas efeetivo para la Irlanda. 

«Después de haber desenvuelto el principio por el que se estíma 
é valer del trabajo^ la relactoa entre los socorro! y 1^ demanda»; 
esplíca la comisión d remedio que propone, apegado en la esperioH^ 
ck ya adquirida. En 18^3, dentó vdnte familias pobres, queeoiapoi* 
nkn quinientos sesenta y ocho individuos, salieron dd Norte de l3H 
kada y se ^stablederon en d Alto-Canadá, baje k inspecdon da 
Mi. P. Rofainson. Los gastos de esta emigración, iockso toé» le ne^ 
eesaiio paora un año, ascewüeron á 12,500 guineas ;^ y en dos aaos» 
las propiedades que se ha ton acumulad» por estae denlo veinte h^. 
millas formaban un capital de 7,600 guineas; y calculando igual aa«fc 
menfeS debk su capital, en siete anos (partiaulo.de k Wn^ de su 
estabtamÍQnto)^ subir 4 90,000 guineas. • ¿ 

. pOtm espedenda en opayor esqak se verifioií^ en iSKy Tómá«w 

iqw%ewib:9«i^ f»ám i^^Umiim do ci«rt« pwM de le Muide«t 
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la operaeion proyeotada no podría detener la rápida pro-*- 
gresion de la póblaeion fabril ; y en tal situación fuera im- 
prudente tocar el impuesto de los. pobres. Paréceme, pnee» 
que han de oponerse grandes obstáculos al cumpUnúenta 

qae no podían proporcionarse trabajo, y se les trasportó al Aito-Ca-». 
nada. Costó* esta emigración 43^000 guineas , y según un avalúo se^ 
TerOy el valor de las producciones de su primer año de trabajo subía 
á 11,000 guineas; de manera que teniendo en cuenta estas circuns- 
tanciasy los individuos de la comisión se hallan dispuestos separada-^ 
mente á recomendar una anticipación pecuniaria en favor del prés-^ 
tamo con el objeto de favorecer la emigración ; y para mostrar ma-^ 
terialmente lo que pudiera rendir un préstamo de esta clase, supone 
la comisión que se hace de 240,000 guineas para 1828 á 1829; otre 
de 350,000 guineas para 1829 á 1830; otro de 550,000 guineas para 
1830 á 1831: total 1.140,000 guineas; y manifiesta la comisión que 
esta suma debe favorecer la emigración del modo siguiente. 

»En el primer período, el de 1828 á 1829, se trasportarían cua-* 
trecientas familias, de cinco personas*cada una; y valuando los gas- 
tos de cada familia en 600 guineas, seria el total de 240,000 guineas. 
En el segundo período se trasladarían «eis mil familias, y en esto sñ^ 
invertiría la segunda cantidad, y. aun mas; con la tercera suma y iiñ 
poco mas se trasportarían novecientas familias; de modo que el tras-* 
porte de las diez y nueve mil familias costaría 1.400,000 guineas. 

»£l principio de acrecentamiento en esta hipótesis es que cadat 
año aumentaría la emigración así: 4, 6 y 9; en otros términos, que 
se acrecería en la proporción de uno y. medio, comparada con la 
del año antecedente. La comisión, supuesta h necesidad de alimen* 
lar á la población precedente, espera que, sea cual fuere el número 
que se haya elegido para la esperiencia del prímer año, las emigra^* 
ciones sucesivas deben calcularse por algún principio de esta clase; 
y habida consideración al número de emigraciones del prímer año, 
y suponiendo dictadas las medidas convenientes para preparar su 
recepción^ y que el gasto para su alimento, atendido su número, no 
exceda de la cantidad calculada, no podría ponerse limite alguno. El 
préstamo sugerido por la com&ionse refiera al número quesepo-*^ 
dría recibir. 

))La proposición Contenida en esta hipótesis se establece así: el 
primer año, 4,000 familias; el segundo^ ^,000; el tercero, 9,000; en 
todo 19,000. Si después de este período quería el Parlamento au- 

meatar la emigración m h mi»Qa («'oporcioO) «I número de la3 H^^ 
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de egoB Tolos Un honoríficos para sus autoires; y- yo de- 
ploro un orden de eosas en que el bien que se ba hedió 
como imposible, parece que no piiede salir mas que de una 
inminente revolución ^ 

Mientras que el gobierno inglés parece indeciso entre 
la emigración esterior y la fundación de nuevas colonias, 
para desembarazarse de la población miserable de que se 

inilias que se trasportarían en los años siguientes, seria como sigue: 
en el cuarto, 13,500; el quipto. 20,250; el sesto , 30,275; el sétimo, 
45,362; el octavo, 68,343; y sumando estos números, saldrían 
i97,030 familias, que multiplicadas por 5, darían 985,150 perso- 
nas, cerca de un millón. El interés á 5 por 100 (4 por 100 con un 
fondo decreciente de 1 por 100) de 1.400,000 guineas, asciende á 
1^7^000 guineas, suponiendo que el fondo consolidado sea gravado 
con un anticipo de 57,000 guineas para este periodo, lo que dará 
un fondo decreciente de 1 por 100 para liquidar un préstamo de 
1.400,000 guineas. Por otro lado, si la escala de la renta progre- 
siva y del doble pago, calculado en el caso de una sola cabeza por 
familia, y estendiéndose solamente á treinta anos, se realizase , vol- 
vedanse á pagar 1.140,000 guineas; y el ingreso de estas rentas de 
treinta años restituirla el capital adelantado, así como los 4 por 
iOD que aumentarían el interés de ese capital. 

»Segun esta proporción no se presume el doble pago en los dos 
I^Tímeros años por parte de los emigrados. Pasado ese tiempo , se 
calcula sobre la suma de 10 schelines en dinero ó especie lo que se ha 
•de recibir de cada ^miliá. Esta suma debe subir por año otros 10 
-schelines hasta 5 guineas, y entonces disminuye la deuda por lospagos 
'anuales de 5 guineas en djnero, hasta que se completen los treinta 
üños, cuando queda pagado el anticipo. Sin embargo , para que el 
emigrado pueda redimir mayor porción de la deuda, «manifiesta 
»claram6nte la comisión que cuenta, para el logro de su plan, con la 
?)COoperacion y los socorros presuntos de las legislaturas coloniales.» 
Si no los obtenía, confiesa que sería impracticable el doble pago; y 
si los obtenía, tiene la esperanza de que puede reducirse á un siste-- 
ma regular y efectivo; y,aunqu* no reclama la garantía de las legis- 
laturas coloniales., confia que tomarán las disposiciones óportunas- 
para aumentar y asegurar la validez de los empeños que se bayan^ 
contraído.» (El Rbnovapor.) 

1 Véase el cap. vi del lib* n. 
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haSa atestada la Gran^relaia, «se que «algaiifta aiooiftr- 
tíffñeñ particttlar^s «Faiaa da preaerrarse det coalagio da 
la miseria pábliea. 

Eq 18SI6.se formó uoa sociedad eaOrbístaa, om^oa de 
€Ia«cow , bajo el modeto de la sociedad da Armonía, qae 
ftifldó ea Pdfisflvaaia M. fioberto Oweo, el mismo que ka-^- 
Ma creado ei estableciaiieiilo fiIaDtró(iioo deNew-Yaii(dc^ 
en Escocia ^, Igual tentativa se hizo en Eiter ; pero no 
km prosperado jü la una m Ja otra* 



^ Lasojsiedad de Armonía se fundó primmvamente en Pavi^ra 
7 én 1780, por un eclesiástico llamado M. Rapp. En .1805 emigra- 
ron sus miembros á los Estados -Unidos, djonde see^biecíeron en 
la parte oocidental de la Pensylvaniai cerca de PuUs-bourg , y j^ 
<»bo de siete años habian puesto ya en cultívo 300 acres de tiefrra» 
En 1806 vendieron sus tierras y se £ueron á t^stablecer «obre d 
Wasbach, énel Estado de Indiana: su capital r€|)resentaba 1450,000 
francos. En 1823 componíase la asociación de 700 miembros; todo 
lo tenían en común » los capitales y el producto de ^u trabajot ^n 
1824 compró M. Oifisn esa aldea y las tierras icoUadanies , y consa- 
gró su fortuna á realizar el pian que había o^ncet^ido de una ffga- 
nizacipn social y política, en quid ks ventajas y la? i^ail^is de la aao- 
daeion.se repartiesen con igualdad entre sus miembros. Solo admi- 
tía la sociedad á aquellas personas que, sobt*e poco mas ó menos, tu- 
Tíesen los mismos gustos y las mismas inclinaciones. 

Dividióse entre pequeñas comumdades todo el lenálorio .4e 
Marusony, y al instante se tomaron dos soeiedades , la una con 
1,200 áreas ( 36 píes castellanos ) de buenas tierras , y la otra con 
l,l))0, anticipándose los fondos, que se han reembolsado parcial- 
mente (3 á 4 duros el área). Las tierras deben cultivarse precisa- 
mente en común , y nunca se han de dividir. Se han establecido 
escuelas esperimentales de colonos para los hijos de las clases pro- 
ductivas , y tienen ya 400 niños que se ocupan en toda clase de 
oficios. Hay una escuela de muchachas que se dedican .al trabajo 4e 
la lana y del algodón , al lavado y»á la cocina. No se eonoeen Jos 
criados en la colonia: cada uno trabaja >para sí y para ¡todois: se des- 
'cansa, variando de ocupaciones , y nadie haoe:el mismo Irabiyo roías 
de un dia< 



EiJjBte, hace ya qoince años, una peqoena comunidad 
ó eiaco millas de Dablín: admiteDseánicamenle los célibes, 
y tiene ya 32 personas : han tomado en arriendo 36 acres 
de tierra: 4 socios cuUivan el suelo , otros 4 tienen nna 
escuela en que se admiten 300 niños de la vecindad; otros 
son carpinteros , carreteros , panaderos , y tienen un li- 
ttosnero. Esta pequeña repúbfica vende cada día, en Da*^ 
blln, pan, leche, legumbres, y se ocupan én la carretería. 

Otra semejante se ha establecido en Bríghtoh : tiene 
im jardín de 28 acres , y vive con el producto de este jar^ 
díft y de ia pesca. No admite á los perezosos ni á los bor-» 
radios: prospera y va en aumento. . * 

Otras iguales se han formado en Cambridge , en Has^ 
tings y en Bírmíngham , y en Londres debe formarse otra 
luego , y en la Gran-Bretaña otras 1 00 de la misma clase, 
60D el nombre de Sociedades cooperativas. El fin y ob-» 
jeto de estas comunidades industriales es: primero, preve- 
nir, para cada uno de sus miembros, el temor de que caiga 
«nía miseria, sano ó enfermo: segundo, proporcionarle 
la posibilidad de vivir sin la eterna continnacíon de esos 
toabajos abrumadores que los consumen antes de tiempo: 
tercero , proporcionarles el ocio necesario para que gus- 
ten de los goces inocentes y cultiven su razón. 

Gompónense esas sociedades de pequeños capitalistas 
y de obreros inteligentes : la propiedad es común, y cuan- 
do un individuo está enfermo , se cuida á espensas de la 
comunidad ; y cuando ya es muy viejo y no puede traba- 
jar, oontinúa viviendo enmedío de sus amigos, y termina 
sus dias en el reposo y en la comodidad. La sociedad debe 
recibir en su seno, después de su muerte , á su mujer y 
é sus hijos. Estos se mantienen , se visten y se educan á 
costa del establecimiento, y cuando llegan á cierta edad,. 
ó se hacen miembros activos de la asociación , ó bien en- 
tran en el mundo suficientemente preparados para ganar 

w Tid}« Estas jwciedades» toduvia poco numerosasi y que 
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es dé desear que se propaguen , revelan la necesidad de 
eludir*la funesta influencia del sistema opresor de la aris- 
tocracia industrial, y un regreso á nuevas ideas de orga- 
nización social. 

En 4819, lady Bentinck quiso dar un noble ejemplo i 
los ricos propietarios , arrendando en la provincia de 
Lorviogton dos heredades que dividió en fanegas : nom* 
bráronse dos inspectores , y se hizo síber que todos los 
pobres obreros que creyeran poder vivir con su trabajo 
cultivando una fanega de tierra y sin ser gravosos á la 
parroquia^ se presentasen dentro de cierto término. Todas 
las suertes se solicitaron al instante, y los buenos resulta- 
dos han coronado luego esta obrado caridad: las cosechas 
han sido escelentes , y con el trabajo se han restablecido 
el orden y las buenas costumbres en un territorio en 
que el pauperismo degradaba ignominiosamente á la po- 
blación obrera. 

En 1 830^ el duque de Bedford concedió una gran es- 
tensión de terreno á los pobres de la parroquia de Maul- 
den^ cerca de AmphtheU , condado de Bedford. Todo po* 
bre de esta parroquia debia obtener , por una renta muy 
módica, una suerte de tierra, que conservaría en tanto que 
se portase con prudencia y honradez, y la perdería si por 
algún delito se le llegaba á procesar ; pero es tal la po- 
breza de los aldeanos de Maulden, que "no obstante todas 
las ventajas que les hacia el duque , no hubieran podido 
aceptarlas sí no les hubiese auxiliado el ministro, el 
R. M. Warl, dando á cada uno de tilos una azada para 
cultivar el campo que se les ofrecía. 

Hace poco tiempo que se ha visto reaparecer en In- 
glaterra el tipo primitivo de las colonizaciones agrícolas 
por el efecto de esos estraordinarios acontecimientos, 
cuyo secreto y cuya dirección parece haberse reservado 
la Providencia. 

En 1 4 32, lo9 religiosos ioglenu de 1« alndia de Jfivñm, 
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babían yenido i fundar en Meilieray , en Bretaña , á al- 
gunas leguas de Nantes, nn monasterio cuyos miembros 
abrazaron después la orden de la Trapa. Lanzados de su 
conventoilos trapistas al estallar la revolución francesa, 
se refugiaron en Inglaterra , donde un rico y caritativo 
particular (Mr. Ward) les ofreció para su establecimiento 
una de sus posesiones del condado deDorcet, én Lusworth, 
donde se bailaban muchas tierras incultas. Allí pasaron 
estos religiosos como unos veinte y cinco años , que em- 
plearon en los trabajos de la agricultura con escelentes re- 
sultados. 

En 1817, y después de un largo destierro, volvieron á 
Meilieray , cuyos edificios y tierras , largo^ tiempo des- 
cuidados , habían podido redimir. Acompañáronlos mu- 
chos católicos ingleses que habían entrado en la orden , y 
poco después les siguieron otros muchos , acogidos con 
amor por la gratitud y la caridad. 

Estos buenos religiosos, dirigidos por un hombre pro- 
fundamente versado en la ciencia agrícola (el señor abad 
Saiínier de Beaaregard), aplicaron á sus nuevos dominios 
los mejores. métodos de agricultura, y dieron á la Bretaña 
el ejemplo de lo que puede esperarse, hasta en los terre- 
nos mas estériles, cuando á la inteligencia se reúne el 
trabajo. 

Forzados por la revolución de julio los trapistas ingle- 
ses é irlandeses á abandonar el asilo hospitalario, tan caro 
para ellos por sus antiguos recuerdos, se refugiaron^ 
en Irlanda, en el condado de Waterford, cerca de la pe- 
queña ciudad de Cappoquin, en un sitio llamado el monte 
de Meilieray. La Providencia ha bendecido sus trabajos, 
y esta santa colonia de piadosos agricultores toma un in- 
cremento que nadie se hubiera prometido en medio de las 
revueltas que no cesan de agitar á la desgraciada Irlanda. 

A Qstos débiles vestigios de colonias agrícolas interio- 
res se reduce hasta el dia todo lo que se ha hecho en In- 
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glMerra para realizar loa votos de los que aeoiMrpm laj 
jora general de las clases indigentes, por la difuaton de la 
agricultura. En esta parte ban aventajado á esta naaott 
casi todos los otros Estados de Europa. Daré sobre dio ú^ 
0Einas ligeras noticias ^ 

OOtOHIAS AGRIGOUMi DE LA ALEMAIIIA, 

AUSTRIA. 

La inmortal emperatriz María Teresa, que, á ejemplo 
de todos los grandes ^beranos, había protegídaí parficu* 
larmente la agricultura en sus Estados, y ofrecido premios 
para estimularla en la Lombardia y el Milanés, creyó que 
no podia acreditar mejor su reconocimiento á sos fieles y 
heroicos defensores, que asegurándoles en su vejez un 
descanso honorifico en unos establecimientos que debían 
reunir los encantos*de la propiedad y las ventajas de la 
vida agrícola.. Con este fin creó en el camino de Yiena 
las colonias de veteranos, en que las fiamilias de los viejos 
soldados, mantenidas á costa del Estado, encontrabtuí uh 
asilo seguro y una existencia feliz y pacifica. 

BAVIERA. 

« 

£1 Donabruck^ correspondiente á los principes de Bá* 
viera, tenia diez y seis leguas cuadradas de pantanos ce-<^ 
nagosos. El elector de Ba viera los desaguó completamente, 
dando la mitad del terreno á los propietarios vecinos que á 
ello cooperaban, la ojiarta parte á los accionistas, y lá 

* He tomado en parte estos pormenores de las obras de M. Huer- 
ne de Pomméuse sobre las colonias agrícolas, M. Deby, sobre la agri- 
cultura de la Francia y de la América, y M. de Marifault, sobre la 
agricultura francesa, etc. 



otraemrla parle á )oscd(»m qae alü 0e estableeíaii; 
y estas eolmas lan prosperado de una manera asonn 
bada. ' 

BEINO DE HANNOYER. 

^n el reino de Hafinover se ha colocado á los pobres en 
eblonH» agrkolas sobre los baldios pertenecientes á la 
ctrdna^ y que se halláD generalineBto á las orillas de las 
«rreleras. Después se^ les dan de cuatro haMa quince 
acres de tierra para que las cultiren; y estas instituciones 
praspnrari»» si iu sofieientes anlidpaciones y una .'vigilan- 
cia nteatemia diesel al frabajo los recursos y la actiYídad 
necesarios. 

WESTFAUA. 

DUCADO DE 0LDEMD0UB6« 

Encdéntrase en este ducado un gran número de nuevas 
.eólonias agrícolas libres^ particularmente á algunas millas 
^ la ciudad de Oldembourg. Fundáronse estos establecí-* 
fiaientds en favor dé los pobres , y para proporcionarles 
«na ocupación útil é inspirarles el gusto del trabajo. Estas 
iKiloiiiad presentan alternativamente un 'doble fenómeno; 
por una parte, actividad é industria en el cultivo, y por 
tíkB^ pruebas aflictivas de indolencia y de ignorancia. £1 
fradü do mohilidad y de instrucción de los pobres que en 
¿los eüsten» esplica suficientemente esta diferencia» que 
se ha de tratar siempre de observar en todas las institucio- 
nes ide este género^ 

WURÍfllDni. 

. ■ • 
{¡nester^ínof 6BquelodoJl9 tqpiapBede i^ntcibojyr I 
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los progresos de la agrícnltora es objeto de ana prolectícm 
especial é ilustrada, se han establecido iguabnente las co- 
lonias agrícolas, destinadas á la colocación de los polnres 
y de los mendigos. 

COLONIAS agrícolas DE DINAMARCA. 

La colonia agrícola para los indigentes cerca de 
Quíkborn, en elHolstein, se fondo á propuesta de M. Juan 
Daniel Lawatz, consejero de confianza del rey » bajo el 
nombre de Federico-Gabe. 

En 4823 puso el rey la primera piedra de una es- 
cuela y de una casa de trabajo, 6 hizo un donativo de 740 
escudos para las dos. 

£1 pastor Louis de Quíkbom le presentó los colonos, 
cuyo númisro era entonces de sesenta y uno, vestidos todos 
ellos con géneros fabricados en la colonia en el tiempo 
que no empleaban en el cultivo. 

Habíase creado el establecimiento con el auxilio de 
ciento ochenta acciones de 4 00 rixdalers de Holsteln cada 
una (como anos 4,800 rs.], y de suscriciones anuales 
como de 24 rs. cada una, pagaderas en los primeros cua- 
tro años de su existencia. Desde 4821 (ano de la funda- 
ción) se habian impuesto todas las acciones, y las suscrí* 
clones habian producido 600 rixdalers, y los donativos es* 
traordinarios 700. - 

En 4 822 se habian concluido veinte y dos casas 4ñ 
colonos y la del inspector. El objeto es estender sucesiva- 
mente en mayor escala el sistema de aldeas coloniales. 

COLONIAS AORIGOLAS DE LA ESPAÑA. * 



Sierra- Morena es una cadena de montañas que se es- 
tiende desde Estremadura á la Mancha, en una longitud 
de unas veinte y siete legoas^ Árida en sus altuí^,. paula- 



* ■ 

nosa eh las cañadas, servia esta vasta comarca de refugio 
á las cuadrillas de ladrones y asesinos, y presentaba por 
todas partes él mas salvaje aspecto. Carlos III, uno de los 
líiais grandes reyes que hayan ilustrado el trono de Espa- 
9a, concibió en 4767 el proyecto de restituirla á la agri- 
cultura y á la civilización. Dio para ello todas sus foculta- 
des á Olavide ^ (conocido en Paris con el nom1)re de con- 
de de Pilos) , entonces intendente general de Andalucía, 
para fertilizar y sanear esta parte de la provincia. Olavide 
propaso el establecimiento de una colonia de labradores de 
la Francia y de la Alemania. Aprobáronse los proyectos 
y se pusieron en ejecución, abriéndose muy pronto cami- 
nos seguros para los viajeros, y estableciéndose de distan- 
cia en distancia posadas cómodas. Trajéronse dibujantes y 
obreros de Lyon para establecer fábricas de telas de seda, 
y un gran número de labradores bávaros y alemanes tra- 
bajaron para descuajar las , tierras incultas, para desecar 
los pantanos, y para dar el ejemplo de una buena agri- 
cultura. La Carolina, capital de la colonia que lleva su 
nombre, se construyó bajo un plan regular, y se levanta- 
ron en la campiña numerosas casas para las familias de los 
labradores. Diéronse á cada colono la tierra necesaria para 
un par de bueyes, algún ganado y el ajuar indispensable. 
£n los primeros años pareció destinada esta colonia á un 
alto grado de prosperidad, y á iser para la España un nue- 
vo manantial de riquezas ; pero Olavide , engañado en la 
elección de los labradores que le había enviado un bávaro 
llamado Turrigiel, y habiéndose puesto en oposición con 
el clero, perdió la confianza del gobierno, y se le obligó 
por fin á dejar la España. Después de la desgracia de este 



' * D. Pablo Antonio (Mavide nació en el Perú en i725. La In- 
Iguisicion le obligó á refugiarse en Franqa, donde fue perseguido, y. 
se salvó por la caridad de M. de Golbert, obispo de Rod^z. Murió ^n 
Madrid en 1803, á la edad de setenta y ocho años. : 

TOMO V* 9> 
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9iánmfináatf caiyeroD pgpo 4 pooo. las eol^wag «n ui e(^ 
tado (riatisimo de lajogiiidez y de abandono. MoqIh» li^^ífr 
t^intes se alejaron y TolvieroD á «i patiMf otra^Dij^ri^r0| 
y DO foeroQ reemplazados, Ea 4788 esi^ j^ii<»do 4 
. número de los leqlopos á 7»918, y aon baUa entro elli^a 
.jnucbos mendigos. . . : 

Mas actelapte so establecieron otraj» colonias agr^col^s 
eptre Córdoba y Sevilla. Son «as capitales la Carlota )f 
Foente-Pahner^^ y an 4792 estaban r9dp$)4asf i ,.$^ 
colonos, , . , I 

!^ , Desde el reinado de Fernando YU ban mero^^tpji 
colonias una vi^UanQia particular de parte del g(ibiei:BO* 
Puestas bajo la adminislradon del intendeitte gen^lt don 
Pedro P^^blo de Alcocer, bombre activo ¿ ilastradOi, ha^ 
prosperado, gracias á su celo, de un inodo admirable. 
Lo3 gastos locales se pagan por el diezmo, y, el. derecho 
dó matricula que pagan 16s comerciantes ; m se CAPOoe 
otra QontríbuQion ^ y el Estado corre con el. pago di^I 

clero. . ■ : , 

Estas coloDias pueblan, embellecen y aseguran ennjfSk 
ioDgitud de once leguas la carretera de Madrid á Sévi- 
lia. La de Sierra-Morena cuenta cincuenta y Qcbp ,pw9r 
blos y muchos cortijos separados, Éstiéndese )a colooiz^r- 
cion por una anchura de cerca de diez y ophp . leguas. 
Hase abandonado el cultivo de cereales^ que no prospe- 
raba, y se ha sustituido el de viñas, olivares, morales y 
toda especie de árboles fructífero?. 

Estos establecimientos tan dignos de interés, y que han 
atravesado por épocas de ruioa cpiftpieta, no son, por otr^ 
parte, mas que una imitapion de las antiguas eoloni^s agrí- 
colas fundadas por las órdenes religiosas y militares de la 
España, que se consagraban á la vez al desmonte y al 
cultivo de las tierras incultas, á cómbáür los «némigós de 
la religión y del Estado, y á proteger á los desgraciados. 
' Las rentas de las Ordenes de Caljitravá^ de Ssnti^gp^ de 



A)«iBt9fft y^e.Mooteaa, pr^i^vieoen de Uerras originprlar 
m^DtoíRguIl^a y de^mootadag por coloq|%apíoQ. . 

'''' ' -■ ' : ' • ' *'■■ ' '.. •■ ., .: 

CQMIlUfl AOBIGGLA8 EH Wfik»C3i^. 

Desde los grande» desmontes que se hicieroa ea Fran- 
eia y en unftfparto de la Europa por las congr^^acione^ 
monásticas y las órdenes militares y.religipsas, los progre*, 
sos de te agriúullQra bao M^ lentos y graduales» síefn{|re! 
en constante relación coi\^ los adelantamientos de |a pQr. 
UapiOQi de la ci?i|ifaoÍQn y de las liic^i^f Si se prescinde 
de los desagües que se realizaron bajo algunos de nues- 
tros reyes, y particularmente «bajo Enrique lY, no se 
baila ninguna buella notable de tentativas hechas para 
aplicar en el reino el sislQqíia de coloní^acíop agrícola,. 
Los establecimientos de los trapistas en Bretaña y en a^ 
gunas otras partes de la Francia, y los ensayos necesa** 
rítmente limitados que han hecho algunos particulares, 
ma los únicos ejemplos que se pudieran citar ^ Lejos de 



^ M. de Rainneviile^ antiguo miembro dd Consejo general dej 
departamento de la Somme, ha emprendido en sus propiedades el 
a^tfibleeiaiientp de colonias de jóvenes jorj^aleros de los dos sexos^ 
cuyos tr^j^oftN^ca dirigir por personas caritativas y religiosas, que 
yJl^aA.á la y^ez su in^ruccion agrícola y su educación moral. EJstas 
colonias llegarán á ser un plantel .de obreros instruidos , económicos 
yreJigiasos, 

1|( de la HautA, recaudador general dal departamento del Rboné^ 
hombre Igualmente distinguido por sus conocimientos en materia dp 
Hajcieoda y por su instrucción en economía política^ ha aplicado con 
})uen ézjtp. el sistema de la colonización en una de sus tierras d^ 
Mftco«naJ8, cubierta ^n otro tiempo de monte poco productivo , que 
ha destinado, despees de hajt>.er.la descuajado ^. al cultivo de la vina. 
Sobre una superficie de unas i 90 hectáreas ha establecido S6 vine- 
dosy es decir, el cultivo de 56 familias que moran en el mismo sitio 
y viven con bastante comodidad. Cada fómilta tiene al Mo4e*su 
habitación ui| prado P9]:a ma^ltener dos yacas. Los colonos cultivad á 



* » 
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atraer al interior los brazos útiles, parece qne esté dertt- 
nada la Francia á suministrarlos á las otras naciones. En 
una época desgraciada^ y á resultas de la rev^ocadon dei 
edicto de Nantes, tuvo que emigrar una parle de la po- 
blación, llevando al estranjero su industria y sus rique- 
zas. En nuestros dias, y por otras causas, base visto que 
de la población superabundante de nuestras mas hermosas 
provincias (la Alsacia) ha salido anualmente para una 
tierra lejana una multitud de obreros labradores, tan ne« 
cesarlos para la madre patria. 

La Francia no ha llegado sin duda á ese punto de po-- 

medias ó por mitad de frutos, según la costumbre del departamento 
de Saone y Loire. M. de la Haute piensa formar 60 viñedos. Los re « 
sultados de esta operación presentan ya un gran beneficio, y el hom- 
bre de bien que lo ha concebido se felicita todavía , mas de haber 
asegurado los medios de subsistencia á 60 familias y que de haber 
aumentado una gran fortuna, honrosamente adquirida. Es de adver- 
tir que, hallándose encatastrada la tierra que ha puesto en valor, no 
es susceptible de aumento el impuesto territorial; y esta certidumbre 
es la única que le ha impelido á liacer las considerables anticipacio- 
nes que exigia su reducción á cultivo*. Este ejemplo es un nuevo tes- 
timonio de los obstáculos que los impuestos exagerados oponen á 
toda mejora útil. 

M. Van Casteele ha formado en' los pantanos de la Vendée una 
especie de colonia agrícola belga, y aun ha trasportado con grandes 
gastos algunas familias de flamencos; y han sido tan señalados los 
resultados , que* otros han imitado su ejemplo y los han obtenido 
también muy satisfactorios. Hanse valido de los mismos medios que 
los de M. Van Casteele, que por desgracia no era mas que arrenda- 
tario, y por muy poco tiempo ; los instrumentos y todos los aparejos 
oratorios fueron iguales á los que se conocen en la misma Flandes. 
Desde 1826 ha cogido el misnolo en la tercera parte de una hacienda 
en las cercanías de Luzon , arrendada en {,600 francos, 675 hectó* 
litros de granos de colsa ^, que, vendidos á 22 francos, le produjeron 

¡ * 

> "* i« eolM es unn «ipeoie de ool silvestre muy útil; se calUra en Flandes, 
jy 4e su granóle saca aceite, y lo demás se da ¿ los ganados. Cada l^eq- 
Idlitro corresponde á una fanega y nueve celeiñines de GastiUa. ' 
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UacioD que oMiga á las emigratíones .exteriores, (^n 
todo» tiene necesidad de repartir mejor 3U población, dis- 
tribuida desigualmente en las provincias; pero, por una 
ventaja que nunca se apreciará bastante, puede ofrecer 
todavía por largo tiempo á sus habitantes inmensos recur- 
sos por medio de las tierras incultas, que solo esperan 
para prosperar la industria agrícola y los capitales. . . 
En uno de los capítulos de esta obra espondremos , lajs 
diversas aplicaciones útiles que pudieran hacerse €)n Fran- 
cia del sistema de colonización agricol^. La opinión gene^ 
nlf ilustrada por grandes ejemplos y escritos luminosos, 

]a cantidad de i8,000 francos. La sociedad de agricultura de París 
ha recompensado el celo de M. Van Gasteele con una medalla de broi, 
concediendo I4 núsma distinción á M. Béussire de Lucoñ, que le íaúÍ6 
felizmente. 

£1 señor conde de Ghabrillant intentó una celonízadonagrícpla 
en el distrito de la Chatre , departamento de Indre, y para éílo.l^jfi 
venir del Bajo Khin é, los anabaptistas; á quienes dio , bajo ciertas 
condiciones, los terrenos que se hablan de desmontar; pero puestos 
bsyo la dirección de un administrador estraño á'sus costumbre^y'^^e 
pusieron muy pronto en pugna con él , y se dispersaron. • : . • > ' » 

Últimamente se presentó una colonia de sansímonianos áf com- 
prar las tierras incultas en el departamento del Indre^ y se ^RO^e 
desmontarlas. .1 

El señor barón de Rivíere ha concebido el pensamiento de gran* 
des desmontes en los terrenos incultos del distrito de Arles (Bocas 
del Rhone): • -\ 

En el último siglo se llamaron los canadienses al Poitou para 
descuajar una gran estension da matorrales entre Moptmoulton, 
Anglesy Lussac. 

En 1768 M. Bruto de Remur ensayó también el cultivo^ én 
Bretaña, de los baldíos de BeHa-ísIa. i' 

Estas operaciones fracasaron por haber sido mal concebidas y 

haber recibido mala dirección. Invirtiéronse los Cjqpitales ejft c^- 

truir vastos edificios y en la compra da gana4o9 j antes á^ ten^i j^n 

qué mantenerlos, cuando se debia empezar con pequeños desmontési 

y proporcionando sucesivamente Iqs ^«dps y los edificios á las no-* 

cegicIftÍQS ya 9ouoc}dí(0, ' ,'.. 

" • • • ' ' /I (.i 
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lát^ccíóomo que sé^ddánta en el diá á esas grandes mb^ 
joras sociales á qué yó quisiera contribuiré 

GÓLttlilAS ACHICÓLAS DÍE HAttmOURO. 

i - ■ i 

'"' A una legua de Hambourg, cerca del Elf», el señor 
barón de Woghc, conocido en Francia, y parÜeulatriiéHi 
te en Marsella, por su ilustrada cooperación á muchos tra- 
l)ajos ISIantrópicos, ba establecido en la hermosa tíerm de 
Flolt Veeck S de (¡tiB es propietario y fundador, toa coló- 
tía de obreros, donando á cada uno de ellos un jardírií' y 
un campo, y convirtiéndolos asi, de meros jardineros que 
eran, con ayuda de los consejos y de las lecciones de m 
protector, en felices y ricos colonos. 

Este respetable anciano mantiene en el día cincuenta 
Ismilias, empleadas loda^ en los trabajos de la agricultura: 
Consume su fortuna, su tiempo y su prodigiosa aoüvidad en 
perfeccionar los métodos y los instrumentos de la agrictrl- 
tnrá, y trabaja por si mismo doce horas por dia. Rodeante 
hombres acU?os y alegres, viejos socorridos y honrados, 
-nnos educados con una benevotencia paternal. La ociosi- 
ttád ^ los vicios son desconocidos en ese pequefio rincón 
de tierra, que anima un hombre de bien. 

COLONIAS agrícolas EN ITALIA. 

El sefior conde de Tourñon , par de Francia , nos ha 
jevelado en su informe, que el gobierno pontificio es el 
que ha dado uno de los primeros ejemplos de colonización 
agrioola en favor de los pobres. En el reinado de Fio VI se 
^Assonajó, se cultivó y pobló por medio de los nigos espó- 
iefitos y abandonados, un inmenso territorio, sito cerca de 

i: • •• '••..■ • ^ 

ir _ • 

^ En el libro vi de los Anales de Roville se ,halla ui^a noticia 
muy interesante sobre el establecimiento agrícola deFlott Veeck. 



etm», ib i«jM^l eainííno ié Vitorbeí á RMia, ^rdtib^' 
iM}M ptttfitaidbidvtfitr()duotéDd(>9é aéi im fbtid de áctfti^^ 
d«dy*il¿í|Mttatri4eiimedi<>d^ ma sd^^ Mro tieta^ 

f^'áá'fk\WiYi^mkié(^Q de ése modo ese pafrajér donde - 
Tiven ya sos habitantes todo e( afi(^, en nóooero de útíüo^ 
tfeMM ÉiéléDUi/la eoloniá boy floreciente de MmU-Ro- 
íM'áo és IM «estifiíonío irrefragable d^ que el goblerííd 
é([j}Míá6l(é^ no era ífadiferente, como tnit vécense hadl^-; 
^,iia!8!fnejoiii»de}d ^grícáttiira; yqaelejósde edo/ 
[H^WnrabakHprimir, cuando ^ lo deparaba la ocasíoii; uña' 
direceicíti útil .á lo» brazos desoeupádos. Bs(e mismo ejeiQ- 
ftoágm¿eti4808' la admmstraeton ft^nüésa, dirigida 
entoDceg í^ el flaÑstao se&oí* conde; establéciendó/en Atí-' 
ma dos depé^ios d^ mendícSdad , y tfisponiéndolo tmto 
para que una pátte'de los'íítóndigos cultivase un vasto tét-' ' 
reno aunado cerca tte los depósitos, en los citólOá dobia 
iB&dfti^ una escneta de fcuenos labradores. • • - 
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Todo lo qoe concierne á fas colonias agrícolas de los 
Pídses-Bajos, destinadas á servir de modelo á la Europa, 
se encontrará en el capüttlo Vil de este libro. 



cotonus 
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'• Desde 4 €80, el elector de Brandebotirg , Federico 1' 
(reconocido soberano' de la Priisia en <7d0),babiá fofr' 
ibado 'en sus Estados colonias agrícolas para losprotes- 
fftir^ franceses l)ne se refiigTáh)n en ellos á consecuencia ' 
dé 1á revncacion del edicto de Nantes , añadiendo i ^áte 
beéeficio la fundación de un hospital destinado á recibir á 
loa b^estíe estos nuevos subditos. 
í-'Blil1'48; Federica Guillermo , sú sucesor, parare- 
pfltfÉr k» «trttgos que había causado la peste en «{ reibto 
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de Prasia , recientemente organizado , hizo venir á gran 
costa los colonos de la Suiza» de la Suabia y de los Palatí- 
nados, j|t ios colocó en la Lithuania , y de este modo con- 
siguió (|ne la población y la agriccdtura de sos Estados 
tomasen un ^ran incremento. 

Mas adelante, el gran Federico, queriendo vivificar y 
que prosperase la Silesia, que ¿1 habia conquistado de»-* 
pues de una lucha obstinada y sangrienta , ofreció á cada 
familia de labradores que se estableciera enmedio de los 
bosques de la Alta Silesia, una casa con su cuadra y gra- 
nero, de doce á veinte fanegas de tierra para . desmontar, 
un jardín de una fanega, y el ganado necesario. El colonoi 
propietario^ y ló mismo los hijos que habia llevado ^1 pais, 
estaban Ubres de todo servicio personal y militar, y dnran^ 
te algunos años no pagaba ningún impuesto. 

Guando Federico habia construido en los bosques de 
sus propios Estados tantas nuevas aldeas como perinitia 
la prudencia , invitó á los señores territoriales para que 
imitasen su ejemplo ; y todo aquel que establecía una fa- 
milia eslranjera en sus tierras^ del mismo modo que el rey 
en las suyas, recibía de la caja real una gratificación de 
unos 635 frs., que era una considerable indemnización^ 
atendido elinfimo precio de las tierras y de iDs jornales. 
Exigia ademas el rey que se eximiese de todo servicio á 
estos colonos, y que se les asegurase la propiedad de sus 
tierras. Una aldea de colonos debia tener al menos seis 
casas de labranza; y para aumentar también en la provin- 
cia toda clase de ocupación y de operarios, daba Federica 
á los señores por cada nueva casa con jardin 490 frs., y 
después de los años de franquicia, los colonos no pagaban 
mas que un canon al señor y un ligero impuesto al veáji, 
Tesorof en todo lo demás eran absolutamente libres, Asif 
se levantaron en Silesia, algunos años después de la guerrai 
de Siete años, mas de 250 aldeas y mas de S»00p Diievos 
e8(ableami«nios de «gnwltnrai de,fal)ric«A^ y dftt Qtroa^ 



«)brerofl. Cacto BMea, de quince casas pac término media/ 
y cada iámilia de cuatro personas » coiupusieron, inclusas 
las nuevas casas de habilantes» el número de 47,000 co- 
lonos, de los cuales eran estranjer. os al menos las tres 
cuartas partes. . 

En 4782, 4783, 4784 y 4785, se destinaron á estas 
grandes mearas cerca de 4 O millones de francos. Gom- 
plagiase el rey en vigilar por si mismo los trabajos con 
frecuentes visitas, y la historia ha conservado las converr 
saciones que tenia entonces el monarca oon loa alcaldes y 
los inspectores encargados de la dirección de las colonias 
ugricolas, como un monumento propio para que se conozca 
el genio estraordinario y tasi universal del gran Federíccf. 
En carta de 44 de octubre de 4773 se espresaba. asi: «Yo 
he hecho abrir en Prusia un canal que reúne el Vístula, 
el Worta, el Neiss y el Elba; reedificar las ciudades des- 
truidas; descuajarlo millas de pantanos. Yo he dispuesto 
la construcción de 60 aldeas ed la Alta Silesia, donde solo 
habia tierras incultas. Cada aldea tiene veinte familias. 
Yo he mandado que se hicieran, como se han hecho, cart- 
xet^ras en las tnismas montañas para la facilidad del c^ 
mercio, y quo se reedificasen do^ ciudades incenciadas ^y 
J^rescindiend o de estas hermosas colonizacioiies, que llevan 
el sello de un poderío y de una voluntad verdaderamente 
regia, présenla la Prusia otro ejemplo mas modesto » si, 
pero »o menos interesante , del buen éxito que tendrá 
siempre el trabajo unido á la inteligencia y á la persever 
raacÁ. 

Jlácia la mitad del siglo xvii, un hombre respetable^ 
hsiandés de nacimiento, llamado Ullino, puso los funfla^^ 
montos de una colonia agrícola en Phalzdprff, en el ducado 
de eleves, haciendo descuajar como unas 4 70 fanegas de 
matori^les, que dividió en seis haciendas. En 4 709 hizo u^ 
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vifbro de^pínoa^ tospcuBeros qae se. Mhiaa^ Vista W)0l 
paífv yqoepnoif^rafOQ graademeate^ <Bq !474<liioooMftb» 
ya la poblackmde. 4i5 habUanles: al aio signíMle w 
«cóeoeñté con SO faaíiaiar^ ^ el día áMsíste en 2iJSA9 
iadivídaos, qae forman 420 familias, y están repartidos 
^998 ornas. El terreao betaefictado e^ de 2.337 faúegas 
-ém líérraB de laiaor {Mire la^ cuales Koa las mejores db la 
4ok)Bia las qiie antes se pusieran en cultivo)» 352 fikiiegás 
de tueiitey 403 de matorrales incultos , cuyas cosechas 
^ entran cboio elementos en la formación de los abonos qoe 
aeltamaft ¿ompofo. > .;.-^^ 

Esta i)eIltioolopiaae baila haodya mas de un sigto end 
^ás flori^ctoate estado^ y aecita: la admkfipeíon de losTíaje^ 
tos; mas m s&fraganlai» tierras para las necesidades dei*ia 
^pbbladott, y se ha formado ^ei proyecte ée dér msyor esM- 
teMsion á la colfOdia. Etvslea en las inmediacioussi' tinas 
'4,3<M^laiileg^de mal moií!^, cuyo sueto* i^ ha encotttnsde 
muy apropósito t^ra que se le convierta en campos fértil 
fes; los naturales de la ooloMa qm^eram desondrarlas; pero 
to resisten los pueblos quetíetiefi k)s>i]s^y aprovecba- 
mfieato^. Los habrtáñtesse fifroponén apeUidar á la miítk 
'Colonia Loyi^mhoé'g y en hono^ d^ ta^hermogfa y dw- 
Saciada reMa de Prusia, que 4ue -^eiD-oíros atas su pro^ 

' lMer|yófhese' uní dtcuíistaücia -sin^irfár, y es -que -Jos 
fáglieseá'díbtidn lugaíf /aunque ibrolantariamenle/ al gran- 
de t ríápidó aumento de la éoloifia de PhaJídorft. EmTBO 
reclutaban los colonos para la Pensilvania en el prínol- 
pildo de Nas^^. ¿os colonos q^ habikñde tradMdarse á 
Armérica, déspaes de haber esperado lérg^ tiempo en iRá- 
téríftim losbájdeá'qtte debían conducirlos; se- «sgíl^a^riMii^y 
itoltcitaron dtá jgobiét-no prusraino que les tíoñ6édi«sé "l^tfas 
)^rá yfesmontarias: Otorgóles Ped^rioo idé tMr «méfe^ teéMI- 
guos á la colonia de Phalzdorff; les distribuyó semillas» les 

dio Diaderas para oonstroit las cwasi ylescMoBdí^ AobUa 
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edttttittlos; y desde aquel momelQto adquirió' la colonia ú 
desarrollo progresivo qae la ha conducido al punto en qué 
boy se encuentra, no obstante la calidad inferior de sub 
«tafras*. 

r 

•'• r ■* ' I • > . . ' ' ' í 
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'" La inmensidad del territorio dé la Rusia, íá disemina-»- 
¿íÓn dé su población escasa, y generalmente miserable; lá 
eáietísión y el número de sus comarcas desiertas, y en Bn^ 
la necesidad de difundir los progresos de ta civilización en 
ünlmjiét'io casi naciente, todo esto ha hecho que esta na- 
ción haya recurrido desde luego al sistema de colonizaciojí 
interior. . 

Lluego que subió al trono Catalina II, mandó j)ublicáir ^ 
un manifiesto invitando á lodos tos estranj er os á estable- 
cerse en Rusia, donde les prometía grandes ventajas. Crefe 
ütíachancíllería, encargada especialmente de proteger á es- 
tos estranjeros y de hacerlos trasportará su respectivo 
destino. Esta chancilleria recibía anualmente "8Ó0, 000 frs., 
que debian emplearse en proporcionar á los colonos \dfi 
amientes, el ganado, los instrumentos aratorios; elc.,.yéD 
levantar* las fábricas. Informábase , ademas, de todos los 
lugares desiertos, formaba nuevos establecimientos, y se 
cíoTíespondia sobre diferentes objetos con sus ministros eii 
las cortes éstranjeras. 

'Por Otro manifiesto sé fijaron con mas precisión las 
ventajas y las condiciones favorables que so concedían á 

1 . • • • • . .. Mi í 

* Los matorrales de Phalzdorff difieren enteramente. 4^ l^UélIófi 
o^ros sobre los cuales se formaron las colonias agrícolas de la Holan- 
da. A qierta profundidad ya no presentan mas que unas fuertes ca- 
pas de .arcilla muy fina, y necesitan no solo de estiércoles dé ganado 

teonídO con arena, sino también de lais cenizas y de los fuegos.' "' I 
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Ips cofonos estranjeros. Esle aclo ha servido de base para 
las colonias que se han formado después. Knlre otras dis- 
posiciones contiene las siguientes : <yQae todos los estran^ 
jeros pueden establecerse en Rusia y elegir el paraje (jue 
mas les acomode ; que se les facilitarán los medios para 
hacer el viaje, y que , después de haber prestado el ju- 
ramento de fidelidad, recibirán al instante los auxilios que 
necesiten para sus empresas; que serán libres de toda im- 
posición por cinco, diez ó mas años , según su grado de 
utilidad en la colonia; efFfin, que se concederla á los que 
quisieran dedicarse á la agricultura, ejercer alguna profe- 
sión ó establecer fábricas, el terreno necesario y las anti- 
cipaciones que hubiesen menester para su establecimiento, 
prestando el Tesoro, sin interés, el dinero necesario *para 
la construcción de las casas , para la compra del ganado, 
de los instrumentos, herramientas y materiales, sin otra 
condición que la de ser reintegrado en diez años y en tres 
plazos.» 

Estas ventajas, á las cuales se agregaban todavía otras 
no menos preciosas, atrajeron á la Rusia una multitud de 
estranjeros, sobre todo de alemanes. Las mas numerosas 
y las mas notables colonias se fundaron en el gobierno de 
Saratof , principalmente á las orillas del Volga y de la 
Medveditsa. 

Los colonos de Saratof se aplicaron en especial á la 
agricultura y á la cria de ganados , erigiendo tam- 
bién algunas fábricas florecientes, entre otras la de 
Sarepta, pequeña ciudad fundada por los hermanos J/o- 

En 4790 ascendía la población de las ochenta y una 
colonias del gobierno de Saratof á 3,624 familias, y á 
30,932 individuos. 

Las colonias del gobierno de Sao-Petersburgo son en 
general agrícolas, y las del gobierno de Schernigof com- 
preqdoA 9»000 coIquos, divididqs ea cinco «Ideas. Wk go> 
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biemo deKherson tiene diez aldeas, habitadas por 5,81 4' 
colonos. En el gobierno de la Táurida existen cuarenta 
colonias con 4,419 familias ó 7,389 habitantes, dedicados 
casi todos á la agricultura; y en este mismo gobierno se 
han fundado nueve colonias judias, que constan ya de 
986familiasy de 6,598 habitantes. Cuesta mucho acos- 
tumbrarlas á los trabajos agrícolas; pero en el dia parece 
que ya han contraído el gusto, y que algunos son muy 
entendidos. 

En los circuios de Prnth, de Kakoul, de Ismael, de 
Boudjak , se hallan diferentes colonias, y, reunida su po-« 
blacion , asciende á unos 28^238 individuos. 

« 

La comisión de las colonias del Mediodía de la Rusia 
tiene bajo su dirección 258, que componen 17,678 fami- 
lias, con 97,615 habitantes, y en 1828 entraron todavía 
869 familias. 

Pueden citarse, como que han florecido y prosperado 
en general , las grandes y numerosas colonias fundadas 
por Catalina II en los vastoá Estados que tenia bajo su do- 
minio desde el principio de su reinado, y señaladamente 
las que estableció en la parte de la Polonia que le cupo 
en la partición de esta autigua y belicosa nación. En estas 
últimas imitó los ejemplos de Federico II; siendo tanto mas 
apreciable el buen resultado , diferían esencialmente entre 
si por la diversidad de los habitantes con que se poblaron 
y del suelo que se debia desmontar. 

Las colonias griegas establecidas en la Crimea despued 
de sü conquista, han prosperado también de una manera 
notable bajo el gobierno del señor duque de Richelieu; y 
lo mismo ha sucedido con las colonias militares, formadas 
parcialmente por numerosos nuevos cuerpos de cosacos eoi 
las diversas comarcas que ellos habitan. 

Estimulado por estos ejemplos el Emperador Alejan-^ 
dro I , fomentó mucho el sistema de las colonias miKtares, 
fundándolas, en el gobierno de Nowogorod, tan amplias, 
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que pedias adiaílirse 400^000 eolooos, y diealtiaBdQ.IAr? 
Q9(e objeto enormes sumas ^ 

. Para poblar las comarcas desiertas .en que aeqoeria 
ooloaar á estos colonos militares , trasportáronse labradch 
rm rusos esolavos, que $e repartieron por familjias en la9 
habitaciones! que se babian construido á toda costa ^ de tal 
«ftaa^era dispuestas, que pudiesen morar á lo mas, en cat^ 
iwa de ellas, tres militares. . . 

La organización y el régimen eran militares; .de^trea 
EAtallones, los dojí estaban son^elidos á los ejercicios de la 
troqa regimentada; y el tercero 4 de reserya^ se campanii 
de colonos. Estos tenían el derecho de nombrar sp al*T 
Qa)4e8 y los individuos de ayuntamiento. 

„ Sabíase creído que^ cpn las relaciones que «e inter^ 
pondrían eBtre los militares y las familias de los labr^do^ 
res ; resultarían alianzas, matrímonios y cierta, cornupidad 
4^ jK^ere^ y de esfuerzoS|<que se convergirían en beneficio 
delEstado; osas no fue así. Las exigencias y la brutalidad 
de los aoidados sembraban diariamente en el espíritu d9 
loa colonos los gérmenes de descontento y de 'irritación, 
Laa , reuniones de los labradores para laelecfMon de sm 
eascejales hicieron nacer y fermentar las ideas de.libertad 
yéé independencia, que se erigieron en un senlimiejitQ:g0r 
mT^\ y preponderante entre los hombres reunidos^ arenar 
éii» y. exasperados, que al fin se concertaron para caer de 
improviso y con armas^ en número de 40,O0Q, sobte la 
ciudad de San'-P.etersburgo , tan descuidada y con tanta 
se^urída4f que no podia oponer á su marcha masque alh- 
gunps ;ba(a|tones que podían reunirsela* Quizá solo l^ 
fáiM, para. lograr su intento, un hombre icapaz de dirigir, 
kaoBipresa. 

Visto el peligro , se tomaron mil resoluciones eaérgi^ 
eaapai^ rcftaper la impetuosidad de ese temible tarante; 

t;(:igeKai6a el gw^eflinuchoB cantonares de jq^^ ^ 



lonias militares de infantería de Nowogorod. 

.1/ Bal)i&nse<iin()|yd9[pqr<6lí«rámQ Mi^ropQ Qtrafl Pfto nias 

nilUarfisdo-^MballeriaenAi^ aQi»ari0as<fi^^ 

4e pami^ramo de,i«€»0»fa legiMS c^c^^Mi^; peqq esUip 

\40lmm <ij»taWacittef( bftj^ un $í#na d^l tod^díff)r«Ate,:q))9 
^ B(M*Qxifl»ibaiá las«rg8üt8a^Q^o0tada-eQ $««v(ia pai^ 
^)af ^QoiAs éd caimlleria mUiiar* 1)^6 9i4ib) mmmn^^mr 
ttíáeAii la ^muluti» ^ 41a pobtaei^jftr que i^ü Aiwe«|» de 
4a iM^rza. naoioBal delE^sUite^ l^bisij»$f) fyvm^Q^m» 
ltb*aa.c$d(|ii)as^4ai^alqgyaiite agi^^ J09 ;(^ieiAQ8 da 
jialte^saiTabiaí iadbmlc) i^hUaibiao UAifivtleéA i^(Á)Sm^w 

A^iwtilpza iagr;ila;delsuQlo b$t^ la iHrospericWd 

i^vi ?9th 4wQp8, 1p« re*iíl^fls«pr|alfis dadlas /jolo^ia^ 

iolwiorea^ laBuwa l»ftrwrr«spo9d¡do^ 
iift'nmi {wdsdarw. MtarQCfií ^|oW§ lad« á* Jas.medidw 
M0iad«9!pQF CíHalioa II, i ej§aiplp,del Gran F^erico^ 
f«ra impedir la ^9líg^a«íoQá Je^ QÍ94adí»§ d<9 1q$ ald^iinM 
Jabradoreisi, ;la:poWaoiQn.;.deM ]^ í^jo^í^^^í^ ^^^mfí^^ 
flier.te> moral y laboriosa; ¥ coa el spcitío d^i i^tlí aip^ífr 
qft de 'Wtaqi?aci(»i w la, J^itsHi que • . ofíijla año aq^ptii 
6SI0»000 habitantes; y asi es que, enj^l ^sp^oigijid^ ' pn^ff 
4io,8¡glo dtí)Q(|§9Bri»B? poblaiíwi d^ífiQnfífttiqneade in- 
dmdup, ¡y hade ijfigstr un dia. en 9510 eslé UapwMfe.oSt loii 
inas alKw deptino» ^n .JEurppa y m Asía^ ... i n i ; 
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^ CÓLÓMAS AGmdOlAS EÍÉ A^ 

Elreipode Sueqísi pp tifiwe mas cplon^?is f ue Ja^ ^ 
tares; y como se han establecido bajo un sistema á )a ,ye^ 
g^efi^ro .y^ja§r^cpl^^,>a^. rtí^íMH? R?Mí^fl# ^ 
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desarrollo de la agñcaltara y al del poder nacional del 
país. 

Fundáronse esas colonias en 1 680, por Garlos XI. 
Habiendo esle principe mandado que se iocorporase al 
Estado una considerable cantidad de bienes raices usurpa- 
dos por la nobleza , resolvió emplearlos en constituir de 
un modo permanente el ejército nacional, que hasta enton-* 
ees se habia reclutado con irregularidad. Reunidos asi to- 
dos esos bienes, los distribuyó en feudos militares, mas 6 
menos grandes, asignando los unos á los oficiales de toda 
graduación y de todas las armas, y los otros á las tropas 
de caballería. El producto de estas tierras debia servir 
de sueldo á los oficiales y soldados que debian trabajarlas; 
y en seguida, y para proveer al alistamiento de las tropas 
en general y á la manutención de los soldados de infanle- 
ria, otorgó Garios XI con las provincias ciertos contratos, 
por los cuales los propietarios de bienes territoriales que 
mó fuesen tierras exentas, se repartieron en pequeñas aso^ 
elaciones, con la obligación de dar cada uua un hombre 
para que fnese soldado por toda su vida, reemplazándolo 
en caso de muerte ó enfermedades , y con esta condi(áoi 
quedaban libres del servicio militar los propietarios y sus 
hijos. La naturaleza de las asociaciones era diferente, se- 
gún su destino, si hablan de suministrar soldados de caba- 
llería ó de infantería. 

Las primeras no tenian otra obligación que proveer 
constantemente de caballo al soldado labrador estable- 
cido en un terreno señalado por la Gerona: las segun- 
das estaban obligadas á suministrar á cada soldado de in- 
fantería una cabana y una porción de tierra suficiente para 
que pudiera subsistir, cultivándola con sus manos; y fuera 
de esto, el vestuario de los ginetes y de los de infantería 
estaba también á cargo de las asociaciones que los contra- 
taban. 

Este sistema ae colonización militar pernulió á Gár- 
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Í08 XI alzar á 60,000 bo mbres el ejército sueco, que no 
era mas que de U,000 bajo GostaTO el Grande. Y ese 
sistema es al qae debió Garlos XII aquellos escelenl^s sol- 
dados que, dirigidos por su genio, llevaron á cabo tantos 
prodigios, no solo en los campos de batalla, sino también 
en los admirables trabajos emprendidos para la canaliza- 
ción del reino ^ 

Las colonias militares de la [Suecia han subsistido, con 
buenos resultados basta el dia, bajo los mismos principios y 
con levísimas modificaciones en las bases de su institución. 
La repartición de los propietarios en asociaciones encar- 
gadas de alistar y mantener al so Idado, se ba fijado en el 
dia por la ostensión del territorio, y no por el número de 
las personas; y como la posesión de las tierras exentas se 
declaró legal en 1789 para toda clase de ciudadanos, la 
exención del reclutam iento es un privilegio anejo á cierta 
clase de tierras, y no de personas; pero encaso de guerra, 
estas tierras privilegiadas están obligadas á proveer á un 
alistamiento estraordinario • 

, Guando la asociación encuentra un hombre de buena 

voluntad y capaz de servir , que consiente en consagrar 

* toda su vida al servicio militar, el gobierno se apodera de 

su persona, se encarga de su armamento y de su equipo, 



• ^ ¿Por qué no se emplearán las tropas en tiempos pacifícos en la 
construcción de caminos y canales, como ya se ha hecho alguna vez? 
Los soldados de Alejandro, de Sylla y de César, esto es, de los mayo- 
res enemigos del género humano , se ocupaban en la paz en estos 
útiles trabajos; y ¿no podremos esperar que el ejército de un rey jus- 
to, lleno de virtudes pacificas y amante de los pueblos, se ocupe en 
labrar su felicidad, y consagre á ella aquellos momentos de ocio que, 
dados.á la disipación y al vicio, corrompen el verdadero valor y ar- 
ruinan á un mismo tiempo las costumbres y la fuerza pública? ¡Qué 
de empresas no se podrían acabar con tan poderoso auxilio! ¡Cuán- 
to no crecerían entonces la ríqueza y la fuerza del Estado! 

JOVDXANOS. 
TOMO V. 10 
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y le compele á habitar la propiedad que se le seoala, don* 
de puede fijarse con sa majer y sus hijos , si es casado» 
ctillivándola del modo qoe mas le coBTiene; y algaoa vei^, 
si se conoce que el producto del terreno es insuficiente 
para asegurar su subsistencia, la asociación que lo ha con- 
tralado le concede una ligera indemnización, bien en gra--* 
no, bien en dinero.- 

£1 gobierno da también un suplemento á los oficiales 
cuyas tierras, a^gnadas primitivamente á su grado , han 
disminuido de yalor con el trascurso del tiempo , procu- 
rando reunir las habitaciones de los soldados alrededor d9 
las de ios oficiales, de suerte que el acantonamiento de un 
regimiento constituya una verdadera colonia militar. Ls^ 
aldeas que forman estas reuniones de fondos militares ae 
distinguen fácilmente de las otras , ya por el ah*e marcial 
de sus habitantes, ya por hallarse numeradas sus cabanas» 
y designado en ellas el número que á cada uno corres- 
ponde en su compañía. - 

De este modo se hallan repartidos en toda la superficie 
de la Suecia seis regimientos de caballería, divididos en 
tres brigadas y dos inspecciones generales , y veinte y 
seis regimientos de infantería, divididos en nueve brigar-' 
das y cuatro inspecciones generales* Todos elIo9 llevan el 
nombre de las provincias en que están acantonados ; y 
desde los tenientes generales, que son los inspectores, has- 
ta el último soldado , todos viven del producto de las tier- 
ras que se les han concedido 6 de la indemnización que les 
^ da la provincia , y ninguno está asalariado por el Estado. 
Durante los once meses del año, las tropas permanecen en 
sus hogares , y solo los regimientos de infantería se desti- 
nan sucesivamente á trabajos estraordinarios, á la forma- 
ción de canales ó á la construcción de los caminos , y en- 
tonces .se les da un sueldo estraordinario ; y muy lejos de 
murmurar de este género de trabajos^ como sucede en los 
otros ejércitofi^ > el soldado sueco, acostumbrado á mane- 
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jftffc^acadoB V la pala, mira-.oMiaum gran .Ycn(aja.|;i 
ejemüieii de eálas efmpresaa oacio&alé^t y afli 9S qQflffiUrr; 
dios regimientos has recibido aQoalioeat^iQiiy (KMMiidersirT: 
bles oanlidades, eñ especial ^r kaber «seagado el opal 
de Gatba. 

>, Todos los domingos los oficiales y sargentos gratan 
á los soldados qae están á sus inmediatas^ órdei^es* £1 mt^ 
de jimio se destina á tos ejercidos generalas ; al («"onto lo. 
baeen separadamente la& oompaSáas, y de^pueí^lot feg^ 
mientes : al fin del mes todo se ha conclaido , y este corto 
tiempo bastaparaitafffiíairá estas trapas imjflcelente ca- 
rácter y un completo juicio. Distingüese sobre todo la ca- 
balleria^ y avenlaja indiidablemenle á la de, otraarmn^has 
Baiaíoiieij4er'la Europa donde está síempreí solu'e las armaf ^ 
Verdad es que , vifiendo cmdo viven los ofidales en?n 
mediada sus soldados , y na tenienfjpr laa peligros^ dis-n 
traeeiones que ofrece lá güsHtiioktf) ^ pued^ vigilar todo 
el 9m^k influir pod^rosam^te s(^re su eondi^^ mcMraU 
Cada iref anos hay ana mista , qw pasan k^ ofidale« 
generales. 

En eate sistema , tan perfeelamenle concebido t han 
cooperado tedas las medidas al bienestar redproc^ de las 
diferíais clases : los aldeanos se han veto libres de ufl9 
especiado tnilida rigurosa que podia arrflnoadrlesisas bí-^ 
jos , obteniendo la facultad de poner sustitutos á su gaalo^j 
el soldado , sujeto ya á su bandera , ha visto que podia 
mejorar su suerte, según su aplicación al trabajo ; el ofi- 
cial ha podido proporcionarse una subsistencia cómoda y 
honrosa ; y , por último, la patria ha proporcionado á sus 
defensores que se empleasen en unos trabajos útilísimos 
en si mismos , y los mas proj^os para la regularidad de 
conducta y para el espíritu nacional ; medios cuyo con- 
curso es tan poderoso para formar el buen soldado. 

Es indudable que esta admirable organización de un 
ejército verdaderamente ciudadano ha de tener una grande 
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Uiflueiítía en las eos lumbres públicas, que altera tan pro- 
ftatídamente, en la mayor parte dé los Estados de la Eiro- 
pa,' la TÍda ociosa^é ínúM de los oficiales y soldados que 
e^n de guarnición en las ciudades^ 6 de destacamento 
en los pueblos , y que traen á sus familias largos hábitos 
dé ociosidad y de desarreglo. El ejemplo que nos da la 
Süecia en una de las instituciones mas importantes para 
una nación, merece presentarse como modelo, y üos debe- 
mos admirar que baya encontrado tan pocos imitadores. 



GOLOIIIA18 ACMIIGOLAS ER BCOA. 

La Suiza, cuya población empieza á encontrarse com- 
priinida en su estrecho territorio, y que ha perdido ana 
parle de sus salidas por el rompimiento de sus capitulacio- 
nes con la Francia, Üfitenido que recurrir, como la Ingla- 
terra, á la emigración de sus habitantes. Ya hemos visto 
cuánto, tuvieron aquellos que llorar por haber abandonado 
su patria para trasladarse á la América. Esta esperíencía 
debe contener en adelante las nuevas emigraciones. En la 
misma Europa, ó en sus cercanías, es donde deben reali- 
zarse esas traslaciones de población ; y yo creo que la 
Francia, sobre todo, después de la gloriosa conquista de 
Argel, puede ofrecer á sus vecinos una grande hospita- 
lidad. 
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De Iftf ooloniai agrioolai de lof Paísef -Bajoi • 



Tous lenr donnes de> lote , vont leor 
doníies des mcBon... De la créatfan, .^oiis 
achevez Vauvrage. 



Ta que les dais leyeft » dadles también 
costumbres... Terminad Tosótros la obra 
de la creación. 



£Ñ 1o$ diversos países de la Europa en que se ha en- 
sayado la aplicación del sistema de colonias interiores^ era 
el principal objeto aumentar la población, estender el ter- 
ritorio cultivado y fortificar el poder nacional. Tal es la 
marcha de los pueblos 'que se forman; y,por el contrario» 
los Estados adelantados en población ^ en comercio y én 
agricultura, han recurrido á la emigración esteriorvpafa 
estender su dominación^ sus relaciones comerciales y los 
mercados de sus productos industriales. 

Esta última situación, que es todavía la de ía ínglaté^- 
ra en la actualidad , fue por largo tiempo la suerte dé )a 
liolandá; pero á la manera que ella fue lá primera de fas na- 
ciones modernas que se lanzara en la carrera brillante^ aun- 
<iue sembrada de escollos, de la industria comefciafl ,' de- 
bía ser también de las primeras que esperimen^d' las 
"vioisilnd^s que son de ella inseparable* V 
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En i 660 la Holanda habia conqoistado^ en cierta ma- 
nera, el imperio de los mares: 10,000 yetas y 468,000 
marinos, llevando su pabellón á to'das las partes del globo» 
la habian hecho el intermedio del comercio del universo. 
Ese apogeo de gloria y de p)ro^[)erid9d empezó á decrecer 
doce años después, cúáncfo la mat&nza del gran pensiona- 
rio Juan de Witt , por una población ingrata y malvada. 

La Francia y la Inglaterra , igualmente celosas de la 
supremacía marítima de la Holanda , hicieron desde en- 
toncps los mayores esfuerzos para destruirla, y al fin lo ha- 
ttaBMQSdguida; Im fuerzas marítimas de la Holanda se 
VlAitaban tin 1789 á 4 oí navios de guerra, que perdió en 
gran parte durante la revolución francesa. £1 tratado de 
1815 le restituyó los dos tercios de los bajeles que lleva- 
bflii el jpabelton francés, f se encontraban entonces en 
siis puertos; pero esta re^UiMiion , ni su engrandecimiento 
por la reunión de la Bélgica, ni una paz de quince anos, 
han sido bastante poderosos para levantar su poder naval 
á la altura en que se hallaba hace cuarenta anos K 

Circunscrtta para ló sucesivo en. sus relaciones comer- 
ciales por la invasión dé la Inglaterra , no ha podido re- 
¿obrar la ^olanda la saüdá que necesitaba su numerosa 
ipoblación, ni sus florecientes colonias han reclamado, co- 
mo antes^ las emigraciones de la metrópoli, y'ha sido pfe- 
ci^ por ello recurrir á la industria fabril para ocupa)' los 
Ürázos ociosos; pero esa industria, ejercida eííi gran parte 
sobre los productos estranjeros , hsi aumentado rápida- 
I^^Qle la población obrera^ sin aumentar en la misma pro- 
gresión las garantías de su subsistencia; y asi es qae , aun 
' Ofite^idQ lá revolución dé 1830, habi&ñ declinado nachas 
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f * . Mtih 9tíim\vjf4 Uew la HpUtiida 30 navios de guerra, armados 
mr^lüQ c^Qi|Q$ y montados por uups 4^0. rnaríDos. Tiene, adeipas 
otros 63 navios sin ejercer y 40 ea construcción , que l¿.íe teni|i- 
narae de 1830 & 1840. 
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fáhátíkSi y qoe la esplotacion de las minas de carbón 7 
dé bierro de la Bélgica»» qae es una riqueza enterame&te 
mcionai r^ 1^ ¿Qica que promete resultados progresivos 
y seguros. 

Cierto es que los grandes y útiles trabajos de canaliza- 
ción y de diques, emprendidos por el gobierno y los j>ar-^ 
tícuiares , han ocupado á un gran número de obreros y 
abiertb nuevas fuentes de prosperidad al comercio y á la 
indoMria; mas nó han podido emplear todos los brazos^ 
Hieiosos, siendo su influencia necesariamente local y pa^. 
sajera en un pais que contiene tan gran número de po^ 
Üres; En efecto, es fácil de comprender que un pais ade-^ 
.lantado ya de antiguo en agricultura, en industria y eQ 
población, y que ha debido sufrir las vicisitudes tan re«' 
pentinai3 de fortuna política y de comercio, se haya res^-* * 
tído de los primeros de lo» progresos de ese malestar so-» * 
m\ que parece afectar con preferencia á las sociedades 
envejecidas: si , el pauperismo que asuela i la Inglaterra = 
y amenaza á la Suiza y al Norte de la Francia , ha- * 
bia penetrado desde ltrgi> tiempo en el reino de los Paisiés- ' 
Bajos. • 

Las diversas cansas generadoras de la miseria, reM»^ 
das en cierto modo después de largos años, 6braroi^ con ' 
suma eficacia enlosiirimeros de la paz general, conocSéU'- ^ 
dose desde luego que el estado de la paz, la multfpHcst-- ' 
don de tos mabrimonros en lá clase jornalera, la propagu- 
en de la vacuna, y sobre todo, el inmenso desarrollo que • 
se 4abia dado en Bélgica á la industria fabrM, había» eÁA-> < 
tado prodigiosamente el principio de la población; y por 
Qlra parte^ la sustitución de las máquinas ála^ filenas 
moirices humanas en la inayor parte de las fábricas, y laa . 
incesantes vicisitudes de muchos ramos de comercio y dñ ' 
industria, reduelan á la miseria á una multitud de indivi-^ 
dúos. Este estado de cosas se agravaba por la inmoralidad 
y la imprevisión de las clases iiy^eriores; pero si eo ^ nú^ 
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mero de los indigentes se encontrabaQ algunos qae debie- 
ran imputarse á sí mismos su estad» de miseria, todos los 
otros formaban un verdadero sobrante de población que no 
encontraban puesto en la gerarquia social. 

Con todo, había pocas comarcas en que estuviesen mas 
difui\didas las instituciones de caridad que en Holanda y 
en Bélgica. La reforma religiosa no habia arrebatado vio- 
lentamente á la Holanda, como lo habia hecho en Ingla- 
terra bajo Enrique -VUI, el asilo y el patrimonio de los 
pobres; la Bélgica católica habia conservado las magnifi- 
cas fundaciones de sus antiguos soberanos de las casas de 
Borgoña y de Austria. Hacia mucho tiempo que se habia 
aplicado alas obras de beneficencia el espíritu de asocia*, 
tíon, tan necesario á la conservación ftsica y nacional de 
la Holanda: hospitales de enfermos, hospicios de ancianos, 
de huérfanos, de espósitos, escuelas, casas de trabajo, 
cajas de previsión, instituciones para reprimir y prevenir 
ia mendicidad y la miseria, socorros abundantes distribui- 
dos en las mismas casas, asociaciones caritativas y filan- 
trópicas en favor de los pobres vergonzantes, de los presos 
y de las mujeres embarazadas, todo esto se hallaba coa 
abundancia en el reino de los Paises-Bajos; pero esto, que 
era suficiente en un estado de cosas regular y ordina- 
rio ^ no sufragaba en una situación que habia llegado al 
estremo. ^ 

Desde 4 81 8, y á favor de los datos oficíales que se ha* 
bian recogido cada ano con admirable esmero de todos los 
ramos de la administración de los socorros públicos ^ ha- 

* 

^ El informe que sobre el estado de las itistitaciones de beneS* ^ 
concia dio en 1*826 á los Estados generales el ministro del laterior, 
coa arreglo al art. 228 de la ley fundamental del reino , suministra 
los siguientes resultados : 
I, Instituciones para lossocorros; ^,8d4 
iooales; dos para todo el reino ; so-* 
corren i 8i2,761 indigentes. La ' 
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UaQse €onv6Bddo los observadores filántropos de la Ho« 
landa, qae eo una población qoe en aquella época ascendía 
á unos 5.580,000 habitantes ^, eiistian (prescindiendo de 
los pobres admitidos en los hospicios y en los hospitales) 

309 

753,000 individuos (el Vt^^ de la población general) 

que la caridad pública debia socorrer anualmente de una 
manera permanente y temporal. Esta proporción se au- 
mentaba prodigiosamente en las ciudades principales, don- 
de el número de los indigentes ascendía al tercio, al cuar-* 
to, y poquísimas veces á menos del quinto de la población ^i 
reproduciendo^ asi con una deplorable energía, en mvH 
chas comarcas del reino de los Países-Bajos, todoa k» 



suma de lossocorrosasciende anual- 

inente á 9.858,321 aorines/ ó. . . 2t.293,973 frs. 36* eént. 
IL Instituciones que tíenen por ob- 
jeto disminuir el número de los • 
pobres. Locales / 319; para lúuchas 
partes del reinó, die^; para todo él, 
cuatro. La suma de los socorros as- ' 
ciende anualmente á 1.233,495 
florines, ó. . . . ; 2.664,349 20 



dfe^ 



Total. 23.958,322 frs. 56 «cent. 

in. Cajas de ahorro : 50, de Ids cuales participan 18,035 inc livi- 
duos (el interés del préstamo Varia dé 5 á 3 por 100). La suro. a de 
las imposiciones y de los intereses ascendía en 4826 . á 5.986^ 673 
francos 28 oént. 

IV. Montes de Piedad t 124 (tasa del interés, de 5 á 34 por 10 0). 
La suma de los capitales prestados es de 8.989.,426 frs* 88 cent. Xas 
ganancias ascienden á 516,545 fr^.'28 cent» 

* En 1.* de enero dé 1828 era lá poblaáon del reino de los Pai- 
ses-Bajos de*6.116,854 habitaiítes. EUumoioto, durante diez años, 
ha sido de 686,854 iodindüOs (alrededor de 68,685 por ano, ó 

í/S^-gg^-). En Francia estaproporcl9r i solo es de 1/168 '- j^ ' 



iSi ficmsiriá fúúfíCk mmuíik. 

^Mlárüditesi^ morMé^y fláióos, ifieritablef consecuencia de 

íiüinates ({Hi^déaitea Ift infi^eria, y cuya existencia hemos 
MQÍprobadoenla antrgaa Flandes frád^^ 

\ ' ía tasa ihedia de^ los socorros qoe la caridad pública 
^odia dislriboir á cada indigente no admitido en los es- 
tablecimientos caritalí vos , no podia pasar de 12frs. por 

< afio^^etidbUe^ con corta diferencia, dé lo que reciben las 
pobres «Q» el depar tainénto del Norte. 
' £1 gobierno de lo6 Paisas-Bajos y los amigos de la 

'teftaaíñidad investigaban cuáles serían los niédios mais 
«tioacés para' aliviar los males que pesaban sobrcilas clases 
ii^riores^ y sobre todo para cotatener los progresos y pa- 
ta IMvenir las cansas, cuando uu' escelente ciudadanor, 
ilustrado por una larga esperiencía, dotado de seguro tacto 



PADRÓN DE L\ POBLACIÓN DEL REINO DE LOS PAISES«BAJOS.- 



Brabante setentrional. ....... 352,531 

Brabante meridional 449^728 

Provincia de Umbourg, ' .328,234 

Güeldre .• . ./ 293,396' 

Proviiicia.de Lieja. / • . . .". . . 347,625 

Flandes oriental. . . . : . ." .' . . .' 618,705 

Flandes occidental 578,807 

Bainault. .'...•...;.:.... 576,300 

Holanda meridional . 453,818. 

Holanda setentrional. 391,586 

Zelanda. ................. 133,932 

í^rovincia de Namur 191,245 

de Anvers 358,294 

deUtrecht., 194,813 

Tense. '. . ;.. . 219,332 

Over-Issel. 166,936 

Provincia de Groning^t.. . . . . . . / 153,9á2 

deDreuthe. . ....... 59,911; 

Gran Ducado de Luxemburgo. . . . 298,655 

• - '1 ■ — 

. . Total 6.166|8Si 
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y de ima volontad poderosa, logró reunir todas ias^oi^iiiOi- 

ttes, todavía vagas é inciertas , en un noble y unánime 

^eáisainiento. Eáte liombre era el general Vab den ftodcll; 

Consagrado á la carrera militar « aunque sin dejar de esK 

Üarlo por gusto á, los conocimientos agrioélas , habia sido 

'Mtíadó á la isla de Java como coronel de ingenieros/ ,j 

Sabia adquirido una propiedad para satisfacer su amor ala 

agricultura: El ejemplo y los consejos de un mandarin 

thino, su vecino (emigrado con algunos de sus compati*iotas> 

Y'-^ue poseia én altísimo grado la ciencia del cultivo) » lé 

proporcionaron al cabo de algún tiempo exactas y amplias 

noticias sobre todas las partes de la industria rural; • ' 

Restituido á su patria > sus ideas , aplicadas á las me^ 

Joras de qiie era susceptible la agricultura de los Paises^ 

Sajos, se fortificaron mas y mas por el estudio y lá ob^ . 

servacion de los magniñcos resultados que se hablan ob*^ 

tefuido eñ el desmonte dé los matorrales de la cam|4Sa , y 

en especial del pais de Waes, cubierto en otro tiempo de 

baldíos estériles , y presentando en el día , en una es-^ 

tensioÉ de diez leguas, entre Gand y Anvers, una re^ 

iinion de pequeñas granjas tan bien cultivadas , que* ab 

asemejan á otros tantos jardines contiguos, y ofrecen el es^ 

pectáculo de la mas alta prosperidad. • - 

El general Van den Bosch había apreciado porri mí»* 
tiáó los pocos recursos que podía proporcionar en adelante 
la colonización de Ultramar á la inmensa población in- 
digente del reino de los Paises-Bajos. Jtlo se le ocultaron 
los riesgos de la producción industrial indefinida : coneoía 
lo que se habia practicado en muchos Estados de la Euro^ 
pa con el establecimiento de muchas colonias interiores 
agrícolas; sabía que exístian en Holanda y en Bélgica mu- 
chas tierras incultas (como un millón de hectáreas), y qu$ 
éstas podian fertilizarse; y reuniendo y aprovechando to**- 
dos estos datos, comprendió que habia llegado el momento 

para su patria de U6var el escódente de la población i mí 
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terrenos hasta enlonces desdeñados , y de realizar en sa 
seno una gran reforma moral y social por la triple alian- 
za del trabajo agrícola , de la caridad y del espirita de 
asociación. 

Después de haber preparado con algunos escritos ' la 
opinión pública para unos proyectos, cuyo mérito y cuyas 
ventajas resallaban mas ppr la carestía de 1846 y 1817, 
comunicó sus planes y sus medios de ejecución á S. A. R. 
el principe Federico, hijo segundo de S. M. el rey de los 
Paises-Bajos , cuyo corazón y cuyas luces se hallaban 
igualmente dispuestos para comprenderlo y para ayudar- 
le. Ocupábase entonces el gobierno en un vasto plan para 
poner en óullivo los inmensos baldios que existen entre 
Maestricht y Breda; y no fue difícil recabar su protecdon 
en favor de un proyecto tan conforme á sus miras , y que 
le daba un nuevo grado de utilidad y de importancia. 

Bajo estos auspicios se convocó para la Haya, á prin- 
cipios de 1818, una asamblea pública ,« á la cual fueron 
llamados todos los hombres ilustrados y filántropos de la 
Holanda. Espuesto el proyecto con todos sus pormenores, 
y acogido con placer, formóse inmediatamente una asocia- 
ción de beneficencia, cuyo objeto principal fue por el pron- 
to la mejora de la suerte de los pobres en las provincias 
setentrionales del reino (la antigua Holanda). 

Las consideraciones desenvueltas por el general Van 



* En esta época publicó el general Van den Bosch un tratado Sobre 
ia posibilidad deformar, del modo mas ventajoso, un establecimieaío 
para lo$ pobres de los Paises-Bajosy y una obra lata Sobre las poser 
sfones de los Paisas-Bajos en Asia, en América y en África (2 voL, 
1818, Amsterdam). Puede, con justísima razón, considerársele 
como el creador de la colonia de Frederick-s-Oord y de todas las 
otras instituciones que posee el reino de los Paises-Bajos. S. M. el 
rey de Holanda le dio un insigne testimonio de . su satisfacción y de 
6v confianza, nombrándole gobernador general 4e Batavía , pue^ 
que ocupaba ai estallar ta revQluoíon d^ i830. 
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den'Boscli sobre las incontestables ventajas que ofrece 
con particularidad la agricultura para proporcionar el tra- 
bajo y la subsistencia á las clases indigentes y estirpar 
poco á poco las causas de la indigencia , fueron omnipo-' 
lentes para que la sociedad se resolviese á dedicarse es- 
elusivamente á la esplotacion de las riquezas que la tierra 
^encierra en su seno, y en el valor que la mano del hom- 
bre añade á los productos de la agricultura. Veamos aho- 
ra cómo estas miras se han realizado gradualmente^. 

Al examinar las diversas tierras incultas que existen 
en Holanda y en Bélgica, habióse notado sobre todo ia 
inmensa ostensión de Jos matorrales situados en los confi- 
nes de las provincias de Drenthe, de Over-Issel y de 
Güeldre. Varios ensayos aislados, aunque concluyentes, 
hablan acreditado que esas tierras no eran rebeldes á un 
trabajo razonado y perseverante, y asi es que se pensó en 
emplear en su desmonte una parte de los indigentes váli- 
dos del reino. 



* Los , pormenores que he dado en este capítulo , y ya había 
eonsigoadoen i828 en una Memoria dirigida á S. A. R. el Sr. Delfín 
y el señor de MartigAac, ministro del Interior, sóbrela historia y la 
situación de las diversas colonias agrícolas fundadas en el reino da 
los Paises-Bajos, helos tomado en su mayor parte de la escelente Me- 
moria del señor general Van den Bosch, que el barón de Keververg, 
su traductor, ha enriquecido con un prefacio muy notable. Habia 
consultado también la colección periódica que se publica en Bruselas, - 
con el título de El Filántropo; otra que se publica en Amsterdam 
{De Vrient devaderlands), y los escritos de los Sres. Eduardo Ma- 
ry y de Kirkoff. También habia recibido preciosas comunicaciones 
del señor vizconde Luis de Frinvergh, miembro del orden ecuestre ' 
de los Paises*Bajos, quedando mas y mas persuadido de la exactitud 
de estas noticias al recorrer por mí mismoj en julio de i829, esos • 
establecimientos tan dignos de admiración y de ínteres. En el capi-'^ 
tulo siguiente se encontrará la narración de ese Tíaje. M. Huerne de 
Pommeuse, que visitó las colonias poco tiempo después que yo , ha 
publicado sobre ellas una obra estensa, y de la cual he tortmdo nu«» 
morosos documentos. 
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. ProcedieBdo con una prudente reserva, qoise teflocíe- 
dad hacer nn ensayo en pequeñas prc^orciones', que sir- 
TÍéra de modelo: limiiose, pues, á los medios de asegurar 
auna ciocuenlena de familias, compuestas únicamente dd 
personas indigentes, una subsistencia honrosa y regular, ' 
y^sto por el cultivo de las tierras eslérileí y la fabrica^ 
cio9 de paños comunes, reservándose, vistos los resulta^ 
do» de este primer ensayo, dar mayor ostensión á la co- 
lonización agrícola/ 

/ Los fondos necesarios para la compra del terreno y 
IM gastos del primer establecimiento se realizaron muy 
pronto por medio de suscrioiones. 

La sociedad , que acababa de ponerse bajo la proteo- 
Cira especial y bajo la presidencia de S. A. R. el pría-* 
cipe Federico, habia visto que se aumentaba rápidamente 
d número de sus miembros. El reglamento que adopto, y 
sometié en cierto modo á la aprobación de la nación 
entera , fue como un llamamiento universal á la benefi- 
concia de todos los amigos de la humanidad. 

Trascribiré sus mas importantes disposiciones: 

«Todo habitante de los Países-Bajos que se halle en 
ei goée de sus derechos y de su honor, puede ser admiti- 
do en la sociedad^ á propuesta dé uno de sus miembros. 

»Todo miembro de la sociedad paga anualmente una 
corta retribución, sin perjuicio de los demás donativos que, 
á impulsos de la caridad, quiera consagrar al objeto de 
la sociedad. 

))Toda persona, corresponda ó no á la sqciedad, pue- 
d^ suscribirse por cierta cantidad de lienzo, que la socie- 
óbA le proporciona de los productos de la industria en quQ 
se ejei^ian los indigentes, bajo su dirección y su vigi- 
lancia. 

» Todo socio puede separarse cuando quiera , y que- 
dar desligado de laá obligaciones contraidas con la so- 
ciedad. 



^ ))E1 empleo de los socorrpsqqe joiAme la B0GÍ9(JtMl>ppr 
medio de las conü^ibuciones, da los donativos ó de oUv) 
modo, tiene por único fin la fundación de colOQias agrien 
las, en que Ja indigejiQiapuedapresQryarse^de la miseria 
por medio daUrabajo» , j 

x>Todb pue^blo< que entrega fondos á la sociedad > -^n-* 
sena seguros sus der^ost listos fondos deben inyertirsn 
esclusivamenie en jEaLVpr de los indigentes d^l mismo puer^ 
blo^ y lo^i^ificios que se construyen con §1 prpduntQ de 
su. liberalidad son propiedad de sus establecimiento» de 
beneficencia. • 

»La instrucción, primaria y el ejercíoú) de los dífereur 
tes cultos religiosos que importa, asegurar i los^ cplonof» 
corren á cargo de Ja sociedad, la cval debe ps^ con lc# 
foQdos de que dispone los gastos necesarios.» 

, ]La administración de los intereses generales de la sotr 
ciedad se confió á dos comisiouesw , : 

La primera» que es la de conservación^ lleva el nom^- 
})fe de.common^e beneficnnciqy y se compone de Un:prer 
sidente vitalicio (titulo queba aeeptado gustosos. A. fi; él 
principe Federico), de, dos asesores adjuntos del presidente, 
Qppibrados por año, pero indefinidamente ree^Unles, y 
(je. otros nueve miembros, eutre. losr (cuales se elige unse^ 
cretario. Divídese esta comisión en cuatro secoion^, encaí^ 
l^das, la primera, de la administración g«¡neral; la se- 
cunda» deja instrucción.; la tercera» de la correspendeot- 
x:jLa, y la cuai^tai de todos los demás, intereses de la soake 
dad. Guando no se halla reunida la comisioii de beneficeiih 
cia> ejerce sus funciones otra menor, con el tíialo de per-^ 
manf^ntCf M presidente/de la comisión de beneficencia tíe^- 
QQ la. suprema dirección de los negocios de la sociedad; f 
él es el que reune sus indivíd(M>3 cuai¥Ío^ quiere, y el qoé 
disuelve del qaismo.modo las asambleas*- . - > 

La segunda cpmísiojí, que sollama ddvt^tTaom^ as 
QCunpQi^ de .veinte y> cuatro mmimsi élmjáíñ por fla wsh 
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biedad general, y reelegibles en la época de las renova- 
cianes periódicas. La misma nombra su presidente y sa 
secretario *(desde 4819 desempeSa el primero de estos 
cargos S. A. R. el priqcipe de Orange]. Esta comisión re- 
cibe y examina anualmente las cuentas de cargo y data de 
la sociedad , y cuida de que se observe el reglamento en 
todas sus partes. Tales son las principales bases en que .es- 
triba, en cierto modo, la ley fandamental de la sociedad. 
Obtenida la sanción real para el reglamento que las 
contiene^ se publicó oficialmente en 18(8. Los gobernado- 
res civiles de las provincias, los jefes de Ia9 comandancias 
militares y las autoridades locales fueron invitados para 
que contribuyesen á su ejecución, y se los autorizó para 
que aumentasen el personal de la sociedad, agregando á 
ella todas las personas caritativas de su distrito ; y' de to- 
das estas medidas resultó que, en poquísimo tiempo, cor- 
respondieron á este llamamiento de la humanidad y se 
inscribieron en la asociación 20,000 ciudadanos del reino 
de los Paises-Bajos. La suma de las suscriciones ascendió 
¿ 70,000 florines (192,500 francos), ade/nas de la impo- 
sición asegurada con anticipación y con la ganancia . de 
mas de 60,000 anas de lienzo que se fabricarían por los 
indigentes. Entonces creyó ya la sociedad que debia pro- 
ceder á un ensayo. 

Y para dar á los esfuerzos de la asociación toda la 
trabazón y la regularidad apetecibles, se invitó á las ad- 
ministraciones de las ciudades y de los pueblos para que 
nombrasen comisiones secundarias ó locales, compuestas 
en las ciudades de dos miembros del ayuntamiento, de dos 
ministros de los diferentes cultos y de dos vecinos distin- 
guidos ; y si residía en ellas un oficial general ó superior, 
formaba parte de derecho de la comisión. En los pueblos 
rurales debían componerse del jefe de la administración 
principal, de un eclesiástico y de un miembro de la socie- 
dad. El objeto de estas comkiones era el de recaudar las 
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Aiscricíoms y el de vigilar por los intereses de sos pue- 
blos en la administración de los fondos de la sociedad. To* 
máronse las mas esqnísílas precauciones para asegiurar á 
los pueblos^ una severa contabilidad y la buena inyerúm 
de las sumas confiadas á la sociedad. 

La comisión permanente se impuso para con las loca- 
les, la obligación de tener abierta su cuenta, indicando con 
precisión el nombre de cada contribuyente ó donatario y 
Ja soma de todo donativo ó retribución ; y en cuanto i la 
legalidad de los gastos, establécela la comisión, presen- 
tando en apoyo de cada articulo el que autoriza cada 
pago y el mandato satisfecho á que se refiere. Y para 
simplÉcar mas esta parte de la contabilidad y dar toda- 
vía á la nación mayores garantías sobre la buena inver* 
sien de los fondos, todos los articules concernientes á cada 
familia de colonos se tasaron en un máximo, que en nin- 
gún caso podia traspasarse. Hé aqui la tarifa, arreglada 
por una apreciación exacta de todas las cosas^ y que for- 
ma el tipo de los presupuestos de la sociedad: 

Florines. Franeof. 



4 .*" Para cada casa de colonos (ó 
familia de seis á siete per- 
sonas). '500 4,050 

2.^ Muebles é instrumentos ara- 
torios. 400 240 

S."" Vestidos de los colonos. . . . 4^50 34 5 

4.* Dos vacas 450 34R 

5."* Sementera del primer ano, con 

el laboreo de las tierras. . . 400 840 

6.* Anticipación de víveres para el 

primer a&o. 50 405 



Suma : . . 4,350 2,835 

TOMO V. 44 
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Suma anterior. . . . 4,350 2»83S 

7/ Anticipaciones dp diversas cla- 
ses. . . • ; • • 50 405 

8^' Lino y lana para hilar y te|er. 200 4^6 

9-* Compra de tres hecl^reas de 

tierras incultas 40Q 2f0 

• • : • • / ' ■ 

• _^_ . _^_ 

'* ' Total. ....... ¡I,70Ó 3,570 

CDUmAS DE I.A8 PÉOVmCXAS f ErMENnHpf ALB. 

pe^fies de b^\i^f asi esi^blectflo |a3 Feg)«9 qi» li9# Al 
jB^gvIrse en la adimoistjraciw de |ag reiMi^» WQM» M^rítii 
^ órcje^ y ({q método qi(e ^^ e| di#UQi|vp de la mpm bo» 
J.ap(fesa/coaipró la sopiedad la ^ierr^ d^ Wü^Hf-Sfl^ 
piuot, situada ^qbre los confines d^ las ppoviniúüf ú» Dmt 
tbe¿ fm Y Qyer-I§pell cerc» d» te ciudad d^ S|eawy«fc, 

Esta adquisición/ que cpppiprji^idi^ alr^dor dP ^^ ¿«ife 
tareas de un terreno lleno de matorrales y de turba, y de 
las cuales cerca de 60 estaban ya desmontadas, costó 
50,000 florines (408>QdQ frsO* caiilidad<|w a^ ctblizá in- 
mediatamente por modíp de una negocíadoii á razón del 
6 ppr 1 po, y de la obligación de reeml^obap sucesiva* 
mente en épocas determinadasi 

Puesto ya en valor el lerrencu 3e.d^ «n arríen- 
do á los mimos qua 1q habían Iabor«Ado, ¿stiWfido para 
el establecioriQnto dp la primera colonia i 50 feaegaa de 
tierras incultas*. ' / 

£1 principQFederiQo parmitió» á salicítiiddd la sociedad» 
que tomase su nombre 991a naciante iastitucíoii, |t asi es 
que ifií apellUa Fredericlj*^ Qord {Claiapo^ <te I^derico); y 
para facilitar las comunicaciones de la nueva colonia con 
las comarcas vecinas, y para hacer los trasportes menos 
cosjpg^^jSOftójoinaye^siblp.níipejittBíajTio (el Aa); se 






WUtottjfeiMl w 9Ím»tím, «ai «seMtst , los locales deeti-- 
nados á «na hilaQdar ia, y dbeMQta y dos habilaeíoDes; y» 
por fi9( « sc^ peMó en poblar ia cokinía , invíiaiid» á los 
princifi^s frácdoldd del r^oo púa qae enviaséii fámulas 
i9digqQtos« ouya mftuteiteie» cesó, deade el momenlK^^ 
^ iwUacioii, de oofrer á su eargo. 

GoBfkijéranie coa taota aetWidiad por el general Van^ 
dttA 9o^b loa diversos trabaíos^ qae se empezaren ea sa^ 
tMQbrede iSIS^quadesde^ i*^ de noviesibre signiento 
eitear OB ya^ tos ootooo» ea aa ñiieTo domcitie* Hablas» 
v€^ctado^ ee» afitoripirtdad nn reglamento da árdea inte** 
WV i y lodo coton , precia la defaidí^ espUcacien , se 
^b^(k ceaflufitBiay éi aote tesuras» á eMUérmarse coa 
todas sus disposiciones. . 

. Baraa^var eainptolaBieiile b ^«cion de bs re- 
glas. piesQrilaa» ae iXúdíúdé^^fát cada eoiottía estaría sujela 
á: la ví^aaQia de uoi dtreclor pepüeolar, que, bajío la au^ 
torídad d^ un director geancak, eocargaé» de laadoumis^ 
tr^yciomdiB; todas, ellaSt vi^ilaae el mantenimenta del érdeo 
ai» eLiateriAFde b& fiuiú]Áaa y la díraeeioB de los traba«» 
jjjo^ agricolasé 

..^ Coi^osa apealas eada decena de fiamíKas al eoidad» 
especial de un inspeebMr,» fpara ello Sw M* el rey de los 
($ús0fi^Kajo$. s)G^ digna pflAer á Aspoakion de la sociedad 
QÍAfm^MJfBraro íq sairgeBlas^ eob la ea^acídad y ladpren- 
c}^a Bec^asaPAs para f^ercer esas íBiteieBes. Ea la pri- 
i^«)pa ; atonía tos usmoacolMofe eMgieron dte de Qsm 
if^eistoreau ^' 

A ^ua^Si da 1 81 9, y por la primera eaeoia qiiedió la 
2|daBBÁ(r^toa'de foda la colonia de tos C^mpúé de Fede-- 
rifíOftm acreditó qae el pradaola lolal del trabajo agrícola 
¿ indusliúal ite cada fainitía de) celbnos había ascendido á 
34&ftarinea(795frs*)* Este resuliad<> era mas notisible, por- 
qjne^ae habia obteaida ^ el primer aior de la creación de 
lat..«9toníaviy4peaardaqiiei la estacáeo había sido poco 
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favorable á los productos de la agriealtnra. En efecto» el 
estio había sido muy contrario á las cosechas del pais. 

Vistos estos resultados, creyeron las dos comisiones de 
la sociedad de beneficencia que se podía perseverar con 
cierta seguridad en el camino que se hablan trazado; y 
para dar á la empresa una ampliación tal que deparase á 
la nación un alivio sensible en sus cargas, y á la clase in- 
digente una mejora notable en su subsistencia , era nece- 
sario reunir mayores recursos que los que producían las 
guscriciones ; pues, no obstante el gran aumento que la 
sociedad habia tenido en poco tiempo, sus recursos, qué 
hoy pasan de 300,000 florines (648,000 frs.) de renta 
anual, eran evidentemente insuficientes para llevar á.cabo 
un plan tan importante y tan vasto. 

Pana adquirir los fondos necesariosestableció la socie- 
dad un sistema de empréstito concebido con esquisita pru- 
dencia. Había reconocido que le seria fácil colocar en la 
colonia, con condiciones tan ventajosas para ella como fa- 
vorables á los establecimientos de caridad, á los indigen- 
tes á tanta costa mantenidos en los hos{H(»os ó á espensas 
de los pueblos ; y asi es que se ofreció á encargarse de la 
mamutencion de todo indigente por la módica retribución 
de 25 florines anuales (52 frs. 52«cént.]. 

Los huérfanos, los niños espósitos y los abandonados 
costaban anualmente á ios hospicios cerca de 1 20 florines 
(252 frs.), y la sociedad se comprometió árecilnrlos por la 
mitad de esta suma; es^decir, por 126 frs. Todavía Uzo 
mas : ofreció á los establecimientos de caridad, ó ¿ las' 
personas que quisieran suscribirse para la colocación de 
seis niños que hubiesen pasado de laedad de seis años, el 
encargarse al mismo tiempo, y sin aumento de precio , no 
solo de la' manutención de dos personas, á quienes se hu- 
bieran confiado la custodia y la vigilancia de esos niños, 
sino también de dos familias de indigentes» compuesta cada 
una de^i4 individuos; de manery qiiei'^íDl^ indigentes 
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podían encontrar sa subsistencia por medio de ana canti- 
dad que no había bastado hasta entonces para las necesi^ 
dades de cuatro huérfanos. 

Los ayuntamientos , los hospicios y los particulares que 
se comprometían para ello con la sociedad , podían desig- 
nar por si mismos á los desgraciados cuya miseria desea-^ 
ban socorrer. Esta clase de oblígai^iones no podía revocar^ 
se cuando se quisiera^ como las soscriciones de los socioss 
fijaban su duración, medíanle la competente escritura; pe- 
ro los establecimientos ó los particulares que querían sus- 
cribirse por diez y seis años á lo mas , conseguían por es- 
to, y sin otra retribución, el derecho de disponer para 
siempre de las plazas creadas con sus fondos en las colo- 
nias , que al cabo de diez y seis años debían quedar suel- 
tas y libres de toda carga y de toda deuda. 

Es fácil conocer qué con tales ventajas se habia de 
allegar muy pronto una masa considerable de empeños; y 
teniendo la sociedad este seguro recurso , tomó á prés^r 
mo por diez y seis años los fondos que necesitaba , dando 
por garantía á los prestamistas las obligaciones que habí^Q 
contratado con ella en debida forma el gobierno, los ayun- 
tamientos, las administraciones de caridad y los pai'ticula- 
res. A cada uno de sus empréstitos señaló un fondo de 
amortí;(acion del capital á 4 por 4 00, tomado de los sobran- 
tes de los productos asegurados, y por medio de esta 
amortización debía completarse el reintegro al terminar los 
diez y seis años; y en esa época el gobierno, los ayunta- 
mientos ú otro cualquiera de los contratantes adquieren la 
propiedad de aquella parle de las colonias que les corres- 
ponde, quedando á su arbitrio y para siempre colocar, én 
ellas á la persona que les acomode , ó disponer á su vo- 
luntad. ' ,1 

Adoptado este sistema, no ha tenido necesidad la, ,só- 
ciedad de pedir al gobierno ningún socorro de dioeror y 
lejos de serle gmom, \^H proporcionado, ademas ¡^e 
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ima ecooMnia de IM frs. por cada iAdifidno adnlüdd pw 
saaienta, y por espado de diez y «MásaioB, el derecho 
de poner gratuitamenle y para tminpre, al térniDO de eae 
plazo, uA fiúmere de íodmdoos igual al de su piiiuitiva 
suflcricioo^ 8ÍD qoe la sociedad exija á la entrafíia de cada 
mo de ellos masrqae \ '2 frs. por razón del a|oar ; y por e^ 
tos Hiedios ingeniosos y lao perfectameme eoad)iMdds es 
«orno la sociedad gemral de beoefioracia de los Paise»^ 
&LJOS la logrado ñindar y eelender sus colonias agrícolas» 
Desde el a^ de 4820 se habían sucedido los resalta- 
"dos cada vee mas satisfaclortos en h primera colonia de 
*Ffedéridt's-Oord. Vastísimos terretios> <iue hasta entonces 
habían permanecido enteramente incultos, rendían ya 
abandaflles productos. Corrían ya á la sociedad par ceft- 
tenares los muchachos qoe se apresuraba á enriar la ca- 
ridad üastrada, víshimbráiidose la posibilidad de convertir 
en poco tiempo en fértileíí heredades imnensos terrenos. 
En efecto, ouatro meses después hablan llegado á cnadru- 
plioar la estension y la importanda der la primera empre- 
sa mas de 180 familias con 1,100 individnos, yioda«- 
Tia se trabajaba activamente para <í5tocar«n corto fiem- 
po otro gran número. Habíanse levantado las aldeas como 
por ensalmo, y la industria de los hombres habiá vivifi^ 
eado las comarcas en *qtte parecía rei«ar desde imichos ú- 
glos el silencio de la muerte. 

No se había opuesto á los esfuerzos de la sociedad 

ningún o'bstáculo grave. La principal dificultad con que 

había tropezado, habla sido la de encontrar personas con 

toda^ las prendas necesarias para dffígír y para vigilar en 

' sus trabajos á los nuevos colonos . 

£1 despacho de las telas fabricadas habla sufragado á 
las necesidades de la colonia y de sus habitantes , y las 
suscriciones para la compra de lienzos sobrepujado á la 
fóíbricacion. Babia ademas adquirido la sociedad la segu- 
ridad de que el gobierno encargaría i sus establecimíemos 



las jt^Iag pe^eflftria^ i^ia }aa cotoaias que c^ EfUMÍQ pasee, 
eja las,(]ós J[i^9i si se podía aleccionar para ^ste gi^oero^ 
de fabricación particular á la población de l^s eotoisáas^ 
agricoksr ¥ alentada con tan felices ensayos» y af^rove- 
cjbando todgs los medios que tema para el buen é^^ito, e^- 
tábleiqí6>b^o las mismas bases, otr^sdos colonias eo la» 
cercanías de Frederick*s-Oord ^ 

Con todo» no tardó la. esperiencia en hacer conocer 
qfíe sA los reglamentos adoptados por la sociedad de be- 
nefieencia para la formación de la primera colouia de in^t 
digentes, bastaban para mantener el orden y el trabajo; 
entre las personas que no se habian envilecido entéramela 
te por la ignorancia y la miseiiai babia otras pipy desmo-^ 



* «Se va á las colonias de Frederick's-Oord por Steenwyck « pe»- 
quena ciuda4 que solo dista co^o una media tegua ; perD antes de 
llegar á los Campos de Federico^ cuna de estos establecimi^tos , $e 
sigoe casi por cuatro leguas un camino poblado por los dos lados por 
las habitaciones de los cdonos, puesta cada una de eUs^s en una es- 
tensión de tres hectáreas de terrenos. Los canales atraviesan una 
parte de la colonia , y facilitan el trasporte de los at)onos y de los 
frutos de la tierra; y comunicándose con los grandes canales de na- 
vegación de la Holanda , abren fácil salida al sobrante de las cose« 
chas* Algunas plantaciones de hayas y de robles; heredades bien.cul-» 
tivadas; jardines de setos vivos ; eras llenas de flores frente á frente 
de cada casa; numerosos rebaños derramados por los pastos; una po- 
blación feliz y en estremo vigorosa : tal es el espectáculo que ofrece.. 
en el dia una llanura, cuya aridez causaba en otro tiempo pavura á la 
vista del viajero. 

»A la estremidad de {a colonia^ y enmedio de un bosque de láOF 
boles frondosos, ha construido la sociedad un elegante pabelloUi que , 
se arrienda á un fondista, y sirve de hospedería á los estrai^eros que 
van á visitar las colonias, y un poco mas adelante una avenida con- 
duce á la habitación del director. 

»En todas las casas coloniales se encuentra esa esmerada limpiez 
que caracteriza á la nación holandesa. No es ihenos el orden en todas 
las cosas, pues» á la manera que cada trabajo, se hace ^ su tiempo^ 
cada cosa ocupa su lug^r. 
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ralizadas para que se conservase la esperanza de que rol- 
viesen á una conducta regular sin otros medios que la dul- 
zura y la razón. 

gunas familias, cuyos desórdenes no podían tolerarsCí y 
creyó que era necesario dividir las colonias en dos clases: 
Ia9 unas enteramente libres, y las otras destinadas á ser-' 
vfr de castigo y de represión para la mendicidad. 

Previa la autorización del gobierno, se estableció la 
primera colonia de represión cerca de un antiguo fuerte 
llamado Ommerchans^ sito en los últimos limites de la 
Brenthe, que S. M. el rey de los Paises-Bajos se había 
dignado ceder para este objeto á ja sociedad; y alli esdon-* 

»La sociedad ha adoptado un vestido particular para los colono» 
de ambos sexos. 

)>De veinte á veinte y cinco habitaciones forman un cuartej, paeS" 
to bajo la inspección de un vigilante, que los visita todas las mañanas, 
para ver si todo se halla en buen estado, y él mismo dirige los trabajo» 
y señala la ocupación de cada individuo de la familia, y al paso que 
alguno da pruebas de buena conducta y de actividad , la inspección 
atenúa su severidad, y aun cesa en gran parte cuando el colono ha 
restituido las anticipaciones que se le hicieron. Hay también para 
cada centenar de casas un sub-director que da sus instrucciones á los 
vigilantes, lleva la contabilidad y preside los trabajos delafabri-* 
cacion. 

»La contabilidad se mira con especial atención. Cada familia tic-* 
ne abierta su cuenta en un librito particular. 

)>La pereza, la mala conducta, sufren castigos señalados en los re* 
glamentos de la sociedad. Los colonos acusados son llevados al prontcí 
ante un consejo de vigilancia, de que componen parte algunos colo- 
nos, y si los cree culpables, los remite al consejo de disciplina. Esta: • 
jurisdicción, aunque enteramente paternal ,. puede hacer trasladar é ■ 
la colonia del OmmercAan^, en un navio destinado especialmente para ' 
ello, á aquel cuya culpabilidad se hut)iese reconocido , condenándoler ' 
al mfsmo tiempo á permanecer en ella por un tiempo ilimitado, su- 
jeto entre tanto á un trabajo mas penoso que en las colonias libres, f / 
esto hasta tanto que se consiga Su corrección.» (Glstracto del Viaja i ' 
ios cotom(w ie indiqentQs, por M. Eduardo Mary.) 



* m 
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de 86 profmso trasladar á la» femilias de iodigeiites, cuyoi 
estado moral y cuyos viciosos hábitos exigían nna discH- 
plíBa mas severa. 

£q'4821 se principió la colonüi de represión y de cas*' 
tigo de Ominerckam; y al año siguiente ya se bÍ3ibkii 
construido un ^an edificio enteramente nnevo» f* en ({oe 
cabían 4,000 mendigos, de los cuales se balria encargado 
la sociedad mediante convenio con el señor ministro del 
Intetíor. La mayor parle provenían de los antiguos dep¿^ 
sitos de mendicidad que se conservaban en Holanda y en I 
Bélgica desde la marcha de la administración francesa ^ 

El establecimiento formado en Ommerehans consiste 
en un grandisímo edificio de dos pisos, que ibrma un eoa-^ 
dro regular, y que está rodeado de un gran patio: su cons-^ 
tracción es sencilla y sólida, y cada una de sus naves ti6«* 
ne cierto número de salas destinadas para la habitaciim de 
los mendigos y páralos trabajos de fábrica: aciiéslanse 
los mendigos en las camas, que se alzan del sodio en el fflO^< 
mentó eiuiue se levantan, y de este modo quedan las sata»; 
enteramente libres durante el dia ^« Empléanse en este 



^ Los gastos de administración y de consiervacloil de los depósi*^ 
tos de mendicidad del reino de los Pais^-Bajos , qík» deben reemphiK 
zarse sacQstTameo te por las colonias agrícolas, ascendían en 1826 á i 
52>000 florines (i 12,320 Irancos). 

* VENTAJAS DBUB HAMACAS, 6 lEA DBL U60 Dtí tAS CAMAS SVS<« 

PSNDIDAS EN EL AlftE. 

■ 

«Las hamacas tS caoMis que se. eiúplean en las cdiOQias forzadas áü 
los Paises-BajoSy en la casa de Gand» etc. > no cuentan, por término 
mediOf mas gue 6 ftanoos i y evitan mbchos gastos de consiruodon^ 
permitiendo distribuciones; mas cómodas y mas sanáis, por ía libertad 
que se tiene de subirlas casi á las vueltas durante ol día , quedando 
toda la sala libre, y de modo que puedan colocarse alrededor pecpoe^ 
nos armarios bajos, que sirven á la vez á los detenidos para sentarse) 
y cerrar $U3Qf^tos^ Para eviteír toda comimicacioR ii9Qt«rna'podrísi 
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«Mrtreialft. lafafl, i lad cocináis €Biáii(M)locadai detr» 
dte]las« ' 

Los inspectores del cuartel y los vígílanteB tieuMi sits 
cámara» wolafadta oMre lan salas, de tal matiem*, qua 
paedan ^ís^iar la eoiodiicla de todos los iadtvUlBos cmña-^ 
dos á M onstodiau Dos puei^las profMrcionaa k eiúrada al 
íMerior dol «MKficio, queeslá dividido ea dos partes^ por 
asodto de an tabNiue destiaado á separar los indüvidaos de 
aitd^ seautf; y al lado do las paertas de entrada se ha-^ 
Ilaa las.bab¡ta£fioiies<deioseaipi«ados, como las del stbdi^ 
rector, del teoodor do litaros, etc., ol akatacaa, la «senelá,* 
(qoA debe searrkr ahoásno! tiempo; para al afñreicia del mU 
tawut^lm^p y ea fio» ia enfermétiai y loa oíros laoadeir' 
neoosariosea edificios de osb clase; y á pooa distatioia del^ 
edificio se ha construido aaa igle^acoa caisa para et flú*- 
mtlno del coUo catóitco, y aaa pafiadoria. 

Alradedor d0l edificio se ha^a colbcado diez y oetio 
cortijos ó grai^s, cada uaa do sesenta y oaa kectároas, 
y ican otro tanto terreno como otrajs diez y acto' de laa^ 
colonia;» libros roaaídas. Sa altoraatira es iai misma, y: en 



póaaiM en uno de fes hám de l<» coréeles de cada una -de las camas» 
yon' toda ¡su long^ud^ una tela fame , ouya altíira seHa de algunos 
píeB, Blantenióiiáela fecticalaieate en esa atlura f or ios múmos me^ 
dios de suspensión que la cama , cuando esta sé bajase. Bsa tela su- 
biría con ella, replegándose sobre sí misma , ó por medio de anillos 
ookwados^n sos estremtdadss, y por los cuales pasarían y correrían 
las cuerdas que cuelgan la cama; y euando es^a se bajase, la tela que- 
daría sujeta verticalmente en su altura por las cuerdas que se atasen 
al suelo. Colocando las teU» del mismo lado de cada una de ias camas 
en. toda la línea que forman , empezando del lado opuesto á la pared • 
por 2a [Nrímera, es fácil de concebir que cada individuo, separado por 
esta tela del detenido puesto en la cama inmediata, no podría c6mu« 
nicwrse con él ni de hecho ni de palabra , sin salir de eáa especie* dé* 
alcoba^ y sin riesgo de que lo viese 6 oyese el vigilante , que perm»*^ 
noceinvisíbie* Igualmedio pudiera adoptarse al pie de la cama, paral 
büGer mas oaofteto ^ttáamiento.» {Smm9 4a f offirneu^e*) 



su virtud poeden considerarse , ora eoa relMiott al des^ 
tfptoj, al cultivo y á la preparación de los aboúos ; ora 
respecto de los gastos y de los productos» cooio liacieiKlas 
d^ colonos libres , aunque establecidas en escala mucho 
mayor^ Los edificios , las graiyas y todo .lo demás , se 
hanau en la misma proporción: las cuadras pueden en- 
cerrar una veintena de vacas y un par de caballos , y 
ademas bay lina paridera para ún centenar de cabezas. 
Cada cortijo se dirige por un jefe que vigila los trabajos 
agnícolae y el cuidado dé los ganados ; y él mismo eeiH- 
dQoe todas las mafiaoas y á hora determinada á los meii- 
dlgos, divididos en pelotones, á los puntos que se les se- 
ñalan para el trabajo. Siempre están separados los dos se- 
xos, tanto «en los trabajos del campo como en bs talleres 
de lo interior del depósito. Eo invíemi se los ecopa efli 
hilar, tejer y coser todas lis prendas de vestuario de que 
usan; y por lo que mira al trabajo, los mendigos están 
divididos en tres clases, según la fuerza física de los in- 
dividuos; hallándose fijada por un réglamelo partí* 
ciliar lar cantidad del salario que debe darse á cada'oo- 
Iodo ^. 

Al lado del depósito del Ommersckans hase esta- 
blecido la colonia especial de castigo para los aviesos, la 
cual conlieae ochenta y siete índividaes , que están sujetos 
á una severa vigilancia : cerca de m otiai4l se halla tam- 
íAtñ el militar. 

En 1 •'' de enero de i 829 tenia la colonia de Ommer- 
chans 4 ,235 individuos, á saber: 



* TtBeTéonáfftoy^án esenciaimente difiere este sistemado 
los depósitos de mendicidad establecidos en Francia, donde los men- 
digos estaban reclusos y empleados esclusivamente en los trabajos 
fiíbnles. En estas colonias agrícolas es la agrícultora la base prin-* 
<á{nl deltrabajo, y tos mendigos disfrutan de cierta libertad cuaAdo 
QOiQQreoen q«e se los prive de ella. 



172 economía reiiiTiGi gristiana. 
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Gontinuaado la sociedad en realizar sus planes de me* 



» 



1 «Al dirigirse á OmmerchaDS por Zwol, se pasa por an camino 
poco frecuentado, donde se presentan, como único espectáculo , los 
matorrales, reemplazados de vez en cuando por algunos campos cul- 
tivados» y después de cuatro horas de marcha se vislumbran á lo 
lejos algunas casas , y tras de ellas una vasta estension de áridos 
eriales. Esta especie de oasü es la colonia de Ommerschans. Pene- 
trase en ella después de haber costeado por algunos instantes las 
orillas de un canal y pasado cerca de una bonita posada, reciente- 
mente construida en esos lugares en otro tiempo tan aislados. El sitio 
cercano está muy embellecido por los rebaños que vagan por los 
prados artifíciaies, y con hermosas plantaciones de árboles ; y j^úl el 
centrp de la colonia se halla el gran edificio destinado á la mansión 
de diez mil mendigos válidos, admitiéndose desde la edad de seis 
años hasta la de sesenta. Alrededor y en lo esterior del edificio se 
hallan la enfermería, la capilla ó iglesia que sirve al mismo tiempo de 
escuela, la panadería, el lavadero , el cuartel militar , y laS ¿asas del 
director del establecimiento y del subdirector encargado de vigilar 
los trabajos agrícolas. A iguales distancias, y á lo largo de lo^ gran- 
des caminos que cortan la colonia en varias direcciones , base cons- 
truido una veintena de casas en que habitan los jefes de la esplota - 
mn. Cada hacienda tiene una casa con su paridera, que sirve para 
encerrar un centenar de carnero^, un establo para diez y seis vacas, 
y una cuadra para dos caballos. Cada una de estas haciendas tiene 
sesenta y un^ hectáreas, de las cuales , por lo común , se deslina la 
mitad á pastos. Etígense los jefes de ellas entre las mejores, familias 
de las colonias, y entre .aquellois que han hecho ya su aprendizaje ; y 
á elles es á quienes se confia la vigilancia de todos los trabajos agrí - 
colas que hacen los mendigos admitidos en las colonias. 

' )>En el depósito de represión duermen los colonos separadamen- 
te , y en camas que á ia mañana se ahsan del suelo, y por la noche 
se vuelven á bajar; de manera que las mismas salas sirven á la vez 
de dormitorios, de talleres de trabajo y de refectorios. Los bancos 
Rimados á la pared do cada sala, sirven ul colono para sentarse » y 
de cofre para colocar sus vestidas* Algunas mesas y alganos bañóos 



jora; sd ocupó en seguida en fundar , i unas diez leguas 
de Frederick's-Oord , en la provincia de Over-Issel, y en 
el jBitio llamado Yeen^huj^sen , otros tres establecimientos 
no menos notaUes por las mucbas y útiles instituciones 
que encierran, y por los hermosos trabajos de construc- 
ción y de canalización á que han dado lugar \ 



que se ponen y quitan, completan todo el mueblaje délas salas, que 
reciben el aire por medio de yentiladores, y la luz por medid de lám- 
paras colgadas en el techo, y que se Calientan durante el invierno con 
estufas ccon<imicas. La habitación interior se divide en desparten, 
para separar los sexos , y se halla' atestada de talleres particulares 
para los hilanderos, cardadores y tejedores, sastres y zapateros , car- 
pinteros, carreteros, cuberos y herreros. El trabajo al aire libre , un 
alimento sano y abundante han influido felizmente en la constitución 
de los colonos, que se entregan con actividad á los trabajos que se 
les encargan. Puede atribuirse sin duda este buen resultado al sis- 
tema de educación adoptado por la sociedad , y dirigido siempre á 
ese doble objeto: que el colono sea productor y consumidor á la vez 
áe los artículos que llega á crear con su trabajo. El sobrante de las 
ganancias debe servir ademas , ya para el cambio de las cosas que le 
falten, ya para los gastos imprevistos. La contabilidad de la sociedad 
respecto del colono se lleva en genera! , según el sistema de la ad- 
ministración militar: cada uno tiene su libreta, que presenta cada se- 
mana el desfalco exacto de las listas del guardaalmacen y de los vigi- 
lantes de \és trabajos. 

»Algunos ginetes , los vigilantes derramados por todos los ángu-. 
Jos de la colonia, los premios que se conceden á las personas que 
presentan á los colonos fugitivos , el vestuario particular que llevan 
los colonos : todos estos son otros tantos medios para retraer á los, 
que' quisieran abandonar el establecimiento. 

))Por otra parte , dista mucho la sociedad de beneficencia da 
querer aniquilar en el corazón toda esperanza de volver á la sociedad: , 
quiere solamente que su celo , su aptitud al trabajo y su mejora in- 
dustrial y moral los haga en adelante ciudadanos útiles; y así es que 
cada año salen de cien á ciento cincuentaJndividuos de ese estable-,' 
cimiento, y se ve con muclia 'frecuencia que prefieren á la dulce 
propensión por la libertad la permanencia en las colonias»» (M, Eduar- 
do Mary , Viaje á las cdonias agrícolas.) 

^ «GI pueblo holandés está acostumbrado desde largo tiempo á ver 
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ecqnomU Miincu CaiBANA. 

Omfibrm^ lá príoMra: 4.^ det an hocpM igderil 
|0fa)Q9 loérfiínoéy loa m&os éspáBíMs v abasdcQntdbs^; 
%.% 4« im ÍK)8pieia agríenla paia las &fliilm da loa ohréi- 
mm 3^''> de 8ata$ para la ^ivieiMla de los oaudigu^ 

El ^gnndA €i9t«ibleetimo9l() Ueoe:: i .%• wi depóo^ 
agrícola de tatsdigtm» foirtoaAi sobre el húsibo sístaoMi 
qae el de Ommerchans; 2.^, un hospicio agrícola para 
las Emilias de los veteraoos, mantenidos á costa delgo- 
biiarno. 

£1 lereer establaclimeoto tiene: 4..% uo, segwda bosk 
Jim agrioola para las fanilias de obreros; 2.^ uq segwH 



4 su pais» y BWK i sus ciudades , surcados de numerosos cwates, qqe 
permiten á los navios que llegan de las tierca^ ma& remotas poner á 
la puerta de cada habitante tos diverso^ artículos que necesita > j 
^ui$iera encontrar en todas paptes las mismas vontaj^a;, j asi es qpB 
qmandQ fuiídó á Bata vía introduyp esa multitud de canales que tien^ 
Ainsterdam^. ejemplo que se reprodujo en Yeenrlauy^en. JDiiddQse h 
cojlooJia en partes iguales por medio de canales de mediana aQchm^a». 
^0 se reúnen luego con el canal principal, que se. precij^it^ en loa 
maresj. de ^lQ.do que las mercaderíaa em])arcadas en AÍ!U^tftr4am,puer 
den conducirse á la puerta dei las habitagíones coloniales,, y los miSiv 
mps navios cai^gar de retomo el superfluo de loa productor agrícolas^ 
Con esas cortaduras base desecado toda la parte panjánosa, y dando» 
á I^^uasuna Qorriente iqces.aDte , hanse procurado evitar las ex- 
halaciones pestilenciales que se levantan en estío del seno de las aguas 
estanqada^.. GUaa4o se llega á la colonia,,, descubre la vista á lo lejos las 
f^^s blanquizcas formadas en tod^os sentidos por esos canales , loyap<^ 
tándose enmedio la cúpula del templo protestante, la iglesia Católica,, las 
granjas y los grs^d^s ediQclos destinados ¿los huérfanos y; á los men- 
£gps;.y, como en Qmi^erqi^an^ , \^ p]antaciones*de árboles disenaja 
los caminos y rompen la monotonía del vasto páramo que Correspou- 
dérá la socieds^d. Solo $e ha djescootado. la mitad „ porque est£| coloníst. 
no fe halla todavía tan poblada como debe estarlo y lo estará, alguií 
día^..(Idem.) / 

* «I^og.^uérfan^ y los espósitos se cuidan allí con mucho esmero», 
recibiendo la instrucción religiosa de los ministroa de los diferentes. 
ci|It(}s,y de lo$ mae^^ro^ partici^I^r.QS, ]qS; conoqímiisnjtof , elenMntal^ 



^um» ti f éiihiM fi« f ITB 

do hospicio dgricola para las Emilias de veteranos; ^.^ nn 
segundo hospicío>8grÍQOii pira lo» fenérfanos y los niños 
espósitos y abandonados. El primero de estos estableci- 
mientos está situado como i medihlcigiia de disttMia'del 
segundo, y este á legua y «tela dri» tareero. 

Las coloniafttglicolaa de .Yenrhnysen 4)cupan una es- 
tensión de 1,330 hectáMasida tiami, my^ mitad ai halla 
hoy del todo caltk^da 

En i."" de $iero de.4829 erabí poUaníon dt utas 
hermosas coloains de 3,728 indiYiduos» 



.1. 
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y 9^f^ ip)Álp9 jl^liafu futura situación. Ea el bi|0| tiempo se ocu- 
pan los niños en trabajos ligeros de agricultura, y durante la intem- 
perie de las estaciones en los trabajos de los talleres , convirtiendo 
así sus manos y su inteiigénbia á dil trabado productivo. Hase procu* 
radOy no obstante, variar sus ocupaciones para no fatigar su aten* 
cion, reuniéndolosi en las .e^m«las de iq0lruceia|i piianHÉ^pt la 
mañana y antes (^lps trabajos^ ^jiigaatr^, ][ IV^ ka (|f4Q.ci||iñ^ se 
han acabado; y np hay duda que al aire puro que respiran», 4 h lim- 
pieza que tienen^ á la frugal abundancia d^ su comida > i la hi|ena 
división de sus ocupaciones, siempre proporcionadas á las fuerzas de 
la edad y del sexo , se puede atribuir la buena constitución de que 

disfiPwtíÉ ** . 

»E1 suelo de la colonia de Veen-buysen es propio para las hor- 
nagueras; ycuando se.(}^ef|^hfL(;j^0^4<^^if^J9^{iedivídia en terro- 
nes del espesor de algunas pulgadas: una parte se volvia á hundir 
en seguida; otra, después dp haber servido de cama al. ganado, se 
mezcljiba con el fiemo y lac|I, y Servia deesoelenta abonó; y él úlumo 
tercio, reducido á cenizas, «6 dl9firw[iaj)a9difé kitfoMiu Há;ho el 
rompimiento á la/|rí|fundidad de pie y medio, quedabar ^ ^elo de 
tal manera nivelado, que coJi\i^j)^ ^^ agua^ po^ fs^cílüA^il SeiDt)r4^o 
en seguida trigo niprisco, y después el común: el ' trébol , la^ batatas 
y las demás producciones agrícolas de* nuestros climas 'cuadraban 
muy bien á esos campos, que poir olpa parte nose oesa de arreglar del 
modo mas conveAiente.» (ídem J 

•,,<'■■'•-./ 

* En el capiiolo siguiente Be yerá qne en 18S0 , época en qne yo h«bit 
Tisítado estas colonias, ^muriÓ en ellas un gran n^ero de liuérlSuiof; poní 
entqM9ikMUkPt m conoei^aja p«!i«^ ^>' '^ 



478 unmlii t«iinc» «MRulk. 






• * 



ñora ESTABLECaiIIElITO* 

IndUlutíones para los huérfiainos y 
los niños espóátos y abandona- 
dos 4,828 

InsüUiciones para las feímiliasde 

obreros .402 

Id. para los mendigos. . . . • • * ^ 

Grandes cortijos. 50 

Empleados y sus Emilias. ... 85 



Total. 4 >623 individuos. 



SEGUNDO ESTABLECIMIENTO. 



I 4 



IastiUi(»raes para los mendigos. . 645 

Para las familias de veteranos. . iOO 

(Grandes cortijos 31 

Empleados y sus familias. ... 73 



Total. 4, 4 i9 individuos. 



TERCER ESTABLECIMIENTO. 



los^ituciones para los huérfanos y 
los niños espósitos y abando- 
nados 6Si 

Instituciones para las familias de 

obreros. . 280 

^ara las familias de veteranos. . 7 

Grandes cortijos 7 

Empleados y sus flamilias. ... '48 



ToUl 976 individuos. 



114 ■• « 
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REGAPimAGIOK. ' 



» « 



r» i 



Primer cstabkcimiénío. .... i^^ ' ^ 

Segundo. ........... ^,H9 

Tercero ............ 976' ' 






r x • 
» . ' ' ' 



m^m 



Total. . 8.7A8 indivídaós. ' = 

t • 

En fiD , para completar sa sistema de mejora déla ' 
siíerte de )a clase indigente , perfeccionando la iñdástria 
rural» fundó Iti sociedad en las óércaniasde Yeen-huy^eá 
(entre esas colonias y fás de Fréderick^s-Oord), en nn lu¿ 
gar llamado Watezem, un instituto agrícola en que se da 
la competente instrucción á sesepta mucbachps destinados , 
para. dirigir ó vigilar los trabajos d6 agricultura en la$ 
diversas colonias. E9I0S jóvenes están agregados á una bit/^ 
cienda-modelo y esperimental, en que encuentran, con h 
práctica diaria , la aplicación de las teorías que forman el 
objeto de un curso especial, y alU base llevado la instruc- 
ción á mayor altura que en los demás establecimientos de 
la sociedad, enseñándose la gimnástica para desenvolver y 
fortalecer la consfitucion de esos jóvenes. Hase confiado la 
dirección de este instituto á un antiguo alutono de HoffwilJ 

Cada establecimiento tiene como unas 60 becláreas de, 
buen cultivo, y la población se compone de 1 03 personas.. 
£n1.*!de enero de 1829 tenian yalas colonias agríeos- 
las de la Holanda 7,284 individuos , entre ellos 49 em-^ 
picados*. 

* Colonias de Frederick's-Oord 2,198 

deOmmerchans " l,2^o 

de Yeen-huysen 3,748 

de Watezem iQ3 



n . 1» 



• 



Total 7,284 

TOMO %. <2 
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COLONIAS DE LAS JWOVmCXAa HEWDKMIALEB. 

Las proviiicias meridionalea 4^ r^ 4« los .F^ipes- 
Bajos (la Bélgioa) no quedaron entrañas al mo^imid&to 
que dio la Holanda- Desde 1822 se había formado ^9ru- 
sglas una sociedad de beneficencia con el mismo objeto y 
casiJj^ÍQ el mismo plan que la de la Haya, presidida tam- 
bién por el principe Federico ; y en el momento en que se 
orgnnií^jdei todo, trfitó de forf^ar ^Q uno de los pputos de 
Ja>'9n(jgii^ bélgica una colonia Ubre de indigentes^ seme- 
jante á la de Frederick*s-Oord. Para ello adquirió en el 
pqebló Wortel S proviacifi de Aoyers, un gran páramo 

* «Hállase Wortel á poca distancia del camino de Anvers á Bre- 
da, y *para ir se deja la carretera én el pueblecito de West- 
Wecel; átrayesando por matorrales entremezclados de abetos , y se 
llega ¿QoQgstrastero; y á un cuarto de logua; de este último punto 
«s^pn^^^^n^tuadaslas cdoqias libres. Unas anchas calles plan-* 
ta(}as.de hayas cortaq en varias direcciones la colonia de Wortel , j 
van.á reunirse en una plaza donde están la capilla , la escuela y la 
casa del sub-director. 

))No tiene la colonia^ como las proYíricias del Norte , una eí^pecíe 
de 0(dQñ|a preparatoria para Iqs indigentes. Desdé^que itegaOi eatred 
la^ i^inflias en posesiom de sus habitacioaes ; pero no quedan eacaPr* 
gadas dQ. cultivar la hacienda por su propia cuenta. La sociedad de 
Bruselas considera á los miembros de cada familia como simples jor- 
naleros : les anticipa todo lo necesario para'subsistir, y se reintegra 
de sus salarios, teniendo! en c()mun el ganado que baste para los 
abonos, y habiendo ejecqtar los trábajoá lá su costa; y cuando una 
familia ha adquirido el conocimiento de la agricultura y el hábito 
del trabajo , y con su buena conducta se ha granjeado la confianza 
de la sociedad, ¿e le deja el goce del terreno correspondiente á la ha- 
cienda ; se le dail dos vacas', para que tenga abonos y mejore su 
renta ; y, en fin , ^ le mira de<^de entonces como arrendatario, colo- 
cándose bajo el mismo pie que én las colonias libres ^e Frederick*s- 
Oord.» (Elstracto del' Viaje á lás'cólómas agrícolas, por M. Eduardo 
Mary.) 



de /7lttybeetáreaa de estenñon. Binpesaroii tos primeros 
toábajos enl mayo de 4S32 ; divídikoQge 345, ¿^cláreai 
en 70 suertes , cada una de 5 á 6 hectáreas ; reaolvioaa* 
queden 34 de eiias ae cofistruiria lAmedlalameUe igual 
námero. ds habitacioDes coa sus gradoros y cuadra , y que» 
dada lamUía ó reunión de buérfaBos recibidas en la colo-r, 
nía disfrutaría de esta pequeña hacienda; y asi es como sa 
raiiQy& en poco tiempo en esos lugares , antes estérilea 
eriiies , el espeoláculo que ya se liabia visto, en Frede-*^ 
riek'snOord: abriéronse caminos y te;raplenár4>]iis6 hi 
pantanos» separando con fosos anchos y profundos jos teiH 
Anos unidos á cada habitación , y proporaíon^tKk^ á las 
astta& una corriente fiLoil; terrapleoóse el terreno á nnipi9 
y nedtoi de prcrfuQdidíid ; quemáronse una pacte (je Ips 
tatuónos de loa matorrales que se habían arrancado aolas: 
de eata eperadon; derramáronse por la tierra sua ceniza» 
y se enyolvíeron cop un rastrillo ; y la otra parte» despiiea 
de haber servido de cama á los 400 caroeros ^pfitnprqdos 
ppr la sociedad , se mezclaba con el fiemo del caballo y 
coa cal yivaf , y dejando todo ealo reunido por algún tieqi-. 
po., todo ese oonjunto formaba unaescelente composición; 
y de este mpdo se pusieron en poco tiempo en cultivo una. 
porción de fanegas en cada hacienda de los eoienos» y ppr 
medie de 25^000 kiUfgramos de esa composicieQf ep unioi». 
Qoii las cenizas de los matorrales» se pudo sembrar centena^ 
desdo fines de setiembre. 

Sel núsmo modo se consiguió, durante el iuTler^Ot el 
esiiérai^ necesario para sembrar en la primavera , de ba-< 
taftasy.toigttmbres, el demás terreno que se había des-? 
cuajado , bajo la dirección de un inspector ilustrado» al 
principio á: espensas de la sociedad > y después por los 
Bttsmos colonos. 

Hasta tanto que no se realizase el desmoitte eo sya to- 
lattdad, noj^bia reblamar la sociedad mas que aq^^lia 
pintado frutea que tio necesitaae iafi^nília pm ^n leoxtw 
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fiíimo ; y cuando todos los terrenos se pusieron en dihiTOt 
se resoiyió que cada una de ellas pagase el arriendo 
anual de 50 florines (<05 francos). 

En el principio debia suministrarse una vaca, y poco 
después otra, á cada familia que recogiese bastante yeri>a 
para mantenerlas, y se calculaba que con ellas y con el 
ganado común de la sociedad se proporcionarla el sufi- 
ciente estiércol para el buen cultivo de las tierras. 
Abriese ademas un pozo en cada hacienda para reunir 
los abonos líquidos, y aumentar asi los medios de fe- 
racidad. 

Tomadas todas estas disposiciones , dirigiéronse á 

Wortel los colonos destinados á poblar la nueva colonia, 
y recibieron á su arribo los muebles, los instrumentos 
aratorios y los nuevos vestidos propíos de cada estación; 
y todo esto era una anticipación que debia restituir suce- 
sivamente á la sociedad coa su trabajo. 

Por desgracia, las comisiones locales, en vez de en- 
viar á las colonias unas familias dignas verdaderamente, 
peí* su moralidad, de los socorros que se les daban, se ha- 
biai) apresurado á limpiar á sus pueblos de las malas gen- 
tés que les eran gravosas; y se conooíó muy pronto tiue 
lá mayor parte de los nuevos colonos descuidaba el culfi- . 
vo de sus tierras hasta el eslremo de que, lejos de sacar 
de ellas su alimento y el de su ganado, era necesario que 
la sociedad los ayudase continuamente con nuevas antici- 
paciones de dinero y de Víveres; y en cuánto al ganado, 
estaba tan mal mantenido, que con frecuencia se encontrá- 
banlas vacasen el suelo enteramente aniquiladas, y al- 
gunas veces muertas de inanición. 

Por otro lado, era malísimo el terreno que 1^ sociedad 
había destinado á fundar sus colonias libres; de modo que 
soló se había vencido su esterilidad á fuerza de trabajo y 
dé gastos, adquiriéndose la certíéotóbre de que las célo^* 
nias no podíat sostenerse con el producto í de las suscii-' 
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cipnes y del trabajo libre, y entonces ae determinó la so- 
ciedad á contraer un empréstito y á alterar las primeras 
disposiciones tomadas en favor de los colono3. No se con- 
aíderó ya á e^los.mas que como si(npIesjornalerQ3; se ad- 
judicó esclusivamente á la sociedad el producto dé las co-^ 
sechas, y las vacas y los carneros se reunieron en íoses^ 
tablos comunes, donde se mantenian á espensas de la sor 
ciedad, que se reservaba el beneficio de sus productos, di- 
firiéndose el eslaidecimiento de nuevas colonias libres 
hasta tanto que, con mas esperiencia, se tuviese la segUr 
rídad de obtener resultados mas satisfactorios. 

£n 1 ."^ de enero de \ 829 ascendía la población de las 
colonias de Wortel á 572 individi^os* ^, . . 

Al fundar las colonias libres, habíase ocupado al mis- 
mo tiempo la sociedad en otra para reprimir la mendici- 
dad; y aqui no tenia que temer los mismos obstáculos, 
como que esa ifKslihicion parecía el necesario complemento 
de unas colpnias, cuya mayoría de habitantes debían si^;! 
frir la prueba de una disciplina mas severa y adquirir; 1^^ 
hábitos de órdeb, de moral y de actividad. ! 

La sociedad quiso colocar el nuevo depósito, agrícola 
de mendigos enmedio de los grandes máljQrrales de Merx- 
plas-Ryckevorsel , cerca deHoogstraslem (provincia ^ 
Anivers), á corta distancia de la colonia libre, y á una legua 
de la calzada de Anvers á Turnhout » que vuelve á rer 
unirse en Ost-Mael (pueblecíto situado á cuatro leguas, de 
Anvers y á tres de Turnhout). ' ' 

El terreno , que pareció superior al de Wortel^ ¡qoijip 
prende una superficie de 852 hectáreas. El plan de esta 
institución y los reglamentos generales y particulares son 
casi los mismos que los de la colonia de Ommerchans. En 
el cewro de los matorrales de Merxplas-RycketorbeP se 
construyó un gran edificio del todo semejante al de Oinii- 
mercbans; y terminado en 4825 se realizó la apertura del 
depósito en %^ de agosto del misma añpt reu)üéndose; hp 
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mendi^ód éh todo él §etiembre próximo. CcHátirayérdme 
alrededor del depósito dos grandes cortijos , y se querían 
construir hasta doce. 

Á ejeihplo de lo qoe sé había pracficado en Bolanlaiy 
la Sodfedád de Bruselas había hecho con el gobierno, eá 
enero de i ^23 , un contrato , por h\ caal se comprometía 
ihoáípedar, mantener y Te^tir á 1,000 faiéüdigos válidos 
dé los dos setos, de mas de seis anos , por la cattlidad de 
St5,Ó00 JSorinés (73,500 fl^áocos) por año, y por tiempo dé 
1 6 años , lo cüai alarga el gasto de cada indívidáo á 3& 
florines (73 frs. , 50 c.). 

Ségnb esté 'tratado , el gobierno adqiíiére al cabo de 
los 46 años el derecho de tener siempre completo A íA^ 
míb&Q í ,000 mendigos , sin que la sociedad pueda re* 
clamar dingana indemnización. 
' Mas prudente que la admínistradon francesa » el go- 
bierno de los Países-Bajos ha conservado i^vdepó^s de 
mendicidad qae sé fundaron durante la t-eunion de la Bél- 
gióa y de la Holanda á la Francia. Base mantenido filial- 
mente la legislación «obre la mendicidad, con esta tnódifi- 
"(Sáción, á saber: que un mendigo detenido ptfr la autoridad 
competénfe, en vez de llevarlo inmediatamente al depósi^ 
10, ^üede solicitar que se le admita én una cototoiá libré; 
t dolo por medio de un decreto del consejo de disciplina 
ié la colonia puede ser conducido al depósito agrícola de 
l'eíJtesíon ^ 

En 1.* de enero de 4820 componíase la población de 
lá (Solonía de represión de Merxplas*Ryckevor£(el , á 
saber: 



* La Holanda, después de la formación del reinó de los Paisé§- 
I, ha restablecido los antiguos reglamentos sobre la administra- 
'Ck>Q de los establecimientos dé caridad ; y, por el contrarío^ la Bél- 
gica ha conservado en toda su integridad la ' legislación y los fegla- 

Intotó^MroüttcidosdttmiítelaaoáúnaaoQ^^f^ ^" - 



' ■ • / 
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' ■ Mendigos. . .'. . . ... . . . ■'rW ■■ 

m^bs. . : ,-. . .■■. ■. . r.'. á* 

Empleados f sos ferniUs^. ... 73 
< Tolak ..... .1. . .' 807 

• 

La colobia libre de Wortel tenia mk población de 572 
individuos; , . » 

Total de la población de las cotonids ilgñifiílá? líe la 
Béígíiía en 4 .• de enero de 1829 , Í,á7^ ^ 

En fa misma época , los establecimientos dréa¿(o^s ptíÜ 
las sociedades de beneficencia de la Ha^á y dé Briísétad,' 
en el reino dé los Paises-Bajos, formaban éátdrce cólottilid/' 
á saber: '^ 



.'.!-' • 



4 i* Ocfao colonias libres; (ion una 

• población de. . ...:.. áí,2i9 ifidiMiíiáós.'' 
2.' Seis colóniitó paía mendigos, 

tniéráiOS^T espósítós. . : .' '5,38é 



!■ ■■-■ I .."l ■ 



Total. . ; ....;. ^,ñ6s^. 



.i t 



•,.•... ■ . ■•.-.. . •■■■ '■!:■ •••{ 

* Estáá ínstitucípnes se han abandonado casf del te4o desdf la , 
rtiVoIucicht de Í830, (ioitioie Verá eú el éaiifttfló ái|^é'nfe. 
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de Otnmerchans 1,235 

' de Veen-huysen. * . . •^. 3,628 

Insliti^to de Walezem. . •,•;. • .,' iX)3 - : • í 

PROVINGUS MERIDIONA]LÉS. . ., , 

) 

. C(rfofaMts dQ'Woptel. . i V ¿ . ^ . . S'»' ' ' • 

de 'Mwxplfas*4l}ék6vofs6(^ 807 

TotaU . é . , . . I 8,913 índi^dttAtíi' :!' 
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Las sociedades de beneficencia de La Haya T. de Bra 
selas contaban 24,949 suscritores, en esta íotmíi : 

.^edad de La Haya 43,9i9 

: . .dpPiweljis. ,,, .: .; i4,000 



TolaL . ....... 24,949 

^. L9S rentas anuales de la sociedad general de benefi-' 
cencía del reino de los Paises-Bajos (compuesta de las 
s(^ciedades de La Haya y de Bruselas) ascendían, en 4829, 
ámasde3Q0,000.florínes (648,000 francos). E^^ gobierno^ 
los hospicios y Iqs pueblos ^ le pagan, ^.con un beneficio 
reciproco , 35 florines (73 francos 50 céntimos) por men- 
digo, 25 florines (52 francos 50 céntimos) por cada in- 
válido, y 47 florines (36 fraiícos 72 céntimos) por los 
mucbapjios de menos de trece años. 

' £1 'buen éxito de las colonias de los Paises-Bajos ba 
resuelto para «ste reino y para la Europa un problema 
de inmenso ínteres en fáyor de las clases indigentes. Ya 
no dudan los hombres de Estado de la Holanda, atendí- 
dos los resultados progresivos de diez anos , de que es 
posible arrancar en realidad y del todo áh miseria, á )a 
ignorancia y á la inmoralidad , con la aplicación incesante, 
de los mismos medios , la totalidad de los mendigos , y 
casi la mitad de las personas que se tienen por indigen- 
tes; y, en fin (y esto. 1)0. es. de naenor utilidad), que se' 
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Los pueblos aviaron joquísimos pobres á las colonias dgrfco* 
las. Gomo no tienen precisión de mantenerlos, la obligación de pagar 
anualmente 35 florines {li francos 50 céntimos) por cada uno de 
ellos, les era gravosm como.erawVeutsgo^o.al.gobieiiio y á loa hospi- 
cios contratar por ese preoio parailos mendigos y las personas que 
fie admitían en los depósitos de mendicidad y en los establecimientos 
de carida^j 
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paeden inspirar á todos los nifios de la población pQbre 
tos principios religiosos , los hábiles de trabajó , de órdeñ 
y. de economía , con la suficiente instmccíon ; y esto deb^ 
Becesaríamente preservar su vida de la miseria que ba 
irodeado su cuna K 



* Se podia y se debia esperar que estas benéficas iostitutíones 
no se escaparian á la crítica de los hombre^ superficiales ó sojuzgar* 
dos por una ciega rutina. En efecto, han tenido sus detractores, 
como los ban tenido la vacuna y las nuevas operaciones agrícolas, 
c<Hno los tuvo en otro tiempo la institución de los buenos Hermanos 
de la Doctrina Gr^tiana^ en una palabra , como los tendrán siettipre 
la mayor parte de las innovaciones útiles. 

Afirman los detractores que no podrá sostenerse por largo tiem^ 
po el floreciente estado de las colonias agrícolas. ¿Y por qué ese pre-* 
sagio? Los campos descuajados en la campiña y en otras partes dé 
los Paises*Bajo8, campos que hoy dia tienen escelentes tierras ; ias 
llanuras tan fértiles del f)ais de Waes, que no eran en otro tiempo 
mas que páramos abandonados; en fin, la prosperidad siempre cre- 
ciente, hace ya diez años, de la colonia de Frederik's-Qord , pueden 
responder á esa inquietud de mal humor, y tal vez voluntaria. 

Hase pret^dido que los productos de los baldíos desmontador 
Bo compensarán, de aquí á veinte años, los gastos y las anticipacio- 
nes que se han hecho para su desmonte y su cultivo.' Cierto es que 
solo la csperiencia puede decidir completamente esta cuestión (se en- 
tiende paralas colonias de mendigos, porque lo está ya respecto de 
las colonias libres); pero debo decir que la opinión de los detracto- 
res de las colonias es de todo punto contraria á la de ios mas ilustra-» 
dos agrónomos. 

La sociedad de beneficencia no se ha propuesto ninguna mira de 
especulación lucrativa; no necesita ganancias directas é inmediatas; 
no trata de enriquecerse. Cierto es que habrá contado con la resti- 
tución sucesiva de sus anticipaciones; pero le bastará poder reem- 
bolsar los empréstitos en los plazos señalados. Su noble pensamien- 
to ha sido disminuir las causas del pauperismo, estendíendo la agri- 
cultura nacional; y, sobre todo , ha querido arrebatar á la miseria y 
á la abyección el mayor número posible de infortunados ; y aunque* 
nd hubiera obtenido otro resultado , quedarla ampliamente recom- . 
pensada. 

Todavíii mas: una aaociacion que no teniai bacQ dos anosi ni una 
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Ibl&pulgadft dé tierra on propiedad, qne hoy tiene náttaras de hec- 
téffWM, que dispone d^ un capital de cinco millones de florines 
(10.800,000 francos), que paga |os intereses y realiza su amortiza- 
ción con la mas severa exactitud, y que goza, en fin, de la confianza 
{'iüblica haista el punto de que éus e^ctos se vendan én la Bolsa can 
as mismas ventajas que los del Estado ; una asociación como esta^ 
digo yo, no puede temer qiie fracasen sus generosos esfuerzos. 

En i.* de julio de 1830 tenian las colonias de beneficencia mas 
de 8,^00 Individuos que gozaban con seguridad de una subsistencia 
faoBTosa, y eran felices, jii menos, respecto de su condición anterior. 
Los colonos trabajaban coléctívamente las tierras separadas de la 
colonia, para formar un fondo de reserva destinado á socorrer á las 
familias dolientes 6 víctimas de desgracias iñvof^untarias. La menn 
dieádad estaba en vísperas de desaparecer del reíng por medios, dul- 
ces y humanos. Todos los años un gran número de coloaos (muchos 
de ellos, antes, mendigos), después de haber cumplido sus obliga- 
oícMies para con la sociedad, se emancipan, pagan 50 florines (108 
francos) de anricndo , y ya no gravan en nada á la sociedad de be» 
nefícencia. En este estado se hallan ya casi todas las familias actua- 
les. El E^do y tos hospicios han economizado el 5ü por 100 en la 
manutención de los niños espósitos; la caridad pública y la cáandad 
particular pueden sostener veinte indigentes por la misma suma 
que antes se necesitaba para mantener á cuatro huérfanos; y al ca-^ 
bo de diez y seis años, los beneficios dispensados en ese tiempo á 
cierto número de pobres, se perpetuarán por sí nüsmos y sin nuevos 
Sacrificios. 

Tales resultados dispensan de toda otra apología , y no pueden 
tnenos de escitar en altísimo grado la atención y el interés de todos 
los hombres que en Europa , y sobre todo en Francia , se han ocu- 
pado en estinguir la mendicidad y en mejorar la suerte de las clases 
indigentes. 
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>tttfMo 4« m ^Je beeho en 16t9 f tai eolatti» ftgftoite dtoin4i«- 

gentei del Aíno 4e loi P«if e0-Bajof . '. 
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Ainsi voús assarez, bienfaiteurs da Tillage 

IMes weoars-ao tieiUard, des lecoil»aa Jeime tffe. 

. Deuclb. 



. Asi asegurareis, ¡oh bienhechores de los piter 
bles! ái aaciaao los socorros, y á ía' javentad las 
lecciones. 



'; 



Et espectácalo diario de la miseria qae aqueja á la 
iüláse obrera en las ciudades mánufocturef as, aun las mas 
opoteiitad, me tenia samaménte afligido y preocupaba todos 
tffiS'pensamientos. £1 ardiente deseo de aíAicar algún Ve- 
'itfedio me había hecho tomar vivfsittio Ínteres en Tas va-^ 
jrias publicaciones á que hábia dado margen el establecí* 
intiBDlo de las colonias agrícolas de indígetites fundadas eú 
fldlanda y en Bélgica. Habíái leido todásias memorias qué 
Mabián aparecido sobre esas heffihosas institudones, qué 
^recién destinadas á formar una nbéva era en los anales 
dehiíbéneficencía, y meditando para mi bella patríala 
iflüfacion de tan noble ejemplo, había presentado al go- 
bierno algcmas ideas sobre las ventajas y los medios de 
t^ar en Francia iguiíles establecimientos. Pero este tri- 

tmlb DO podía satísfocer completamento á mi corazún: ea- 
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taba impaciente hasla asegurarme por mi mismo si acaso 
habia alguna exageración en los informes de lod adminis- 
tradores de las colonias neerlandesas, en el amor propio 
de los escritores nacionales ó en las narraciones de viaje- 
ros filantrópicos. 

Deberes imperiosos no me permitieron emprender esta 
peregrinación filantrópica hasta 20 de julio de 4829. 
Acompañado de la señora de Y..., no menos deseosa que 
yo de visitar las nuevas instituciones de beneficencia éel 
reino de los Paises-Bajos , sali de Lila para Amsterdam 
por Gand, Anvers, Rotterdam y La Haya. No contaré 
aquí mi viaje por ese país tan hermoso, y donde brillan á 
cada paso las maravillas de 'la industria humana, pues no 
baria mas que repetir lo que ya han descrito perfecta- 
mente una multitud de viajeros, limitándome por lo mis- 
mo á lo que concierne á mi itinerario hacia las colonias 
agrícolas, 

COLONIAS AGBIGOLA8 DE LAS PROVINCIAS SfiTENTUO- 

NALES DE LA HOLANDA. 

Arrastrado de un deseo muy natural, quise lomar el 
camino mas corto para llegar áFrederick's-Óord. Se me 
aconsejó que me embarcase en la Zuyderzee, y alqmlé 
para ^lo la cámara llamada de los viajeros, sobre uq 
Boartman, navio destinado á la travesía de Amsterdam :á 
ZwoK Salimos por la tarde con un viento muy fav(Nrable> 
creyendo que liaríamos al dia siguiente por I9 mañana; 
pero cambió el tiempo durante la noche. Agitóse mucho Ja 
mar, y los vientos se volvieron enteramente cpntrariosf ^^1,6 
modo que fue preciso permanecer por espacio de treinta y 
seis horas en la situación mas incómoda que se poed^ 
imaginar; pero al fin desembarcamos en el pequeño puer4 
to de Zworts^Luiá, donde encontramos un carruaje quecos 
condiijo á Stenwyck. Al medto 41^ babiamos tl^g^da, íM 
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fonda delM Campoi i0 Federico, simada á la entrada 
de la colonia núm. 4 .% oontigaa á la habitación del direc- 
tor de las cdontas. 

Cm/IHIA Vá FSSDEBIGK'8.00BD. 

Después de algunos momentos de descanso» nuestro 
primer cuidado fue recorrer las diversas colonias de que 
se componen los establecimientos de Frederick's-Oord. 

Fuera difícil espresat el sentimiento de placer y de 
viva admiración de que estaban penetrados nneslros co-^ 
razones en todo el curso de ese paseo, que duró por espa-* 
cto de siete horas. £1 cielo se hallaba con una bonanza y 
una serenidad hechiceras. Nosotros caminamos siempre 
por caminos magníficos, guarnecidos con árboles jÓTenes 
y vigorosos, encontrando de distancia en distancia, á de* 
recb^ y á izquierda^ las casas de labradores, nuevas y de 
sólida construcción, sencillas , pero con cierta elegancia. 
Todas ellas están .edificadas con ladrillo encarnado. Los 
postigos de las ventanas están pintados de color oscuro; 
los bastidores de la» vidrieras de color gris; la cubierta ó 
tejado es de bálago; los basamentos, hasta una altura de 
tres pies, se hallan blanqueados con cal: toda habitación 
está adornada con un jardín esmaltado de flores, que casi 
siempre está contiguo á la entrada, ó mejor, á la inmensa 
calle de la población agrícola. A los lados y por detras de 
la casa se eslíenden las cinco hectáreas de tierra adjudica^ 
das á cada fomilia, alternando en ellas el cultivo de bala- 
tas, toda clase de trigo, hortalizas, remolachas y arbole» i 
frutales, ya robustos y elevados; y todo esto atestigua los 
esfuerzos de una industria activa é inteligente, y recuerda '■ 
la memoria de los admirables cortijos de la Bélgica y de 
la Flandes. ^ 

Muchas casas* redentemente edificadas no tenian toda- 
vk juovadores, y esperaban su familia de colonos; otras, ^ 
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aMftpe pMa^:, babiaa sxio abftadoBBdMv por lai íi^miÜM^ : 
quis,; w obsiaolQ »l ^eoipjo y iasJecciopQs, oo bubton 90^ 
dído volver á los hábitos de órdea y de tcabiUíi^ y alPfld^? 
dor de ellas no se vislumbraban ni jardines , ni flores , ni 
cultivo. YeiaiiM<kiiBl)ien alguods cQflijddi(M lieneficíaban 
los colonos que hablan llegado de las ciudades, y poco 
BMilttmbpados á la a^ricaltara; y eslM ^ dtátiftgsian por 
lat languidez de la vegetaciM f por «1 estado descuidado: 
de las tíerraií; peiro^ en general, el conjunte era sajfefttc^ 
toáo , y estáf pequeñas lajeas ráio sirven para pyobar 
mas y mas el poder y Ja influencia del trabajo intaü^ 
gei^e. ' • 

lEntraoíos en gran námero de casas babitadtis , y m 
casi; (odas ^üas encontramos ese orden admirelble' y- esa 
vigilanc^ d« todos los instantes que disUngaofi á las muj^ 
res holandesas. 

> La vaqaeri2a<, donde habia dos vacas», la iQcheria ^ tos 
mneUes j la ropa blanca, todor bviilaba por ^ llmpiezia. 
Los niños ; con hermosos colores ; las madres , rebosando 
s^lad y alegi^id; los heifibres, robustos y bien vestidos , y 
con .una fisondmia que respiraba una^ «aüsfacoion habittial, 
aaimabaii celtas pacificas estandas. 

SonreidmoDO^ algunas veces al ver la alegre satisflaccioa 
de^ algunas. desaquellas buenas mujeres; que, al mostrarnos^ 
stt armario de ropisis blancas y algunoa.vasos de porcelana 
del fapob, sp apresuraban á decirnos que espg objetos 
era» su propiedad personal, y no los bafaian recftido de 
la^OGieded de beneficencia. Ese ptidor de una miseria 
reeóeóeida^ y c^e no se atreve á confesar el esceso dot 
pEi^actones ¡(te (}ae ^ tes habsa sacado, ños pane^iá aftic^ 
tuoso y de feli2 agüera , porque anutaeiaba la véelta á «u 
seüimiento dé digiüdad que con mucha frecuencia ahoga^ 
la misma miseria. 

Vi«itaoio& la espuela y las casad del < subdireotop y de 
lo» iaspeetoe» , el bdifitüo que se piensa oopsagrar aiatlte^ 



religioso eiila colonia náoiero 3.\ Qamaida d0 Will^pue^ 
Oofd (Gaflipofi de GuiUerioo)^ y la casa de trabajo. Ad^ 
verti que 60 este. últifAO edififj^ Jos talleres eran muy 
estrechos, la e;sealera de una Tap¡dez> peligrosa y de majifi 
^t« , y qufí los sesiQs no ofltabaDi seqparados. 

Ep la ésoifelase ha adQplado la en^nana^ watai^. Sei 
me aseguré que' los mud^bos se ha(;ían oseantes mo-i 
zos de labranza, y que salían anualmente de l^s. qoJíoqí^s 
dis sesenta á ochenta jorques p^ra desempeñar e^e oficio. 
. Las tierras d^ Frederi^^s^Qord ^^ballao í!^wo4a499 
una parte del año, como sucede en todo lo demás ^ 1^ 
]{olauda« Uufran n]^)^o de canales alravieswi las .oo|o- 
igyias en toda$ dú'^cQionea, y terminan en los grande^ ca^-r 
nales de nay^gfíisíon de la Holaada, sirviendo á la vez d^ 
medios do desagua y de cwiunicacion. El terreno, asentar 
do sfíhve un fondo de turba, me reciordó. perfectamen^ el 
do los pantanos de Donges, nuevamente desecados en .^ 
departasp^ento de la Loire Inferior; y aqui no pu^do dejjgi^ 
de mencionar el esmero y la suma civilidad de M« Goor 
yembourg, director de las colonias setentríonales , recien- 
temente llegado á Frederik's-Oord. • 

Pasamos el dia siguiente en recorrer de nuevo y vofi^ 
minuciosamente todo lo: mas notable de las diferentes» co* 
loniaa, sin poder cansarnos de.cantenp^plar y de admirar e) 
espectáculo » tan dulce para la humanidad, qi/ie por todajsf 
pactes presentan esos lugares. Pocos días antes habían vjit 
sitado las colonias él señor vizconde Lainé , par de Fran- 
cm, y 900 delofi miembros de la noble, y benéfica f^milíf) 
de Larochefouoaulcl* < 

OOLQlVIA-INSXltUTO DE WATEGEM. , 

.» ■ . • • 

Dejando ya á Frederick's-Qord, nos ^irigiqaos á los 
eetablecimíentos de Yeen^buysjBi),, pa^ndo por Wate/oen^^ 
instituto agrícola fundado por la sociedad dfi b^ja/^^um^ 
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^atecem está como á tres leguas al Norte de Frederiok'g- 
Oord, i poca distancia del camiao de Stemwick á Groain- 
ga , y para llegar á él se atraviesa un territorio de aspecto 
triste y sombrío, donde se presentan sucesiramente unos 
páramos del todo semejantes á los de la Bretaña , y en es- 
pecial del distrito de Chateaubriand* (Loira Inferior) , ma- 
torrales y llanuras arenosas , vislumbrándose aqui y allá 
grandes aguazales. 

Está colocado el instituto en el centro de un terreno 
cultivado , de bastante ostensión , y salpicado de algunos 
montes. 

• Los edificios, construidos en forma de cruz griega, son 
buenos para el objeto , y tienen buena distribución. Una 
parte está destinada para habitación de M.- N..., alumno 
del establecimiento agrícola de Hoffwil y de su femilia , y 
la otra á los alumnos en número de sesenta. Los dormito- 
rios sirven á la vez de refectorios , de talleres de trabajo y 
de salas de estudio : las camas son las hamacas, que se su- 
ben al techo luego que se levantan los alumnos. 

El terreno en que estos se ejercitan es de bastante 
mala calidad, elegido así adrede como un teatro, mas din* 
cit de trabajo y de esperlencias. 

La vegetación de los jardines, de las tierras cultivadas 
y de los árboles, aunque muy reciente , me pareció, no 
obstante, muy hermosa. Los espartos y los vallicos, deque 
se empezaba á hacer gran uso, habiai^probado muy bien. 
Parecióme que se hablan construido con esmero los 
instrumentos aratorios enviados de Amsterdam ; pero fal- 
taban muchos de los nuevamente introducidos en la prác- 
tica agrícola en Inglaterra y en Francia. 

Los alumnos de Watec^.m se destinan á vigilar los tra- 
bajos de agrícullura de las diversas colonias. Toda su ins- 
trucción conspira á este fin , y cada año se elige cierto nú« 
mero de ellos para ocupar los puestos que se les señalan 
con anticipación. 
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COLONIAS DE VEEN-HmrSBll (DMBNTHO.) 



De Watecem se va á las colonias de Yeen-haysen por 
el camino de Steenwyk á Groninga. £1 pais que se atra- 
viesa para llegar solo presenta, en nna estension de cerca 
de seis leguas^ un aspecto monótono de páramos y de ma- 
torrales ; mas todo cambia, todo mejora en el instante eñ 
que se vislumbra la primera colonia^ y al enojo y al can- 
sancio suceden ¿ien pronto el asombro y la admiración. 

Los establecimientos de Yeen-huysen, los mas impor- 
tantes y los mas notables de todas las fundaciones de la 
sociedad de beneficencia, forman tres colonias separadas, 
y cada una de ellas tiene diversas instituciones de altisípoo 
interés. 

La primera, que dista cerca de seis leguas del instituto 
de WateceA) , encierra un hospicio agrícola para los huér-^ 
'fonos, los niños espósitos y abandonados ; un hospicio agrí- 
cola para las familias de artesanos ; y en fin , las salas 
para el aposento de cierto námeto de mendigos. Los gran- 
des edificios consagrados á este destino son de una noble 
sencillez : el templo protestante y la iglesia católica son 
notables por el buen gusto de su arquitectura. Los cortijos 
están colocados alrededor de esos diversos edificios.' 

La segunda colonia, sita como á media legua de ia pri- 
mera, posee un depósito agrícola de mendigos, uq hospi- 
cio agrícola para las familias de veteranos, y grandes cor- 
tijos que cultivan los mendigos. 

La tercera, que dista dos leguas de la primera , tiene^ 
dos hospicios agrícolas , uno de huérfanos y de niños es- 
pósitos, y otro para las familias de veteranos y do artesa- 
nos, y muchos grandes cortíj os. 

Es imposible encarecer bastante el completo orden que 
reina en esta institución, bajo la relación moral y física, y/ 
sobre' todo, tos niños se miran ccín particular atención. Sá- 

TOMO V. <3 
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teftidos hasta qae pueden dar fian^ de si» medios de sob^ 
sUtenda. El minímo de su morada forzosa en el depó- 
sito es de un año , y en lodos los casos no pueden dejar el 
eslablecimientó antes de haber acumulado al menos 25 
florines (52 frs. 50 cent, «de peculio). 

Los mendigos del depósito de Ommercháns , como los 
de Yeen-huysen^ pueden ser admitidos , á su instancia y 
después de un año de mansión en el depósito, en las colo- 
nias libres de Frederick^s^Oord, siempre que puedan dar 
suficientes garanúas de moralidad y de trabajo. 

El alimento de los mendigos consiste en libra y media 
de pan por dia; y para comer, un buen cocido con bata- 
tas y tocino gordo. Los que tienen algún dinero se propor- 
cionan lo demás que quieren. El pan que se da á los men- 
digos es negro, pesado, y de un gusto detestable ; pero por 
lo demás, es el mismo que comen los labradores en esta 
parte de la Holanda : el que se da á los enfermos es muy 
blanco y muy bueno. 

Los mendigos de ambos sexos llevan un vestido nni- 
forme de paSo burdo gris en invierno y de lienzo en ve- 
rano. 

El depósito de castigo está colocado al lado del depó- 
sito general délos mendigos: solo encontramos en él un 
corto número de detenidos, bajo una severa vigilancia, 
pero tratados con justicia y dulzura. Cerca del depósito de 
castigo se hallan la iglesia católica y el presbiterio. 

Habia pocos dolientes en la enfermería, y hase notado 
que, entre los mendigos que se conducen de todas las par* 
tes de la Holanda , eran los zelandeses los atacados con 
mas frecuencia de indisposiciones graves, y en especial pa- 
decen la nostalgia S que habia arrebatado un número^ 
iMistante considerable en los seis primeros meses de 4 829. 
El suelo de la colonia de Ommercháns se diferencia poco 

1 Enffermedad del pais; deseo violento de regresar á su patria. 






del de Frederick*s-Oord, yes, en general^ arenoso y de 
tnrba. 

Desde que M.- Van-de-Velde, excelente agricnltor ;''8e 
hallaba al frente de la colonia, no había cesado de traba^ 
jar con ardor para introducir en aquel terreno ingrato 
todas las mejoras de que era susceptible. ' 

La alternativa que habia adoptado para la^ tierras de 
la colonia era trienal : de 40 fanegas se destinaban cóni^ 
tantemente doce á la producción del esparto, en esta tút-^ 
ma : 4 en Tivero, 4 para crecer , y 4 que se destinaban 
para ser enterradas en el tercer afio , y para beneficiar 
las 28 restantes. Estas producían el primer año batatasl 
el segundo se estercolaban y se sembraba trigo , y el ter^ 
c^ro se sembraba avena. ^ 

En Ommerchans^ como en todas partea, la;abundanciá 
del fiemo era el gran secreto de toda mejora rural, y dA 
es que nada se despreciaba para adquMrlo. El esparto era 
en esta parle un poderoso auxiliar. La reunión de 4 ,200 
individuos en un mismo lugar proporcionaba igualmente á 
la producción una cantidad considerable de abonos , que 
se destinaban principalmente para aumentar los pastos. En 
4829 no recogía todavía el establecimiento los forrajes M'^ 
cesarlos para la esplotacion agrícola y el alimento de las 
yacas ; pero se esperaba conseguirlo en pocos años. El v-Br 
Ilico habia probado perfectamente, y á nuestro paiso pót 
Ommerchans las batatas eran soberbias, y el trigo negro -ó 
sarraceno y las rutavacas ^ anunciaban también una es^ 
célenle cosecha. . 

La mayor parte de los baldíos en que se hallan siitía-^ 
dos los cortijoá de Ommerchans correspondían al Estádófi 
Comprólos la sociedad por preció, cada fanega; dé 2é'Í 
30 florines (52 frs. 50 c, á 64 frs. 80 c). Los particula- 
res Tendieron sin dificultad los suyo» por q1 mm pnecio, 

• 1 Néoá do Saecía; ' - . /> 
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Dtt Í0s taforiMS qiie tuvo la bftsdtd de 4a]iM M. ^ 
de-Velde resulta qae el producto del ti^bajo rural é m^ 
éasttM de los iBMdigos de Ommercbapa hubi^a oe solo 
wlragBido para «u manutención, ^no también proporcie-^ 
Mdo grandeis ben^cios á h sociedad general de beneñ- 
cencía si hubiesen podido trabajar lodos ellos ; pero ea 
an convenio con el golnerno habia estipulado la sociedad 
que recibiría en el depósito agrícola á los mendigos enfei> 
mas é inválidos : detenidos en los antiguos depósitos de 
mendicidad, y estos fueron precisamente los que se le en- 
TJarpn cpii preferencia ; y no debe olvidarse que cuando 
tt^[aron los mendigos válidos á la colonia, casi todos ellos, 
mas ó menos» estaban dados á la inmoralidad y á la pe- 
reza, y fue necesario mucho tiempo y mucho celo para 
halHlaark» al orden y al trabajo. Con todo, era de esperar 
fpe» con el tiempo , el depósito de Ommerchans se bas- 
taría á si mismo y ayudaría á la sociedad para que sq li- 
bertase de sus empréstitos en los plazos señalados. 

Después de haber pasado dos dias en Ommerchans, 
donde todo inspira un vivo ínteres, nos despedimos del 
eiMí^lente M. Van-de-Veldey Quyos <)bsequios y cuyo ca- 
rífio no se borrarán jamás de nuesU'a memoria. 

No teniendo ya ningún aUciente para nosotros una 
weva travesía por el Zuy-der*Zée , volvimos á Amster-- 
da|Q por Zwol , De-Venter y Amersfoord , Naardem y 
Mnyden; y al pasar por La Haya , donde se 'hallaba en- 
tonóos S.H. el rey de los Paises-Bajos y toda su corte, 
tuve el gusto de conversar , sobre las colonias agrícolas, 
conlosSres. Prqvenaere^ administrador general de los 
establecimientos de caridad dependientes -del ipinisterio 
del Interior % de Ymher , capitán de infantería , antiguo 

' ^ Lie tsoloMsB lagrimólas no estitt ptiestas entre los ^tablecímiéa* 
tos públicos de caridad, y dependen esciusivamente de la sociedad 

general de beneficencia. El gObiei:no no tiene sotoe eUos oteas re- 
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dlreetw de fa» eoloídsM de Frederkl; 0K)ov)l^ f thert ifit«^ 
peelor geoeral de las cdonias agrioolad de las {MfotiiiciM^ 
setenlrionales , y uno de los hombres qoe , bajiúf tes óir-^^l 
denes del general Yan^-den-Yosob, han oüopenldo mas 
eficazmente á esas magi^ficas creacioDes; en Qn, el abogá-^' 
do MiemS'Dick, secretario de la sociedad general de be^' 
nefieentía, jiirisconsnlto de gran reputación en lA Haya y 
filántropo muy celoso ¿ ilustrado. Tengo un dolcisimo 
placer en consignar aqfd mí gratitud por su cordial rect'^ 
bimiento y por sus reiteradas ofertas de complacerme. 



COLONIAS DE LAS PBOVINCIAS srTENTRIONALES. < 

* 

Hablamos reservado para la vuelta nuestra vista á las 
colonias agrícolas de Bélgica. 

De La Haya nos dirigimos á Breda por Rotterdam, f' 
de Breda seguimos el camino de Anvers hasta el lugal* efe • 
West-Vesel, de donde se llega á las colonias Itbfes de 
Wortel, atravesando el pueblo de Hoog s'traetemv 

Estas colonias presratan, con poquísima diferencia, el 
mismo aspecto que las de Frederick s'Oord , c(ue les han 
servido de modelo. Cnas anchas calles de hayas ^ cerca- 
das de distancia en distancia de casas de labor, y cuyos 
habitantes, como ya se ha dichoi solo se conelideran co^ - 
mo simples jornaleros , se reúnen en una plaaa cuadiradsr 
qi^e forman la capilla , la fábrica, la escuela y la casa del 
director. Las plantaciones y el cultivo anuncian una crea^^ 



ladones qae las de protección, y las que se derivan de los convenios 
heefaos para la manutención de los mendigos , de los nifios espósi- 
tOQ, etc. M. Vango Belschroy , ministro dei Interior (antigci» auffilor 
en el Consejo de Estado y sub-prefecto de Bruselas durantéi la áomin ' 
nación francesa), ha protegido con todo su poder i la sociedad de. 
beneficenda. No podía esperarse m^os de un admioistradpjr t9Qi> 
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cioQ mas reciente que la de Frederídc s^Oord ; pero no 
por eso dejan de escitar una impresión menos viva de sor- 
presa y de satisfacción. 

£n Worlelno se ha establecido todavía ninguna fonda, 
y los viajeros se ven precisados á buscar una modesta po-' 
sada en uno de los pueblos inmediatos. 

El inspector-director de las colonias setentrionales era^ 
á nuestro paso por Woltei*, el capitán Yan^len-Vosch, el her-' 
mano y. el alumno del «general, fundador de las coloníaísí 
agrícolas del reino. Este joven oficial se muestra digno, por 
sus talentos, por su actividad y por su esquisita urbanidad, 
de pertenecer tan de cerca á uno de los mas ilustres filán- 
tropos y de los mas grandes administradores que haya pro- 
ducido la Holanda. 

Como á una legua de Wortel se encuentra el depósito 
agrícola de mendicidad de Merx-plax-Ryckevorsel. Este 
establecimiento, en cuanto al edificio, al régimen interior 
y al laboreo de las tierras, es de todo punto semejante á 
los de Ommerchans y Yeen-huysen. Reunidas en un mismo 
fin las sociedades de beneficencia de La Haya y de Bru-^ 
selas, han obrado según los mismos principios; é ilustrán- 
dose constantemente con su mutua esperiencia^ solo riva-* 
lizan en celo y en esfuerzos. 

En Merx-plax-Byckevorsel terminaba la serie de nues- 
tras esploraciones, y nos volvimos á Francia, pasando por 
Anvers, Gand, Brtyes, Ipres y Lila. 

Pocos viajes pudieran ofrecer mas dulces goces al ob^ 
servador amigo de la humanidad y de los progresos de 
la civilización, que el emprendido para visitar las colonias 
agrícolas de los Paises-Bajos. 

La prosperidad de los campos, la elegancia esteríor de 
las habitaciones y su esmerada limpieza, el bienestar, el 
contento dé los colonos libres^ el buen estado de las tier- 
ras, el cuidado que se tiepe de infundir la instrucción y 

los sanos principios, la mejora moral que S9 desonyael- 
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T6 progrei^ftii):ente entre unos hombres sumergidos por 
tanto tiempo -en la mas abyecta degradación, todo apare- 
ce como un prodigio; y se diría, para servirme de las es- 
presiones llenas de verdad y dQ sensibilidad del caballe- 
ro de Kirf;kpoff, «que la dicha y la honestidad han fijado 
su morada en esos lugares consagrados á la beneficencia^ 
en qúa las lágrimas del pobre pueden enjugarse^ y en que 
su corazón puede abrirse á las mas dulces esperan- 
zas; lín efecto , no solo encuentra el hombre laborioso 
el necesario sustento y una subsistencia regular, sino 
que puede llegar con su trabajo á adquirir cierta for- 
tuna.x> 

Yo quisiera que se multiplicasen al infinito las pere- 
grínacT.ones á los Campos de Federíqo, persuadido de que 
no ha^jria un solo corazón que permaneciese frió é insen- 
sible á la vista de las maravillas realizadas^ por una cari- 
dad» <cuya magia consiste solamente en haber sabido unirse 
een Mnculos estrechisimos al trabajo agrícola y al espirílu 
^"asociación. 

A las personas que desearan , como yo » hacer este 

"^llje encantador, y que, por otra parte, da á conocer uno 

'de los paises mas hermosos y mas curiosos de la Europa, 

'^les aconsejaría que lo empezasen visitando al pronto las 

colonias agrícolas de la Bélgica (Wortel y Merx-plax- 

Ryckevorsel), yjque para ello se dirigiesen á Anvers, de 

donde se puede ir cómodamente en tres ó cuatro horas. 

Examinados ya estos establecimientos, pasarían á la co- 

¡lonia de Ommerchans, por Breda, Utrechly Zwol. De 

^Ommerchans se iría á recorrer las colonias de Frederick 

s'Oord, pasando por Meppel y Slenwyck. De los Campos 

de Federico se iría á "Watezem, á Veen-huysen, y de alli 

á Groninga, de donde se podría pasar á embarcarse en 

Leu-wardem en un paquebot de vapor que se comunica 

diariamente con Amsterdam. Tal es el mejor itinerario dB 

' uq yiaje que se puede hacer con comodidad^ con gusto y 
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iá pocaooflta, y que deja larg08<y dulces recuerdos á to * 
das las almas ooUes y generosas ^ 

^ Muy distante estaba yo de prever, al trazar estas liaeas ea 1." 
de julio de 1830, que las bellas y pacíficas comarcas que habia re- 
eonido con tanto placer en el año anterior, serian muy pronto presa 
ée las discordias civiles y el blanco de las alarmas de la Enropa. La 
revolución de 1830 dio im golpe fatal é las instituciones de beneO- 
. oe^ia d^ las provincias meridionales. Por un informe de M. Duo- 
, petiauz, ^ inspector general de las prisiones y establecimieotos de 
benefícenda de la Bélgica, inserto en la Revista enciclopédica de 
diciembre de 183t, hemos sabido (]ue se hallan casi del todo aban<- 
donadas laí colonias agrd^^Ias de Wortel y de Merx-plax*RyckevorseZ. 
En 1.^ de julio de 1832, de las setenta haciendas solo cincuenta y 
seis estaban occ|)ada8 en la colonia libre, núm. i.^ y veinte, de 
cincuenta, en la colonia núm. 2.° El depósito agrícola de mendigos 
Se habia hecho muy gravoso al gobierno, y así se fueron descuidan- 
do sucesivamente estas instituciones. Su origen holandés las colmó 
de dis&vor; el espíritu de partido solo vio en esta creación un vivo 
testimonio de la solicitud paternal del rey Guillermo, y sin duda no 
fue esta la causa que menos influyó para la decadencia de las colo- 
nias agrícolas belgas. ¡ Dolámonos de los tiempos de turbaciones 
políticas, en que el bien mismo no se sufre cuando se ha 4ebido á 
una mano que se sirpone enemiga!. . . 
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CAPITULO VIH. 



De lai rentajaf de la oreaoíon en Francia de colonias y ^ ^' 
potitos agrícolas de indigentes, de niños espósitos, de mendi- 
gos, etc. 



venes, ¿qné tardes vons? par un triomfe utile 
Changex ce sel ingrate en mitetrain fertñe. 

' DEI4ILI4E, 

Venid, ¿qué tardáis? Con un triunfo pfoVechoso, 
camixiad ese ingrato suelo en m terreno ferac. 



Un filósofo moderno (el abate Rey nal), cuyas doctrinas 
políticas y religiosas disto mucho de coaipartir, ha hecho, 
respecto de la agricidtura, esta observación, tan exacta co- 
mo profunda: <cEs singular, y no oblóte natural, que. 
no kiyan vuelto los hombres á la primera de las artes 
sino después de haber recorrido todas ías otras. La marcha 
del género humano es no volver á entrar eh el buen cami- 
no mas ;iue cuando se ha eslra viado por falsos senderos: 
camina siempre adelante, y como partió de la agricultsra 
para seguir la carrera del comercio y delhijo^ hace rápi- 
damente la vuelta del circulo^ -y se enonentra ai fin en la 
cuna de todas las artes, donde se fija por el mismo espirita 
de interés que le habia hecho salir. Asi el hombre codicio^ 
so y curioso que se espatria, cansado de correr el mundOi 

Yuelve i Ym y .morir bajo^ tocho de su nacnoieiito* 
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»Todo, en efecto, añade el mismo autor, depende y re- 
sulla del cultivo de las tierras, que es el que hace la fuerza 
interior de los Estados, y el que atrae las riquezas del ex- 
terior. Todo poder que emana de olra parle que de la 
tierra, es artificial y precario, sea en la física, sea en la 
moral. Uo Estado bien descuajado, bien cultivado, produce 
los hombres por el fruto de la tierra, y las riquezas por los 
hombres. 

»l)ebe, pues, el gobierno su protección á las campiñas, 
mas que á las ciudades: las unas son las madres y las no- 
drizas, siempre fecundas; las otras son las hijas, muchas 
veces ingratas y estériles. Las ciudades solo pueden sub- 
sistir con el superfluo de la población y de la producción 
de las campiñas: las plazas mismas y los puertos de co- 
mercio que por sus bajeles aparentan poseer el mundo 
entero, .que derraman mas riquezas de las que poseen, no 
atraen, sin embargo, [todos esos tesoros mas que con las 
producciones de las campiñas que las rodean. Es necesa- 
rio, pues, que el árbol se riegue por la raiz: las ciudades 
no serán florecientes 4nas que por la fecundidad de los 
campos.» 

Estas reflexiones se hallan en el dia altamente compro* 
badas por la esperíencia: y si tienen por primer objeto la 
prosperidad general de los Estados y la felicidad de los 
particulares, son, sobre todo, de una verdad incontestable 
respecto del alivio de las clases obreras. 

Seria superfluo repetir aquí lo que ya hemos espuesto* 
en las diversas partes de esta obra. Todo 'Confirma la obli^ 
gacion de aplicar las grandes leyes religiosas y sociales 
del trabajo y de la caridad á la industria agrícola y nacio- 
nal. Para mi, esnna cosa demostrada que esta industria es 
la única que puede en el día.ofrecer bastantes recursos y 
ventajas para ocupar útilmente los brazos ociosos ó pere- 
zosos, y realizar en la población obrera esa gran mejora 
moral» Guy% necesidad demuestran tantos hechoi^. 
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Toda la Europa tíiene necesidad de volver á la agri- 
cultura como al principal elemento del bienestar de los 
pueblos. Toda nación se consagra á ella con tanto mas ar^ 
dor cuanto mas adelanta en la vida social , y cuanto mas 
se aumenta en ella el principio déla población. La Ingla- 
terra^ atormentada con una situación peligrosa y entera^ 
mente escepcionaL no ha pod\do entrar en esta via de sal-* 
vacien : la Holanda, más libre en su política interior» ha 
dado un gran ejemplo de que debe aprovecharse la Euro- 
pa. La Francia puede colocarse en primera linea ^ entre 
los Estados que, por su situación, parecen destinados á 
imitar las instituciones de los Paises-Bajos , y entre los 
que presentan las mas favorables condiciones para obtener 
los mismos resultados» En efecto, la Francia es esencial*- 



* ((Desde que la Francia pudo sustituir los primeros beneficios 
de la civilización, aunque todavía incompleta, á los males que habían 
acarreado la invasión y la dominación de los bárbaros que asolaron 
por mucho tiempo el imperio romano y las Gallas, le fue preciso lan- 
zar enjambres de su ardiente población hasta el Oriente , á pesar de 
las dificultades de las travesías marítimas, sosteniendo después lar- 
gas guerras intestinas y una incesante lucha contra la Inglaterra, 
en posesión entonces, ora por sí, ora por los aliados de su rivalidad, 
de una parte de nuestro territorio actual. 

»Apenas el renacimiento de las letras, de las artes y del comer- 
cio acrecentó su población á la par del gran desarrollo del bienestar, 
cuando ese mismo acrecentamiento contribuyó á la efervescencia de 
las revueltas y de las guerras de religión, y á estas, aunque después 
de muchos años de paz, sucedieron las guerras gloriosas, sí, pero 
ruinosas en hombres y en dinero, que señalaron el largo reinado de 
Luis XIV. 

«Queriendo la Francia salk de esta triste posición, creyó encon* 
trar los recursos y cierto alimento para su activa y desgraciada po- 
blación en las aventuradas empresas para el nuevo mundo, concebi- 
das y dirigidas con tal ardor, que no dio lugar á la reflexión. Asi es 
como se hicieron nuestras grandes espedidones al Canadá y á la 
Luisiana, perdidos para nosotros por.el deplorable estado de nuestra 
marina á fmes del pacifico reinado de Luis XV. Esas colonias podían 
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meiUe agrícola; la población de algunas de sos proTíocias 
se ve atacada por el pauperismo ; las colonias no propbr*^ 
ciaaan las suficientes salidas ; los establecimientos de ca- 
ridad y de mendicidad consumen enormes é improducUvoa 
capitales; y, en fin , la Francia presenta una masa inmen- 
sa de terrenos incultos» qiie en parte pueden resUluirse á 
la agricultura ; de manera que todo se reúne para que re- 
salten la necesidad y las ventajas de un sistema de coloni- 
zación agrícola interior. 

Las ventajas de este sistema , que abarca á todas las 
clases pacientes de la población , no son menos importan- 
tes para el Estado y para la sociedad en general. 

Podrá juzgarse de ellas por las diversas aplicaciones^ 



convertirse en un recurso muy eGcaz para una población que, aten- 
dida la vivacidad de su carácter nacional» no puede crecer ea núme- 
ro sin e$perimentar una necesidad todavía mas imperiosa de ejercer 
¿U actividad. 

»Desde entonces se prepararon las probabilidades de nuestra re* 
volucion^ dando lugar á muchas reflexiones esas tradiciones que ates- 
tiguan aun hoy dia lo que fueron y lo que podian ser los franceses 
en ese Canadá y en esa Luisiana, donde se desarrollan en la actua- 
lidad tantos medios de prosperidad y de poder. ¡Qué dolor, ciando 
se observa al mismo tiempo que la Francia había sabido .hacer que 
su cojionía de Santo-Domingo fuese mas rica por sí sola que todas 
las otras de las Antillas reunidas! 

»En el dia, nuestra agitada patria , que tan bien ha conocido 
qye la superabundancia de la población exigía mucha previsión; 
qvne las colonias podian ofrecerle en esta parte muchos recursos; 
en fín^ nuestro pueblo que, en las actuales circunstancias, es elquQ 
tiene mayor necesidad de esta especie de vertiente, carece de todo 
punto de ella, atendida la naturaleza de las colonias que posee y el 
tiempo que para conseguirlo exige la colonización de Argel, 

. »Nosotro5 hemos perdido definitivamente á Santo-Domingo, que 
daba un movimiento de mas de 500.000,000, y una ganancia neta dft 
50,000,000 á la Francia: Jiemos perdido la isla de Franei^i, etc., así 
como l9S ganancias de nuestras espediciones casi esclusiyas (¡tan 
favQraqda^ íffml) en E»fm y en América 4el Su4-*E^te^ 
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á que pueden prestarse las colonias agrícolas interiores ,> 
según M. Haerne de Pommeuse y otros escritores. 

1.°— COLONIAS LIBRXS DE nVDIGElITES. 

Ya hemos visto que existen en Francia \ .585^340 po- 
bres, que componen 317,248 familias de cinco personas; 
y separando 198, 153, mendigos, ó 39,620 familias de 
mendigos reservados para las colonias de represión de la 
mendicidad, quedan 1.388,187 indigentes, ó 277,6^5 
familias, con las cuales se podían formar las colonias li^. 
bres. A cinco hectáreas por familia , se pondrían en cul«- 
tivo 1.388,187; y suponiendo que cada suerte pudiese 



)>En el¡interior hay superfetacion, fiebre de mudanzas y de codi- 
cia en los diversos estados. En las principales ciudades, la afluencia de 
las personas que carecen de medios de subsistencia, la diminución de 
lofrtfabayos, contribuyen para aumentar la miseria y suministrsff así 
al Ticio, y aun al crímra* nuevos medios de hacer reclutas. Las pri«* 
iperas necesidades de la vida, la que puede conducir á recordar et 
suplicio de Ugolino, el hambre,, suministran los inedios de conmo- 
•don á los perturbadores, y conviene mas y es mas fácil prevenir- 
los qtie reprimirlos. 

DEnmedio de tantas probabilidades de pdrtuíFbacion» es tal el es-» 
ceptieismo para d bien que vemo&, que la virtud aparece al vulgo 
como una tontería, y el culto del interés se va haciendo esclusivo. 
Cuando esto acaece, todos los verdaderos medios de prosperidad, las 
costumbres, las bases mismas déla existencia social, todo puede ^ef 
atacado con llagas incurables : en una palabra , es indispensable una 
salida para ese rebosamiento con que nos vemos tanto mas amenaza- 
dos, cuanto la superabundancia de la población , y sin medios segu- 
ros de subsistencia» debe todavía acrecentarse necesariamente por 
un desarme quQ hace presagiar la sabiduría de las mira3 de nuestro 
gobierno. 

»No creo haberme dejado fascinar por la ilusión al observar aqu, í 
que el sistema de las colonias agrícolas ofrece acerca de esto todas ' 
las oondicioAes apetecibles,, y que no pueden suplirse de ningún otro 
modo. (Huerne de Pónuneuse» jPa k^ $9¿9n^ a^srica^*) ; 
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producir^ como en HoIafida> y como cree M. de Pom- 
meuse , una renta de 735 frs. , se tendría un aumento de 
productos de 1 07.961 ,947 frs. , de los cuales podría mas 
adelante sacar el Estado una conlríbucíoQ de 35 á 40 
millones ^ 

2.<'-.*GOI.ONIA8 OBUGÁTORIAfl DE iMEnPIGaS. 

r Los 1 98| 1 53 mendigos colocados en los depósitos agrí* 
colas podrían poner en cultivo 106,153 hectáreas ^, cuyo 
producto puede valuarse en 15.604,050 frs., y daría lu* 
gar á una contribución dQ cerca de 3*000,000 en favor del 
Estado, 

3/— HOSPICIOS agrícolas DE NIÑOS ESPOSITOS T DE 

HUÉRFANOS. 

Existen en Francia 125,000 niños espósitos, cuyo 
gasto, soportado por el Estado, los hospicios y los pueblos, 
escede anualmente de 10.000,000, de modo que cada 
niño cuesta 80 frs. En las instituciones agrícolas de los 
Paises-Bajos esta manutención solo asciende á 36 frs. 
72 c, siendo la diferencia de 53 frs. 28 c., y asi la eco- 
nomía que en esta parte pudiera conseguirse seria de 
7.670,000 frs. Las mismas ventajas pudieran recabarse en 
el gasto de manutención de los huérfanos, á cargo de los 
hospicios. 



f ^ No es necesario advertir que mis ideas nú se estíenden á la rea- 
lización de un proyecto tan jigantesco. En el capitulo siguiente se 
verá que me limito á aconsejar meros ensayos en pequeña escala^ sin 
perjuicio de generalizar sucesivamente la operación. 

* De los 198,153 mendigos que se presume existir en Francia, se 
reputan válidos 30,000; y de estos y de sus hijos, que forman ai toda 
106,153 individuos, es de ios que stí trata aquí. 
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4.<'-^.GOLO]!llAS DE REHABIUT AGIOM DE LOS PRENDÍ A-* 

Ríos UGENGIAD08. 

Mr Haerne de Pommease ha desenvuelto con singalar 
sagacidad, en la notabilisima obra que publicó sobre las co* 
lonias agrícolas, la idea que nosotros emitimos en 4829 
sobre la posibilidad de aplicar la colonización agrícola in- 
terior á la regeneración social de los presidiarios y demad 
condenados licenciados, cuya situación «es tan digna de 
escitar la piedad páblica y la atención de la autoridad en« 
cargada del ttiantenimiento del orden. 

El número de estos desgraciados, puestos bajo la vi«- 
gílancia de la policía, era en 1831 de 38,865. 

«Un número como este, dice M. Hueme de Pommeu- 
se, debe parecer alarmante cuando se reflexiona sobre la 
posición en que se encuentra, respecto del óriJen social, el 
presidiario licenciado *. iq 

)»Bajo este aspecto, solo aparece á los ojos dé la justicia 
que ha satisfecho á la yindicta pública y espiado su orí- 
' men por la pena que le ha servido de castigo. Para eí or- 
den social, en que se consideran ante todo la seguridad in- 
dividual y la de la familia, sufre todavía la especie de re- 
probación y de horror que se unen á la memoria de su en- 
trada y de la duración de su permanencia en el presidio. 
Nadie ignora: que al salir y al entrar tuvo que sufrir cier- 
tos tratamientos que se creen necesarios para la seguridad 
del presidio, pero que todavía aumentan la ignominia de 
su castigo. 

»Todos saben igualmente que nuestras cárceles , en 
las cuales no se ha hecho hasta últimamente (1830) * lii 



* Véase el Ub..,v, cap. xxi. 

' Las mejoras introducidas sobre esto se prepararon por los se« 
ñores deChabroI, Hydede Neavüle y DausseZ; ministros de laMa- 
ixaa* 

TOMO V, U 
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separación de los condenados para siempre , y qne. en el 
día se envian esclusivamenle á Brest , son, á pesar de la 
mas activa vigilancia, cierta especie de cloacas donde fer- 
menta lo. que el vicio tiene de mas abyecto y el caiácter 
mmlaal de más desollado, compriinido bajo el temor de 
}os aey«ros castigos qne se estiman necesarios para impe-^ 
dífla esplosion. Guando se sale de tal lugar» no hay nada 
qqp asegure m el arrep^timiento, ni la conversión del 
¡fresídiarip; n^da que asegure que no haya salido del pre- 
sidio. waPi vicioso de lo que entró : y asi es que la policía, 
como responsable de la seguridad pública^ no le deja salir 
mas qnj9 con, m cartón amarillo , en que sa refieren su 
crimen, su detención, su salida, y el pueblo adonde debe 
dirigiriie via recta, para permanecer allí bajo la . vigildJicia 
de. la autoridad^ 

fi^Esta meifida, ú otra cualquiera equivalente, y sin. la 
cual pudieía quedar comprometida la pública puridad» 
señala, al presidiario licenciado á la afrenta y á la descon- 
g^qza cnellugar que quiso elegir para su residencia , de 
modp que se ve todavía marcado con un sello de repro- * 
bacipn ; y aun aquel que se ha convertido por el castigo y 
el arrepentimiento, puede ver que se rehusan sus servidos, 
y qqe se encuentra' sin recursos en virtud del temor que 
jijQspirat 

, >>I)e aquí resulta que se debe considerar generalmente 
pomo en estado de hostilidad contra el órdén social á esa 
plas^ de gentes que, después de haber ya cometido un crir 
men y sido aleccionados durante su mansión en el presi- 
IJio en sus mejores prácticas , se encuentran en la afren- 
tosa alternativa» ó de morirse de hambre, 6 de cometer 
una mala acción ; y esta idea , á la vez aflictiva é inquie- 
tadora , se ve con mucha frecuencia confirmada por la 
respuesta misma de los licenciados teincidentes ^; pues se 

* El námero de reinddentes^ en los diez años que espiraron en 
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ipe moiÉiis ymtíí q[«6, reribtendo como, una mercad fUer 
coBdonadog á Boa detención que les asegure el pedazo de 
páü'de qm caredan conduetéadoae bien , ananciaa qae« 
termiÉada m p^ui , sufrirán oupa ves por la Búsoda causa 
ed «isa» ialbiilunío , reiterando el mísiiio eaeindalo; < 

»fiii apof o de estas oon^deraciones , digaisíinas p^r íí( 
solas 4o proftindas reflei^ionés» debe citar el autor la 
respuesta f «e se ie dí6 cuando» al recibir en tosí dependen- 
cias del ministerio el estado general dé los condenador 
Itoenoiados , manifestó su sorpresa de que se bailasen en- 
tcHKés (IS de abril de 4831) 1,640 en el depártamela 
áú Seqa, ^^uando les ^taba probilndo aoerearse á la ca- 
jMtalen ui radío 4e doce leguas ; pero se le advirtió que 
en e} resto de i á 5,000 ficenciados que liabían podido 
pendrar en Vms cuando el juicio de k)s ministros ^ y á 
qoienes se obligó enseguida adiarla capital, aunque 
pof iMdios sucesivos, para evittr las reuniónos tumultuó- 
sai de su paHe; resultando de todo osto qu^ pued^ en- 
exHitrarse en Francia* mas de 30,000 individuos que i en 
vbtud de su posíóion, eq^ian lá oca^ y están dispijes- 
tes para promover tomullos perturbadores, cerno lo acre- 
dita su afluencia eft los últimos acoateckKuentos de Lyon. 

» ¡Cuántas causas de ínqoiatud para la seguridad par- 
ticular y áe ataques contra el orden püdHtcol ¡QÓóosti- 



!S27> fiíe de 27 por iOD, y en Jos die% años terminados en 1828^ de 
33 por 100^ aumentándose en una cuarta parte en $oIo uil año, y este 
aumento ha crecido hastSi el día. Según la última cuenta del minfs- 
tério de lá lasticía, el número medio de los condenados d^enidos en! 
las témées es de mos 10,500, de los coalas ios 2,000 lo están para 
lieinpreé (B^enie de PommQ^seí») 

' Esta circunstancia anuncia una inconcebible negligencia 4c 
parte de las autoridades encargadas de la policía del reino en esa 
época desgraciada, ó una fatal impotencia, porque sería muy do- 
iDriodo teier quQ sospechar que se habiessn autorizado esas i«imio« 
mi por -motíros poitiOQS. 
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malo para el gran número dé esos que creen encontrar en 
los motines, los unos la ocasión Üe robar, los otros los me- 
dios de cambiar un orden de cosas contrario ¿ sus intere-^ 
ses, á su ambición, á sus sistemasl Y el estranjero mismo, 
¿no podrá calcular que nuestras turbaciones interiores son 
las qire ofrecen el medio mas seguro , y aun quizá el 
único, de detener el vuelo de nuestra prosperidad , de ha-^ 
cerla retroceder , y de amenguar asi nuestro poder re* 
lalívo? 

^Entre- los medios de mejorar un estado de cosas 
qué es á la vez tan triste para la humanidad y tan amena- 
zador para el orden social, ¿cómo no apredar el que ha 
reclamado la mayor parte de nuestros departamentos, es 
decir, la colonización d^ los galeotes licenciados? En el ín^ 
forme que sobre estas reclamaciones dio H. Barbé-Mar- 
boix , cuya autoridad hemos .ya citado, como tan respeta- 
ble por su ilustración y por su e^erienda , ¿no concluía, 
desde 4 823, que se recurriese á la colonización agrícola» 
aunque fuese tan reciente el ejemplo de la Holanda? ¿Qué 
nueva fuerza no adquieren unos raciocinios como los sa- 
yos, cuando la práctica de cerca de diez afios ha confir^ 
mado las esperanzas que se hablan concebido? Si al espec- 
tácub que presenta esta sencilla esperiencia de diez anos 
se oponen los inconvenientes que han ^centrado los di- 
versos sistemas de colonización, por trasportación forzosa 
que ha ensayado la Inglaterra desde Isabel hasta nues- 
tros días , quedaremos convencidos de que el voto ge- 
neralmente emitido en Francia para la colonización de 
los galeotes licenciados solo puede realizarse por medio 
de las colonias agrícolas, y es fácil reconocer que ese me- 
dio puede aplicarse con facilidad, «y aun con ventajas para 
el Estado. . 

»En efecto, siguiendo los ejemplos que dan las colonias 
forzosas, oraspara la oonstruccíon de los edificios, como 
mas económicos y mejor distribuidos para facílHar la ola- 
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sificácíon, ora para la esplotacion , como que presen^ 
la ocapacíop de un gran número de brazos y los epnside^ 
rabies productos del pequeño cakívo, ora, en fin, por la 
marcialidad y disciplinas militares que aseguran el orden 
é imprimen el espíritu de cuerpo y de emulación , aun á 
personas que parecían enteramente incapaces, concibe^ 
cuál seria la ventaja de semejante establecimiento para el 
galeote licenciado que, al salir de la cárcel, estaría segU'- 
ro de encontrar medios de subsistencia proporcionados á 
su trabajo, y de merecer por su /conducta las certifica- 
dones que, después de trascurrir el tiempo que fijarían 
los re^amentos como necesario para juzgar, se le espedi- 
rían á la salida, y serían en cierto modo para él un acto 
de rehabilitación: circunstancia de tan grande interés, que 
ella sola basta, á mi juicio, para que estas colonias me- 
rezcan el tUulo de colonias de rehcAiUtacian : titulo que 
también contríbuiría por si mismo á la eficacia de la 
medida. 

»Sfn que yo pretenda trazar aqui un plan de ejecución 
que exigiría, profundas meditaciones, puedo, no obsta^nté, 
recordando lo qué se ha dicho de la cárcel de Anvers, que 
tenia cuatro clases (inclusa la de gracia), dar una idea de 
lo que presentarían el conjunto y el resultado de semejaii- 
te coloiia. ' 

»EI galeote licenciado que llegaría, dirigido por el in- 
eeaveníente de no tener otro titulo que presentar que la 
especie de fíteat de que hemos hablado, y que le coloca- 
ría entonces en mayor estado de reprobación en el lugar 
de su residencia, pondriase en la clase de admisión con las 
notas que se le habrían espedido á su salida de la cárcel. 
£Áas notas serrírian como dé norte para guardarla vigi- 
lancia que exigiría, y con la separación de las salas po!- 
dria efectuarse: de esta clase pasaría á otra, que se podria 
' llamar de buena conducta, cuando hubiese méreci(fo ser 
"achnilidd t de esta pasaría á la última clase, que se ilami^ 
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riá de rekabilitaciau; y al salir de ella se le entregaria 
la eertificadon que» acreditando la pruebas qoe ba^ía dado 
lie su caiTer8ie& , le jmnmtúriaa yolver i eatmr en el 
cuerpo social^ libre de la reprobación que le acompañaría 
sin ese medio. Si se adoptasen estas medidas^ es de ctt&c 
ifMf teniendo el presidiario, aun dorante su condena , la 
íKgoridad de influir sobre sasnerte futura por laa netas 
buenas ó malas, trataria de eTittr estas últiaias; f part 
iiacer mas eficaz esa disposición conforme al fin de ía 
JQltíeia, pudiera establecerse una dase de gracia^ eemo 
«tísia en Anvers, pero haciendo pasar á los galeotes ^m 
as ereyeden digaos de ser admitidos en la clase de rei^* 
Htacíon de la colonia agrícola de ^ue acaba»99 de tratar» 
y donde no costarían el tercio de lo que cue^n abara; 
porque, según las cuentas del presupuesto de Harina^ 
eada dia es su gasto, por un término medio , 8 frs. 60 ^^ 
(induso todo). 

)»Esta economía serviría para compensaf la diferencia 
4ue pudiera encontrante entre los gastos del estaUeeimíen- 
to y el producto del trabajo de los {nr^idiarios lieraeiadeS) 
á los cuales, y para qm les sirviese de emulaciim, se de- 
berían pagar los dos tercios de este producto^ en esta for-<- 
pa : un tercio directamente y cada semana; otro se le 
reservaría para su salida, y el tercero quedaría para el 
efetáblecímiénto. 

«Hecho asi, puede presumirse que, avezado ya ^, ga- 
teóle á u* trabajo penoso, y con la vigilancia y buena di-- 
reccien de los trabajos en las colomas agrícolas, produci- 
rían todo lo necesario para compensar los gastoa del esu^ 
bledmiento. 

)E> A estas consideraciones meramente pecuniarias de^ 
ben agregarse otras mas elevadas; ¿saber: lo mucho que 
interesan el Estado y el órdéh social en qqe se disminuya 
asi el número de las .'rdncídenqias, que llevan consigo las 

4eieacieneamaal8rsw» y 1m ciíiimimsqmí mnpn mw 



ettormes.» M; HaiBroe de Pommettse ooB6laye t)^ébáído, 
eM inaeho& y deeiaiirod ejemplos/ qtte seria fácil obIMief 
todqs km ghranUás de segwídad y de rigíláttcia qué re^* 
clamaran las colonias de rehabilitaéion de Ids (ireitdia^' 
ríos» confiando sa custodia á algunas destacamento^ de' 
tropa y á agites especiales . . . . . ^^ 

5/»«-^OtX»n2k8 PARA LOS GASTIGM MILITAIIES T LAtf 

PBüAS GOBRBCaONALES. 

El mismo esmtor propone qne se aplique el sistema de 
las colonias forzosas al castigo de los delitos militares; y á 
los que se penan con una simple detención/ como de uñó á 
cinco años; y aqui vuelren á reunirse las ventajas mord*« 
les y económicas incontestables. 

El número de los condenados apena correcciotíial esf' 
como de 13,500 ^ que se confunden en su mayor paf-^ 
te, aunque contra la ley, en las casas de detencioil, con 
unos seres depravados, que convierten como etí juego y en 
una especie de hoiior crimioal el pervertirlos enteramente. í 

La manutención de los detenidos en las casas centrad- 
les y en l9s prisiones asciende anualmente, ó saber: ' 

• • • ti 

Francos. ' 



i." Gasas centrales. ...... i 4Ji9,000 

2.* Prisiones. . . .' 3.867,000 

-r-: • ! 

Total 8,04^000 

* A fines de 1829 había en las prisiones y en las díf ecsias. casaj{^ 
centrales como 34,000 individaos, entre ellos 13,500, con CQi;ta di« 
ferencia (y de ellos 3,000 de veinte y cinco anos y menos)| condena*-. 
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De 4825 á 4833 se aomenló el gasto en 4.503,782 
francos, sin conlar con el incremento qne tuvieron los de 
josticia, qae subieron á 3.500,000 frs.; de modo qne pu- 
diera preverse, atendida la marcha actnal de las cosas, que 
en el espacio de treinta y cinco años costaría este servido 
84.000,000 de frs., sin incluir en estos cálculos las enor« 
ines sumas que han invertido y han de invertir el Estado y 
los departamentos para concluir la construcción de ks pri- 
siones: solas las casas centrales absorben en cada año para 
este objeto 900,000 frs. 

En 4827 costaba por dia cada detenido 94 c, y desde 
este tiempo se ha aumentado la cantidad considerable- 
üaentie, y el gasto anual de un condenado importa al Es- 
tado maa de un cuadruplo de lo que cuesta el detenido en 
las colonias forzosas déla Holanda; en las cuales, ademas 
de corregirse, convierte las tierras improductivas en tier- 
ras de primera calidad. En efeolo, base visto que con este 
ttstema cada detenido proporciona al Estado, al cabo de 
lo; diez y seis años, el beneficio de una hectárea de tierra 
puesta en el mejor cultivo. 

«¡Qué contraste presentan tambiea, diceM. Huerne 
de Pommeuse, nuestras casas centrales con esas colonias 
que mantienen al detenido en la disciplina, le inspiran el 
hábito del trabajo, le aseguran un peculio proporcionado 
i sú conducta, y son, en definitiva, productivas para el 
EsUidol» 

Seria superfino añadir otras consideraciones para con- 
vencer de la necesidad y de las ventajas de introducir en 
Francia, para los condenados á pena correccional, institu- 
ciones análogas á las de lo» Paises-Bajos. M. Huerne der 
Pommeuse ha combatido con anticipación y reducido á 
trizas todas las objeciones que pudieran oponerse respecto 
de la dificultad de la vigilancia y de los meáios de ejecu- 
ción. El que sobre esto quiera adquirir mayor instrucción, 
la encontrará en su obra. Solo restaría poner de acuerdo 
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miestra legislación penal con las nuevas insútndones; mo-* 
díficacíon que no, présenla ninguna dificultad grave,. y que 
honraría á la legislatura que la realizase. " 

«.<''a:OLONlÁ8 AGAICSOLAS DE DElICNlrfiS, 

£1 ejemplo de la villa de 6ehel S en que se ve á caá 
todos los dementes ocupados en los trabajos agrícolas de 
un modo favorable para su estado físico y moral» hace 
presumir con razón que el sistema de colonización agrí- 
cola podría aplicarse con grandes ventajas de humanidad 
y de economía á ua gran número de dementes, cuya ma*- 
nutencion es hoy tan dispendiosa en los hospicios espe- 
ciales. 

m 

7.o---COL01!nAS AOUGOLAB DE VETEttANM. 

' .La Francia pudiera asegurar por este medio á sus dé^ 
fensores la debida recompensa, ó cuando menos un asila 
honroso. Sea que se concediese á nuestros viejos guerteros 
cierto número de tjerras para descuajar, imitando á las 
colonias militares de la Suecía y de la Rusia; sea que se 
limítase á colocar ciertas familias de veteranos en las coló- 
nias agrícolas como en el reino de los Paises-Bájos, es lo 
cierto que el Estada y el ejército hablan de alcanzar in- 
mensas ventajas. . 

Tenemos en Francia 4,168 inválidos, desde el grado 
de coronel hasta el de aprendiz de tambor. Cada estancia 
para los oficiales es, por un precio medio, de 2 frs. 15 c. 
^n el hospital de París, y de 2 frs. 5 c. en la sucursal de 
Aviuon: y para los sargentos y soldados es de 1 fr. 96 c. 
en París, y de 1 fr. 64 c. en Avi&on. En las colonias agrí- 
colas de la Holanda, y en un pais en que la í^bsi^tencia e» 

* Véase el lib. m, cap. xn. 
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por lo eovom mas cara qae eo Francia, solo cuesta 90 frs. 
por año la manatencion del veterano, á cansa de las ven*- 
tajas que se sacan del cultivo de la colonia. La adopción 
de los mismos medios, según los cálculos de M. Huerne de 
Pommense^ traería ana economía al menos de 600 frs. por 
individuo en Paris, y de unos 420 frs. en Aviñon; y supo- 
niendo que de nuestros i, 168 veteranos pudieran aprove- 
charse mas de la nutad con la adopción de estas colonias, 
resaltaría una economía demás de 13.000,000 para el 
' Estado, aumentándose mucho el bienestar de estos valien- 
tes. Gon tal economía podría el país, como debe, atender 
á la remuneración de mayor número.de ellos, y no seria 
este uno de los menores beneficios de la aplicación del 
nuevo sistema. En efecto, asi podrían admitirse á partici- 
par de la recompensa nacional, ademas de los actuales in- 
válidos, 4 ,300 veteranos. 

B/" GOU>RIAJ| DE FAMIUA8 DE ARTPSAHOS. 

• 

Las colonias agrícolas podrían ofrecer también, como 
en Holanda, un asilo á las familias de honrados obreros 
que quisieran terminar sus días en un retiro dulce y pa- 
dfico, y en ellas encontrarían, por una módica pensión, 
medios seguros de subsistencia. Las personas de avanzada 
edad que no pudieran sostenerse en la morada dispen- 
diosa de las ciudades, podrían coloQarse igualmente con 
economía en las instituciones agrícolas, proporcionando á 
estas un beneficio más ó menos ventajoso ; y, en fin » la 
earldad pública ó privada podría acomodar en ellas á los 
ancianos ó á la^ familias pobres, pagsmdo una corta rebri- 
buotoaanual. 
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No he h^cho mas que enumerar rápidamente las prin- 
cipales 'aplicaciones que pudieran hacerse en Francia del 
sistema de colonización agrícola, introducido con tan buen 
resultado en los Paises-Bajos. Las ventajas morales y 
económicas qu^ habían de conseguirse se demuestran por 
si mismas , y paréce;ne superflua su mayor ampliación. 
Insistiré solamente en la gran mejora moral que deberla 
obtenerse incontestablemente en la clase desgraciada, tan 
degradada en el dia, y cuya moralidad es, sin embargo, 
tan importante para el orden social; Proporcionar á esta 
gran parte de la población, por medio del trabajo y de la 
caridad, las yirtudes y el bienestar, es no solo un buen 
deseo, sino un deber riguroso. Réstame examinar si será 
posible llenarlo , ó si debe relegarse á uno de esos 
sueños filantrópicos que aparecen con frecuencia á la ima- 
ginación de algunos hombres de bien, y. que desaparecen, 
como por ensalmo, al despertarse. 



•"■■ 
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CAPITULO IX. 



De Ui pofibllldad d« fomia» ca FriuBda Uf ooloiiUt agiieolai «iiá^ 

lo$w i Isf de loi pMf6f»Bejo0. 



Créant á l'art d«s ehamps de noarelles ressoerees, 
teatei d'aotre» ehemiof , oonex-voiis d'autreí Moroei 

Deliluc, 



8i han de proporcionarse al arte de los campos 
nncTos recarsos, necesario será bascar otros caminos y 
abrir otros manantiales. 



La creación de las* colonias agrícolas en losPaises- 
Bajos fae &?orecida por ciertas circunstancias que pocas 
Teces se reúnen , y que conyiene apreciar.. Ocupa el pri- 
mer lugar el espíritu de asociación , hijo del sentimiealo 
de un riesgo común y permanente : sentimiento de que se 
halla poseída en alto grado la población holandesa, y que 
ha comunicado á todos los individuos esos hábitos de orden 
y de actividad , y ese valor pacíeute y perseverante que 
se prestan admirablemente á las grandes y útiles empre- 
sas. Aunque el carácter dominante de la nación y su sí« 
tuacion marítima la llevan con preferencia hacia la nave- 
gación y el comercio marítimo » no por eso se descuida la 
agricuUura« cuya dirección es razonada, metódica y cooh 
pletameuie ordenada. ^ - 
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Ocnpa el segundo lugar la planimetría uniforme de la 
Holanda y la limitada estension de este pais » que facilitan 
de un modo singular las comunicaciones de toda especie. 
La humedad permanente del suelo necesita y permite el 
establecimiento de esa multitud de canales, que sirven á la 
vez de medios de desagji9 y .(|6^^ipprte, y hacen circular 
por todos los ángulos del reino las provisiones y los pro- 
ductos agrícolas ó comerciales. Otra circunstancia favora- 

h%n reM^o.,d^lft3,PaJj?^gr»ajo?• .c»yAsw|^^ fPm 

mo ía octava partQ da la d^ Fcancia,'. y oaya población es 
como la quinta , encierra mas de un millón de hectáreas 
de baldíos ó matorrales, muy propios para ser fertilizados 
por el cultivo, y cuya mejora no pugna n[ con la legisla- 
ción» oi coi» las necesidades y las costumbres locales. Esta 
estension es mas qtie suficiente para dar á-cada familia in- 
digente del reino una suerte de tres hectáreas qbe cultivar; 
y presumiéndose (j[ué cada fsmilia se tomijone de cinco in- 
dividuos, y que el numero d¿ los indigentes no escede de 
750,000, resultan 150,000 fainílias^ y, por consiguiente» 
750,000 hectáreas que desmontar, si se quisiera genera- 
lizar la operación *. *, ' 

' £stQs amentos efe Imea éilto / aproirodiados báüil- 
mente; por el general Yan^den^-Voiich^ han prédooldo i^\ 
asódfamon geiidral de benefioeneia de ^ los. PaíBesiBaím^ ff 
sMMiyámentQ las(C|iireraas^ institocieiieBiqae^ kémos :libGÍHi< 
ornear: inetitaoioiies queíae han fqrmado ei ima lesealá' 
deí'bastapte .^rasideracion fiara, que se penetre ¿iinniVMlid; 
en el dia que^ teas adelante y por ^ranÍM; im^tíbaimmí 

' • ♦ « ' 

tij4>de cinco pcvsoqis itéck|idi3r«n Holabda^é M73i».v7;dfif;¿ qa^ 
iS.0f0Q0 coft^D6:ocasioAa£Í9Q. '^1 ^sto total d&-5J$O>^^a00t&^f; ^ 
coqao,, según M. Huerne de Pomnaeu^e, las, 75.0,000 h^c¿ír^5. «jes- 
montadas y puestas en buen estado de cultivo, tendrían un Valor íe 
TíO.'^jObd dé francos, resutóría para el pais iíii' tómefitío' de 
i9tf.200,000 francos, ' ti ! • . 
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sistema» se podrán poner en cultivo todas las tierras bal*- 
dias^ todos los páramos de los Países-^Bajos, y que asi se 
e^Qgttúrán la miseria y la mendicidad. La decadencia de 
l^s colonias agrícolas déla Bélgica pende de causas que^ 
al parecer ) no debe temer la Holanda. 

La Francia, lo debemos confesar, no tiene las mismas 
yentajas. Apenas existe entre nosotros el espíritu de aso- 
ciación ; no tenemos la perseverancia y la constancia del 
pupblo holandés : nuestro suelo opone grandes obsláculog 
á la creación ,de medios de comunicación fáciles y econó - 
micos , y sobre todo de un sistema de canalización inte- 
rior: nuestro valor, admirable en los campos de batalla, 
Qede ante las empresas: que exigen tiempo y paciencia; la 
opinión pública en una parte del reino, todavía poco ilus- 
trada sobre la situación de las clases indigentes y sobre 
los medios de aliviarlas, no está preparada, como lo estaba 
en Holanda, para la adopción de las nuevas instituciones. 
Su necesidad solo es obvia para la zona paciento del 
Jtorte del reino, y á la consideracipp de los hombres que 
|ian podido profundi;car la cuestión grave del pauperismo. 
, :P(osotros poseemos,, es v^^d, 7.221,2^6 hectá-* 
reas de tierras baldías , eriales é incultas, que los re^ 
sultados de las operaciones catastrales presentan como 
snsceptibles'de ponerse ventajosamente en cultivo. La re<- 
laiáon de este terreno por desmontar con la superficie 
total (le la Francia es casi la misma qi^e en los Paisesr 
Bajos ; • pero' esta relación es mucho mas favorable con 
nuestra población indigente, presto que el número de 
nuestros pobres m es mas que el doble que el de la 
Holanda y el de la Bélgica. Sin embargo , es preciso re- 
conocer: 4 .% que nuestras tierras cultivadas , con pocas 
escepciones,, son aun susceptibles de mejora, y reclaman la 
inversión de mayores capitales; 2.% que. la gran cantidad 
de tierras actualmente improductivas no se pueden en to- 
das partes, aunque se quiera, ni reducir á euUivOf^ ni fer« 



in 
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tiUzarlaSé En ana gran parte del reino absorberían todos 
los pro(lacto3 los gastos de desmonte y de conserTadon; 
por ejemplo , muchas comarcas del Mediodía, como las 
del Hérault, da Var» del Ande » las Bocas del Rhdne , los 
Altos 7 Bajos Alpes, etc. : lo qae se llama baldíos no son 
otra cosa que cierta especie .de rocas en que se crían al- 
gunas yerbas» miserable alimento de los ganados. En esas 
comarcas se han hecho algunos ensayos de desmontes; 
pero solo han tenido buenos resultados para los propietarios 
que se ocuparon en ellos liccesoriamente y en el tiempo 
muerto para los trabajos ordinarios. 

Si se esceptúan la Flandes y algunos departamen- 
tos del Norte y del interior , nuestras provincias carecen 
de comunicaciones fáciles de ciudad á ciudad y de pueblo 
á pueblo, y sobre todo de esa pequeña canalización á que 
deben los Paises-Bajos su prosperidad comercial y agrí- 
cola. En la mayoría de nuestras provincias la rechazan 
generalmente la configuración y la naturaleza del suelo. 
Es, no obstante , de advertir que los canales de riego se 
podrían hacer con facilidad en la Bretaña , en la Gascona 
y la Solofia , que son cabalmente las que tienen mayor 
cantidad de tierras baldías. Estas, entre nosotros, no son 
tan buenas para reducirse á cultivo como las de la Holan- 
da: las de la Bretaña son las que mas se aproximan , y al- 
gunas hay absolutamente idénticas ; pero en las que cir- 
cundan el golfo de Gascuña, ñúsnelo arenoso, abrasado 
durante seis meses por un sol ardiente, recobra con mucha 
frecuencia una capa impermeable; y así es que se suceden 
alternativamente, ó una estrema humedad, ó una estrema 
sequía ^ 



^ El señor conde de Toiirnon , par de Francia, anGguo prefecto 
de la Gironda, á quién debemos ^sta observación, advierte también 
«que ya se han malogrado ios muchos ensayos que se li^n liecfao, 
entre otras, en el gran estableeimiento de Nezers, cerca de la Teste. 
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GoB todo, si no pueden considerarse racionalnieiifé to« 
das las tierras incultas de la Francia como propias para 
ser desmontadas con ventaja, tampoco pned e negarse, por 
le que ya se ha visto, qne puede cultivarse con fruto una 
gran parte de ellas, con el auxilio de los correspondientes 
capitales y de una buena dirección. 

Reduciendo al tercio solamente la superficie de las 
tierras incultas que se pueden desmontar con buen ixito, 
quedarian todavia 2.407,075 hectáreas^ que harían pro- 
ductivos los trabajos de los indigentes; y como hemos visto 
qne existen en Francia 4 .586,340 pobres , ó, lo que es 
igual, 31 7,268 familias de 5 personas , á 5 hectáreas por 
cada una, solo se necesitarían 4.556,340 hectáreas de 
tierra, 6 el Vi ^/i5 de la totalidad de las tierras que se 
presumen propias para reducirse á cultivo ; y aun esta 
cantidad debe reducirse muchísimo, porque no todos los 
indigentes del reino se hallan en tal situación que exija 
la aplicación de la colonización agrícola : bastaría que se 
estendiese la operación á los indigentes de los departa- 
mentos del Norte y del Oeste, es decir , de la zona verda- 
deramente jpacian^^, ó que se colonizasen 670,000 pobres, 
6 4 34,000 fiaimilias , y , por consiguiente , bast£(ria que 
se encontrasen en Francia 670,000 hectáreas de tier- 
ra que pudieran cultivarse con buen éxito ; y esto no ea 
mas que Vn de la totalidad de las tierras incultas del 
reino. Creemos no dejamos arrastrar de cálculos exa- 
gerados al asegurar que las provincias de Bretaña y de 
Gascuña y la Solona contienen por si solas mucho mas de 



En ninguna parte sé han obtenido mejoras mas que por la siembra ó 
vivero de los pinos marítimos; pero este modo de emplear los ter- 
renos es el menos propio para ocupar muchos brazos y para propor« 
clonar un abundante sustento , y, por consiguiente , para favorecer 
la colonización. ( Informe siAre ¡a Memoria del señor vizconde 
yiUen0^ve.) 

TOMO V. 15 
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loiqte mütüám m FraiBoía la tnas vastó a|iftaaQl<Hl de 
la» «olaaias agrioolas de indigentes. Cierto * qaa - no f raca«*« 
«aiiaaa proyecto lan útil por faltado tierra. ¥a^ lo* hotnoB 
indícalo; los obstácub» nacerían, no tantos de la estensíoB' 
j'4e la nataraksuL dri suelo, como da la ibita dé capitales; 
de los vicios de la legislación sobre lafl tierras baldiad y 
aamuaesv y de laoposickHi que no dejarían de hácér la 
jgjBorawíay losbábitos inveterados y los intereüas eágoistas 
y.es^luaivoa. Ko bayduda «[üe lo» desmomes oostarian 
«las y serían tal vez: menos productivos jqaé on Holanda'; 
^Q'M ^nic^ntraria ía compensación ien la «oonomia de las 
60DBtriic<iono$,:en la baratura delaümentoi de los indígena* 
tQsyealavariedaddecultivosquepieden prosperar ea 
nueslf^clUn^ mas templada* Por lo detqas, si son muchos 
y podeirosos los obstáculos que pueden preversov, al menos 
9(]| son iniuperab)e3. Con una voluntad firme y peralte- 
];afto se puede ^oasegair el dirimirlos» y la generosidad 
del carácter francés aos autoriza para asegurar que la 
ODífúou,, general ! apoyará oita empresa de bénofíceneta 
8a<;i(3^L :. . 
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. Las partes de la Francia en que se halla mayor cantí «i-, 
dad de páramos y de tierras iocoltas, son: l.% la G^sobi- 
ña; 2,^ la Bretaña; 3,% la Solóla; 4^% ^ Chilnpaia- 
{¡Imaginaremos con ^paracion los recursos que en ellas 
o;i|st§o,p9rti el, establecimiento. de colonias agiríooiis» ia^ 
dicando al mismo tiempo aquellas otras que también los 

tengan. 

■ • 'ti* 

PAGAMOS DE GASCUÑA. 

/ 

. ' • # i » • • ■ * 

Los datos oficíales hacen i^Mi á 433,021 hectáreas 
las tierras incultas del departamento de la Gironda , y á 
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396^a3SÍa» del departamento de bfi Landas. Bo los de Lat 
y Garoaa, de Gers y del distrito de Bayona (Bajos Pirí-* 
mob)^ existen 237,518; y todo reunido compone la suma 
de 4. 0fi6i77i hectáreas. Una gran parte de estas tierras 
ti^ie, como fo observó el Sr. de Tournon, tal alternativa 
de bamedad y de sequía que, en el estado actual , es difi- 
eil cultivarlas con buen resultado. Sin embargo, se halte 
reconocido que la mayor parte de estos terrenos pudiera 
plantarse ventajosamente de árboles verdes, y aun pre8«* 
tarse á un cultivo variado y productivo; y asi es que han 
tenido un escalente resultado los ensayos, que se hicieron 
oon inteligencia y se continuaron con perseverancia. £1 
sefior vizconde Lainé, par de Francia, ba dado un memo- 
rable, ejemplo. 

,£i señor duque de Gazes, que siempre ha tomado un 
vivo ínteres en la creación de las colonias agricolas , noa 
tnspiitia, en 35 de junio de 4830, las noticias siguientese 

• «Una alquería de 42 jornales (32 acres) en los para- 
mos, se arrienda en 200 frs. La casa del colono, que se 
compoee de dos aposentos y un corredor cubierto, cerra*" 
do con tapia, y que sirve de cuadra, cuesta de 700 á 800 
francos. Los 42 jornales, ya desmontados, pueden gra- 
duarse en 600 frs.; el ganado (4 00. cabezas), en 4,500 
francos ; las yerbas para ese ganado, en 500 frs.; el todo, 
3,400 frs.; y si la alquería tuviese 36 jornales (96 acres), 
serian 2i jornales mas, que á 5 frs., costarían 420 fran-* 
eoa; y sü descaaje debiera hacerse sucesivamente y por. 
las mismos colonos. 

• xfEt cultivo actual «s miserable en principio, y, no 
obblanté, rínde mucho todos los años, y sin ninguna espe- 
oie de interrupción. Siémbrase centeno por los surcos , j 
en el fondo de ellos se siembra mijo en el mes de mayo; 
de modo que esa tierra, de i á 5 frs. el jornal, produce 
dos co^bajs en cada año. Es cierto también que se es^^ 
tercola en todos ellos, pero solamente con fiemo dé 
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los inatorrales, mezclado con la cama de los bueyes y 
del ganado, qne se pudre en las cuadras de la casa. Las 
ÍOO cabezas de ganado que pacen en el páramo y viven 
muy miserablemente, dan una treintena de pequeñas car- 
retadas de sirle, lo que hace 60 carretadas, ó 5 por jor- 
nal. Con 36 jornales se establecería una alternativa trie- 
nal, y. se tendría una docena de jornales de trébol, que 
permiürian aumentar el mueble y el abono. Nótese que no 
tomo en cuenta las anticipaciones en comida y en vesti- 
dos, y es que supongo que habrán sido reintegrados en el 
curso de los dos primeros años por los jornales que ha- 
brán ganado los pobres, empleándolos en el desmonte, y 
que yo he capitalizado. Sea de esto lo que fuere, debe 
aparecet de todo ello que seria fácil encontrar, si no es 
el 5, al menos el 3 ó 4 por < 00 de interés del capital que 
se hubiese empleado en colocar una familia de pobres, 
no haciendo mas que formar pequeños cortijos ó alque- 
rías; pero sí se pudiese poner en una colonia de 1 00 
familias una fábrica de azúcar de remolacha ^, de modo 
que produgesen dos millares de azúcarj[y esto seria fácil, 
haciendo que cada familia cultivase cinco ó seis jornales 
de remolacha), se conseguiría un ínteres considerable, y 
se harían á la vez. buenas acciones y buenas imposi- 
ciones.» 

Deseoso de facilitar con todo su poder el ensayo de 
una primera colonia agrícola de indigentes > recorrió el 
señor duque á caballo, en el mes de junio de 4830, una 
ostensión de ochenta leguas de tierras baldías, en que se 
podían hacer buenas imposiciones, y vio que existía á 
cinco. leguas de Burdeos una porción de 9,000 jornales 

incultos (2,280 hectáreas), y cerca de 1§l Teste otra de 

* * Después de esa época reconoció el señor duque de Caizes que 
el cultivo de la remolacha no prosperaba mucho en el Mediodía de 
la Francia. 
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. 4», 000 jornafes (< 2,800 hectáreas) susceprlibles de culti- 
vo, y particularmente del de la Vetarragá, y se ^roponia 
adquirirla para establecer una colonia de benefíceneia, 
cuando la revolución de julio vino á interrumpir el curso 
de tan generoso pensamiento. La opinión del señor duque,: 
que conoce perfectamente los páramos, parece demostrar; 
evidentemente la posibilidad de descuajar con buen éxitQv 
una parte de los de Gascuña ; y esta misma conviccicm 
abrigan la mayor parte de los que han estudiado con de-, 
tenimiento la naturaleza de los páramos de esta provincia.. 
Ala vista tengo diferentes Memorias recomendables, que, 
en esta parte se hallan enteramente acordes. Creo conve^^ 
siente presentar el análisis de tres de esos escritos que, á 
mi juicio , derraman mucha luz sobre esta importante^ 
cuestión. 

La primera de esas Memorias se redactó en 4 84 8 poií 
M. deHameau, doctor médico en la Teste de Buch, coa 
el título de Ensayo de ün plan para regenerar los gran-, 
des paramos (es decir, los comprendidos en los departa-^ 
mentes de la Gironda y de las Laudas ^). 

Después de haber descrito los páramos bajo sus reía**' 
clones geográficas, agrícolas , meteorológicas y médica^,; 
propone el autor un vasto proyecto de mejora, que com- 
prende, entre otras disposiciones, la creación de un nuev?¡ 
departamento , la fundación de una nueva ciudad, la aper- 
tura de caminos y canales, y en fin, la divisionde los p^r: 
ramos en cortijos y en aldeas agrícolas por medio de copfp 
cesiones á los colonos. Supone M. Harnean que el gpl)iiert 
no podría hacerse dueño de casi todas las tierras incultas, 
ora reivindicando la posesión de las que se hablan conce^ 
dido por los antiguos señores, con condición de ponerUa 
en cultivo (condición que no se ha cumplido), ora redVr 
miendo las que se han adquirida por lospavticulves. \ \ 

^ Esta Memoria no se ha impiíeso4 
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No puedo entrar aqui en mayor examen de los plañe» 
de M. Hameau; pero debo advertir que no . promueve díb« 
gnna dada sobre la posibilidad de desmontar íqs páramos 
con grandes ventajas, multiplicando el número de peque- 
ños cortijos de colonos. Calcula en 6,000 frs. el gasto ne«> 
¿esario para el completo establecimiento de una hacienda 
de nueve á diez hectáreas, destinada para dos fomiltas , j 
cree que podría rendir, enano coman, tOO hectóKtros de 
centeno y 50 de granos menudos, que á 48 frs. el om^ 
teño y á 42 frs. los granos menudos, producirían 2,400 
francos, á lo cual se deberían añadir los productos del ga^ 
nado, que ascenderían, al menos, á 3tí0 frs.; de oierto 
que se tendría ana renta de 2,700 frs., sin contar otras ga-< 
Bandas, como tas que emanasen de las abejas, del huerto 
y del vivero de árboles silvestres, y los trabajos industria*^ 
les de tos colonos. 

Es muy notable que muchas de las proposicioiies que 
eneíerra el escrito de M. Hameau, y en especiaUas reta^^ 
titas á la creación de cortijos y aldeas agrícolas, tengan, 
la mayor analogía con las reglas que se siguieron acerca 
de esto en las colonias de beneficencia de la Holanda, cuya 
formación en 4848 solo eustía en la mente de su funda?^ 
dor. Aunque no puedan adoptarse en la práctica la mayor 
parte de las ideas de M. Hameau , cuya alma religiosa y 
pura ha meditado la perfección ideal de una nueva socie^ 
dad, débese encarecer el espirita de beneficencia que las 
dictara, y que le ha conducido á los mismos resultados qud 
á tos mas ilustrados filántropos de los Países-Bajos. 

La segunda Memoria ^ sobre los páramos de la Gasea-** 
fia se debió á M. Yignes, miembro de la Academia real de 
tas ciencias, bellas letras y artes de Bárdeos. aEmpren^ 
dtoseen 4847, dice el autor, á instancias de un hombre 
ie Etíado t(mii$Hngmio por sut taUntoi comopor 6Ut 

^ No se ha impreso esta Uemoria. 
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virtui^^ 9m habmtancebidoíd nasíú $ atréniék^ fro 
y^^to'dehm^QM avispáramos ^.iíf\ 
. Bale «aorite: ae^sooietíó^ al exáitien de 4iia«osiísióa^i«to 

4 

la Academia \ cuyo informa estradaré. Es de 19 da 

, 4i!o0i8ágrase la primapa parte de esta interesanle Ma^ 
iiwria4 Ift n^ii^iicíosa descmpcioii del saelo yde.Ias pMH^¡ 
diojecÍDD^ de esta comarea, qaa lámar parece luberarní^- , 
jado di9r«»i seno. No segLttremo&al autor efi^esa esposíeio»' 
eo ^e brillaa á la vez la eoneisiou, la claridad' y Jatfne^i 
tíUid^ ea que se deterañaaD y apree^aa la naliiratefla det^ 
nlielD,. te oalídad de las aguas y la ioibieüoia del eliqua) eK 
que se enarran con fidelidad los productos^ dti cnitifó á» 
lo^iBOQtes, délos gauadaay de fos miojilietafas. > < 

)]ipe Qütos primerea datos deduce el autor ia k;obs8>*í 
cueueiadaque ya hanbedio notables progresos^ eH^ te 
páranlos los diferentes raiuos de la sericultura y de<^ io^ 
^nstria , y qm todavía los baránjnayorés cuando se tey«i 
dirimido los obstáoulos q^ á ellos se opoaen^. 

)»Lo9 principales obstácttloa sdB : 4.^ la estaneadoii da 
la^ aguas ; S."", lasv dificultades y la ínsuficienoiada fes «ifiM 
dios de trasporte; 3.% la gran esteosion de dertas.prapíét' 
dades; i.'', la ine|ecuGion ó la falta de reglamento» sobre 
las relaciones que deben existir entre los propietarios :y sus 
Qriados y joroal^os; ^^'', ea fin» la insufidenoia da la ins- 
trucción , y 9obr0 todo <ie los capitalfes. 

^>De este modo» y como conducido por ana mareha na^ 
tuiraly graduada, discute M« Vignes todas las eaéstioata; 
qae pueden interesar ala prosperidad de* lospáramosí^ y 
eiktfe ellas deben colocarse en primer kig^ los desagües y 
la apertura de eranuúcacioBes nuevas, ya par tierra^ ysa 
por mar. 

^ tíl senop vizconde Lainé, par de Francia. 
* Componíase la comisión de los Sres. Monbalon, Camboii y DésJ 
<i^ps* 
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«Opinamos de todo panto con el autor sobre la fiídU- 
dad y los pocos dispendios con que podria liacerse el des« 
agüe de las agoas en todos los puntos, y sanearse entera- 
mente los terrenos que inundan. 

ToEl tit. IV del ensayo sobre los páramos trata^ de la 
división de ios terrenos. La revolución ha resuelto un 
problema por largo tiempo incierto , y acreditado que las 
pequeñas propiedades están mejor cultivadas y producen 
mas que las grandes. Con todo, la división debe tener sus 
limites, sobre todo en un pais en que son necesarios gran-' 
des rebaños para mejorar las tierras; y de aquí concluyd 
M. Yignes q^e se deben vender los bienes comunales, en 
vez de dividirlos . 

»En vano intentaría el gobierno descuajar los páramos 
por su propia cuenta: su intervención debe limitarse á di-* 
fundir las luces y los estímulos en aquella clase de hom- 
bres que es la única que puede realizar esta feliz y gran 
resolución. Cree M. Yignes que seria prudente imitar al 
Emperador José II , el cual, con el fin de inspirar á los 
croatas el gusto de la agricultura, pensó en darles curas 
instruidos, á quienes, en vez de una renta anual, se les dis- 
tribuirían tierras que cultivar. Los premios de estimulo no 
deben concederse á las empresas comenzadas, sino á las 
ya consumadas. 

2>Los estímulos destinados á la agricultura tendrían por 
objeto el uso de buenos sistemas de alternativa; la intro^ 
ducdon de cultivos desusados y de plantas exóticas; el me- 
joramiento de las razas de caballos, de bueyes de trabajo, 
de vacas de leche y de moruecos, por medio de las mez- 
clas convenientes; la multiplicación de las abejas; la pre- 
paración de la cera y de la miel. La industria es igualmen^ 
te acreedora á que se le concedan estímulos para la fabrí^ 
cacion del hierro, de la porcelana, del vidriado, de los pa- 
ños y de los lientos.» 

La comisión terminaba su informe con la proposiQíonf 
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probada por ta Academia, de qae se Totasen las griicias 
al autor del ensayo sobre los páramos, obra de un bum 
ciudadano i de un adminitírador ilustrado y de un agrá* 
nomo esperimentado. 

M. Yignes se ha dedicado poco en su Memoria á la 
importante cuestión de las tierras incultas, comunes é in^ 
diyisas, limitándose á espresar su opinión de que la venta 
de esos terrenos debe hacerse en beneficio de los pueblos^ 
y en virtud de una ley especial. Por lo demás, las obsetv 
vaciones agronómicas del autor prueban, de uua manera 
incontestable, que las tierras incultas de Gascuña pueden 
iertilizarse por medio de los suficientes abotios .y de cana- 
les de desagüe y de riego. 

£1 último escrito de que debemos dar cuenta, es la 
obra de M. de Deschamps, inspector general de puentes y 
calzadas, á quien se debe el puente de Burdeos, sobre el 
Carona, uno de los monumentos mas admirables de lo^ 
tiempos modernos. Se intitula: De los trabajos que se.de^ 
hen hacer para el saneamimto y el cultivo de los pár<Jh 
mos de Gascuña , y de los canales de comunicación 
del Adour con el Galrona , y se imprimió en París 
en 1832. 

M. de. Deschamps atribuye la esterilidad de los para- 
•mos á la detención tan prolongada de las aguas en sus Ha- 
utífas, y dice, para probarlo, que en todas partes donde la 
fotma y el relieve del terreno favorecen la pronta evacúa-' 
cion, se crian montes, cereales y otras cosechas, tan abun- 
dantes y de tan buena calidad como en las comarcas mas 
favorecidas por el clima y por la naturaleza del suelo. 
Para conseguir el desagtte de esa comarca, insiste M. de 
Deschamps, sobre todo: t.^, en la formación del canal de 
comunicación del Garona con el Adour por el centro de los 
páramos; es decir, empezando el canal sobre el puente de 
Burdeos, y terminándolo en el puerto de la Marqueze, 
debaJQ de Saubuse» eu el Adour: 2.% en la formación de 
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nmohog chnaleg Y aceqqias de rtoga.: 3.%6n la siein* 
kra y ia eompleta fijación de los peñaiscx^ de fias»^ 
-Mfia.- ^- •.*/'.• • 

M. Deschamps valúa en 23.260fi80 frs» el gasto de 
los trabajo» neoesarios para el canal de oomonícacion del 
Garonaomel Axtoar^ por la Mídouze , á sus aoeqoias de 
fl^o/á aui^príBQípales brazos y al desagüe de la gran 
sapéiMe de los ^aiatáaos y lagañas que tendrían que 
«tra<resar estas vfas flaviales« 

t Según ios pUom y ips proposiciones de este admínis*- 
itradffir, podrian ejecutarse tos trabajos en poco tiempo, sin 
iaiponer arf. Estftdo mas subvención quela.de tres mitlones, 
pagadera en 1 ó 1 5 anualidades. ^ ' 

>.' Grae>«M. Deschamps que todos los.^stos pecé^rios 
paraabrir ^bdoslos canales de navegación y de' desagüe^ 
'plantar los ffiéganos, sembrar diferentes esenpiafiáe mon- 
tes, y ejecntar^ en una palabra, eompletambnte.el«istefiia 
general de todos los trabajos indispensables para la m&- 
joña fie todos les páramos, ascenderían á la^qaotidad de 
.«e;000,000 de firs. 



í . ■. > . 
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Estos trabajos darían un sobreprecio 
^ medio de 120 frs. á las 800,000 

'hectáreas de tierras incultas que 
^: 'existen en las Laudas ; y asi es que 

se produdria un capital de. • . . 96.000,000 frs. 
Aiadíendo á. esta cifra la del aumento •* . 

de vilor que recibirían necésaria- 

meidie^ las tiérraá ya cultivadas y. los 
' grandes montes disbribuidos en la 

est^ision de los páramos^ que pre- 
sentan una superficie de 400,000 

htetíireás ;' aunque solo se gradúe . t 

Svm. i . . ¿ ^ 96.090^000 &8, 
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Suma amerior* • . . • . . 96.000,000 fri. 
en 80 frs. por hectárea el precio éft ^ ' - ' • 
mejora, resulla el producto de. . . 20iO<K),000 - 

• ; . • I . ' • V . » . • ^ t ■■ " ■ la* ■ • I 



»' . 



Total. . . . . , . . . . . íie.OOO.flOO 



C¡ere«ttB(lo la suma de arriba do» . . 60.^0,000 



• '1. 



f 



. Qttftdaría de beneficio deto. . . ^ 56.000,000 / ! • 

. . 5-1 '.1 r.» 
; ^ . • i'i . • ;;••»•_ 

M. Deschamps, que ha vivido largo tiempo en la Béi- 
^ear(dOfide estaba encargado de proyiectos de eanaleíí)» y 
qi)9:ba estudiada al nusmo tíepupo el suelo de la fiolancb^; 
roee^ce que no tienen esas comarcas^ en la mayor paMe ' 
,de su territorio t un suelo tan favorable al cultivo y á 'Ih^ 
T4g6tacion como el de tos páramos de Gascuña; «y, no obs- 
tante, .dicoi nadie ignora el grado de riqueza' á que han 
siibídoiesos paises por el comercio y. la agrícultara; Dadíe« 
q^e^sa riqueza se debe , en su ortg^» á los canal^ na^^ 
YQgablQs y á los desagües.V) ' • 

M. Deschamps deja indecisa la ottestion del-^ecboile; 
I»ropie4ad sobre las tierras baldías é incnltas. Piensa, al 
parecer, qu0 el gobierno no puede, disponer de. esos ter*^' 
renos, pues en el caso contrario, hubiera, propuesto qne se 
vendiesen ó ^e concediesen para emplear s« precio en Iob 
trabajos generales de mejora. I 

£n9)l de marzo de 1821.se espidió una real orden, á 
propuesta de M. Deschamps, autorizando á la casa Bac-' 
querie, de Burdeos, para formar una compañía llammJtede' 
hsPunofiáeí, Burdeos , con el objeto de «omdifinar » de 
acuier^o con la administración de ios pueolés y calzadas, ! 
los trabajos necesarios para la mejora general de los pá^ i 
ramo^^ I^ Memoria de M, Deschamps es et resámpnde 
las íAB^eJOsas iavestigacloAOs que se han hecho para ar-»* ' 
ribar á este fin« Esta (d)r^ notable, que no pódenos anali- 
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zar nqul cual se merece , termina con las proposiciones 
siguientes, dirigidas al señor director general de los puen- 
tes y calzadas: 

«4 / Que se examinen los proyectos de los trabajos qae 
se deben emprender para la mejora de las tierras baldías, 
incultas y sumergidas en los dos departamentos de la 
Gironda y de las Landas , por el centro de los páramos, 
desde el puerto de la Marqueze, debajo de Saubuse, sobre 
el Adour , hasta el cuartel de Paludate , sobre el Garona, 
en Burdeos » con sus acequias de riego y brazos na- 
yegables« 

T^iJ^ Que se remita una nota de las cargas» que sinra 
paraJa concesión de los trabajos que se hayan de ejecutar» 
con arreglo á los proyectos , cuando estuvieran apro- 
bados/ 

)»3/ Que se comuniquen , no obstante , con anticipa-- 
oion las condiciones de esa nota á los ayuntamientos y á 
los propietarios interesados , á fin de asegurarse antes y 
de un Doodo positivo de su adhesión, y para evitar, en cuan- 
to sea posible, toda pretensión exagerada, toda colisión qoe 
pudiera impedir los trabajos ya emprendidos. 

x^i.^ Qoe entre las condiciones que se impusieran k 
los concesionarios se comprendiese la de suministrar, etf 
prueba de su sumisión, una lista de personas que, por 
su fortuna y su consideración , inspirasen toda confianza, 
presentando una suscricion para la mitad al menos deF 
gasto que debiera hacerse. En esa lista debieran figurar, 
en cnanto fuese posible, los nombres de los propietarios' 
del pais. 

y^^."" Que se autorízase por la ley á los ayuntamien^ 
to» de los pueblos en que estuviesen sitos los páramos, 
para enajenar ó ceder todos ó parte de sus baldios , y 
para aplicar el precio con preferencia en la apertura de 
los canales de desagüe y de navegación , y subsidiaría- 
mente en los Olrqs trabtgoa de mejora del territorio* 



»6/ Qoe fle fije la subvención (prometida por la real 
orden de 24 de mano de 4821 para ayodarála ejecn- 
cion de los trabajos) entre el gobierno , los propietarios y 
los pueblos interesados, ó de cualquier otro modo que h 
administi'acíon estimare mas oportuno, 

»7.^ En fin» como seria muy ventajoso para las ciu- 
dades de Bayona, Dax» Tartai, Monl-^íe-Marsan, Burdeos, 
y aun para los meros pueblos rurales , que todos tomasen 
(con proporciónalos recursos deque puedan disponer) 
ínteres en una empresa de que ellos han de sacar los pri« 
meros frutos, el gobierno encargaría á los señores prefec- 
tos de la Gironda , de las Laudas y de los Bajos-Pirineos 
que^ valiéndose de toda su influencia con los ayuntamien- 
tos de los pueblos interesados , los indinasen á formar 
parte de la asociación. 

»Tales son, añade M. Descbamps, mis proposiciones 
sobre los primeros trabajos que se deben emprender para 
la mejora de los páramos de la Gascuña al pronto > para 
sanearlos; después, para vivificarlos , y convertir asi in- 
mensos desiertos en un pais productivo y poblado. 

)»Los medios que propongo me han parecido los mas 
propios para conciliar los intereses del Estado y los de 
los hombres laboriosos que quieran consagrar sus capi- 
tales y su actividad, sin que en nada graven al Tesoro 
púbFico, puesto que solo obligan á pequeñas anticipacio- 
nes y á ceder temporalmente los productos creados, ase- 
gurando para lo sucesivo una renta segura , que ha de 
acrécetatarse sucesívamenle. 

)!>Estos medios no irrogarán tampoco, ni á los pueblos, 
ni á los propietarios, ningún perjuicio, puesto que solo se 
les exige que abandonen una sola parte de los terrenos sin 
valor, y que se les compensa proporcionando la salubridad 
y restituyendo al cultivo otros terrenos , no solo impro- 
ductivos hasta el dia , sino también de una vecindad peli- 
grosa para los habitantes ; de manera que serán igual- 
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ipepl^ívem^jQfy?^ para la fortaQft>úbIioa> y ^vi los totore- 
8Q^.parU6u)aces« que son inseparables eoiiii petis trien iA^ 
ipipMbiado. TpdaVía f^afl.^la9 trabajos que Be Jkaa de €^ 
cytar-en tes páramos ofrecepáa á la indQsIrííá', sidmjNPe 
creciente en Francia, un Auevo ol^lQ.de deaarroUovque 
0I gobierna quiere eiertaeiente fonae&tar. Bajo este (ítalo 
w fwA^ preseotársele otro oaisipó mejor para, fue j^edft 
ej€iriQi(ar su9 miras de bien público con mas largueza y coa 
^yorfirutQ. 

t .))Las grandes xn^jora^ que esta vasta comarca , mejor 
quenipgu^a otra^ puede recibir, entran en el número de 
las J^easfayorílaa de Enrique iy> el primero dé iluestfM 
ceyf^ (lúe mejor ii^ya comprendido todas las ventajan de 
l9^.canalest4e navegación y de los trabajos de desagtte ^ y 
el primero también á quien debemos sabioa edictos sobré 
$g^ miatería.; En su reinado se ejecutaron las mA útiles 
qpy^res9s. en este género, consultando á la vez por la sa* 
^Fldad^^ por la agricultura y el comercio. A él sa le á^ 
bfud el c^nal 4e Briaré , los diques y las. arganoasas qse 
hizo establecer por< los holandeses para establecer el Bajo»^ 
^§doa I á poca distancia de Burdeos ^ y estos c^eiBplos 
Pfuebaí^ bastante cuál seria la riqueza con que babiea^ 
dQtado Sil paissi una n\uerle prematura no trobiera arreba^ 
^lo ef»te| esoeteijkte principe al .amor de Ips :francesea« y 
co^ViCriido ephuino los demás proyectos que meditaba 
Raw toda^laa partes del reinoi 

t, ^.Est^,, filantrópico. proyecto, de inmensa oUtidad en 
todos ios tiempos, adquiere un nu^vo gradado jínterearen 
Igj^ldiff^i^U^ jorremos. «Gomponiéndpse en gi^an po^e . de 
un tr.abájj9.para,el cual es bueno todo hombiie. robiwtft,;! 
(je la^jas'para cuya ejecupíon, atendidas la&cireu^staiiw 
eia^ loicales ^: es por )q común la estacioii que^i.so llama 
muerta mas f^^vorabjie que los otros meses del an?; pre-* 
s^ptaDülpi t^.o(t))ie\i Ips ífiQim <jl9 ^pcovepbar (as faena» de 



|MÍMM6HMar0ai)>Dari y Bayona, :1a abertal dtflttfiBla) 
Carona y jo8 demab trabajos quciicoi)eU& 06 enlazaai aoari^ 
dii^a todavía^ á \m grandes bjefleaiqím (Mbeüpiroddeírtr id 
de detener»! ó^ .al medos afl^rtiguar 'esai^ietim emigraGíoiii 
dQlamiKa^ quie 'saleoí « de loa diversos pu^loa de JRMwifli 
para bup^r^ aia$alló detWi^dr^»^ el trabajo y; los medÁaai 
d« 9ü>9i8tenoia qu$ su pattía tes oñ'e^^eria' coa ipueba aiafi* 
seguridad^ ^1 de ayiudar al mísEao iJADapo á la. foWaeáHi 
qu9 permanece en sii país áis^ortar^menos. penosaMenia- 
laapwacioaes que le ii9§oaen en!esta:Qa^in€íato: lsi,.ip^rát9 
lisis del comercio y la medianía muy cierta de las cose- 
chas en esta parte del reino ; en fin , el de proporcionar 
nna btiena esperiencia sobre el tíaejor moéto tfie emplear 
las tropas en ja ejecución de los trabajos públicos.» 

. Después de uno? leeijínoniq^ tan splemne^; y lan dignos 
deiconflama» es difíoil resistirse i la? conviccáon. xaoral di» 
que k)s baldíos de Gascuña tifreeen el mas vasto y el maé 
seguro teatro de una colotócibtí agrícola tentajoáá |)aifá 
los Indigentes, para los cápilálisiás y para el Éstódól 

. perpalo repetiremos con el ma.3 profundo dolo»:; los, 
obstáculos mas diñoiles de vencer provienen de los mist* 
nios hombres, á quienes tnasíMeresa q^e se reaüzaae ia* 
mejora física y ttioral de una comarca qiié nó fc'a partici- 
pado basta el día del movimiento de la cívüíz^qíqh eurór 
pea, ta rulinat las preocupacioiJies^ la ignorancia, el gro« 
aero egoísmo, y esa ley del /iá^iío que M. de Haussez.ha 
criticado con tanto ingenio en su obra sobre los( páramos, 
todo esto pondrá obstáculos insuperables á toda mejora,'' 
si la iedslácipn no se pone por fin, en armonía con las ne- 
qesidaoe^generalQsdel pai«,. ,1 

. Ya tobemos dicho: las (ierüas incoltaa corresponden 
en general á los pueblos, y sirven casi eselusivatne^te par&< 
el pasturaje de los ganados, loí pfrlncipales propietarios, 
dueños de conáiderables rebaños,. tiépen'iel uso, conyertidp 
en cierto modo en clerepha, de qjute pastQQ 9^(ilpvaipqi(p 
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MOB gaittdos ea estas tierras sin enltivo. En cada pnabld, 
dos ó tres de este linaje de pastores soberanos gobiernan 
despóticamente al ayuntamiento, de qae son ordinaria- 
mente individuos» cuando no ocupan el puesto de alcalde 6 
de teniente ; y asi es que » siempre que se trata de ena- 
jenar una parte de las tierras comunales , se levanta una 
q^ícion que toma fácilmente el carácter de rebelión, y la 
autoridad superior sufre constantemente una repulsa. Es, 
en cierto modo, la mesta de España^, con todos sus abu- 
sos y los deplorables embarazos que ella opone á toda me- 



* La mesta, que en la verdadera acepción de la palabra significa 
mezcla de los granos, es una reunión de rebaños de ganado lanar, 
que corresponden á diversos propietarios, que no se fijan propíaiúen- 
te en un país, que viajan dos veces todos los años, y pasan una parte 
del año en un paraje y otra parte en otro. Gompónela'una sociedad 
de ricos propietarios, de cabildos, de grandes de España, de perso- 
nas poderosas, que mantienen sus ganados en las tierras sin labor, 
como en Inglaterra en los comunes, Llámanse esos ganados me- 
rinos 6 trashumantes. Este uso, introducido al principio por las 
circunstancias y por la necesidad, convirtióse después en un derecho, 
que se ha mantenido por la posesión, y en el dia tiene en su apoyo 
las leyes y las ordenanzas, que han protegido, sostenido y perpetuado 
la usurpación. En el número de los grandes inconvenientes que lle- 
va consigo, pueden señalarse: 1.% la pérdida para la agricultura 
de unos 50,000 individuos empleados en la mesta; 2.% un territo- 
rio de inmensa I ostensión y muy precioso que queda sin cultivo; 
3.% la ruina de las tierras cultivadas que encuentran al paso los ga- 
nados, y la destrucción de los pastos de los pueblos; 4,^, la inutili- 
dad para la agricultura de los rebaños trashumantes, que no cierran 
casi nunca en las tierras cultivadas, ni contribuyen á su fertilidad; 
5.^ en fin, la conducta de los pastores y de los conductores, que 
hace temible su tránsito, por su insultante despotismo, consecuencia 
inevitable del privilegio esclusivo de llevar á cualquiera que sea ante 
el tribunal de la mesta, cuyas sentencias se hallan casi siempre ase- 
guradas con anticipación en su favor. Estos inconvenientes han es- 
citado en todos tiempos las mas vivas reclamaciones. A mediados 
del último siglo nombró el gobierno una comisión encargada de exa- 
minar si era mas útil suprimir ó conservar la mesta, y en este úití- 
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jora ^riccrfa. Elmismo gobierifó ha esperimentado lasma,- 
yores dificultades para obtener la concesión de algunos 
locales destinados para ensayos de viveros y de desmon- 
tes. La administración ^ se halla por. lo mismo reducida á 
esperar de la ejecución mas ó menos lejana de los pro- 
yectos para la abertura de caminos y canales en esa co- 
marca pobre y abandonada, las mejoras que esos trabajos 
no pueden dejar de introducir en las ideas , los usos y Jas 
costumbres de la población y en las prácticas de la agri- 
cultura. La reforma de la legislación concerniente á las 
tierras baldías y comunes es la única que pudiera apresu- 

mo caso^ cómo debían modificarse sus ordenanzas; Eludióse esta 
disposición; la comisión no hi^o nada en trdnta ó cu)urenta,añoS| y 
las cosas se hallan en el mismo estado (Laborde, Itinerario de Es' 
l^aña.) Yo tuve ocasión . de comprobar por mímismo^ en 1813^ la 
exactitud de eStas observaciones. ^ 

r^i las observaciones del señor conde Laborde» ni la vehemente filí- 
pica del Sr. Jovellanos en su informe sobre el espediente de ley agr^ 
ria, tienen en el dia la exactitud que tenían cuando escribió el au- 
tor: todos los antiguos privilegios de la mesta han desaparecido ya; 
y si todavía se conserva algún abuso« todos ellos desaparecerán si se 
adopta lo que tengo propuesto e/i otra nota^ al tratar de la ley de 
cerramientos. Creo, pues, inútil dar otras esplicaciones sobre la mes^ 
ta'y pero debo recomendar el juicioso dictamen de la 13.* Comisión 
de la junta general de agricultura sobre las ventajas é in^onve^ 
dientes de la trashumacion del ganado lanar y considerada bajo 
tqdos sus aspectos. . 

* Todas las mejoras que Reclaman los baldíos se habían solicitado 
ya ardientemente por el señor barón Armand, uno de los últimos 
prefectos de ese. departamento, antes de la revolución de i 830. 
Pneáe juzgarse de todo el bien que hubiera podido hacer en esa cor 
marcSy p<»r los numerosos beneficios que debeá su escelente admi- 
nístr^icion ^1 departam^to del Var. Los habitantes de esta, parte de 
la Prove^za no pueden olvidar que á él y á M. Dúval, ingeniero en 
jefe de puentes y calzadas, les deben la restauración casi completa 
de sus caminos; y asf es que, al cabo de diez años; de - ausencia, .to- 
davía se pronuncia su nombre con estimación, con cariño y gratitud 
por la universalidad de sus antiguos adminisUr^dogá.^ j ^ ^ 

TOliíO V. <6 
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i^ar-esá épeca tan apetecible, dando al gobierno y á la» 80« 
ciedades de capifalidtaid y de agricnltores flastrados hn 
medios de multiplicar otros ensayos mas decisivos qoe ios 
intentados basta abora. En esta parte no píuedo menos 
de reproducir mi deseo sobre el nombramiento de nna co- 
misión especial qne se encargue de examinar y nnír todas 
las cuestiones que se bailan ligadas con una niatería tan 
importante ^. ' 

PARAMM Dfi mETAfTA. 

Ya dimos á conocer en el capitulo sobre el estado de 
h agricultura en Francia los felices resultados de los des- 
montes bechos en las tierras incultas de Bretaña, que tal 
vez tienen aun mas analogía que las de Gascuña con los 
terrenos en que se ban colocado las colonias^ agrícolas de 
Holanda. Daremos aqui sobre está materia algunas ¿oti« 
cias, que debemos á los señores prefectos que administra- 
ban en 4829 los departamentos de la antigua Bretaña. 

COSTAS DEL NORTE. 

Existen en el departamento de las Costas deí Norte 
como unas 133,933 bectáreas que, easu mayor parte, 
pertenecen á los pueblos ; y aqui, oonu) en todo lo demás 
de la Bretaña, se obstinan los babitantes en cofiserrar in- 
divisa y para pasto común esta clase de propiedad, á pe- 
sar de los esfuerzos que la administración superior no íia 
cesado de bacer para determinarlos, en beneficio común, á 
coüsentir en la enajenación de una parte de estas tierras^ 
Con todo^ M. dé Saint-Géorge, pl^fecttt» bábia podido de- 
ludir á algunos ayuntamientos á valerse de este medid para 
'Cubrir ciertos gastos que hubieran exigido contribuciones 

« VéMo d cap. ív. 



estraordinarias; y este, ejemplo» y el buen partido que se 
sacó de los baldíos vendidos» deÚan producir buen efecto. 
En 1829 la compañía llamada de Bretaña , que se había 
formado para hacer grandes desmontes y plantaciones de 
'itaoBt00remnott)B^ había prinolpíado sos trabajivs» y tomo 
.Mrteí6 condí^es renta josas á los poeblos y é li» paflt- 
eylares , se despertó el interés privado^ y m tey ddda 
Mfúe S6 hubieran realizado convenios útiles tí pds A fos 
drouoMancias no hubieran interntinpido y retrasado el 
-deáarrollo de esta empresa ; pero varios eosüyos han pro- 
bado hasta la evidencia que las tierras inoultas ée lasemi- 
' tardéi Norte pueden prestarse á un cultivo vdfitajoso. 

> I&LB t HííMMEi 

i 

^ C^ti fe misffiO éucede en él deparrtaimnto dé lite y Yi- 

lalfie, que^se supone conteUér como 7S,000 bé^rms 4e 

(ierras iñtoltas, destinadas únicamente al paMo deioagai- 

nados. Es la opinión general del país que pudieran plMi^ 

'4aris^ ventajosamente estos fórrenos de ái'boles resídosos> 

pera qué o&alquiera otra clsise de cultivo no reintegrarla 

los gastos de desmonte. Hansé visto, no obstante, ésceieon 

M8 reraltsidos cuando los trabajos se hau diñado con iii^ 

teiigeooiá y continuado cjn los correspondientes oapitaloÉ. 

Loé jlárdmos (te éstá parte de la Bretaña producen mWÉD 

'esparto ^ y bajo este aspecto tienen una admirable anales 

gfa com lee d^ la Holanda ^ donde se ha sabido sMar tan 

igran partido de esto arbusto para la mejora de las tierra». 

-Sea^ pues, permitido esperar qué las miomas operiftin^neB 

06 aplScatían coa buen étíto á los parames de e^ Mp»- 

:laaienti>J 
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FINISTERBE. 



El Finisterre posee 300|000 hectáreas de páramos, de 
ks cuales solo tienen los pueblos en gofee común 4 5,000. 
El Estado no tiene la menor parle eñ esta clase de propie- 
ciad : las 285,000 hectáreas restantes correspcmden á los 
'• particulares ; y en esta ostensión, cerca de 240,000 hec- 
táreas constituyen los cercados ó suertes de una ó dos heo- 
láreas , separadas por medio de fosos; y, en fin, las 
45,000 hectáreas restantes , designadas con el nombre de 
mantañas^ de páramos^ ó mas particularmente de fraxh 
quicios^ corresponden en indiviso á los propietarios de las 
tierras contiguas á ellas. 

En este departamento Uámanse páramos los terrenos 
que se cubren espontáneamente de matorrales y de gines- 
tas, cuyo último arbusto tiene también el nomlN*e de 
íMtorral. 

Los 15,000 cercados áh que hemos hablado, formaa 
una parte necesaria de las esplotaciones rurales* En el ac- 
tual sistema de agricultura, la prosperidad de los cortijos 
deípende, sobre todo, de la combinación de las tierras que 
. los componen; de manera que se mira como el conjonto 
mas conveniente , si se tienen diez hectáreas de labor, 
diez sin ella y dos de prado; y si estas proporciones llegan 
á variar sensiblemente^ se considera el escolíente de una 
de estas clases de tierra como de ningún provecho para 
la espiotacion. La mitad de las tierras (de labor é in- 
ultas) descansa, mientras produce la otra nütad; ó se 
destina al pasto. De aqui se inferirá que este sistema de 
cultivo podia recibir muchas mejoras adoptando otro mé- 
todo mejor de alternativa; y, no obstante, en es6 depar- 
tamento se opina generalmente que seria vana toda tenta- 
tiva para poner en cultivo una gran parte de los jfláramoSf 
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si no se adquiría una enorine cantidad de abonos, cayo : 
precio absorbería todos los productos ^ , 

MOSBIHAN. j 

« « 

I 

Calcúlase en 300,000 hectáreas la superficie de tíercagt 
incultas que se encuentran en el deparlamento de Mor^ 
bíban, y se supone que 55,000 pertenecen al Estado, 
20,000 á los particulares y 225,000 á los pueblos. £sta: 
inmensa estension de tierra solo sirve para el pasto de lot) 
ganados. Persuadidos los pueblos y los particulares de qm 
por ningún otro medio podrían adquirir ni mas abonos n^ 
mas forraje, están muy adheridos á la posesión de esto» 
páramos y al sistema actual de goce comuu; pero todo 
acredita las ventajas que resultarían de un cultivo. perfCKiH- 
dúnado. , 

• "I 

LOtHA IRFiaiOR. 

. ..■{ 

La superficie de las tierras incultas del departamento 
tlel Loira Inferior, asciende, según cálculos que creemos 
«tactos, á 4 00,000 hectáreas, de las cuales una.pequeña 
parle corresponde al Estado y á los particulares, y todo^lo 
demás á los pueblos, á ciertos barrios de estos, 6 ea indi- 
viso á ciertos habitantes que de antiguo tienen el uso. A 
mi parecer, todas las tierras incultas de Bretaña que ae 
reputan como comunes, se hallan en aquella situación 
incierta y litigiosa que ya indiqué en el cap. iv déosle 
'libro. .0 

Las tierras comunes del Loira Inferior no sirven da^s 

* Me dio estas noticias el señor conde CésaJ^ de Gastellane, út- 
timo prefecto de Finisterre, bajo la Restauración, entendido y pru- 
' ' dente administrador, que ha dejfitdo la oías honrosa meiooii^ en esa 
' comarca. : .# 
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(fn lyart el fMo db loa gMMtdoi Smos y nÉiPraUw; 
y, no obstante, ea esta patte 4^ taBi!9¿fií»« qpe ^ 
podido estadiar muy especialmente , se ha demostlrado 
de un mo(lo completo y par wuMrasos ensayos , que ca- 
recían de fundamento las preocupaciones locales que exis- 
tíM «bre la pratendida «derítidad da icato jioaj^ do tier- 
ral» ál fisitar las eitobias agricobs d^ la H4)fid%» tm 
pvAaparas^ taa ferlítQB, qitedema adnúrado de la c^mpl^ 
aMligia-dé n smIo nm al de l^páraoioa de los óM\ím 
dtSabemyy de Chateaubriand.; y esta sola obs^vaoMMü 
■A^bfiimn iOMvmiekfa) de k poi^biUdad de apUi^r i #sMl 
pirto4e la BMaSa los medioa de fertiUzaoi^ «mpi^adAs 
«M tanta «Aaaeia 6B el ceino de loa Paisoi^^jos,, k^ uo ha.^ 
bérkliGPWieiñdo toda ñc^tidiimbiie m esta W)al«riji \^ 
iMcttioflí reaaMadoftiobkénida&píar los pr^iMañoa ikistm^ 
cuyos nombres be citado en otra parte , y sobre tQ|Ot BVS 
los religiosos de la abadía de Meilleray. Se necesitan » no 
hay duda , para ferlUkw ioa baidm de Bretaña los ca- 
pitales necesarios, no menos que la inteligencia y la perse- 
^MMte; pero ¿cu^a son las empresas de agriouUira ó 
^^iiidQslii9 e&jipie no:8eaA Be^t^^sarias ^(aa condicionáis? 
lA^QiminftoiQn y el compleopiento de la caiia^zaf^^d^ 
4a*fiMt99a , y la veforiná de Ja legislación relAljlva á Iqs 
^Mivema^comanadefi « haría¡n ínfaülitemejate que refluy^ai^a 
4o&«8piiales y tos esfuerzos del inferes privada sobiie ^^ 
«ttwo teairo deespeonlacionesprodaclLv^as ; y ^^r^to ^/íq 
mMdBÑmm eonourrir al espíritu de asociación y 4e 
4KNKificeBcia. tQué.motiYOS para deaear que $1 gohiieirnó^e 
ocupe por fin eu esas grandes y patrióticas miras df^Uw 

PAHAMOS im lA 80LOÑA. 

• • r 

, I t 

Lo6deparlaaientoe.deLoiryGber» de Indrje Y Loara 
y de Indre, que contienen ó lindan con lá comareaieoiio- 
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eida 6on íel nQBodbce de la SMúéa^ wísv^tfíiiiláií im^ 
iAi,{m.hMtgKee» .de pácaam y de loalorfaleB ^nwlUn»» 
}kdQÚá8.d» 119a cona^ddRifale saiMuefide 46 ortanquo^.é jjl» 
pan(aBo& 

JJUñA Y jGHn.-4IIimE Y laOJL 

£a estos depaitamentos la mayor parte de las tierras 
ÍBQidlas correapondeii á los particulfires , y las otras laf 
poseen los pueUos como propias. £1 Estada no tiene hUh 
fona. 

Esps páramos y matorrales sirven pava elsastooto 4te 
les puados , y bajo este aspecto se consideran como un 
iseonrso muy impcMrtante. Los propietarios defieoden res^ 
pectiyamente sos limites en esta dase de tierras oop te 
QÓsma tenacidad con que se defenderían eñ otras párteselos 
4aM3;preciosos.teFrenos. Descuajan poco, pcfrque necesitan^ 
dicen ellos , de mucho estiércol, y por consiguiente 4é 
ipastos. 

B^ algunos áfi(» que ciertos propietarios han heíAo 
^n eahos páramos .viveros de pinos* que ¿auprospefado^ma* 
ravilbsamei^, y este .ejemplo lo han imitado oíros nitt^ 
^cbos. £1 señor oonide de Lezay-4Iarnezía, prefecto de 
Loira y Gher, á ^suya .fineza debemos noticias minueiesaB 
sobre e^ objeto, opinaque hablan de recabarse .grandes 
ventajas sise desaguasen y conviftiesm en^praderas400 
/gcandes pantanos que de ello son susceptibles. 

INDRE. 

i.^Uno de los ^agrónomos mas distinguidos del depar- 
tamento delindre, que ya he tenido ocasión de citar en 
atraparte S túvola bondad 4e dirigirme unas observaos 
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M. de Marirault} corresponsal del Consejo superior de agri«* 
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dones moy • interesantes sobre los recarsos que podría 
ofreoer para et establecimiento de colonias agrícolas de in- 
digentes la parte del distrHo de Blanc , llama()a la Bienne^ 
cuyos páramos y matorrales son de mejor calidad que ios 
de la Soloña. 

Creo que debo trascribir aqui la carta que me escribió, 
en 25 de diciembre de 4 829 : 

«Se me han comunicado recientemente las. preguntas 
que hacéis al señor prefecto del departamento del Indre, 
con el objeto de obtener los datos necesarios para facilitar 
el estudio del sistema que se sigue en Holanda para la for- 
mación de colonias de indigentes. 

)¡>La naturaleza de esas preguntas manifiesta la inten^ 
cion de crear en grande escala, ^erlos establecimientos 
W que se derramaría la poblaáon no ocupada del depar- 
tamento del Norte ó de cualquiera otra parte de la Fran- 
cia, y por consiguiente de emplear inmediatamente capita- 
les considerables. 

»A1 publicar en 1824 una Memoria sobre la situación 
agrícola de ia Francia , traté de los primeros» de los ven- 
tuTjQsos resultados de la bolonia de Frederick^s-rOord, yes- 
cité á que se imitase en Francia tan buen ejemplo ; pero 
dije al mismo tiempo que no se debian reproducir unas 
instituciones que fuesen de todo punto iguales á tas de Ho- 
landa : y en esta opinión insistiré mientras no se modifi- 
qfiB el sistema deoorganizacion de nuestras actuales com- 
pañías, y mientras no se descubra al mismo tiempo entre 
nosotros un deseo mas vivo y mas general de tomar parte 
en asociaciones de esta clase. 

3>Si solo se tratase de hallar una localidad cubierta de 
matorrales, de un desmonte ventajoso, y fádl, podría elei- 
girse entre las 200,000 fanegas dé tierras incultas corres- 
pondientes á los particulares, y las 43 á 14,000 fanegas de 
^tanques por desaguar que puede suministrar el departa- 
mento del Indre, sitas la mayor parte en el distrito de 
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fitetic ; y sobre todo, en la parte de este distrito cono-^ 
eida con el nombre de Bíenne, es donde pudiera reali*- 
zarse con esperanzas de bsen éxito, porque las tierras son, 
en general , de calidad muy superior á las de la Soloíiá^ 
La escasez de brazos es hoy dia la inica causa de sii 
abandono : ese páis es pobre , no porque* sea infecundcíj 
diño porque carece de industria ; porque no corresponde 
el trabajo á la estension de las propiedades. 

i^Vos administráis, señor prefecto , una población que 
pasa de 950,000 almas , aglomerada sobre 580,000 héó^ 
tareas, lo que bace mas de 3,450 habitantes por legua 
cuadrada, en tanto que vuestro colega del departamento 
del Indresolo ejercita su vigilancia en 237,000 habitantes, 
diseminados en mas de 700,000 hectáreas, ó sobre 500 
habitantes por legua cuadrada. Este número se reduce eta 
la Bienne á 240, y como esta población no es laboriosa, 
apenas representa su trabajo el de 4 20 labradores de las 
cercanías de Lila, prescindiendo de la calidad de este tras- 
hojo que , á ser mejor ejecutado,' pudiera duplicar al 
menos el producto de cada hectárea cultivada. 

» Algunos propietarios han hecho grandes esfuerzos 
para luchar contra un estado de cosas tan deplor^able, per- 
suadidos de que la tierra no reclama mas que brazos bien 
dirigidos para cubrirse de ricas cosechas; mas no han po- 
dido seguir nn buen sistema de cultivo sino recurriendo 
al dispendioso medio de la labranza por sirvientes. Preva* 
leciendo como prevalecen en todos los pueblos conligués 
el contrato de medial ó mitad de frutos, no encuentran 
arrendatarios, ni se conocen con este nombre mas que 
ciertos empresarios que se interponen entre los pcopiettt- 
rios y ios colonos, sin cultivar por si mismos, y aun sin 
etgetarse á residir en la propiedad que toman en arriendé. 

»Mo son, pues, posibles las mejoras por otro medio 
que un llamamiento á los departamentos que tienen 

TO sobrante de pcAlacíoni y recurriendo i la coloonaeiciiit 
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Y»rV;W9,fiA0fK*> lo.iwc^ m^l bueiL .f^^ 

i^í\íáo4^]^ pr^^KfftQs que j)aA.fii»do .fii^Ul3i sie^citmi 
j0&jLtíie^ mhtUvpeiida 4 inyestí- 

gjMT eiélet!^; awéf^' 1q^ wediqs de asegurar su ejeymcioa^ . y 
jfHd be .jGí^,^,4?4^Qi^ 4p madliras x^^xiones, en el^w 

.i. ^i^)pii)dr:^dea4e l^ego {y esl^ ea una cookUqíw m^^ 
qua non ) que pu(}^r9# regirse algu.nos labradores ó hir 
íftf.dft .^fiHWdatafios bieyn acomodados, y necíen oíaados 
i{tt9f ^sii^eodia colocarse coavemi^^aiefite junto ¿ ^u 
^oipoilcilio actiwij, fiíe resolvier¡}ip á y^^nir á est^ pais, . y i 
^mÜWfior. lat^o iimpQ loierl^s im^^q^oos qi^.^m»- 
i/dífi^ ^^di^4iSi }Si^ tierjnais yacaUiv^^ i»atoiTAtei»^P^ 
íffiíite, estenos pju^ auotentar, por u^(^ d^ ^W)Q$iyQ9 
ides(^jes> iq1 pro4^cto!de.s99 Mafúe^das^ y: m (mm^^f^- 

,,.: pEMo8,«j|^giriafli,^laipoitocioiipob^^^ ppTO ífttelMa 
y Jpborios^ de:?a departamontp: 4 .""^.^l panero :de pfsit^r 

I ;pas i^pe^i^ paira ati^miarle^ en.log tf abajos, «ir^oariAs 
del culiivoijg.^ alg^naft filias jiup .p^iec^p! e^ple^r 

;^;l<«i5orw|es ¿destajo?, y quapí]i4w$eníade«a«.,4Adicar- 
j^e.^ ,HWL:¡S(4wí.tria,.sed^^ eUj. Ea-* 

mU^s fawiH*9s Yi|Virian en las^p^rienetocia^ (¡le las propieda- 
^jk>waid!as;j9oairTeQdamiei^ JidefBHe mftdio. se ftjittr 
.ffsa» l^.PfiiB»ü)s.gwlfla deiCQfirtrMflpwji.' . - . 

; ilfLi^9j9^riWdata^ios^üfa4P«rt&riap/>pB«l^(e^^ 
^.fiafil,;Wcl(i90a[^ u!$nsUt9Sjde l^bon^^p^fimedío de.c^rros, 
l(ftilQlos.^rfi)riaad^§p^es para, pus if^}o»,:)Y ^ ^t^M9- 
nfif^ Megar»»:Sftft tííla s» m^m^ y ,se.arReglac¡itfi . d* w- 

:il|eL*m^rqjd§Jia:9oblaciqn locwl. Uíií|9m» ;s^iaicosa.idí&i 

oMtA: má» hap ^9^ jwrladas'.toitesi susi^pfiranzKi. 
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dar i todo por st ausma* Goq^enrafido átodoé gamodétde' 
vif ttiy fiofleostambres^ ovttaria^e d cHsgndlo ifte mee; 
del aislamiento y de la variación de aquello á qn^ H09 
bfldltmes atezados; y de aqui resalta la necesidad de que 
Bifidios jefes ée cultivo pueáto asociarse, ó bien mxmít' 
iaoiedífttoí» los unos á los otros. Llenas y;a estas diverfiai 
Q€iidkdoiies^ á el gobierno ó el departamento que vos ad^ 
ttiíAstRlk.hieiesen algún peqoeño sacrífieie para el tram* 
poete y el .eüiafakectiBiento de las familias próvMionalesi' 
t^igo para ini qae ee h23)ia4e donsegnir ün conaptete^te^ 
sollado» • • ' 

»To podría ofreoer posesiones de bastante esten^dií' 
(al menos 2> 500 fanegas) para que se formase como el 
germen de una colonia, qne se iría aumentando á la par 
de los resultados que alcanzasen sus fundadores. 
- ^Püedea dividirse esas posesiones en cinco 6 seis'ietaer- 
pof de cortijos, con independencia de las babitaciones de 
lai familias, supleopentarías. Gompónense de tierras de di^^ 
TOÉrsa caliriad, y por consiguiente apropósito para un cul-^ 
tivovariad^prosperapianenéSas los prados artificiales; 
lasteiatas, la remolacha, los rábaaos, el lino, el cáñamo^r 
adjíidiearíanse á cada uno. de esos grupos matorrales ma^ 
é ioeiios estensós, y si los arrendatarios deseaban ^colonias 
péic su cuenta y proporcionarse los medios de C(^ocar su^ 
eQsÍ¥aaiei)te y da iun mode definitiva á Jos que les tfubie-' 
mn acoD4»&8ido, yo les cieideria inmediatamiinte una partea 
de esbs «alorrales; y aun podría desprenderme de algu*^ 
ñas haciendas, ó admitir otras comüUnaciones que fadlita-^ 
sen la ejecución del planj cuyas primeras bases acabo de 
<nour, porque no bay cosa que pueda eausañne mayor ea- 
tisfaccion que contribuir á esas medidas, que prepararían el 
bienestar futuro de un territorio digno de fijar la atención 
de los labraderos ilustrados. ^^ 

DEuid caso, señor, en que vos creáis que míis propesi*^ 
eMmaoBdígwide too^rse en eoninderaoioD, digaaos4ó^" 
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mttiiíearlas á las personas á quienes puedan interesar, y 
yo. les smninislraré todas las noticias que puedan ape- 
tecer.)» 

Guando yo me ocupaba en llevar á cabo estas ofertas 
fflantrópícas, los acontecimientos de julio de 4 830 interrum- 
pieron mis trabajos, y difirieron por largo tiempo sin da- 
da la continuación de tan útiles proyectos. Sin embargo, 
queda demostrada de una manera evidente la posibilidad 
de fundar colonias agricdlas, al menos en la parte colia- 
dante con la Solona, que habita M. Marivault; y esta con- 
Yiccion da una nueva fuerza al sistema de una vasta cdo- 
nizacion. ' 

PARAMOS DE CHAMPAÑA. 

La antigua provincia de Champaña tiene, como la 6as^ 
Clima, la Bretaña y la Solofia, una gran ostensión de tierras 
incultas. Yo había consultado sobre la posibilidad de po- 
nerlas en cultivo por medio de las colonias agrícolas, á los 
señores prefectos y á las juntas de agricultpra de esos pai** 
ses, y se me respondió que hasta el dia habia fracasado en 
esos terrenos toda clase de ensayos; que solo prosperabas 
los viveros de árboles resinosos, y que se creia que el sae- 
b resistía cualquier otro medio de cultivo ; pero sea de 
esto lo que fuere, adóptese la opinión que se quiera, ya 
hemos visto que, en las otras partes de la Francia de que 
acabamos de hablar, existen muchos mas terrenos de los 
necesarios para colocar á los indigentes del reino. 

TIERRAS INCULTAS SITAS EN ALGUNAS OTRAS PARTIÓ 

DE LA FRANCIA. 

Prescindiendo de los departamentos en que se faallaesa 
gran cantidad de páramos susceptible de ser reducidos a 
cultivo, exista también en otras partes inmensos terrenos 
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baldios ó incultos que pudieran desmontarse. Eá este vA^ 
mero pueden figurar especialmente los departamentos del 
Ain, del Ariege , de los Bajos y Altos Alpes , deL Arche, 
del Aude, del Aveyron, de las Bocas del Ródano;de Can- 
tal, de la Córcega, del Gard, del P*uy-de-DAme, de' los 
Pirineos (Bajos , Altos y Orientales), del Yard , de Bou- 
plttse, de la Yendée, de la Bienne y de la alta Bienne. 

M. Huerne de Pommeuse, en su obra sobre las coló-* 
nias agrícolas, da algunos pormenores acerca los recursos 
que ofrecerían mas particularmente sobre ello los Altos y 
Bajos Alpes, las Bocas del Ródano y el Cantal, observando 
que en este último departamento la casi totalidad de los 
terreno^ inctiltos se baila cubierto de matorrales , lo cual 
es un indicio seguro de medios de vegetación. 

To pudiera añadir á estas noticias, que en las montañas 
de Jos departamentos de los Bajos y Altos Alpes existen 
inmensos trozos de tierra sin labor, que parecen también 
muy propios para cultivarse con buen éxito , mediante los 
necesarios capitales, y sobre este pnpto no deben dejar 
ninguna duda los ensayos hechos por el señor barón de 
Yitrolles en las grandes propiedades que posee en el de- 
]^rtamento de los Altos Alpes. 

El señor barón de Riviere , citado con elogio en la 
estadística de las Bocas del Ródano (del señor conde de 
Yilleneuve), como autor de una Memoria muy interesante 
relativa á la parte de e§le departamento conocida con el 
nombre de Camargua , acaba de adquirir en esa comarca 
una vasta estension de tierras incultas* que se propone des- 
montar por una especie de colonias de indigentes; y uñ 
ejemplo como este no puede dejar de escitar las simpatías 
de todos los amigos de la agricultura y de ía hu« 
manidad. 

Por lo demás, en todos los departamentos que aca- 
bamos de indicar, el voto general desea la cesación d4 
los abusos y de los obstáculos que* dimanan de la legis- 
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laeion ado&I sobre los terrenos que se dioen comwHderi. 
Vodos'los hombres ilustrados proeiaman la Jieoesidad de 
aqa reforma en esta parte de nneslra jurisprudencia, 7 
ea inppsible resistirse á ana medida de ! que pende <m 
realidad la prosperidad de una gran parte del pais. 
; Fuera superfino, sin duda, entrar en ouiyores porme^ 
nom para demostrar que existen ^ Francia mas terreaos 
piropipspara ser cultivados can buen éiíto quelorqne 
«j^i^ria la colonización de loa indigentes del reías. Í4t 
Rascuña, la Bretaña y la Soloña, solas, tienen loas 46 
f .^00,000 hectáreas, y ya hemos visto que pttdí€raii 
bastar 670,000. 

I , Abí es que los nuevos obstáculos verdaderas qoa m 
oponen á la ejecución de esta noble empresa copsisten en 
el €ista49^ incierto^ vicioso de las tierras baldias^^ qoe se 
jdicc$^ comunes ; en los hábitos, la ignoraneífi y las prer- 
f^Qfipaciones de los habitantes que tienen el derecho de kO'p 
lirias en común; en los pocos adelantanj^ientos de la agrir- 
Cfiltur^; y , en fin , en la falta de capitalesé Al gobierna 
tpca superar las principales dificultades , haciendo ^pie se 
emprendan ó acaben los trabajos de canalización proyeo^ 
tada en Gascuña y en Bretaña , y proponiendo ó las Gá'- 
pacas legislativas las modificaciones que convengan á las 
leyes que rigep los terrenos comunes ; y es indudable qne 
^. franquicia , combinada con los dos grandes medios 4e 
jde^gUe^ de navegación y de riego que produdria la cepr 
elución de }o$ canales de las Lsindas y de. Bretaña , y.de 
sus^ acequias , abriria un campo vastísimo á toda« Jai^ mér 
jpras y á todos los progre.SQs. Con el auxilio deLe9(4fitQ de 
aspciacion, que escítaría una perspectiva.no menos fayora/r 
Í)Ie!) á la l]^manidad que á la producción de las riquezas 
agrícolas, aparecerían en abundancia los capitales hoy ehter^ 
r^dps; Qji mejoramiento de la agricultura penetrarla poco á 
ppcQ en esas comarcas atrasadas ; el ejemplo acreditaría i 
los babitanles.qi^e se obstinan en conaervar. «sas tt9i;ri9^ ift 
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cultas para proporcionarse algunos miserables pastos , que 
esas tierras pueden convertirse en escelentes yerbas, y 
que para conseguir ese fin basta que se anticipen con la 
debida inteligencia algunos capitales. 

Si no puede disputarse la posibilidad de imitar en 
Francia las colonias agrícolas de los Paises-Bajos , tam- 
bién nos parecen fuera de toda controversia las ventajas 
de esas instituciones. Ta las hemos espuesto en otra par- 
te , y por eso nos limitaremos á decir aqui que si las cau- 
sas de la indigencia pueden atribuirse justamiente á la 
falta de trabajo, á la insuficiencia de los salarios, á la im- 
prudencia en los matrimonios , á la ignorancia , á la in- 
moralidad^ á la falta de orden y de economía de las cla- 
ses obreras , y , en fin , á la eslension indefinida de la 
industria fabril , unos establecimientos que ofrecerían á 
los obreros indigentes un trabajo propio para asegu- 
rarles los medios de subsistencia; que les inspiraría, 
con su regreso á las buenas costumbres , el gusto del or- 
den , de la ecoAomia y de la previsión , en los cuales los 
niños aprenderian desde muy pronto á ser unos labrado- 
res probos, laboriosos é inteligentes, y que proporciona- 
rían al Estado , á las administraciones gratuitas y al espí- 
ritu de caridad la facultad de estender sin fin sus bene- 
ficios y sus socorros; tales establecimientos , vuelvo á de- 
cir, contribuyendo á cambiar una población endeble, 
ignorante y miserable , ep otra robusta' , moral é ilnstra- 
da> y fortificando el equilibrio que debe existir entre los 
^knedios de subsistencia y la población, llenarían todas las 
condiciones cuya reunión pueden apetecer la economía 
política y la humanidad. 

Réstanoá examinar los medios de ejecución de estos 
planes. 
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CAPITULO X. 



De ín ttediot que le deben emplear pera e>table<er «m Ftaaeki les 

eploniai ag;rioolef de iadígentet* 



lEh bieo! Ces lieax enoor yous pairent Yolre peine, 
Sí, d'an sol indigent, féeood réparaienr. 
De ton terrein nouTeau Yotie an eat crétteiir, 

Delille« 

¡Pues bien! Sios lagares recompeesarian tb estro» 
trabajos si por medio del arte, y eeal fpottodo re^ 
parador, oo0ver(is un suelo pobre en un terreno 
feraz. 



Cuando la publicación de la Memoria del señor gene- 
ral Van-den-Bosch sobre la colonia agrícola de Frederik's- 
Oord dio á conocer á la Europa la existencia y el feliz 
éxito de esta patriótica y filantrópica institución, apresurá- 
ronse muchos escritores á proponerla por modelo á la 
Francia; pero el pensamiento de aliviar á la clase indigen- 
te del reino por medio de la colonización agrícola, había- 
se ya concebido por los hombres de Estado y los filántro- 
pos franceses , mucho antes que lo hubiese realizado A 
reino de los Países-Bajos de una manera tan admirable. 
Ya hemos mencionado en el capitulo precedente la Memo* 
ría que sobre este asunto escribió M. Hamean en 4818, 
y antes deesla época, los señores duque de Richelieu y 
él vizconde Lainé, ministros de S. M. Luis IVllí, haíjian 

TOMO V. i|7 
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comprendido todo el partido que podia sacarse de los pá- 
ramos de Gascuña; y con su calidad de prefecto del de- 
partamento de la Gironda , el señor conde de Tournon» 
después par de Francia, se babia ya correspondido en 1 81 8 
con estos bombres de bien sobre tan importante asunto. 
Ese administrador tan dístíngoídoif de tan buena memo- 
ria babia preparado desde 4819 el establecimiento de 
una colonia agrícola en el departamento de la Gironda, 
faf oraeíeiido' la Aindacion de un cortijo de eiq[ieriiii6iil09 
enmedío de los páramos ; y aunque llamado á la Cáma- 
ra de los pares, n^ por eso abandonó la ejecución de sus 
ideas filantrópicas , dirigiendo constantemente sus esfuer- 
zos á la abertura de un canal en loa páramos de Gascuña. 
En la sesión de 19 de junio de 1827 se espresaba así: 
«Nuestra población se baila repartida de un modo muy 
desigual, y %)^]i»do de proTincías en que está aglomera- 
da, tenemof testas comarcas desiertas. Es ya tiempo de 
que dirijaAios á ellas la vista para {^repararlas á recibir 
nuestro esceso de población, para fundar colonias interio- 
res, mucho mas útiles que las estertores. » 

En 1 81 9 babia sometido el duque de Gazes, ministro del 
Interior, á S. Af . Luis *XYIII el proyecto de una coloni- 
zación ¿picola en los páramos á espensas del Estado, ha- 
ciendo que el terreno se desmontase con anticipación por 
las tropas que hubieran acampado sucesivamente, durante 
el buen tiempo, en el terreno de los establecimientos que 
se hablan de formar ^ ; y sucesivamente los Sres. Deby, 
de Ferussac, Leopoldo de Bellaing, de Marivaull, Euge- 
nio de Montglave, Bidaut y de Rayneville , llamaron la 
• , • •• . . '• ■ . _ ' 

' * Éste pensamiento se adopta y desenvolvió en una obra de 
M. Gadét' de Gassicourt sobre las colonias errantes militares, pu« 
blieBda en i6l§, j en una esoelénte Memoria inóditaf sobre el em- 
pleo de las tropas en tieddpo dep^z, redactada por el señor < conde 
Carlos de Kersaint> anti£¡uo alumno de la Escuela politécDíca ¡ pre- 
fect9 del 4epart^ento d^l Home, al estallar la revolución de julio. 
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aiefieidn páUica sobre los establecimientos agrícolas de 
badeflocmcía de los Paises-^Bajos: El señor barón de Haussez 
pfibiicó im escrito lleno de interés sobre la colonización de 
los piramos de Gascuña, y después de él dirigi yo a| go- 
bienununa estenda Memoria so^e la necesidad de atender 
al jocorrodelos indigenles del depártamete del Norte 
por medio dé colraias agrícolas análogas á las de la Ho- 
landa ; Y\ enfin> loa Sres. Huerne de Pommeuse y el ba- 
rón de Morc^iies han tratado esta cuestión con toda latí- 
ttid. Espondré las ideas de estos escritores y las presenta- 
das por los Sres. Deby y Haussez, que les hablan prece- 
dido en tan honrosa carrera. 

La obrado M. Deby S intitulada De la agriaultura 
en EuropQff en Áméricaf se publicó en 4825. El autor, 
€|oe reúne á los conodmientos muy estensos en la agricul- 
tura los mas vivos sentirnte^tos de^patriotismo, después de 
haber indicado con precisión el sistema de las colonias 
agrícolas neerlandesas, y demostrado sus incontestables 
ventajas^ reclama so adopdon para la Francia/ y propone 
sus ideas sobre el modo de ejecución. Dice asi : «El poder 
de ki mecáidca y el espíritu de las invenciones, simplifi- 
camüo y disminuyendo el trabajo manual, han creado un 
nuevo estado para la sociedad; estado que no puede com- 
pararse con los ejemplos de la antigüedad. Uno de tos 
prkneros resi^tactos que por ese estado se vislumbra, e^ 
qae al lado de una clase que ni aun tiene seguro el salario, 
que no tiene ante los ojos mas que la (ruel Incertidumbre 
del porv^r y el cuadro de todas las miserias , se levanta 
(Mrá dase que está saturada de esas riquezas encerradas 
en una cartera, donde se bailan al abrigo de los diezmos y 
de los impuestos que la propiedad territorial paga al Estado 
y á la mendicidad. 

^ ántígqo ¡Mtgador del ejóicito y caballero de la real orden de 
Garlos in. Ya citamos su obra en los capítulos u y v. 
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' »En Inglaterra es donde esas invenciones han taáái 
su myor desarrollo , y las otras naciones la han imitado. 
1 08 Sres. Watt y Arkwrigt , ingleses , fueron los que pro- 
íaL^resos Jdios productores, aumentándose y perfec- 
Sudóse después sus mecánicas hasta lal punto que, se^ 
Sun autor arredilado, «se cuenta que las fuerzas indus- 
.trialesde la Gran-Brelaña, comparadas con lo que eraa 
»enn92,se han aumentadoenunaproporcionigualal valor 

.de irabaio de doscientos miUonfes de braios ; » y á peaar 
J rinmensos recursos, uno de nuestros ^^JT"' 
representa todavía esa potencia como suspendida sobre im 
So. «Su grandeza, dice, es artificial; pero, su posicon 
Sar Y su preponderanciamarítimafávorecen. sinem- 

ZrZ la ^'<la <í« «'« 8^»«"«' Y *'"' ^ su población; 
!v3is do que carecen las demás naciones. iQué teopd 
Td^S reflexiones pa,a los que llevan las riendas de m 
«Estado, cuya posición presenta cierto punto de compara- 
»cion con la de loglalerral» 

>,Cuanto mas activa es la marcha del esplnlu humano, 
mas pesada se hace la carga de la economía poütica. Ba- 
con d^da : «Que debe juzgarse del mérito de los swtemag 
Tnor sus efectos:» pero cuando se juzga por analogía, sise 
acurren síntomas pavorosos . ¿convendrá esperar los 
Sos efectos? No: el sentimiento de la benevolencia ge- 
Tal. la misma religión responde aquí que conviene mas 
S prevenir esos síntomas ; y cuando los accidentes se 
encuentran con una fuerza que arrastra las cosas, que pre- 
Xe casi siempre sobre la voluntad humana, es mdispen- 
Se bScar el íemedio. mas que en los hombres, en las 
mismas cosas, 

« Examen imparcial de las nuevas ideas de U. Roberto Oum. 
Traducción de M. Lafond Ladevat. 
* Discurso de M.Boucher, dipuíftdo, sesión de 16 de mano 

dei82b. 
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D ¿En qué eonsiste qae muchos de nuestros soberauos, 
y senaladamenle Eorique IV , obtuvieron tanto amor y se 
aíseguraron tan largos recuerdos? Consiste en que buscaron 
las feentes de felicidad en los bienes que emanan de esta 
tierra fecunda ; en que estimularon por todas partes los es- 
fuenos de los hombres, cuyos brazos la cultivaban. 

»Si el desgraciado no tiene ninguna parte en los acci- 
dentes que amenazan su existencia , todavía su suerte es 
mas digna de atención. Apenas había empezado el reinado 
de Garlos X , cuando ya se habian dictado providencias 
para disminuir el interés del dinero y convertir á la agri- 
cultura la parle que le arrancaba el agiotaje ; habíase pro- 
clamado en la capital la libertad del comercio de carnes; 
habíanse dado las órdenes para la formación de nuevos 
canales ; habíase formado en Nancy la Escuela de montes: 
tales son las prencbs de una voluntad regia y paternal en 
un corto espacia de tiempo. ¿Quién podrá desconocerlas? 

dNo hemos llegado todavía á ese estado de penuria en 
que se han encontrado los desgraciados en Inglaterra, 
pero las mismas causas deben producir los mismos efec« 
tos; y la diferencia en las posiciones indica que deben bus- 
carse otros remedios que los que convienen á una potencia 
marítima, siempre compelida á buscar su faerza y su con- 
servación foera de ella misma. 

i>La formación de las cobnias de beneficeircia ha pro- 
porcionado ya á muchas potencias el medio de fijar la 
obra de la caridad , y de ponerla sobre las vicisitudes, so- 
bre la vida de los hombres y de los acontecimientos. 

»En Holanda, en las colonias de Frederick's-Oord , y 
en Escoda, en New-Lanarck, muchas familias que por 
acontecimientos irresistibles eran un gravamen para el 
, Estado y le ocasionaban un consumo anual é improducti- 
vo, se han hecho ya productoras ; de manera que lo que 
. era para el Estado una llaga siempre abierta, es ahora 
^na ventaja que ha auqpientado sus rentas. 
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]»La Francia contiowtambíea «o Taalot eipaeios tier- 
ras baldías , incalías, ó páramos» cayo pfodaoto ds nido 
para el E^báo : la bUa de cnltivo príra al gobimrna de 
verdaderos recursos, y la estancación de las ágoas perj«« 
dica á la especie humana , siempre endeble y adaooaa 
por la insalubridad del clima • 

»M. Peucbet, en su estadisticat estima que ^y toda- 
Tia en Francia 20.245,850 fanegas de tiepra sin labor. 

dH. Charert cuenta esb» eriales y páramos del modo 
«guíente: 

En PoitQo 200,000 fiíaegaff. 

Pantanos de Borgoña 20,000 

Los de Ponthieu 28,000 

Los de Gournay y Beauvais. .... i^OOO 

Los de SaintoDge 3,000 

Los de Brives y Beaiívoisis i,000 

Los de Nantes 6,000 ^ 

Los de Isigny de Gauterai 40,000 

Los de Mont-Brisont 20,000 

Orillas del Mediterráneo 50,000 ' ; ' 

Orillas de Ponteau, en Brie. .... I^OOO 

Los páramos de Bretaña sin oémero. 

Id. de Bordelali . 25 leguas ouadradaB 

Los baldiosde 3an Quintin sin númerd ^ 

i>No seria racional querer fertilizar en pocos áSoe tal 
multitud de tierras para satisSamr las necesidades, ^ 

* Lo6 pantanos del Loira Inf^ior de D^ages 00 44M«mi ea 
1825 y 1826. 

* M.. Chavert no incluye en su enumeración la Solona, que tiene 
muchas tierras incultas y susceptibles de un cultivo tan bueno como 
el de la Holanda. En efecto, la capa de arena es muy flóf^rflcitf; y 
como la inferior se compone de arcilli, seria posU^te^ por medio ée 
profundas labores, el restituirle la calidad d9 la mejor \im9^ y^&Mk 



cá páíió'sé 1131131! yápráVisias; ma^ffi faere Veriiafoaa la 
iSeA ^é acabo 3é enanciar, esta objeción iío debiera 
iniliedirque se comeatase, y para hacerlo aai podielr^'co-' 
tocarán éb cada siüo destinado á una colooía . agrícola de 
beneficencia, de diez á doce alquerías por año. 

nünainstitncioli que hubiera de soatenerae por Téinte 
f cuatro mil accionistas , como la de Ft-édéfibk^s-Oor'd,' 
nécí^ilaritt mucho tiempo para formarse eti Francia. En 
flólandjt y en IpglaterTa están los intereses y los printot- 
{rios agrupados por sn nainraleza alrededor ib nn centro 
cólmun; en Prancia, si ésaá creaciones no se enlazasen con 
las instituciones, serian menos, estables, porqae haltáñ^oaé 
más divididos los intereses, tas opiniones son casi siempre 
como elloS.' 

»El objet^'de lácreácidn de la colonia holandesa ha 
sido proporcionar recursosá tos individuos que no podían 
titir con los trabajos de la iíáTegacion: la que pudiera 
"eatáblécerse en Francia, lendria nn objeto mas lalo, y se- 
ria socofrer á todos aquellos que ípor acontecimientos irre- 
iñkb'teí sevenpriTado^delá'siúbsÍBtebcik.» ' ."' 
- Consultando en general pot la agfic¿!itirá fMnékÉA'i^ 
había coticbbido M. Deby el proyecto dé crear iústilntos 
'agrícolas colocados én diferentes pantos, á sat^¿r:ahó éii 
las' cercanías de Pífrfe, otro en te Solona, ofoeriíaffrétanaí 
'Otro eQ losljaldiós de Butdeoá, y otro ehiáiala dá'G^rcéga. 
Eitos institutos táidrían en E^risnn pniito'céntraldé'tjor-^ 
respondencia y formarían, dice, Otros lautos maná4l!alé3 
-^triiifiVAs, 9b dolflde sáldriaó las Ideas d^ m^éJilHi áéria|i 



! I^ro «^, de^un de babéft procticalD ios ¿(Mt(ÍA pUf' dM^ ^ii k:¡a 
Biles, «in oija ppertdon no pa»de phtsperarliiitgDD "sigieiii-ili 

agricultura en esta antigua proTÍocia. TaDopoqo- tnt» «i.aiitQr¡df 
los muchos baldíos que se haltan eo el Real Patrimontoy y aug ^. .Cg- 
áetUá 'fias^conrt calcula en ff.OOO.OOO de Tanegás, eb ^ \" 
sobre tu «tontas «mtfttM. (Nota de Mi' fitfrr) 



%6k BGONOyU POllTICá CUSTURA. 

como el plantel de hombres laboriosos» qde oompondrian 
una clase intermedia, necesaria entre el labriego y el pro* 
pietarío. , • 

«Esos institutos» continúa^ podrían auxiliar con la nia« 
no de obra la formación de las colonias agrícolas de be- 
neficencia*. Siendo el trabajo y la economía el fin de estas 
creaciones» convendría qae se formasen esas colonias coa 
los elementos que se 'encontrasen en esos mismos instita-* 
tos» sirviéndose del producto de los vastos semilleros, 
mantenidos por los alumnos para el mueblS de lodas esas 
pequeñas haciendas» asilos del infortunio y de la indigen- 
cia. Asi que estas dos ideas ya concebidas y ejecutadas 
por los gobiernos, y que lejos de empecer al orden esta- 
blecido» se reúnen por sus resultados» equivalen á lo si- 
guíente: buscar en los recursos que suministra el territo- 
rio las mas seguras ventajas, y establecer la repartidon 
del trabajo por los medios que proporciona la agricultura. 

]»EI hombre que carece de subsistencia» ó es gravosa 
para el Estado» ó materia de inquietud para la spdedad. 
las pequeñas alquerías que componckian las colonias 
agrícolas cultivadas por los que tuvieran derecho á sus 
beneficios» trasformarían én hábitos laboriosos los de esos 
hombres acostumbrados á la vida errante» porque desde 
el momento en que se llama al trabajo y se compele á tra- 
bajará los mendigos de profesión y á esos vagabundo? 
que usurpan la beneficencia á costa del verdadero pobre, 
se disminuye su número sensiblemente. 

»E1 primer principio consignado en el plan déla fun«- 
dadon de las colonijis agrícolas es el de igualar á todos 
en la espede y calidad délas tierras» en la habitación» en 
el mueble» en el huerto» en el viñedo y demás anejos. En 
Francia y en todo pueblo mas dispuesto al trabajo por las 
Impreáones que esperimenta y que le escitan» que por el 
instimo dejos hábitos» debe tenerse muy en cuenta la justa 
repartición ea la 4iatrD)nQion de los l)enefidos«» 
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Después de esta» observaciones generóles , enumera* 
M. Deby los grandes resultados oblienidos por h sociedad 
general de beneficencia de los Países-Bajos ^ y pri^oe 
los medios de realizar las miaooias ideas en Franda» donde 
la naturaleza permitiría el cultivo de la viña» de los árbo^ 
les frutales , y de una gran parte de los articulos necesa- 
rios para la vida. 

«Examinemos, dice, la mas eoonómica y mas cómoda 
distribución del local destinado á cada colono. 

i>£l local que me parece reunir estas dos Yefitajas, 
que conserva el abrigo necesario para k halHtaclon de los 
hombres y la mansión de los animales domésticos , es^ un 
paraíelógramo ó edificio compuesto de cuatro caras igua«« 
les. En lugar de una parte del edificio se pueden ponqr 
por un lado un seto ó enrejado , y enmedio de él la puerta 
de entrada : ^dos aposentos del colono deben bailarse» al 
frente: en otro lado la caballeriza y el granero parala 
yerba , y del otro la lechería y los culnertos. 

)»£sta forma de construcción rural es la que se Ibima 
compuerta, y la que debe exigir menos 'reparos que las 
que se hallan espuestas por diversos puntos é todos les 
azotes de la atmósfera. Resguardada por los tres iadoftr'la 
casa del colono debe ser mas elevada que las otras parles 
laterales del edificio ; y en lo demás , las influencias me- 
teóricas deben indicar las reglas que deben seguirse. I4 
habitación debe estar r en cuanto sea posible, en el lado 
opuesto al qué dominen las lluvias irecnentes y la in- 
temperie. 

»La cisterna que, según el método de los suizos, sirve 
para reoibir las aguas mayores y los orines, debe situarse 
fuera de los establos. En un lado está el corral donde se 
hacen los estiércoles ; en otro el jardin y el huerto : las 
tierras cercan el heredamiento, menos por el lád(^ de la 
entrada ó de la calle, que presenta, eñ una perfeota «K- 
neacion, todas esas habitaciones hajo un phs regular. 
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líBá el centro de la colonia dc^en hallarse cuatro 
bdfiiáos pitiicipales ti.*", h iglesia ; S.^, la parroquia y 
lafredciielíis; 3/, la administración/ los almacenes, los 
liomo» y los logares comunes; 4.% el cirujano y el 
hoipital; • 

í^Cbda Aes debe celebrarse un consejo para los socor- 
ros y obras de caridad, presidiendo el cura, y asistiendo 
Jos ancianos mas recomendables de los colonos. 
. loOtro consqo cuidaría de la administración y de la 
dlsMbucion del trabajo, que consiste en dar á las muje- 
res y á loB Bitk)s ¿áfiamo , linó y lana para hilar , y en 
«efialar á los jornaleros ^terreno qne deben cultivar, con 
-•I oiqeto de establecer do» fondos de recursos; el ano 
para subvenir á las desgracias imprevistas que acaezcan 
á tas familias de los colónos, y el otro para sostener la 
colonia en los anos de intemperie , {raes también se debe 
señalar sa parte á los acdidentes atmosf^icos. 

»La administración debe conservar la- disciplina inte- 
rxi&ti teniendo derecho para reprinúr las faftas que pudie- 
ran cometer los'cobnos infringiendo los estatutos de la co- 
rlénia. Ls^que llevasen cierto carácter de criminalidad, 
entran por su misma naturaleza en. la jurisdícK^ion del mi- 
fitsterio público, y por eotasiguiente su conocimiento cor- 
responde á los tribunales ma^ próximoi. 
ti »La sociedad de beneficencia de La Baya tiene 2^1, OOO 
Jbecionistas: tal vez seria dificil encontrar igual número eb 
tt^góna otta parte; p^o sea cpie las coloidad se ere» y 
sostengan por los particulares, sea que el gobierno se apo^ 
'dere de {oda la admimstracion^ esto importa poco: el fin y 
el punto esenciales son el fijarte opinión sobre su otf^ 

: »Gnltívándose ks tierras por él sistémtf dk aRernáfhrdí, 
y tecibíóddo: abonos naturales y artiti'cialedieipi^dttCtó 
«proiíaMtívo en bruto* de una su^te de ciáco ftnegas se 
iilúft wgjijB ^1 estado áígoíente i 
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Trigos M no» fanega coatr» seslt- ^ 
nos, á 25. • • . ¿ » ¿ • . é . ' "4^ ; • 

Centeno, en media tfb&e^ treá ' 
sestarios, á 4 6. .. ^ ..... . "W 

Las bátalas en la cuarta parte de 
' ma fiínega •••••••••• ot) 

Granoa meiiudos , algarrobas, ce^ 
bada, avena, trigo morisco, en 
media fanega 50 

tf ébo], aiaifa , pipirigallo 6 h^no ' . 
(consumidos por los anímales do- 
mésticos).. . , . » 

Yifias, en unai fanega, 8 toneles de 
250 botellas (sin incluir el con-, 
samo de la casa), el tonel á 30. 210 

Productos del huerto, sin incluir ' ' " ' , 

las necesidades de la familia. • 9t 5o 

Lino y cáñamo, un cuarto de fa- 
nega . . ....:...... 30 

flan(as leguminosas, media fa- 
nega . .*/; 70 ^; 

Prodncto.de las moreras y deíps 
gusanos de seda^ aproximada- 
mente. f25 

Producto de los animales don^Ssti- ' 

• eos, dos para vender todoé los 
áSos, á 4b rs. por uno. . ,. . .^ .. 80 / 

El colono cria dos puercos, engor- 
dando el uno para venderlo, y se 
eatíjpoa a{H*oximalivafflente «a. . T5 

Sama. 2 ...... 908 iSQ 
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Fraseof. GéntinM. 



Suma anterior. ¿ • ... 905 50 
Prodttolo de la3 labores que da la . 
administración á los ni&os^áias 
miq^res y á los ancianos, du- 
rante un ano^ 478 



■«IM* 



Tolal «,083 SO 

s ' ' 

)»Despue3 de la cosecha de centeno ó de trigo pudiera 
sembrarse ana parte de maiz, nabos ó mijo, sé^un la ro- 
tación del cultivo, y según el tiempo en que se hubiese 
hecho la recolección ele los primeros frutos. 

^Guando se quieren aprovechar las tierras incultas y 
abandonadas, es sieqopre mucho menos dispendiosa la eje- 
cución si se tienen ya previstos los medios. Muchas veces 
han fracasado los planes, no porque fueran malos en s^ 
mismos, sino porque fallaron los medios de ejecución, ó 
bien porque los encargados de realizarla no pusieron en 
la dirección de sus respectivos cargos mas que las conse- 
cuencias de una vida pasada en la ignorancia y en la in- 
utilidad; y ésta es la razón dé que éneste1)6squejo, quetor 
davia es susceptible de otras ampliaciones , he antepuesto 
el plan de la formación de los institutos agrícolas al de las 
colonias de beneficencia. En efecto, ante todo se necesi- 
tan hombres capaces, y de esos primeros establecimientos 
es de donde se sacarían los medios de establecert de cons-* 
truiri de dmgir y de auxiliar á loé últimos. 



^ La admi&istraoioa da lino^ cáñamo, fiiadi2 y iana pm que hi- 
len las miyeres y loa jiinosi y álos ancianos otras labores de piija 
y de^fDimbre». 



' ' uLas peqnidñas alquerías holandesas lurn costad»^ á la 
Mdedad que las ha establecido 4,700 florines, inelasa la 
atilicipacion hecha al colono (qoe es de i á 500 florines) 
para ganado é instrumentos aratorios , porqoe ése fondo 
de primera entra(fi es necesario , y no hay hméfitm^ . 
€ia si no es completa. Los 4,700 florines eduqumen ^ 
3^887 francos. 

^Suponiendo que cada alquería que» se estableciese ed 
Frauda en las tierras baldías , en los páramos 6 malor- 
rales, costase, bien al gobierno, ó bien á una sociedad que 
él protegiese y fomentase» esa misma smn dé 3^587 fran- 
cos , inclusa la anticipación que se hiciera al colono de 
4,400 frs, para ganado, muebles, instrumentos ara^-^ 
torios, comestibles, etc.; veamos c6mo se reintegrarian de 
gas anticipaciones el fundador ó los accionistas. 

j 

Fraoeof* CénUoiM. 



El Ínteres de 3,587 frs. á 4 por 

400, es de 443 48 

Los gastos de administración, suponien- 
do la colonia de sesenta familias, . 
no deben esceder de 20 frs. por 
una 20 

Gastos de culto y escuelas. ...... 40 



ía. ta 



Total 473 48 

^Siendo la renta bruta de 4,08^ frs. 50 c, bastaría 
que los colonos dejasen á la administración el sesto de sus 
cosechas para cumplir con sus obligaciones anuales, y el 
sesto de 4 ,083 frs. 50 c. es de 480 frs. 58. 

»Los trabajos hechos aisladamente llevan consigo cier- 
tos consumos improductivos , y son con frecuencia mas 
costosos que los que se hacen colectivamente. Por ejem- 







tSO SGWWÍA MEinOi GÜRIiKi. 

|ilo^T)itele fáaaúSdñ qoetiodesen el pan BepMtdttMnte, 
€K)DsutiiiriaB etíatro ó eiifco teoeá ma^ combiiatible que al 
lo Uavlflott á on homo Gopun. T de^qui ae infiere que» 
cdiiaiiltaBdo por la utilidad general y MrliCttlar, debería^ 
. teaer la admlniatracion hoinos y lagarlb oomonejS/ percí*^ 
* hiendo de loa 4|ne se sirtieaeo de ettoa un dereeho qm, 
aunque fuera módico, contribuiría al aumento de ans jreai-^ 
tai, petquW se retiría fnuohaa veoea^ 

uCuándo loa adminiatradoréd , animado» de ideaa aje^ 
iMttfáaüflQifloa» cierran loa ojotf aobre. loa pormenorea^ 
aneade eon íreewAeia que desaparece el bienealar. Esia 
désGutdo produce el afecto de la got» del (ooel » que Qpn- 
elnye yaeiándoaa porque la pérdida ea eontkma.,^ 

»Est0 principie^ ooñaerTader del bimiestarde loafKH 
queños y de loa grandes establectatteBlos^ no se desdeña- 
ria por la administración de la colonia , que cuidaría de 
comprar por mayor, y con la mayor baratura posible, to- 
dos los artículos de primera necesidad » como los instra- 
mento^ aratoi^ios , los cueros , paños , aceite , etc. , que 
entregarla á los colonos, percibiendo ui^ derecho de 6 
por 400. 

Alina administra^cion que lleva un nombré que debe jus- 
tificar, debería dar á sus administrados una garantía mo- 
ral , admitiendo para la aprobación de sus cuetatas á losi 
ancianos de la colonia, á los mismos que hubieran asisti- 
do á Qjar si|s resoluciones, sobre la distribución délos 
socor/ós y las obras de caridad. 
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Friceos. Céntimos. 

El producto bruto de una alquería de 
una colonia de beneficencia , según 
los cálculos de los autores que han 
, tratado de los resultadois de las co- . ' . , 
lonias de beneficencia, seria aproxi- 
madamente, como ya hemos. vis-. 
. tfi, de.; ,. /. ; . y • • 4083 ^0. 

Los gastos.,, inclusa la renta del capir 
{A que representa la alquería , se- . 
riande. .'. , . • , ..... .... 473 48 

Resultado neto. ........... 940 .2 



i 



DDebe observarse que ha de aumentarse este resulta^' 
do con los productos siguientes: 

» Producto del huerto; 
* )^E1 del corral ; 

>D Un puerco ;' 

» Vino de 1 .* y 2.' clase, 6 bebida del orujo ; , « 

))Parte del producto de los árboles frutales. 

»{11 que se ha conducido bien un año, se conduce toda- 
vía mejor al año siguiente, cuando ve que sus traba- 
jos han llamado la atención y merecido la aprobación. En 
Francia, sobre todo, tiene tal fuerza el principio de emu- 
lación, es tal el deseo de distinguirse, que hace á los hom- 
bres muy desinteresados. El punto de honor produce efec- 
tos mas seguros que la recompensa pecuniaria ; y cuaodo 
por upa acción tan sabia como previsora se modelan, las 
costumbres por esas condiciones distintivas , el labrador 
pondrá á su amor propio en ejecutar bien todo lo que ata- 
ñe á su profesión. . ; 

^Goncederlanse todos los años medallas de cobre 6 dei' 
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plata á los que hubieran escedido á los demás , sacando 
mayores productos de sus tierras, criando mas y mejor 
ganado, obteniendo mejores frutos « é ingertando cpn me-- 
jor resultado y por el mas seguro método los árboles fru- 
tales. 

s^Los preceptos forman el espíritu , y el ejemplo y los 
hábitos forman el corazón. Sentado este principio , quedan 
ya trazados los deberes de los padres de familia ó de los 
que los representan. T de aqui la necesidad de que con- 
tribuyan de consuno las dos autoridades directoras ; 7 de 
aqui la obligación en que se hallan los colonos de auxiliar 
á su veperablQ pastor en la educación de sus hijos. 

i^El cura es ^1 celador nato de todo cuanto se refiere á 
la religión^ á,Ias costumbres y al orden; la falta de res- 
peto á la ancianidad y á la desgracia es una especie de 
impiedad. El principio de las afecciones benévolas debe ser 
nna de las fuentes predilectas é importantes de la felicidad 
en una colonia agrícola de beneficencia. 

dGou el fondo de 6,000 frs. que tiene la colonia para 
el culto y para pagar al cura , podría atenderse á la ins- 
trucción. Al pastor corresponde naturalmente la vigilancia 
de este ramo , tan esencialmente enlazado con la moral ; y 
aqui debo responder á una objeción que no dejarán de ha- 
cerme Jos lectores, y sacaré también los ejemplos de los 
que nos presenta la colonia holandesa. 

2>Siendo la agricultura, entre todas las artes, la que coa 
más facilidad puede comprender la inteligencia humana, 
apenas sé presenta un colono, cuando se reúne con otro 
para trabajar con él: no cava solo la tierra que se le da; 
cáVa también la de sus vecinos, que á su vez le ayudan á 
él ; los obreros de mas fuerza se reúnen con los que tienen 
mepos, par^ que el resultado sea igual; y está ademas de- 
mostrado que , cuando están reunidos los hombres , su 
tr^l^jo, tomado específicamente , abunda mas , porque se 
ayudan reciprocamente siempre que necesitan auxilio , y 
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porqae la emnlacicm nace siempre cuando hay reunión. 

»He sentado ya al principio de este articulo , como 
proposición incontestable , que el estraordinario aumento 
de las artes á que se aplica la mecánica había destruido 
el antiguo orden económico, y establecido el chocante 
contraste de la suntuosa superabundancia al lado de la 
miseria y de la incertidumbre ; y he añadido que ese es- 
tado de cosas empieza á cSiusar inquietud en diversos pun- 
tos de Europa ^ El establecimiento fabril de que también 
be tratado , y que dirige M. Owen , eg Escocia , con ob- 
jeto de proporcionar trabajo á los pobres por medio de 
las manufacturas, es sin duda un^ loable fundación ; pero 
(considerada bajo sus relaciones generales , los efectos son 
diametralmente opuestos á los que producen las colonias 
agrícolas de beneficencia ^; y esto consiste en qiie , multi- 
plicando los recursos de la industria fabril , no hace mas 
que aumentar los elementos del mal que quisiera reme- 
diar ; y mientras arranca á la miseria algunos individuos, 
crea , por otra parte, otros desgraciados que , no pudien- 
tló sostener la competencia, se ven obligados á abandonar 
stt profesión. La Inglaterra tiene 82,000 -casas inhabi- 
tadas, y tenia hace algunos años mas de 900,000 pobres ^. 

» Por el contrario, la industria agrícola dista mucho 
de producir los mismos resultados : en lugar de destruir 
el trabajo , manantial de paz , de dicha y de virtud , no 



* Hablando M. de Sismondi de la falta de ocupación de los obre- 
ros en Inglaterra , dice : «El orden social que pone en pugna á los 
que poseen con los que trabajan , no hace mas que empezar...» 

• La opinión de M. Deby está plenamente confirmada por las ob- 
terTaciones de M. Malthus. Pueden consultarse sobre esto el Enso'- 
yo sobre el principio de ¡a población , y la obra de Economia poli'- 
tica de este célebre profesor. 

^ Hase Tísto que este número lo he calculado yo en Ve de la po- 
blación , es decir , en 3.900,000. Otros escritores afirman que as- 
ciende en el dia ' al */♦ y al Vs dé fe población. 

TOMO V, 18 
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hace mas que repartirlo en la propordon necesaria para las 
garantías sociales* 

^Siendo cada alquería de una colaniac agrieola de eii^ 
co fismegas S podrá sostener i cinco personas; «réese, pot 
los cálculos generales , que basta media fonega de tierra 
para mantener á im individuo » y asi es que de las ciDca 
fanegas hay ya dos y media que sirven para alimentar á 
la fanúlia que la cultiva. El producto de la restante sine 
para las permutas necesarias para subvenir á las otras ne*» 
cesidades de la vida económica, 

» No sucede asi con la influencia que tiene solnre la 
generalidad de los individuos el gran desarrollo de la me^ 
canica aplicada á las clases fabriles. Sí ha llegado a] 
punto en que diez producen hoy dia tanto como produ- 
cían doscientos en otro tiempo , ¿cómo podrán enqontrar 
una buena colocación los ciento noventa que bao salido de 
si^ esfera por un a,ccidente imprevisto, y de que no soa 
responsables? ¡A qué alternativas no se verán espuestos 
la mayor parte de ellosl Para remediar semejante órdeo 
de cosas no se necesita menos que los . estraordinarios re«- 
cursos que tiene la Inglaterra ; y tal es la causa que obU* 
ga á esa potencia á no omitir ni esfuerzos ni sacrificios 
para proporcionarse nuevos mercados y abrirse nuevas 
salidas : causa que influye sobre su política , y la hace 
casi siempre incompatible con la de las otras nación^. 

)»Goaio las colonias agrícolas de beneficencia ofrecen 
el cuadro de una perfecta uniformidad, muchas personas 
en demasía tímidas ven en esta institución un principio 
que no se halla en armonía con el orden vigente. Estas 
aprensiones no son ni fundadas ni caritativas : los colo- 
nos son, ó usufructuarnos, ó arrendatarios; no tienen , por 



* En el curso de este capítulo so verá que yo propongo qoe las 
alquerías tengan 5 hectáreas de tierra en lugar de 5 ¿inegas. Estimo 
necesaria esta ostensión para que puedan prosperar los colonos. 



eonsiguiente, él titulo de propietarios: están sojetos á km 
reglameflitos, á la policia, á las dos autoridades tívfl y 
religiosa^ sehalfaiD exentos de esas pasiones susfHcaees y 
turbulentas que se encuentran alguna vez en los paises 
(BU que la propiedad se ha diyidído en gnrones» porque la 
AQvidia se detiene cuando ya no puede eslenderse mas la 
propiedad. 

«Las colonias de beneficencia no conspiran á aumen- 
tar esas oleadas de población, cuyo flujo y reflujo mira la 
Europa asombrada, como un malque pesa sobre el por-i- 
yenir: lejos de eso, previniendo los efectos de una necesi- 
dad desastrosa, establecen la prueba moral de las venta-*: 
jpgde la civilizpcion sobre los siglos de barbarie, que no 
conocieron otros limites contra el crecimiento de la pobla- 
qion que los azotes que han d^olado la tierra.» 

Estoy seguro de que los lectores me han de agí'adecer 
que les haya presentado un eslracto algo esténse de una 
obra notable por la sabiduría de sus miras, y que parece 
no haber sido tan difundida ni tan estudiada como merece 
$erlo. Es probable que el señor barón de Haussez no la 
conociese coando publicó en i 826 sus Estudios admi^ 
nistrativos, que , á ser asi , y tratando de la cuestión de 
formar colonias de indigencia enmedio de los páramos del 
departamento de la Gironda , hubiera creído de su deber 
hacer mención del estimable escritor que le habia prece- 
dido en el examen de la misma materia. 

El señor barón de Haussez és harto conocido por su 
alta capacidad administrativa y por los sucesos políticos 
qi^e ya corresponden á la historia , para que yo tenga ne- 
cesidad de enumerar aqui todos los titules que dan á su 
opinioü sobre las colonias agricolas de beneficencia una 
justa autoridad: limitareme á recordar que él fue el pri- 
mero que en Francia resolvió el problema de la estíncion 
de la mendicidad por el acuerdo del úrabajo y de una ca- 
ridad ingeniosa é ilustrada , al principio en su pueblo na^ 
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tal » y después en una de las prío^ras cindades del rei- 
no ^. Sea cual fuere el juicio que formen las pasiones con- 
temporáneas sobre este hombre de Estado, al n^yos no se 
le podrá arrebatar el honor inherente á una multitud de 
mejoras realizadas en los diferentes departamentos que 
gobernara sucesíyamente , ni tampoco podrá olvidarse su 
útil cooperación á la gloriosa espedicion de Argel K 

¡De acuerdo con ios filántropos de los Paises-Bajos , no 
vacila el Sr. de Haussez en dar la preferencia á la indos- 
tria agrícola sobre la industria fabril, como medio- eficaz 
y duradero de conseguir el alivio de la clase indigente. 
Piensa el señor barón que la agricultura ofrece recursos 
mas ciertos y mas estensos I puesto que, proveyendo por 

V En Neufchatel (departamento del Sena Inferior), de que era 
corregidor, y en Burdeos , por el establecimiento de casas de traba- 
jo y de refugio para los mendigos. 

s Ya empiezan á dar sus opimos frutos los esfuerzos del señor ba- 
' ron de Haussez. Véase lo que decia en julio de 1833 un periódico 
del departamento de la Gironda: 

«Se halla á punto de realizarse un proyecto muy interesante para 
nuestro departamento , y es el de una colonia agrícola para los niños 
espósitos, que se ha de establecer en las tierras baldías, á las orillas 
del estanque de Arcachon. Hoy nos l¡mitaremos á dar una idea de 
los principales resultados que debe producir la realización de 
este plan. 

})Mejorar la condición de los niños espósitos en la parte física y 
moral, asegurarles la subsistencia hasta la edad de veinte y un años, 
en tanto que el gobierno solo los mantiene en el día hasta los doce; 
conducirlos así á una edad en que , pudiéndose ya ganar la vida, no 
es de temer se les vea languidecer en la miseria ; prevenir la va- * 
gancia , y tal vez, mas adelante , la prisión ; estirpar de este modo, 
en su misma' raiz, el azote siempre creciente de la mendicidad ; au- 
mentar los recursos del gobierno y no solo para el reemplazo del 
ejército de tierra y de la navegación , para la cual tendrían nuestros 
colonos la oportunidad de formarse , sino también con respecto al 
producto de los impuestos que percibirá de unas tierras incultas 
hasta el dia ; convertir otras abandonadas en fértiles terrenos; sumi- 
nistrar brazos á la agricultura; U^asfor^ii^ar en una población útil y 
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si misma á las necesidades de los individuos á quienes em- 
plea » aumenta el número de los consumidores de los ar*. 
tículos fabricados. 

«Por las instituciones proyectadas, dice, se da á los 
indigentes una vivienda cómoda ; los campos que desmon- 
tan les proporcionan un alimento sano: las mujeres y los 
niños encuentran en el trabajo de fabricación, como el 
hilado y el tejido del lino , del cáñamo , de la lana , los 
medios de contribuir al bienestar de la familia.» 

Aplicando el señor barón de Haussez estos principios 
generales al departamento que mas fiabia llamado su aten- 
ción S tiene por cosa indudable que en el departamento 



honrada la que es hoy desgraciada » y está , por decirlo así , como 
destinada con anticipación i la miseria y á los escesos que ella Ueya 
en pos de sí ; dar, en fin, á la Francia el ejemplo y el impulso para 
Ja ejecución de una obra generosa y filantrópica , cuyos resultados 
serán inmensos... tal es el objeto que estamos seguros de al- 
canzar. 

»Y ademas de esta asociación filantrópica , hase formado en Bur-. 
déos una compañía para la esplotacion y la colonización de los bal- 
dios del departamento de la Gironda. Sus trabajos serán muy prote-: 
gidos por la ley promulgada en mayo de 1834, que aprueba la 
construcción de un canal que ha de poi\er en comunicación los es- 
tanques de Arcachon y de Mimezan, proporcionando así, en una 
longitud de 50,000 metros, la navegación lateral al Océano , sin losi 
riesgos y peligros que se multiplicaban en esa costa arriesgada , y 
á la cual nunca se aproximan las embarcaciones sino á consecu^cia 
de un naufragio.» 

* El Sr. de Haussez gradúa la población indigente del departa- 
mento de la Gironda alrededor de Vio de la población total , es de- 
cíTi en 52,000 pobres, que clasifica de la manera siguiente: 

1.*» Ancianos. 2,000 

2.^ Enfermos 5,000 

3.^ Indigentes á virtud de desgracias. . . . 3,000 

4.® ídem por superabundancia de hijos. . . 27,000 

B.** ídem por insuficiencia de trabajo. . . . 11,000 

e."* ídem por mala conducta ^>000 

Total. ,;,•».,, 52,000 



i 
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dd la GiroQda se hallan reunidas todas las eMdietbiiets qoe 
han hecha prosperar á las colonias holandesas j belgas. 

(K¿EI suelo de las tierras de Gascuña, ai ade, será mzÉ 
estéril que los arenales de la campiña y los páramos 
de Phabdorff? ¿Los indigentes de la Francia se mostrarán 
mas indóciles y menos ilustrados que los de los Países-Ba- 
jos? ¿La beneficencia pública será menos activa? ¿Falta- 
íÁn entra nosotros cradadanas bastante celosos para em- 
prender una tarea penosa , sí , pero no imposible de lle- 
nar » puesto que no exige mas que el amor del bien pú- 
blico, perseverancia ylíírmeza? No puede dudarse de la 
sokicten de estas cuestiones , y antes bien f oede afirmar- 
se que la Francia, y en especial el departamento de la Gi- 
ronda , presentan tantas garantías de buen éxito como la 
Holanda d otra parte de la Europa, sea la que fuere. £& 
un gran námero de punios se prestarán los baldíos al esta- 
blecimiento de las colonias : su suelo , en general ', es sas- 
ceplible de un cultivo productivo , y servirá á la vez 
para los cereales y para los prados naturales y artificía- 
les : las aguas que lo inundan pueden distribuirse de ma- 
nera que lo hagan feraz : con pocos gastos pueden aumen- 
tarse los montes , y con un régimen mejor acrecentarse 
el valor de los ahora existentes ; y todo esto quiere decir 
(fue la tierra de los baldíos alimentaria á la población que 
la cultivase. £1 Medoc , con sus ricos productos , confirma 
esta aserción, » 

Hemos visto en los capítulos anteriores que en los 
Países-Bajos se valúan en 1 ^700 fls. 6 3,672 frs. los gas- 



Según las notidas que me suministró sobre esto el señen? vizcon- 
de de Gur^ay » sucesor del Sr. de Haussez en el departamento de la 
Gironda, noticias que corroboran mis propios cálculos, he estima- 
do , en mis estados de los indigentes del reino, el numera de los 
de ese departamento en Vio solamente de la población total , ^ 
en26,m. 
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tos diei A^blecimiento de una alipería, destinado para nna 
casa de colonos indigentes. El señor barón de Hanssez 
gradúa eát^ gásfo para el' departamento de la Gironda 
en 2,100 frs., sabiendo á seis bectáreas la ostensión de 
terreno necesario para cada nna , y distribuyéndolo de 
este modo : 

alquería en las colonias holandesas. , 

Francos. 

• , 

\ .* Construcción de una casa 4 ,000 

2.^ Muebles é instrumentos aratorios. 24 6 

3.^ Vestidos.. .•....' 92* 

4/ Dosvacíis 324 

S."* Semillas y cultivo de las tierras. • 864 
O."* Anlicrpadones de vivefes para el 

primer afio. 408? 

7.^ Anticipaciones de (fiversas clases. 408 
8.' Lino , cánamo y latm para Ular y 

tejer. . 432 

9.* GMnprá de tres hectáreas y media. 2f 6 



■«« 



Tolál 3,592 

' M.QÜEidÁ EN U» >iI.1>10S DE LA finONDÁ. 

4/ Construcción de la alquería. • • • .700 

2.^ Muebles é instrumejitos aratorios. 2b0 

3.^ Vestidos... '. . . . . 200 

4.* Dos vacas ú otro ganado. . ... í 00 

5.* Cultivo, siembra (primer aSo).^ SOO 
6.^ Anticipaciones en víveres (primer 



\ , • ,■ • > 



Siffl». >.;«....... 1>790 



,» 
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Frailaos. 



Suma amerior 1,700 

• año) 300 

7."^ Anticipaciones de otra clase. . . 1 00 

8.* Lino, cáñamo, lana para hilar, te- . 

lar, torno, etc . 450 

9.^ Compra de seis hectáreas de tierra 

á2l5frs. . . 450 



Total .• 2,490 

El señor barón de Haussez presume que se podría sa- 
car en las colonias de la Gironda el 4, ó al menos el 3 por 
4 00 de ínteres del capital: y tal es el producto de las ha- 
ciendas de Frederick's-Oord. Establecidos asi el gasto y 
la renta presuntos de una alquería de colonia de bene- 
ficencia, estima este administrador que, para generalizar 
la operación en el departamento de la Gironda, de modo 
que se colocasen todas las familias que pudieran colonizar- 
se, se deberían crear 3,672 alquerías; ay como este gas- 
to , observa el mismo » exigiría el enorme capital de 
8.802,800 frs., era lo mismo que imposibilitar la ejecu- 
ción del proyecto. Debe no obstante tenerse presente qae 
esa ejecución habla de ser gradual y Qon subordinación á 
los medios, y que en vez de tomar prestado inmediata- 
mente el capital, no se baria mas que saldar el interés al 
7 por; 4 00 durante tres años, y esto solo importaría 
616,496 frs. ó 4 .848,588 frs. por tres años; y si todavía 
se penetra más en Los pormenores, se verá que la suma 
necesaria para W manutención de cada indigente no es 
mas que de 24 frs.; que repartiendo los 61 6,4 96 frs. entre 
todos los individuos no indigentes del departamento , solo 
tocarían á cada uno 4 fr., 60 c. por año, ó 4 frs., 80 c. por 
tres aQO0; que rep^r^íénc^olji por la cuota de las contrlbu- 



^ 



ciones directas reumdad , solo estaría eo la relación de 
47 y Vi c. por año, 6 52 y V4 c. por los tres años; y, en 
fin, que esa cuota pudiera amortizarse trascurridos estos, 
resultando asi desvanecidas las dificultades que parecían 
oponerse á la realización de las colonias, y sucediendo una 
gran probabilidad de buenos resultados.!) 

M. de Haussez habia limitado sus planes, como queda 
visto, á la colonización de los indigentes del departamento 
de la Gironda. La lectura de su obra y de otros escñtoa 
publicados sobre las colonias agrícolas ^, y las circunstan-*^ 
cías particulares que ya tengo referidas, me inspiraron e( 
pensamiento de generalizar la operación en Francia; y tal 
fue el objeto de una Memoria que dirigí aJ ministerio en 
mayo de 4828, y sobre la cual informó, en nombre det 
consejo superior de agricultura, el señor conde de Tour- 
non. Este dictamen debia insertarse en El Monitor ^ como» 
ya tengo dicho, cuando se publicaron las Ordenanzas de 
25 de julio de 4830. Espresábame, sobre poco mas ó me-^ 
nos, en estos términos: 

«Un vano punto de honor nacional no debe retraerle 
nim imitación que aconseja la sabiduría. En las cuestione» 
de beneficencia los pueblos son hermanos, y no rivaleiSb. 
Si todavia hubiese alguno que, guiado del amor propio,: 
alimentase una susceptibilidad que merezca mitigarse , 1er 
recordaré que nosotros tenemos muchos títulos al derecho 
de primogenítura de todos los pueblos, aun bajo esa mismft 
relación, para que nos inspire celos el noble ejemplo que el 
reino de los Paises-Bajos tiene la gloria de haber dado al 
mundo civilizado. ' 

»Tomando, pues, por guia una esperiencia consagradfti 
por el suceso, y por principal apoyo el espíritu de asociari 
cion aplicado á la caridad, lo primero que debería hacerse; 



• « No conocía entonces la obra dé H. Doby* 
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dérítt imttíí» ttba tasttt asociación de beneficencia qué te 
flttendiese á la totalidad del reinó. 

»Si en (nycod tneses ha tenido 94,000 sascritoms e I 
tAm de 169 Paises-Bajos, annque solo tiene 6.000,000 dd 
liábitantes , ¿no será licito esperar que la Francia , cinco 
veces mas poblada, pueda proporcionar á su vez á lo me- 
flbs 80,000 socios, que se comprometiesen á contribuir por 
cierio número de años al socorro de la clase indigente, 
|ioi' médiiy de la colonización agrícola? Suponiéndolo así, y 
que la cantidad de la suscricion se limitase á 40 firs. por 
áfio , tendríamos la de 800,000 frs. , ya suficiente para 
MÉprender importantes operaciones. 

)*Creo que la asociación pudiera adoptiair las bases si- 
¿tíie&tes: 

» 4 .** Se formará en Francia , bajo los auspicios y lá pro- 
to^ion del gobierno, una sociedad general de benefieen- 
cta p&fa mejorar la suerte de la dase obrera é ifUli^ 
gente, ^para reprimir la mendicidad en el reino. 

»2.^ El objeto de la sociedad será: averiguar los me- 
(fios mas eficaces de prevenir las causas de Ijt íüdíg^cía 
y de la mendicidad ; mejorar las instituciones de caridad 
eídstentes en Francia; examinar las lagunas 6 fallas que 
tiene la legislación relativa á la indigencia, á la mendici- 
dad, á los diversos establecimientos caritativos y á la agrí- 
odltura ; propagar la instrucción en las familias pobres; 
IRToporcionar trabajo (en especial por la agricultura y por 
el desmonle de las tierras incultas) á los indigentes válidosr 
4ue no 1(> tienen; promover y ensayar lá adopción de to^ 
das las instituciones oportunas para hacer á las clases obre« 
ras mas laboHosas, mas económicas, mas ilustradas y mas 
morales; en fin , ocuparse especialmente, en los diversos 
puntos del reino que lo permitan, en la formación def de- 
pósitos agrícolas de mendicidad , y de instituciones para 
los niños espósitos , los huérfanos y los indigentes, seme- 
jantes á los eslableoioiieaitoa d6 eA^ gtoero que hace dote 



«fiós eiísteii y ibrecen eü el reina de los Paídeá4liij#/' 
' r>3^ Todo francés que goce de sus derechos eivilM 
pcdrá ser admitido, á solicitud sttfa, en la sociedad gene^ 
i^al de beneficencia. - 

»4/ Todos los eclesiásticos y ministros de los cultos^, f 
iM individuos de las congregaciones caritativas relrgiosas, 
Mtin de derecho miembros de la sociedad de beneficed^' 
<!fa, sur contraer la obligación de la suscrícion anual. 
" »5.*C!iial()uiera otro indi vidno de ella se Obligará á 
pagar en cada año» y por el término de trb&, una retribacioü^ 
^tte no podrá ser menor de 5 frs. , sin perjiticio (He los 
demás donativos que le sugiriese su caridacl, en gracisi del 
cdbFJeto que se propone la sociedad. 

»G/ Todos los años se publicará la inversión de los^ 
feudos recogidos por la sociedad de beneficencia. 

y>l^ La dociedad publicará en una colección periódica 
el progreso y el resultado de sus trabajos ; se pondrá en ' 
correspondencia con todas las sociedades caritativas qué' 
existan en el universo , y asi encontrará , en el pritícipiof 
de su institución, un lazo propio para multiplicar las rela- 
ciones y para estrechar los vincules que* unen á la Fran- 
cia con todas las «aciones civilizadas. 

»Para dar á los esfuerzos de la sociedad la onidad y lü 
fuerza de acción necesarias, propónenK)s ál mismo tiempo 
b formación de nií eonsejo superior, líbmbrado por el rey; 
presidido por el Sr. Delfin ^, y elegido entre los miembros^ 
déla sociedad general de beneficencia distinguidos pOr 
n ilustración y su espíritu de caridad. 

x>Ese consejo dirigiria todas las operaciones y todos los 
trabajos de la sociedad: una comisión permanente que él 



. *■ S. A. R., que se iiabia interesado tan viTaméiite en los trainH* 
jos de la sociedad general para la mejora de las prisiones, se había • 
dignado igualmente prometer su proteocíon y su apoyo á la instituí 
don proyectada* 
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nombraría » tendría á su cargo la admíDistracion de los 
fondos de la sociedad ; y en los departamentos y en los 
distritos, y aun en las ciudades de consideración se es- 
tablecerían comisiones particulares, corresponsales deL 
consejo superior de beneficencia. 

»Ese consejo daría su dictamen sobre todos los pro- 
yectos de fundaciones caritativas que se hubieran de 
crear , ora por el Estado, ora por las ciudades, y aun por 
los particulares, para ajustarlo todo á los verdaderos prin- 
cipios de una caridad ilustrada • 

»Los miembros del consejo general de beneficencia 
tendrían á su cargo la inspección de los establecimientos 
de caridad, y el derecho de que los ecónomos y los re- 
caudadores de los hospitales y de los hospicios les diesen 
cuenta de su situación interior , informando del resultado 
al consejo superior. Este indicaría á la benevolencia del 
rey ^ á los administradores y socios que mas se hubiesen 
señalado por sus servicios. El consejo superior se reuni- 
ría una vez al año en asamblea general. 

)!>De esta institución habían de surgir, creo yo, obser*- 
vacíones y miras de altísima importancia , y que sugirie- 
sen al gobierno los medios eficaces de socorrer inmediata-- 
mente y de prevenir para lo sucesivo los efectos de la 
indigencia en todas las condiciones de la vida y del infor- 
tunio ; de estinguir la mendicidad y la^ vagancia; de me- 
jorar la administración de los socorros públicos ; y, en fin, 
de poner remedio á las justas alarmas que inspira la exis- 
tencia de un número siempre creciente de los que han 



^ Habíase propuesto en el reino de los Paises-Bajos la creación de 
una condecoración civil para recompensar y estimular á la benefi- 
^ncia; y aunque la recompensa de la caridad debe encontrarse en 
ella misma, nunca podrán los gobiernos honrar demasiado á esta! 
virtud; y en el estado de nuestras costumbres tal vez convendría es^ 
dtar i 8u práctica con algunas distinciones particulares. 
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cumplido su condena^ y á quienes rehusa en el dia la so- 
ciedad el trabajo y los socorros*. 

)»¿No debe esperarse que en ese supremo consejo ma- 
duren los proyectos, vastos sin duda, pero que puede ad- 
mitir la fría razón, lo mismo que una imaginación exalta- 
da por el entusiasmo nacional? ¡Tal seria el establecimien- 
to de colonias de indigentes en Córcega y en ese Egipto'^, 
á que parecen llamarnos un dia tantos recuerdos de con- 
quista y de gloria; en esas comarcas en que con tanta fa- 
cilidad pudieran introducirse las producciones que hoy 
saca la Francia á tanta costa de colonias lejanas ^I 

vPero sin permitir que vaguen así mis votos y mis 
esperanzas , reclamaré que se resuelva cuanto antes un 
ensayo cualquiera. Todo indica qoe^ para mejorar la 
suerte de los desgraciados, tan numerosa en Francia , hay 
indudablemente algo que hacer que sea mejor que lo que 
sé ha hecho hasta el presente. Que venga la señal de ar- 
.riba, que se imprima el movimiento al espíritu de civili- 
zación y de progreso , y, no hay que dudarlo , la Francia 
caritativa no se detendrá en una carrera que* reclama to- 
dos los sentimientos no*bles y generosos , las meditaciones 
de los hombres de Estado y de los filántropos , el concurso 
de todo lo que es verdaderamente humano y religioso ; en 
una carrera, la mejor, la mas oportuna para absorber y 
para endulzar la actividad y la fiebre devoradora de las 
pasiones políticas. To me atrevo á predecirlo: el ministro 
que sepa abrir á la Francia esa carrera , ha de adquirir 



4 



El pensamiento de formar colonias agrícolas en Egipto no se 
habia escapado al gran capitán que mandaba el ejército de Oriente, 
ni después de él á Kieber. Encuéntranse sobre esta materia muy in- 
teresantes pormenores en la obra del sabio barón Larrey, sóbrela 
espedicion de Egipto. 

* En la época en que escribo no se ha resuelto todavía la con- 
quista de Argel. 
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QQ i^m))re inmoral ; el principe qqe señala «a reiBft*- 
do con t,amaüo beneficio , ha de adquirir una gloria pQ- 

iij»ima.» 

Yo creo qne á los fondo8 que produjesen las ^uscri- 
(Hones de los socios, pudiera añadirse una parte d? las sa^ 
masque el gobierno concede anualmente, en socorros d^ 
toda etipecie , ya á los establecimientos . de caridad , ya á 
los particulares, y sobre todo á los pueblos victimas da ia^ 
cendjos, de inundaciones , del apedreo y de otros dasasr 
tres. Digolo asi, porque ias sociedades da seguros , hoy 
dia tan multiplicadas^ hacen casi inútiles esos socorros que» 
^l^ndo por otra parte siempre insuficientes y muy 4isenii- 
i)ados, nunca jamás han producido mas que un efecto íla-*- 
i^rio. Autorizándose cual 90 debe á Los particulares , á las 
administraciones de caridad , á las proviucías ^ al misniQ 
goi^jerno, para tratar con la sociedad sobre la manutanñ 
ciop de cierto número de indigentes , de mendigos , de ni^ 
QQS espósitos , de condenados cumplidos , pudieran reali- 
liarse importantes beneficios en favor de las inslituc|ona& 
agricoias: las Cámaras legislativas hubieran sin duda coQr* 
cedido, en gracia d^l generoso objeto que se hubiera pro-^ 
puesto la sociedad general de beneficencia , la aprobación 
necesaria para una creación de rentas fácil y poco onero- 
sa; en una palabra, se hubiera podido en esa coyuíttara 
realizar el gran pensamiento del ministro que en 18^9 
preponía áS. M, Luis XYIIIque hiciese descuajar Ío§ 
bfildips destinados á la colonización de bs indigentes pof 
las tropas que se hubieran sucesivamente acampado en los 
sitios designados para ese objeto. Y si á todos estos me- 
dios de felíss resultado se asociaban los inagotables bene- 
ficios que el rey Garlos X y su familia se complacían en 
derramar ^obre todos los. infortunios , no hay duda que 
hubieran podido realizarse los fondos necesarios para la 
compra del terreno , para las construcciones y para los 
primeros gastos del establecimiento ; y mas adelanta se 



Jiiibieran aumentado los recursos .qon sus xsÁm/Vk {>r(H 
doctos. 

En cuanto al órcleQ que baya- da seguirse en l^s ensa<^ 
yos^ aconsejamos que no se desatienda la esperiepcia d^ 
diez años adquirida en el rmpo de los PaisesrB^os. 

Hase visto que el primer pensamiento de la sociedad 
de bene^cencia de La Haya babia sido la ereanond^ ; co^ 
lonias de indigentes ent^nm^nte libr0$; y cierto que esVi 
pensamiento debia balagar á los corazones Qlaptrj^rtcoSf! 
A^i fue que la sociedad solo trató por el pironlo del mw^, 
ro inmediato de la indigencia^ ¡Era tan dulce esperar quQ 
en la generalidad de las familias pobres de ia clase obrera 
se bailarían la docilidad, la precisión» la /noralidad y el 
espíritu de orden que por lo común se encuentran entré 
los labradores holandeses y belgasi ¡Ahí ¡jVo 90 babia me^ 
ditado bastante hasta qué punto de degradación moral y 
fisica puede arrastrar á la criatura por escelencia. una 
larga miseria, coando la acompaña una grosera ignQranoial 
Muy pronto demostró la esperiencia que la mayor parte 
de los aduares de indigentes no podian abandonarse á s( 
mismos m trabajar por su propia cuenta y como colpnop 
libres antes de ser suficientemente regenerados por la 
instrucción y una severa disciplina* Hubo necesidad de 
separarlos del cuidado de los ganados, que perecían entre 
£{is manos, y hacerlos descender i la clase de simples jor*- 
jpaleros C9n salario ftjo; y en efecto , el mayor número d^ 
ellos se componía de mendigos embrutecidos por la i^l»- 
gazaneria y por los escesos , y era indispensable atraerlos 
a) orden y al trabajo por un método rigurosa* Desde exh- 
toncos se reconoció la necesidad de fundar las colonias d^ 
< reipresion ó depósitos de mendicidad, con obligación de 
trabajo. 

Guiado por esta enseñany^a, proponía yo que se corneo^ 
zase en Francia por el establecimiento de colonias de tí^ 
presión de mendicjidadysemej49(es » l^» que &»slm ep 
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Ommerehans, en Veen-huysen y en Mers-plax-Rickevór- 
sel; quiero decir, délos depósitos de mendicidad, cercados 
de muchos y grandes cortijos en que pudieran encerrarse 
y ocnparse 4 , 000 á 4 ,200 mendigos válidos, bajo la vigi- 
lancia y la dirección de agentes cuidadosamente esco- 
gidos. 

Parecíame prudente el limitarse en el principio á dos 
6 tres de esos depósitos, colocándolos enmedio de los 
terrenos que se reputasen los mas propios para ser des- 
montados con utilidad, y prefiriendo la vecindad de una 
gran ciudad. Las cercanías de Nanles y de Burdeos re- 
unen para eslo las mas ventajosas condiciones. 

A todo individuo á quien no pudiera darse ocupación 
en los trabajos de la tierra, se le sujetaría á otro mecá- 
nico y sedentario, como el hilado ó tejido de lana, de 
cáñamo y lino: y á juzgar por lo qye se ha practicado en 
Holanda, se sacarían grandes recursos por medio do este 
trabajo industrial. 

Simultáneamente ,y no lejos de estos establecimientos, 
se hubieran formado dos ó tres colonias de huérfanos y de 
niños espósitos; y para este objeto se hubiera puesto de 
acuerdo la sociedad con los consejos generales de depar- 
tamento y las administraciones de los hospicios. 

Creía igualmente útil que se fundasen al mismo tiempo, 
y en contacto con esas colonias , igual número de institu- 
tos agrícolas, bajo el mismo plan que el establecido en 
Watecem. 

Tales hubiesen sido los primeros ensayos de la socie- 
dad general de beneficencia, y la esperiencia hubiera 
manifestado la serie y la ostensión que convenía darles. 

Después se hubieran emprendido , sí los resultados 
correspondían á nuestras esperanzas , otras fundaciones 
para proporcionar trabajo á los galeotes y demás conde- 
nados cumplidos, y otras para las familias de veteranos 
y artesanos; y, en fin, colonias enteramente libres , á se-* 
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mejailzá dé las de Frederick's-Oord , de Ven-huysen y 
de Wortel ^; y con el tiempo hubiésemos poseído eñ Fran- 
cia esas ioleresantes colonias agrícolas en que reinan el 
trabajo , la dicha y la libertad , y á las cuales , cuando 
admiramos su modelo en los Paises-Bajos , se complace 
anticipadamente nuestro corazón en darles nombres au^ 
gustos y venerados. 

Yo creo que seria fócil encontrar, para dirigir^la crea** 
don de esas diversas instituciones , unoa bombred que 
reuniesen el espíritu de orden y de adoanistracíon á los 



^ Durante mí permanencia en el departamento del Loira Infe* 
rior , pude reunir los datos necesatío^ para apreciar con exactitud 
(os gastos precisos para establecer en Bretaña una alquería desti- 
nada á una familia de colonos indigentes. El resultado de*«sos cálcu« 
b)6 es. el siguiente: 

Francos. 

i.° Construcción de una casa. ...:... 700 

2.^. Muebles ó'instrumentos aratorios. . • . 350 

3.*^ Vestidos v" 250 

4S Dos vacas 120 

B.*^ Semillas y cultivo de las tierras 800 

6.^ Anticipaciones en víveres 180 

7.*^ Otras anticipaciones e ' * ' ^^ 

8.® Lino » cáñamo , lana para hilar y tejer. • 60 

9.° Compra de cinco hectáreas de baldíos. . 240 

Total .' 2,900 

He tomado el medio de los cálculos hechos en diferentes partes 
de la Bretaña ; pero me parece que serian suGcientes 2,500 frs. 

El establecimiento de una 'alquería semejante en los Países- 
Bajos cuesta 3,672 frs. » y ya se ha visto que ol señor barón de^ 
Haussez los graduaba en 2,400 para los páramos de Gascuña. Por lo 
que toca á la renta anual , no se duda que una alquería de esta clase, 
en Bretaña, había de prodochr un interés de 4 por 100 del 
capital. 

TOMO V. 49 
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eoBOcimieBlos necesarios en agríeaUnra y en la industria 
fiíbrfl ^ Los ainmaoB del institato agrícola de RoYflle, y 
los de la escuela de agríeattara de Meilleray ; habienn 
podido desempeñar diferentes empleos en esos esfableci-< 
míenlos, y encontrar nn retiro honrosamente ocupado por 
los sargentos del ejército ó veteranos K 

Mientras yo esponia asi esas ideas de bien público^ mi 
* hombre , que á las luces teóricas y prácticas reúne una 
alta filosofia religiosa , publicaba un escrito muy intere-* 
sante sobre los medios de imprimir á las colonias agrícolas 
un principio de fuerza y de estabilidad , independiente de 
la inconstante voluntad de los hombres. 

Convencido de que en la agricultura perfeccionada es 
donde hoy debe buscarse únic^mo^nte un nuevo manantial 
de trabajo para el pobre ; que ésto puede conseguirse por 
la colonización agrícola y por la . multiplicación de las 
granjas-modelos; qué ante todo deben destruirse todas las 
causas de la degradación fisica y moral de los indigentes 
por la influencia cómUnada de lá religión y de la agricul- 
tura, advertía M. dé Rainñeville, padre ', qué el buen re- 
sultado de las coloiiiás agrícolas depende de al^unaa con- 

> 

^ Yo había indicado dos hombres de muy singular mérito y emí« 
nentemente propios ¡Ara ¿h'igir de consuno la empresa ; y eran los 

Sres. Mateo de Dombasle, sabio agrónomo, cuya reputación es hoy 

europea , y de Tollenare, antiguo receptor de los hospicios de Nan- *. 

tes, muy versados en todas las materias de industria , de caridad y 

de economía política. * 

' El señor barón de Morogues ha tenido el mismo pensamiento. 
* Antiguo adminiskrador de los pobres de la cíu<ÍBid de Amiens^ 
individuo del consejo general del departamento de la Somma, y cor. 
fesponsal del consejo superior de agrfcaltura, autor de muchas obras^ 
y entre otras de un ensayo sobre las colonias agrícolas, impresa en 
Amíens en i828, en casa de Caron-Vitet. S. A. R. la señora duque- 
sa de Berry habla puesto bajo su patronato ^ plan de colonias libres 
farmada por este homb^ dé bien, cuyas ntras earitativas hemos ya 
citado mas de una vez. 
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(Mmm priBoip8l60. «Edk primara, dice, lá unidad d» 

dirección, y la segunda es la perpetuidad. Sin estas garaiH 
^ad fio p»Bd6 hacerse nada que sea grande ni doradero* 
Sise {>rtneipio de duración no se encnentra eo los eseelea«¿ 
tes estabi6QifflÍenios que se han fondado en Holandav» én 
^naiu&fca, en Rosia, en Prosia y en Ginebra ; y aá os 
que cuando muere ó se retira un director, queda yaeilanta 
It éiJsieneia de la colonia basta tanto que se enewntra 
persona de ^ual míHríto qae lo reemplace. £a esto bm te*^ 
lido que convenir lós adwmsb^dores de «sos estableen 
mieAt0s.)!> 

De esta ob^enracioñ deduce M. de Reinnefiné qcfey 
sib e( aiíüilio de Iai$ corporaciones religiosas , es muy di- 
ñcS que se consigan las garantías de pérpefuidad, y ésta^ 
Mece, como base necesaria de un buen sistema de cotoni«« 
?9tíon agrícola ; la creación de ub ¿nfen religioso espfn 
tiál y de una asociación de administradores independiesH: 
tes de la administración pública. Las obligaciones qoe 
¿onvendria imponer á esa corporación, á la vez religiosa 
y aglrleola, babian de limitarse á los simples votQSí , á la 
óbs^^ancia de! celibato mientlras ellos durasen, y á algtH 
ttós ejercicios' de piedad que pudieran practicarse en é 
florundó^. 

Y como el fin principal de lás colonias agrícolas, con* 
fiadas á la dirección de una orden religiosa; habia de ser 
sobre todo reanimar la población indigente, atraerla á las 
btienás costumbres, á la saítíd y á la vida inteligente y 
* moral, cree M. de Reinüeyille que seria difícil aplicarla á 
los adoltos, cuyo corazón, ya endurecido, rechaza en cierto 
modo semejante- beneficio; y piensa que, al menos en los 
principios, solo deberían fundarse las colonias para los 
huérfanos y k)a niños espósitosy abandonados» d^ando 
para mas adelante las de las fomilias, siempre que antes 
de hacerlo se inspirasen los hábitos de órdep y disciplina á 
cierto número de individuos que se necesitarían para im- 
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pi^iiiiir la primera dirección á esas coloniaí de £ami&» 
Ubres. 

. Ya habia establecido M. de Beinneviile» en sos tierras 
en Ficardia, ana colonia-modelo para los jóvenes bnérfimos, 
y la esperiencia le habia acreditado lo mucho qae debía 
esperarse para la educación fisica y moral de los hijos de ' 
los pobres» de la aplicación de su sistema '. 

No dudo en reconocer con este estimable escritor las 
inmensas ventajas que t)btendrian siempre las corporacia- 
nes religiosas y caritativas sobre todas las asociacionees 
filantrópicas, .y para convencerse de esto bastarla volver 
á leer la tierna descripción en que* el autor del Genio del 
Cristianismo se ha complacido en presentar los servi- 
cios hechos á la agricultura por las órdenes religiosas. 
Estas ventajas son indudables para la dirección de las co- 
lonias agrícolas, y lo serían igualmente para las institución 
nes de caridad, para las escuelas elementales y para la 
enseñanza en general. 

Para que todo esto se consiguiese, bastarla que á las 
garantías de celo , de regularidad de costumbres \ de 
verdadera caridad que se encontrarían, á no dudarlo , ea 
la institución que propone M. de Baínneville, inspirase la 
seguridad de que , amiga constante de las luces , ansiosa 
de trabajar en los progresos de la civilización y de in- 
troducir en su práctica agrícola todas las mejoras que las 
ciencias modernas descubren diariamente , limitaría toda 
su ambición á formar corazones cristianos , y obreros la- 
boriosos , morales é inteligentes. Puestas estas condicio- 
nes, ¿no podria esperarse que esas prevenciones que se 
Uenen todavia desgraciadamente contra las congregaciones 



* El señor barón de Vitpolles, antiguo ministro de Estado y par de 
Francia, habia tenido el mismo proyecto para los jóvenes huérfanos 
y niños pobres, yj;)ensaba ponerlo en ejecución en sus tierras de la 
Alta-Provenza, si lo hubieran permitido los circunstancias poIítica3. 
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religiosas fbabian de desaparecer á los ojos de todos krs 
hombres de bien , de todos los prudentes y de buena fe? 
¿No podría esperarse que tales religiosos fuesen llamados 
por un voto unánime para la dirección de las colonias agrí- 
colas del reino ? Temerarío seria , por cierto , el negar 
que no conviene mucho su colocación á la cabeza de los 
depósitos de la mendicidad , de las colonias de ret^bilita- 
cion para los galeotes cumplidos , y, en una palabra , en 
todas las partes en que hubiese infortunios que socorrer y 
espíritus indóciles qne restituir al sendero del orden y de 
la virtud , teniendo como tendrían , sobre todo , la con*- 
fianza de todos los que en Francia profesan los principiOB 
invariables de la religión , y por consiguiente un apoyo 
moral, cuya influencia no podría desconocerse. . > 

Pero es preciso convenir que una institución como esa 
no podria en largo tiempo suministrar todas las personas 
Jiecesarias para emprender la colonización agrícola , y 
por lo mismo no se debe inferir, hasta la creación de eae 
cuerpo religioso , el ensayo de la gran reforma que nlss 
ocupa. Conviene » pues, empezarlo, sin perjuicio de re« 
cíbir mas adelante á los religiosos agrónomos como útiles 
auiiliares , conocidos que fuesen debidamente su aptitud 
y sus principios. Entre tanto , pudieran emplearse en él 
anterior de las colonias de huérfanos, de niños esp ositos, 
y aun de* mendigos , las Hermanas hospitalarias de San 
Vicente de Paul , de San Garlos, de la Sabiduría, etc. ¿A. 
quién puede confiarse mejor el cuidado de los jóvenes, el 
de los enfermos y la administración económica , que á 
esas admirables religiosas , tan dignas de confianza y de 
respelo^, y tan ingeniosas . para hacer el bien? Por lo* 
demás , debiendo ser el objeto principal de esa aplicacioii 
de la caridad el hacer á los indigentes mas morales^ 
mas ilustrados y mas laboriosos , para ^ue vuelvan un día 
ala sociedad como miembros útiles y felices, no neoesilb 
repetir aqui que la instraceíon rsfigioM y la mejora ú% \m 
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MBtoMbrea fm^an^ mi las príoiera» bsms dfrlft regeoe* 
ncíM qae reelanan las cbses pabres ; y pierio que, siá 
4rila8« lerian de todopuQto yebos y estériles nuestros es- 
éimm. Do coosigaiente. todos los estabieeioüeQtos de la 
sociedad de benefieeocia se colocariaa para sí$iiipra baje 
los atispij^os de ana reügíon de <^rídad y 4e luoes. 

Sea de esto lo qoe fuere, mis proposicioQQs tiabiam sido 
Aeogidts coa la mas lisonjera diligencia ; el plao de ima 
fodedad general de b^ieficencia, admitido por el Gonseif 
Apenar de agricttltura, estaba á punto, de r^alisarse, cuan- 
4a la revolución de julio yino á retardar la cgecncin» de 
€íte proyecto de mct}ora« 

Desde esta época no se han interrumpido mis medi^ 
taciones, y asi lo aiu'edita la presente obra ; pero no he 
flido el újsieo que ha consagrado sus ocios* al «xáioen de 
«rtas Mnportantes cuestiones de bien público • 

Bsnetrado como yo M. Huerna de Pomm^use de k 
Becesidad de mejorar iá suerte de laa 'dieses pobres y 
4lBreraa,yde la pohibilidad de introducir W'Sufawel 
-aisteitaa dé las eoloAias agrícolas, que tan bien había esta*- 
adiado en Holanda y en Bélgica, habíase encargado de 
pMMtar á la sociedad real y central de agricultura Is^ 
loique yo no había podido espresar en nua simple Memo- 
m; y w laminoso trabajo determiné al tierno á w»r 
imr jna comisión especial para examinar los medios de 
realizar unos proyectos midurados ya por la r^fleiioai y 
fepietieneneneldiael apoyo de una autoridad grate y 
respfitable* 

: £1 señor l)aro& de Morogues, en una (d)Fa notable qi^ 
acaba de publicarse, ha ampliado las ideas de ¥• de Pom- 
mam^ y profundizado con muchísimo juicio todas las cues- 
tiones relativas á la colonización agrícola. 

Béstanos, poof, «Laminar las ideas de uno y otro» y 
las Quevaa qmisideracioDiss que han producido, en ni eq^~ 
^IM las mnustaBQiM «A qaft OM 
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• 

Mé d% Fommeucíei eiyas numerosas ínvesGgacionds y 
coyas jaioiosas ébsei'váeiones bOBOdos espoeslo eíi oira par- 
te, déspnes de haoer resalí» las yentajas míales y eoo* 
Bómioas que él sistema de colonización ofreéería al Esta- 
. do, á los paeblos, á los hospidk» y á la soeíedad en gene-* 
ral, resume asi los medios de ejecneion que él aeonsejar. 

«Toda, tierra baldía no cultivada, dependiente de bie- 
nes eoBHmales, y s^ ia que fuere su denominación (salvaí 
la iSBoepeion de abajo}, se pondrá en ventei en el modo y 
forma prescritos para la enajenación de los bienes del Es* 
todo, en el momento en que haya sido denunciada unai so- 
la Ves en la capital del departamento. Es|a denuncia , sia. 
effibaiiso , no ^dará otro derecho al denunciader que la. 
preferencia en la puja del precio que, al tiempo de la atl- 
judlcacion, no escederá en un vigésimo la totalidad dé la 
denuncia. £1 mínimo se fijará en veinte afios de la rehta 
presunta en el momento en que se hiciere. ; ( 

x»Se esceptuarán úhiéametrte laa tierras qué se ésli*: 
mea necesarias para que puedan pastar los ganados exis-» 
lentes en los pueblos^ después de^ haber sid& puestas en 
efitado conveniente. 

x>El precio de las tierr&s asi vradidas , sé pagará al 
«tesoro público en los plazos que se hubiesen sebil^do j y 
hasta su pago, el comprador contribuirá, al pueblo vende- 
dor con el interés del 4 por 400 , sin ningún fiesijilco. El 
Estado dará al pueblo» por las sumas que se le hayan pa- 
gado» rentas á 4 por 4 00 sin ninguna reducción, y que si^ 
sacarán de las rentas redimidas por la caja de ^amortisa- 
ción> y que esceden su dotación. 

«El precio de estas ventas se depositará en seguida en 
una caja especiaI,lIamada(íe/o«/rdfra;'DS públicos^ coode»< ' 
tino esdusivo á los pagos siguientes , á saber : 4 /, y pop ' 
privilegio especial, á los gastos necesarios para la comple*^ 
ta eoiQurtraeüion de los canales que el Estado tiene obligan ' 

cioQ do o^w^oir y destinar á 1« naTegacNOf por (as le^ 
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de 4824 y 4 822 ; y después á los gastos necesarios para 
todos los demás trabajos á que el Estado estuviese ya 
comprometido; 2.* , á los trabajos de interés general» y á 
los cuales se obligarían los pueblos á contribuir para dos 
tordos; 3.% á las grandes comunicaciones , y, con prefe- 
rencia, á las grandes líneas navegables. 

siEsa misma caja podría bacer , en caso de necesidad, 
las anticipaciones- necesarias para fundar las colonias agri« 
colas; y en su virtud recibiría del Tesoro las sumas que, 
por medio de las colonias agrícolas establecidas en prove-' 
cho del gobierno , hubiesen pasado del estado de eriales 
al de tierras de primera calidad. Podría también emitir 
obligaciones de 4 ,000 firs. con el interés de 4 por 400, pa- 
gaderas en las épocas que determinase la 1^. Y esas obli- 
gaciones servirían, si era necesario, para realizar el pago 
de los gastos, al paso mismo que fuesen venciendo , á la 
manei^a del sindicato de amortización que existia en el rei- 
no db los Paises-^Bajos, y al cual W de&do sus mejores 
trabajos.» 

M. Hoerne de Pommeuse cuenta entre los recorsos de 
que el Estado podría disponer en favor de las colonias 
agrícolas: 4 .^ ^ las tierras incultas que corresponden á la 
corona, y que gradúa en 40,000 hectáreas (sin incluir las 
de Córcega): 2.^, las tierras baldías que correspondían ea 
otro tiempo al clero y á los emigrados, ó al Estado, y de 
que se han apoderado la mayor parte, de los pueblos: 
3.^, las paradas de mar (para las cuales serian muy opor- 
tunas muchas partes de nuestro litoral , por poco qae se 
quisiera emplear alguna de las diligencias que la Holanda 
ha practicado en las suyas , y que le han hecho conquis- 
tar, sobre el mismo Océano, grandes espacios que ha sa- 
bido convertir en riquísimas praderías}: 4.^ en fin, las 
economías que el Estado pudiera hacer, por medio de la 
colonización, para colocar á los inválidos i los niños espó^ 
úlOBp los mMMjigosi los presQSj etc. 
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El mtemo autor parece pensar, aüüqoe no to dice for-ti 
mímente, que el Estado pudiera hacer el gasto para el 
primer establecimiento de las colonias agrícolas , y nada! 
dice sobre la formación de una sociedad general de h&^fí^ 
cencía; pero la conquista de Argel presenta , á su juicio^ 
una ocasión oportuna de emplear un gran número da 
obreros que no tienen trabajo^ abandonando á la sabiM^ 
duría del gobierno el cuidado de .estimular y de resolv* 
las colonizaciones libres en esa nueva dependencia de>ki 

Francia. 

El señor barón de Morogues , afligido por las cau«á 
que han acarreado la ruina de las colonias agrícolas beW 
gas desde la revolución de < 830 , opina * que seria impoí-' 
sible formar en nuestros departamentos las colonias Iflwre* 
pot aldeas que reuniesen un námero considerable de ha^ 
hitantes, sin muchos dispendios, y con poquísimas espe- 
ranzas de utilidad. Como esta clase de establecimientos de- 
ben fundarse necesariamente en un sueto ingrato , lejos di^ 
las salidas, en lugares donde solo existe un corto número 
de consumidores, solo podría practicarse lucrativamente el- 
gran cultivo, y cabalmente este cultivo es contrario al esH- 
tablecimiento de familias de colonos. 

El único medio, en.su dictamen, de fundar las colonlasr' 
agrícolas libres sobre tierras ingratas, como lo son núes-*'" 

* Del Pauperismo y déla mendicidad, y de los medios de pr^" 
venir sus funestos efectos, por el barón de Morogues , julio de-. 
1834, en casa de Dondey-Dupré. Esta obra, que acaba de aparecejp,.! 
resume y completa los* diversos escritos en que este economista 
filántropo se ha esforzado para llamar la atención del gobierno sobre '^ 
las causas de la miseria de las clases obreras y sobre los medios dé^ 
remediarlas. Advertirase, leyendo su libro, qué hemos emitido igua^;^ 
les ideas en yaríos puntos, y que los dos arribamos á las mismas>^ 
conclusiones prácticas. Ya tengo hecha esta observación i'especto de:, 
esta obra del mismo autor, esplicando la aparente singularidad do 
€Sti| avenencia. (Yéas^ la nota del cap; n del lib, n.) 
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trM^bildios Y meatro» páiramost seria el de peáer i loi co^ 
leooi^ra estado de iiedicarse por A mismos al pequ^^o cal** 
Üw oomo objeto principal» y de encontrar el complemen* 
to de eodpaoiones en cuanto se necesitare en la ye&iadad, 
^ lo qne en igual, colocando á los colonos Ubres en las ca* 
sis colonialesíp derramados sobre los lugares en que puedan 
bailar el eompelente trabajo, en vez de establecerlos en 
las aldeas coloniales.. Cree ademas M. de Morogues, que 
Mn díficaltad podría persuadirse . á los moradores de las 
ciudades que se trasladasen al seno de las campiñas para 
mejorar stt suerte; y recurrir i la fuerza para cañbidr sus 
báUos seria una injusticia contra unos boahres que sxAq 
vítoh en la indigencia por íálta, de trabado, j sin haberlo 
iMtfeído;' ^0 seria w germen de muerte para los esUi- 
Ueeimientos que se quiaieran fundar con su ayuda » des- 
coneeptoándidos desde sii naeid&íento, y haciendo cpie les 
cobrasen aversión las Emilias que delneran núrarlos como 
etasüo de la tranquilidad y de la dicha. 

.ftOíreeed, dios, á los habttailes de k^ campiñas una 
piBqueSaihBiiedad por aliciente,, y no faltará entre ellos 
quien se ponga en estado de obtenerla ; ofreced al habi- 
tante di) las ciudades» cuya población no es escesiva , una 
peífueita can. con un jardín contígup á la ciudad en que 
moca, y creerá que ba llegado al apogeo de felicidad con 
el solo pensamiento de que ha de poseer estos objetos: al 
obrero de las grandes ciudades» donde su presencia puede 
ser peligrosa cuando se disminuyan sus trabajos febriles 
por la parálisis de los negocios» por la ^cumulación de las 
. mercaderías» por los progresos de la mecánica» perlas va- 
riaciones de la moda, ofrecedle un trabajo seguro cerca de 
la» ciudades de un orden inferior « en iábrics» nuevas» á 
qw pueda ser trasladado sin peligro de la p&blica.tran- 
quiKdad, y veréis cómo se inscribe para elb; pero si que- 
réis convertirlo como por ensalmo en labrador» cambiar 

sus hábitos socialwt «dado de los otros .obr^coa 4 «íT* 



' ' ' , • 

oampaniase baila avezado» trasportarlo al senp de las eam* 
pinas, creeriase desterrado y reducido al colmo d^l infoT'^ 

tuñió. Todavía mas: esas condiciones de exiatencía tan deft- 

'* - ' . ■ ■ ' ■ '. ■ ■ , «I 

acertadas le barian en realidad desgraciado; aborr^QCirí^} 
^I recurso que se le ofreciese; desertaría del lugar en qií^ 
S9 le liubiera querido fijar conlra su voluntad. Es oecesa-^ 
fi9i pues, para el obrero de jas grandes qiudad^s m\ méy 
todo descolonización diferenta del tjue cooviébe para 4 
obrero de las pequeñas.' * 

x>Ko se olvidé tampoco que el objeto princip^lde la^ 
poloniai agrícolas es el trasladar voluntariamente lapo^ 
blacion sobrante de las ciudades en qu9 estorba á Jon 
jC^^mpos donde falta, y conseguir, por una transícioQ inti 
sensible, que en todas partes tenga la población obrera • u^ 
trabajo útil para el pais, y tan provechosp para los qiie ^ 
éUe entreguen, que asegure su subsistencia y la (|e .89 
familia.» * ; 

De estas consideraciones deduce H. de Morogues la p^ 
cdsidad de formar colonias agrícolas de trQs clases díferen^r 
tes , acomendadas á los hábitos y á los diversos gustof 
de las tres clases de población que acaban de ^unmeii^rse. 

tas primeras, colonias a^Hco/áf prQ^iamente dii;^ 
!se destinarían á los pueblqs rural^^^ ae cpf]istilairi^a pw 
' familias en casas aisladas^ y sobre ios Cja^JW. p9f^ 4^ 
laibora incultos, que .eUas reducirían i .CJvHivo. 

t^s segundas, colonias hortícolas, se destinariai) á z^ 
mentar la producción de hortalizas alre4Qdor dalaadn- 
dade? y en los pueblos de labranza ¡^n qué no abundase 
lo suficiente; se poblarían con halátante^ de . I^s Qiudade^ 
del departamento en que estuviesen situadaSf,; y* de ei}^ 
modo no derramarían el sobrante, de la población obreic^ 
mas que en los lugares poco lejanos, en los cuales halla- 
rían ocupación, que seria á la vez cierta, lucrativa para 
elH y útil para el a))93tecimiflatQ dQldislritP QP qu9 fija* 
r%Q sa resldQDcia. - ■ ■ ■ \ 
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Las terceras colonias, llamadas azucareras; Saceharic-' 
ole$ (porque su principal producto venal seria el azúcar in- 
dígeno), se destinarían mas especialmente á recibir el sobran- 
*te de la población obrera de las mas grandes ciudades » y 
habian de colocarse precisamente en las inmediaciones de 
esas mismas ciudades, cuya población conviene disminuir, 
y donde el, terreno tiene siempre mucho precio , porque 
ordinariamente está muy bien cultivado. Seria, pues, ne- 
cesario alejar las colonias de obreros ; lo seria ^coa fre- 
cuencia colocarlas en otros departamentos que los que tie- 
nen nuestras ciudades mas populosas ; lo seria para atraer 
á los obreros que no se estableciesen lejos de las ciuda- 
des de población medía, y que encontrasen constantemente 
nn trabajo que tuviese cierta analogía con las faenas fa- 
briles á qne están acostumbrados ; lo seria para • obtener 
ésta ventaja, que produjese , en los campos que se les ad- 
judicarían, las primeras materias, que pudieran trasfor- 
marse luego énlos talleres de su dependencia, y po- 
nerlas en venta para alimentar las fábricas que de ellas 
necesitasen. 

M. dé Morogues , que gradúa en 2.550,000 el nú- 
mero de indigentes que en el día existen en Francia ^, 
piensa que bastaría coionizar 51 0,000 indigentes ó i 02,000 
Ikmiiias , las cuales, dejando sus labores habituales para 
aplicarse á las nuevas ocupaciones, abandoDarian un 
quinto de los trabajos y de los salarios actuales de 
í .550,000 obreros indigentes para repartir entre 2.040,000 
de ellos ^ que los mismos dejarían en sus actuales domi- 
cilios; y estos, que entonces se encontrarían legatarios del 
quinto de los salarios, con los cuales 'viven todos hoy de 
nn modo regular, forzándolos á recurrir á la caridad pú- 



^ Ya 66 ha visto (cap. it, lib. ii.) qud yo soto 1q$ ha^o sobit i 
i838,702| ó Vi7 %% de la pobl^on total. 



blioa» • quedarían Ubres ellos mismos de esta cmel nece^ 
sidad. 

La división de las familias entre las diversas clases de 
colonias deberia» segan sys cálculos, hacerse asi: 



Familias. Indi? idnos. 



Colonias agrícolas 59,000 295,000 

Colonias horticolas < 23,000 445,000 

Colonias azucareras. «..!••• 20,000 4 00,000 






Totales. ..... 102,000 510,000 

Los 295,000 indigentes destinados á las colonias agrí- 
colas 6 de desmonte, se tomarán asi: 243,000 en las po« 
blacionesque tengan menos de 4 ,500 habitantes, y 52,000 
en las que tengan de 4 ,500 á 5,000. 

Los 415,000 indigentes que han de formar las colo-- 
nias horticolas se tomarán en esta forma: 70,000 en los 
pueblos de 5,000 á 20,000 habitantes, y 35,000 en los 
que tengan de 20,000 á 50,000. 

En fin, los 100,000 indigentes destinados á las colo- 
nias azucareras se tomarían en las Ciudades que tengan 
de 50,000 habitantes arríba. 

Haciendo conocer M. de Morogue^ la naturaleza y ca- 
lidad de los terrenos en que convendría establecer estas 
diversas clases de colonias, valúa así ^ respectivo suelo: 
la hectárea del de las colonias agrícolas de desmonte , en 
$00 frs.; la de las colonias horticolas,.en 4,200, y el de las 
colonias azucareras, en 800; y ademas de las eolonias Ji-r 
bres, desea M. de Morogues el establecimiento de estotras: 
1 .% de educación para los niños; 2.'', de socorro para los 
:viejos y los enfermos; 3.'', de represión para la mendici- 
dad y la vagancia. £1 mismo traza los planos y los cátcur 
If s por menor, de esas diversas insUtucioneiiSr con los fch 
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glámdnM que á cada nua debian darse, eAumeAndo to- 
das las ventajas qae pudieran esperarse de sa ejecución, 
con una multitud de observaciones y pormenores íntére- 

* santes relativos á esas ' diversas combinaciones. 

* H. de Morogues calcula asi los gastos del primer esta- 
blecimiento: 



4 ,^ Los relativos á la^ cplQuias 
«gricolas do desmonte para 59,000 

familias > en •.••.!.• 4 18.708,000 frs. 

fue representarían un empréstito 
de 5.885,400 frs. de renta al 5 
por lOOj ó una céntima adicional á 
todas las contribuciones de la Fran- 
cia r por espacio, á lo mas, de doce 
años. 

2.^ Los concernientes alas colonias 
horücolas, para 23,000 familias, en 45.436,000 frs. ó 
una céntima sobro todas las contri- 
buciones directas é indirectas, in- 
clusos los arbitrios municipales por 
cuatro años y medio. 

3.* Los necesarios para las co- 
lonias, azucareras (400 colonias á . 
S68,o00 frs. de primer estableci- 
miento) en. .,..••.♦. 227,200^00 frs. 



> I II li ■ 1 1 * 



Tefal. '. 89l.344,»00 fl». 6 

kÍtM7,Í96 frs. de rentas á & 
piriOO. 

En el sistema dis M. de Morogiie» seria necesario con- 
eédár aK<»fono agrícola la propiedad det suelo que hubie- 
ra deMÉs^téo y 4ef M (üasá (pe le fiídiese servido de así- 
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lo, y escoger desde laego entre las tierras imprednífiyas 
algunos pedazos dispersos , mas susceptibles que los otros 
de ser fertilizados con facilidad # 

Opina M. de Morogues que los prodacfos de las colo^ 
nías agrícolas bastarían para reintegrar las antíeipadOMep 
de los gastos del primer establecimiento en el e^acio d^ 
doce ó trece años ; y asegura qué en el ténnln» ád di6ft< 
anos^ y ¿ beneficio de los progresos de la hortioultura^ 
realizados por las colonias de esta clase , podrían mantea* 
manñ 2.338,000 indígeiiles; y en fin, valúa en 40.000,000 
de frs. por ^Qo el prodn^ neto de las 40O ooloniís azo^ 
cftr^ras. £sta eanüdad se destinaría espedalfiaonte psM 
h manotWion^ de los ñiños a^ndonadoil , y para pagar 
los intereses de los gastos de las colonias agrici^ y bor-* 
ticolias libres, y las peñones de los e^rmos y de los an*« 
cinoa que se enconlrasen en los hospicios ane|o9 á las co^ 
lonias azucareras, en cuyo territorio estarían derramada» 
las alquería» tooloniales. 

Parece iguaknente al apreemUe escritor, que elesbH 
bledmieslo de colonias agrícolas libres de desmonte , en 
nuestras tierras incultas^ de Brelua , de Gascuña y de kt 
Soloña, ^bia de ser una fradacion politíeaide inmmsos 
resultados para toda la Francia; y al eonsídeilaría baljio es* 
ta relación, y para conscgnirios mas amfdíos y de may^* 
aplicacíofi, calcftla que por BMdia de la inversiMl de^ 
4fOi000vOOO de firs. que podrán economizarse cada a3<^ y 
pmr tiempo de seis, é^nuestro presupuesto de mil miUoneSii 
se lograría sustraer 250,000 pobres de la m(Mg^eia,t co^ 
leéar vwtajo^amente 2,000 familias de sargentos ó Téte^^ 
r«nos(piese encargasen, dé bi yigüanday de fatüq^-^^ 
cion de los colonos, reducir con udlidad á cut^Vq SO/OOOi 
hectáreas de tierra, y poseer 50,000 casas nuevas harta- 
das por ciudadanos laboriosos; y al undétímo año cofltmiH 
zaría el reembolso do las caeas^ Teñdi^si^ ft^tM ooteMiy qntí 
S6 realizaría |)or décima» partes. 



\ 
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. Al calH) de veinte anos se babnan reintegrada los 
5&¿|Q00,000 de fré. consagrados á establecer 137,500 
colonos y sus familias, y á descuajar 13*7,500 hectá- 
reas de tierras baldías; de manera que los 40 millones 
empleados durante esos veinte años babrian servido para 
sustraer á la miseria, y para convertir en productores 
útiles é imponibles á 687,000 pobres, para desmontar 
i37,500 hectáreas de tierra, y para colocar 5,500 Emi- 
lias de sargentos y veteranos. 

Este resultado seria probablemente suficiente para es- 
tirpar ^ Frauda la indigencia que carece de trabajo ó del 
salairío necesario ; mas si se* quería continuar la misma 
progresión por otros diez a&os, ó, lo que es igual,- alargar 
á treinta años ese subsidio estraordinario de 40 millones 
oon los reembolsos acumulados, se tendrían, en realidad, 
4.490,000 pobres y 9,500 sargentos ó veteranos colocados 
en 9,500 colonias, en que habria 23jS,00& casas agríco- 
las, construidas sobre 238,000 hectáreas da: baldíos des* 
cuajados y puestos en cultivo ; y por el mismo medio se 
alcanzaría el mismo fin en quince anos si se duplicasen los 
sacrificios anuales, ó en diez años si se triplicasen. 
i El señor barón de Morogiies propone que ^ siga el 
ejemplo de los Paises*Bajos para el establecimiento de 
depóátos agricolas de represión de la mendicidad , va- 
luando en 600,000 frs. los gastos del primer establecí- 
mi^lb de cada depósito de 4,000 mendigos váíldosj y en 
7^,000 frs. el gasto anual de esos mendigos, los cuales, 
después de haber pasado en el depósito el tiempo de re- 
presión necesario para adquirír el hábito del trabajo y de 
la disciplina, pasarían á las colonias de emancipación, y 
después á las colonias libres. 

• No cree M. de Morogues que la beneficencia pública 
pueda nunca sufragar en Francia para crear las diversas 
in^ilncionBs destinadas á socorrer y prevenir el pauperis- 
mo y la mendicidad ; cree que se necesita la iniciativa 
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y la responMbilidad. M gobierno y de la? leyesiJ^ la 
nación sola puede suministrar los grandiss capitales p^ra 
tal empresa , que en tua operación de tanta magnitnd y 
taniá importancia nada debe quedar subordinado á las 
vicisitudes que acompañan necesariamente á las emiresaa 
que forman las asociaciones particulares. . 

«Los especuladores» dice, que tienen un graninlerea 
ea la cortedad de los salarios; esas gentes que quieren cGh 
rigir, y quisa tanduen amotinar al pueblo, creyendo ^pie 
los pobres se prestarán mejor á sus ideas que los obreros 
bien llevados; eses» en fin, que han.pontraido el bábito.y 
«1 gusto de dominar á los proletarios que les rodean y de 
hacerlos servir á sus fines, esos siempre rechazarán toda 
lo que p odiera atenuar la indigencia ; nunca qqerrán ser 
los protectores de la mendicidad; y en el número de estes 
se encuentran, por desgracia» muchas personaa ricas, y 
señaladamente algunas otras que se persuaden malameqteí 
de que sus intereses de'posícion exigen que se manten- 
gan la ignorancia» la superstición y la haraganería. 

)»T mas todavía que todo esto» el espíritu de partido^; 
exaltado en diversos sentidos en todos nuestros departa*^, 
mentes» se opondría con todo su poder i, la ostensión de 
sociedades que fundasen colomas agrícolas» porque la 
violenta revolución que hemos sufrido durante cuarenta 
aSos» no ha producido las instituciones sabias y liberales 
sino después de un tropel de desgracias públicas y. de la 
subversión de fortunas particulares que » aun pasada la 
tempestad » dejan todavía vivas impresiones. La última re* 
volucipn de 4 830» poniendo en cuestión los grandes inte-, 
reses sociales y atrepellando un gran número,, de llami- 
lias poderosas; la violenta agitación que han e^yeriflofan^ 
tado los ánimos... todo conspirarla á repeler los esfuer-^ 
zos do las generosas asQcmciones que quisieran esta- 
blecerse, con el grandioso objeto de socorrer á ,1^ iur 
digjencía^y de^.^^tingoir Ja mendicidad. Si esas lispcistoioneii 

TOMO V. SO • 
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ttklecliiíleAto» eokmiaies : las {nreiiiaejfls ^ iM boqiiciM y 
los pueblo» sommistrabaft tanübim, de sü caja piftloidaf, 
la mayor parte de las cantidades que ifigreMban éit Itts ai^ 
cas de las sooledcdes de ]»éiieAeeiiGia> y todo esto, ioMii^ 
déiite en tiéoipod de pas, ba sido casUfiútU M Bíügiaa 
^^es qne las disensiones dfiles ban dttí^ido las épí^ 
nionee. Entre nosotros , seria todaf ta maytír qae en Itéh- 
^íea, la insuficiencia de las asociacíoíies cariíalivas, y mas 
|Hre¿arios los recursos qae por ese medio se cotisegniriaB. 

d; , . • • > El gobierno solo es el que entre nosotroa 
•(méde formar y sostener empresas de tanta importencia 
Mitio las de colonias agrícolas, cea la estudien qtie reda* . 
mab nueiítrás necesidades; y esto no la conseguirá si no 
báce que se dicte una ley qt^ asegure los medios eonstan- 
fefs de darles toda la amplitud necesaria y una gran esla^ 
bílidad. Él és el único que debe ponene al frente de la 
administración de láft colonias agrícolas y «ubvenir á sus 
gastos ; el único que puedtí baeer progresivos los mucbos 
beneficiois ((ue, á fundarse en una vasiisiitia escala, ten de 
difundir entre nosotros. 

^T á la verdad , A las tolonias fio emabaráñ del mis- 
tío poder, si no permanecieran bajo su dirección, ¿tío ten- 
drían qué temer los jefes del Estado qué los jefes coidnia- 
lea ejerciesen sobre el pueblo una influencia peligrosa 
para ellos? ¿No seria esto lo mismo (|tté dar ttb impulso 
directo i 500,000 indigentes colonizados, y dé influir/ cób 
la espérábza de la colonización, ea otros ^.000,000 de 
obreros franceses?' La' rébélioii de las coI(mías militares, 
üb Eusia, fhe sumamente béligrosa para el Estado ; y si éü 
Francia quedaban otras colonias mas numerosa^ bajo la 
dirección de especuladores , domlnadoii por el espirifu de 
partido, ¿no ofreceríaü también peligros para los deí^ositih 
i*íos del podérf 

D)^ublicada que fue la real orden de noviembre dé I^S^, 
bbmbraíndo xtíá comisión que etáminase esta iiibtósanit^ 
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fima cuesUon, se escMé vivainente la aleneioQ p&bVica ao- 
J)re el oedio de colonizar á los iodigentes. Establecióse en 
París una compañia de especuladores para convertir esta 
idea en su provecho ; compañia que no podía ni debia 
^prosperar, porque la colonización agrícola interior Ubre 
nunca puede ser una operai;ion luicrativa para sus eoipre- 
^aríos, sin ser opresiva y vej^itoría para los colonos, que 
. abandonarían entonces los establecimientos f 6 solo perma- 
jaecerian en ellos por los medios coercitivos» En este ulti- 
mo caso, los colonos^ en vez de permanecer libres^ se ve- 
rían reducidos á la condición de los reclusos encerrados en 
Jas colonias de represen de la Bélgica y de la Holanda; y 
aun seria peor su estado, porque en Bélgica y en Holán*- 
da es la filantropía sola la que dteta la conducta de las 
administraciones de beneficencia puestas á la cabeza de las 
poWnias, en tanto. que» si esas colonias. fuesen obra de los 
especuladores, estos, guiados por su solo ínteres, y sin 
oilra mira que sacar el mayor partido posible, agravarían 
«sin cesar la suerte de los desgraciados colocados bajo su 
dirección. 

- »Ei gobierno es el único que, conservando toda su au- 
IfOrídad sobre las colonias agrícolas de toda clase/ y en es- 
pecial sobre las de represipn^ puede ha^cer los sacrificios 
necesarios para la mejora de las clases potu-es.Puede^ y 
debe s^áduda; invocar el auxilio d^ la b^eficencia gra- 
.tuita para dirigir esos establecimientos; pero nn^ca debe 
«abandonarse á ella para formarlos, y siempre debe alejar 
á los especuladores qtie^ por ganar un^escudo notas, deja- 
jm que muriesen de hambre y de miseria cien indi- 
gentes.».. ' ■ 
, . ^or esta Ugiera esposicipn han {podido conocerse las 
4)rudentes y sabl^ ideas del- señor baron.de Morogues, 
que completan tan perfectamente ios trabajos de 1^. iHuerne 
de PoiBmeu^e.:Enef^ctq,. .son.sin dudj^pd*^^^ de todo 
aplauso^ yj^ l^Jpgepwsa concepción . de,, .s^ 



sus obsérvadoned «obre las ventajas ób do vinar úq.mu 
golpe los hábito& de los obreros de las ciudades; peto .oai 
erept yo que pudiera ponerle m práelicatejste : sistema. ísíQj 
ocasionar enormes gastos y sin esperimeutar grav^ difrt^ 
cuitados, los territorios coutiguos á las , oiudades, aun lc#. 
menos considerables, nO podrían obtenerse mas que á pre?^ 
cios muy subidos; los propietarios están apegados i elioa 
de una manera caíi invencible, y piepso yo que n^ s^ tra* 
tatía de espropiarlos juridioamente por causa de utilidad 
pública. Mas todavía: M. de Moro^ie^ no calcula mas que 
ea'43,000 familias de indigentes el número de las quf^ 
hablan de sunainiaftrar las ciudades de 5,000 á 50,000 ba^i 
hitantes, y dealü arriba> en tanto que calcula ep 50,OOPi 
&knilias la^ que. deberían tomarse en losi pueblos^que tuyie^; 
sen menos de 50,000 habitantes ; y cabalmente estos.úllíh 
mos casi no ti^en pobres que puedan colonizarse, y solo 
en la Bretaña pudieran recogerse algunos en los pueblosf 
pequeñas ; pero esos son los colonos naturales de loi| 
establecimientos que deben formarse en los baldíos de esta 
provincia. 

Sin prejuzgar nada sobre la posibilidad délas venta- 
jas dé formar un dia las colonias proyectadas por M. - de 
lUorogues, junto á las ciudades de primero y segundo ór-^ 
den, opino yo qué por el pronto es necesario ocuparse es- 
clusivamente en las colonias agrícolas ó de desmQute, y, 
acerca de eslo> estoy enteramente de acuerdo con el sisr 
tema á que el mismo M. de Morogues parece conceder la 
preferencia, bajo el punto de vista político yverdadera^- 
men te práctico. 

M. de Morogues há valuado en 402,000 familias dé 
indigentes, 6 5(0,000 individuos, la población obrera que 
sé habla de trasportar á las colonias agrioc^s de descuaje, 
en pequeñas aldeas 6 casas dispersas; y yo he dicho (capi- 
lulo ix) que bastarla, al menos gor el momento, qué $e e^ 

> .<iéft4w8o Iqi wlQipapiQü á l9s wdigemes.dQ Iffs dÍ5p.&;rft|p 
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iMBloidol NorteyéelOoBle; es decir, á la zona i^rdide* 
rtmeiite pacieote, eatcaiaode el numera de ellos em 
0ro,MO,4 43MMfaiiiiltaB;ó,loiia»ei igual, e»4«0,000 
indigeBlee, é 92 ftoiiliaa mas q^e por les eáleulos da M. de 
Merogaes, el cual, per lo deíaas, ha prerielo la pesíbili- 
dad y la necesidad de agrandar la escala de la caleBi* 
aaeísDé 

-'" M. delWerogaes solo ha caleolado ei núoiero 4e<men^ 
ffigosen 7«,00e; guiado pormíllfenpria de 4 998; perenal 
bwesCgaeiofies qae he tocho después de esa épocar «e haa 
demostrado que esa apreciación era errónea, y el resiá*» 
tado de eltas es qae tenemos 498,000 «endígos, y entre 
eBos 80,000 TáUdos de los dos sexod. Todos los reekan- 
tee cálcidflis de ese escritor pneden apfiearse á estas des 
cifras. 

Tales son los diferentes sismas qae se ten prepaeste 
hasta el dhi para la ejecacion del proyecto de foráiar ea 
Francia las alomas agrícolas de indigentes y de m»üv 
digos*. 



^' * EseitadA laateiieioB pttüo^sf^to erilRB graii4<^ tdiesUoao»^ 

3^ pa efecijí), I09 sistemas propu^tos h^ sido ya materia de s^o 

¿Lamen. 

* ' Ei Dp. Titlermé , uno de los sabios autores del Biedotutrh ée ios 

cometas -médicaf, J al cual se deben muiJhos escritos notobles sriMe 
aásicaflitíoneB de oüliiiad p6blioa y de filantropía» 00 pjigrtípiíia # b 
^q^nlif^a 4^ I9S AejjKvre» 40 Pommeuse y de If orcigi^es sobre la p(4* 

bilidad de crear las colonias agrícolas con la población indigente de 
^jl^s ciudadeS|i Cree ,i)uq seria muy difícil ^ determinar á los pobres 
"dbreros empleados en las fábricas (aun á los qae no son ni mendi- 
'^gos ni vagos) á ^ejar au modo de ^vir porros la^bajos ielc^üpo; 
,y^ aun celando sé les arrancase ei jceosentíniíentOy ,qO ^súmá fusible 
4lWf9 > p<Ms4poB#^^ lal Sm de ílví iqpti^iQion unas Dofamias pom- 
^uestas d^ sem^'l^ntés goptea^ ni c^ee tampoco )fue Is^ Ue.rr^s ip^ojí' 
J9^de la Francia sean muy Sprop(^sito para ponerse en cultivo , i 

iñenos que nó se bagan gastos enormes que obsortó^rau todos 'los 
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dtf«M84«l (iflfflrt|iai.wlA ;t)f> Ja Girqq4a,,^iíf: |B,i^'i||g 

iJái:nal;Wi^>iivilaiÍ03,{^c¡^paihD9 1)9|}it9fltef. ^íM^ 

dría disponer, compreodia las sumas que cpac^^^)];i^¡pg^^ 
Uft* ólla^ jHDtaB de b«]^ii«eei^4 pqra el estab|^¡)Qifj:^ de 

do, en fín, como complemento de las medidas propias para 

paditclDi^ y.pflrqu$, wd suponíeuflo que la cülonizacicín de ios m- 
digáltes, en los baldíos, lcu[I:as^ pipporaonar la comadiiiqd d uü' 
van núiaer* de pobres, piei^a q^e .estje .bienestar bab^ á^ d^rar 
IXMO tiampo. «Cu^d0 ;a dd efUtie^n, dice, los donatarios de las, 
suertes ; cuando sua hijos, pro^iietanos no inconmutables, 6 laü hu- 
hissen hBreda4o, <i las küüesen veudido, ¿no sería inGvita&l» la je- 
jvodiKcian de los nüainps nules? ¥ entoiices, cuando |a po S9 paj 
diua apdar id roismor-entediQ con la misma facilidad qiia en eldii^ 
ciHiido ya se bubicsGn4isEr^iai{la an parte las ni(^'<trcs tierras c¿- 
m^naka; cuando fa se hubiera acrecida la población, ici)á( swia el 
afecta isecundafio de íí» remedio, si no es el da proiji^cir maiof RÚ~ 
mero de mÍBerabites.que]nif)ca?» 

Va hapodido yansh PQr.lo qup tengo diplio ^nterío^meate, ,q(ig. 
no 4eso«icaeú las graqilQs y.nMRiarpafA dificultades, que, por pe<»si- 
^i,hf[ d^ pr^ntar la cf^iza/iion de las tierras inqujtas. jpoi lo^^ 
indigentes de las ciudades fabriles. Entre los pri pedales obj^l^culos 
deben cantarse ..}a pooa {iptitud y Iq aversión de los obreros de las 
raudadespim los trabaos del C{iqy)p, y los gramlos ca^iitalcs qu^ 
flsifliñan el defiíuwitey la redacción $ cultivo, de los baldíos y tier- 
na, incultas. ¥ por ew aCftUfejo que 3c ecqpif cu c<jn siinpl(?s ensayos 
Jiaabqa con prudencia, y preGi^eiido para ello á lo^ müiidi¿¡Ds validos 
f-iagabiwdos- Per^ l(>s ty^mplos que be citado ¡j^ireccn probar que 
uoa .Toinntad Urats y per^varantc, con jos medios necesarios d su 
d^posicJOD, podrá trii^nfar.sucesiTamepte de muchas obstáculos que 
M preaeoliA como fofioidablesi y ubie todo, lá iat^usidad del mal 
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adquirir Í08 fondos necesarios, un empréstito bi|Mteeado 
sobre fais tierras que poseyese en propiedad la sociedad, y 
cuyos intereses y atnortizacíon se sacarían de la reala de 
Ids cortijos. EsUríbaba este sistema, con corUsima difuren*- 
fia, en el plan que siguió la sociedad general de beneficen- 
cia de La Haya; y, por el contrario, M. Hnerne de Pom- 
meóse opina que el Estado debe emprender y sostener la 
colonización de los indigentes y de los mendigos; opinión 
que ha confirmado M. de Morogaes con Iks mas poderosas 
consideraciones. 

Por lo que á mi toca, si en una. época de paz y de bo«* 
nanza pude concebir la esperanza de deber úiÁ^inieBle 

exige que se haga alguna cosüi y aunque no prospere del todo, siem- 
pre será un gran bien el haber entrado en la Tia de las investigado** 
nes y de los ensayos prácticos de mejora. 

El Dr. ViUermé no ve otra cosa en el sistema de la <»loniza* 
don agricoia de los indigentes que un paliativo momentáneo, cayo 
resultado, mas ó mends próximo, ha de ser el aumento de la po- 
blación, y también de los indigentes. No pienso yo que sean funda- 
d<is estos temores. Las manufacturas sbn las que desenvuelven, mas 
que todo, el principio de la población en las clases obreras; la indus- 
tria agrícola no la bvorece con la misma energía, y ademas,, alimen* 
f a casi siempre á los individuos que emplea, porque ella hace que 
se aumente la masa de las subsistencias en razón del progreso de la 
población; y aun suponiendo que las tierras incultas de la Francia 
llegaran un día á poblarse, como lo están nuestros campos, dpaupe-» 
rismo no seria probablemente mas sensible que en los distritos agrí- 
¿olas, donde ya hemos visto que se ha difoi^do poco, y quep^ma- 
noce cómo estadonario. 

Las obstovaciones de este juicioso escritor se presentaron á la 
Academia de las cieqdas morales y políticas con ocasión de la obca 
del señor barón de Morogues, intitulada: Investigaciones de las can* 
sos de la riqueza y déla miseria de hs pueblos dviliBadoe, la coai 
hasta de ahora se cot)serva manuscrita, y á ella ha seguido la paUi- 
cacion de otro escrito del mismo autor, que tiene por titulo: Del 
Pauperismo y déla Mendicidad, Ya hemos dtado estas notables 
j^roducciones de un autor que se ocupa, con una perseverancia dig^ 
na de dogiOi en lá mejora do la suerte de los clases inferiores. 
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al ggpiritA dé «aociádoD y de cmridad ^ la cMfipleta eran 
(íoBdeeMasbei^fieas fostitueioiies , reGdooisGo'eBd^ 
(eop vivísimo pesar que, en el mott^to aetdal , (semejafnié 
pensataiiBMo no seria mas qne ona vana tltisiw. Solo e| 
gobierno, con nila nneva legislaeion y con todos los fondos 
necesarios, es el que puede realizar los proyectos qne acá-* 
bamos de esponer, y asegnrar á bs colonias aqsriootas con 
bases duraderas y nacionales. • '^ '" 

Paréceme, sin embargo, que todavía coitesponde á la 
beneficencia francesa, á la caridad religiosa, el dar el im^ 
pubo y el ejemplo, y el presentar él modelo de lasrinstita^ 
cienes que han de crearse, por medio de ensayos que 

Tributando un justo homenaje á los talentos y á las iotenciooe^ 
de M. de Morogues, duélese «el Dr. VíUermé de que én su primé- 
ira obra baya ftd6ptado,'Como verdaderas-, y bajo la palabra de escri- 
tores por otra parte recomendables, algunas aserciones evldentemiaii' 
te erróneas, coonlb la que hace subir á 7^,000 el número de las ikui^ 
jeres públicas que existen en Londres; y como yo he reproducido 
muchos de los datos esCadisticos recogidos por M. de Morogues, y en- 
tre otros el que critica el Dr. Yillerméy debo manifestar la fuente 
^n que los tomé. M.- de Morogues y yo lestaremos siempre prontos á 
reetíficar cualquiera inexactitud .y A reparar un error, siempre que 
se nos advierta; y esto es, ademas, una obligación cuando se trata de 
apreciar mas favorablemente la moralidad de un pueblo. 

El informe de M. Villerméy dignísimo de consultarse , se en- 
eueutra en los números 11 y 12 (tndyo y junio de 1833) de la ñevtí- 
ta fneniual de Eeonomia poUtica, {wblicada por M* Teodoro ¥it. 
Distingüese, esta colección por su juiciosa crítica, por artículos escH^ 
tos con valentía y elegancia, y, sobre todo, por su loable propensión 
á restituir á la ciencia^de la economía política el elemento moral f 
religioso de que la despojara la escuela inglesa. Sí yo no puedo estar 
de acuerdo con algunos de los escritores de esa Revista en cuanto 6 
los buenos efectos de la reforma religiosa sobre la suerte de • las da**' 
ses inferiores, me complazco al menos en ver en M. Fix un defensor 
ilustrado de las sanas doctrinas aocialesy económicas, y uno do los 
hombres mas apropúsíto para hacer adelantar, á la ciencia por tmr 
nueva vía de progreso y utiüdad. ^ j > 

^ La masa de los indigentes que se han de socori^er ptHr laa^ 
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Franeos. 



■í 



> y de lo6 mueblen* utensilios y províaioftes * 
necesarios. £1 gasto medio »e calcula en 
2,S00 frs. \, )o que da un tistal de.. . . 335.000,000 

8.® 40 depósitos agrioolas de huérfanos, 
capaces cada ano de ellos de 4 ,000 indi- 
;>^idQoa. Costaría, cadgi uno aproxioiati va- 
mente 200,000 frs. Para los diez 8.000,000 

3.* 4 50 depósitos agrícolas de niños espó- 
sitos que pudiesen tener cada uno 4 ,000 
niños, á 300,000 frs. Páralos 450.. . 30.000,000 

4.^ 3Q depósitos agrícolas de 4,000 men-^^ 
digos válidos, á 300,000 frs. ..... ^ 9.000,000 

5/ 40 depósitos agrícolas de rehabilita- 
ción de los condenados cumplidos , i 

,30Qi0O0 frs 4 3.000,000 

6.* 4 O casas de locos , á 200,000 frs. . . 8.000,000 
7/ 4 casas para loa inválidos, á 800,000 . 

francos 800,000 



M^ 



Tolal. ...... ..I . 38< .800,000 

ó 19.090,000 frs. de renta á 5 por 400. 

■ ' • ■ • 

. Los gastos anuales de las instituciones agrtcotes pue- 
den vfilnarse asi : 

Francoi. 

4.* Colonias libres (para memoria). Se , ,. 

. supone que los productos cubrirían los 

gastos y dejarían un beneficio de 80 frs. 

por alqueria).. ............ » 

Suma. .•.••••»• )» 



^ Parece, atendidos dtvenios esculos, ^úb esa caatidad seKa in 
i^iegtQ. El aeoor baroi^ 4e Morogues la limita á 2^000^ frs. ^ pero Ba 

poniendo que la estension de ia alquería ha de aer de una Jie(}timf 



í 
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FriM 

. Suma anterior. • . . . . » 

2/ 40,000 hoér&nos, á 50 frs. por ano 

(en lugar de 85 frs. que cuestan en los 

hospicios). . 500,000 

S."* 4 50,000 espósitos , á 50 frs. por año 

(en lugar de 85), 7,500,000 

iJ" 30,000 mendigos Tálidos de ambos ' 
. sexos (para memoria). Su trabajo cu- ' 

briria los gastos y daría m bene^cio que 

se yalúa adelante » 

5.* 40,000 condenados cumplidos (Ídem). » > 

6.* 40,000 locos, á 400 frs 4.000,00« 

7/ 2,000 inválidos, á 308 frs. (en lugar 

de 636frs.) .600,000 

8.' Ínteres* á «5 por 4 00 da las sumas 
. adelantadas para el primer establecí- . 

miento.. 49.090,000 



• » 



Tota!. 28.690,000 

, Esta suma parecerá sin duda muy considerable; pefo 
es de advertir que el sistema de colonización propuesto 
trae, por una parte, algunas economías en los gastos que 
ahora hacen los hospicios » los departamentos ^ las familias 
y la caridad pública; y, por otra , que han de resultar ne- 
cesariamente productos. Pueden valuarse las unas y lo|S 
otros en las cantidades anuales siguientes : 

* Francos. 



^' 



l,V Éoopomias en las instituciones de 
httkranos(35frs. por uno) en 40,000 
huérfanos . 350,00» 

t • a * 

I , , . , 

Suma, f ....... . 360,000 



'< • > 



^m 



imStnOL 
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. Sama asüMafi^ ;.j « • 350,000 
2/ ídem enlo»«iaMespdsiMli':(3&lrftii^: ^ ^^ ... 

eos por uno), m 150,000 niñof 4) . . ü!.* «^ > Sií^50^íM0 
6i*' 'Wbduclo neto del -trabajo agrícola y. . • .; 1 . ? 

fabril, 38,090 HMldigó^ táiidos (d(Hr ^oi^r!. \ ., 
' diáí de^rabajo ^ á un franco por dia).^ MOD^MO 
4.* Producto fletó del trafbájo agrícola y ; 

fabril de 40;000 iCdudénados cmopli-^ 

dos (Ídem).. . . i . . . i . . . . • J 3^000,1000 
6J^ Economía en los locos (200 frs. por 

unoi y á razoií de 40,dOO). * . . . . • *Ma,0Oa 
WJ^ fi^áomía en los inválido» (236 fraiH 

eos por uno, y por 2^000). ^\ . . ¿ . ¿ 
T«^ Producto aproximaUvo de las colonias . 



672,000 



libres (80 fr^é ^da atia)i' . 



• i 



. i . . i«^.!r«fl(,ooo« 



i:i' ' r . 



Total •*.•.. 30.992,000 

6fOi\(j0:ÍQfgastO9Sinqalesde. . . • • ^^ « * 28.690,000 



flÉHriátrir Benefició M. 

XJi ií' t' f '- . . !. . * . .... 



S-soí^eoo 



•'■ .^lia fótálidíád'cíe IBs ^astód de primer éítábiééídiiéDti) de 
fíábbíónlák pfb^ués^s por M.-de Moto^aea <¡úmp<mé h. 
BÜMM'MMÚÓO frs., 6 49.6<7;200 ffsl déhnitít á 
SÍ>()r M. íé Hé'étUcMdú e^te- gásio eta 3&4.80O,'O(r0 



~ ^'Eñ Holanda ía (nanutencion de un inválido cuesta 90 firs. 

*. En las coloniás^ agrícolas Hbfés dé' la Holanda aáéétífieron klb 
productos en el priHfer mó á 73S( M. flor íalqueHe^ f de tííxm dédu- 
joa#<d9«Slhd 100 {rs. 

. Los ..Sres. Pommeuse y Morogues estiman que serian tales las 
gu^ci^y.que hablan de permitir reintegrar pl capital aplicado al 
^siamé'ciiñiento de esta? aíquerfas eij ej espacio 4^^ d^ez á (}oce amos. 
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ii6!»pHÉiefog dbMft(»l9s 4Ué el g0bi«éüd bff 'S» trhtaf 

Mgtesr^i Ida vt^S'd^'i» i^isiir(i»fi'jniaítív« A lóiiet^^ 

dicidad, álos obreros, á los condenados cumplidos» etc.; 
y desde et mome.atq $n,q|ie;baya coQseguiiclQ ;aleji|ir e^ 
obsládttlos en todo>ó en.parlef. peerá ocuparse gradaair 
ikenM/ y s«^iifli lavMtGSSisliealmbavperloBsefiores' dé 
Pommease y áií Hímpiüi'i'éñ h mbiA^&pú úp\mil 
á]()!llcáttdo á esteobjélp áívérsós récúrsds ()tte dismibair.ia|ii 
aensítlemente í^ mass^ de lós.gastífs,, Y .. . >. . . . ' . . ] 

Enlazada ooma lo ¡está «fllpechameité la ookmisaQÍM 
de lod taddiotí dé 6«8GiAa y de la Br«la3a cov )a Mrmi^ 
MóUtf dtt los ¿áíidle^ éUjirfefadido^ 6 (itlé debétt éUi|li'éll- 
derse'énesáMosprbyincí;^^^^ cdilyehclriá c[hb.sé^cbhsa£rárf 
sen escIusLvamehte á estos trabajos (índepepdienteflaeQt^ 
de las adfiidieflMnMee aMales): ií'*^ el prudiiolode kiren« 
ta dá lab liwrflls baldías^ ófaMdsIs diei itiar, ^m iMrlrésfMnu 
.dé« 6 qnfe iésültSiré cortbspotider ' ál Estádíj} ^ ^-^ ¿^ ^^ 
las ííe'^ras íñf^jiltas cp^^^ cuya enajenación prbponé 

|(>Jáu€irne de íoDjoieuge. : i . 

PadiAfftt aplieanie i hi gaelo» dfe deaduaje dé les hú^ 
ms i dé 66B!ftMfefet»ii && \m édffiolM tídoniatOíi «na pat^ 
tó^Bft Iftfe ¿átllídátfíís^bpnétídfirás tjói- éíl'Estiaab' efe yócrtrroy 
púbiiQos ,de. tpga esj)ecie| y en el misna^ . aesínonte y én los 

trabaiQB <í^ ab^ctnva dp lo9 caáaleay aoMmia/» , pudieráa 
andarse vesla}0saflWBl0 aifoeHas tefpoiiantas v<m^ aor^- 

tido m ftíClaituldé la (^Mtddla de iá^ pilaos foettés y Ift 
cónseívacíon del 6Món Inlfeíiór « ; y', étó'fili, bá^iriaü d^ 

s oEn una de las iíUiínas sesionei^'d^' U 'cámara de'lois dlfiutáfldfi 
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pedirse á las oáioiras legislativas hs smons tteoesariai 
para cÓD^egniir gradoalmente la eatincioQ de la mencficidad 
y el socorro de la indigencia , por medio de las coloiiias 
agrieola?^ ora con las economías sobre el presupuesto, cHra 
por empréstitos 6 creación de rentas, ora por los otros 
mediosqoe les sugiriesen su sabiduría y las cúrcunstancias, 
» • ■ • 

emitió M. PHerbette el roto esencialmente nacional de que se ocu« 
pi8é á noastFos soldados, durante los ocios de la paz, á la manera de 
ios romanos, en la ^nservacion de los caminos, en la abertum de 
lys canales y otros trabajos de gran utilidad pública. , 

«Después de haber desenvuelto con talento su proposición, con«- 
iduyó diciendo que la medida que proponía, no solo proporcionaría 
inmensas economías, si no que ademas seria útil á la sociedad, dan- 
do á ios soldados el hábito del trabajo ; y hubiera podido añadir que 
el.n^i^or xiúmeip, al regresar á sus c«sas, dejarían de ser así lo que 
^n c^ mucha frecuencia, una carga muy pesada, cuando no un 
objeto de horror, para sus propias familias; convirtiéndose en esoe- 
lentes terraplenistas, regadores, plantadores, etc. Hé aquí un hecho 
muy ligado con esta proposición. 

. DLas cirottnstanctas políticas, y mas particularmente él gran 
su^del blpqueo continental, habían obligado al Emperador Napo- 
león á dejar, en 1806, sobre las orillas del Adriático, en laDalmacia, 
unos quince mil hombres. Los cruceros ingleses, austríacos, rusos * 
bloqueaban estrechamente los puertos del Utoral, sin dejar m'nguna 
comunicación libre por medio déla mar. Tan peligrosos ocios podían 
perjadicer álos soldados franceses, dotados de esa prodigiosa actívir 
iad de espíritu que necesita un alimento cualquíoa. Ordendde que 
trabajaran, y se vieron magníficos caminos en donde no había pene* 
trado planta humana: ocupáronse diez mil hombres durante muchos 
años, y se conservaron en el mas alto punto el valor y la fuerza físi- 
cas y euaudo en 4809 nos declaró el Austria de nuevo la guerra, se 
4epado poner en esa parte un cjárdto menos ftifirte á la' verdad en 
^anto al número, pero inmenso por los resultadas que obtuvo, h^o 
comando de los generales Claucel y Delzons.» {El límpo, 27 de fe- 
brero de 1832.) ' • 

Se ha observado con razón que se conseguirían mejores resulla- 
dos. d^. la apli^^on de los soldados á los trabajos de utilidad pú- 
blica si tuviésemos mUi eioipraomciaks, doblemente interasadw eo 
1^ RWPffií^íi^.Bu .sudo natal. ,.,.... , . 
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Estrdño á los trabajos de la comisión nombrada por el 
gobierno para tratar la caestion de las colonias agrícolas, 
nada puedo prejuzgar sobre el resultado de sus delibera- 
ciones ^, ni he tenido la pretensión de presentarle cálculos 
enteramente exactos, ni bases admisibles sin examen y sin 
una profunda discusión; nada de eso. Soto he querido, co« 
mo los señores de Pommeuse y de Morogi^es, ilustrar la opi- 
nión pública sobre esa inmensa cuestión , demostrar, la po- 
sibilidad y las ventajas de la colonización agrícola , reunir 
sobre esta materia los elementos iQproximativos y compa-- 
rables, é indicar el mejor camino que debe seguirse; pero, 
en mi dictamen , al conjunto del sistema que se adopte, 
debe dominar un pensamiento de religión y de caridad, 
un pensamiento enteramente social. La creación de las co- 
lonias agrícolas de indigentes y de mendigos no llenaría 
mas que imperfectamente su objeto, si se emprendiese para 
paliar por el momento el malestar que el sobrante de po- 
blación obrera é indigente ocasiona á nuestras grandes' 
ciudades fabriles y á algunas de nuestras provincias; y so- 
bre todo, que en este asunto no baya nada que se aseme- 
je á una especulacibn industrial, ni á una operación admi* 
nistrativa que lleve consigo el lujo de las construcciones, 
de los empleos, de los grados y de tos sueldos. 

Mas seria poco haber arrancado á la ociosidad y á la 
indigencia los desventurados que el sistema industrial in- 
glés na condenado á la miseria ,'si no se los restituyese al 
mismo tiemrpo á la dignidad del hombre y del cristiano 
por el sentimiento religioso y por una educación verdade- 
ramente cristiana. Es, pues, indispensable que en todas las 
instituciones coloniales que hayan de fundarse, se dé á la 
religión, y por consiguiente á las congregaciones religiosas 
y hospitalarias , la parte que parece corresponderles de 

* Parece que esa comisión no se lia reunido mas que una sola 
vez desde su nombramiento, en noviembre de 1832. 
TOMO V. 21 



m 



economía POIÍUGA CB^inANA. 



derecho. Ta he propuesto en oiro lugar la creación de una 
limosneria general y de un consejo superior de caridad 
que se encarguen de la dirección y de la administración 
de,Jlos socorros públicos y de la enseñanza de las clases 
pobres; y á esta administración nacional y caritativa es á 
la que quisiera yo que se atribuyese la vigilancia especial 
4e las colonias agrícolas de indigentes y de mendigos. 
Ninguna emprest de caridad puede , ni salir bien» ju durar 
sin la influencia perpetua de la religión y de sus ministros» 
y asi es que los gobiernos que quieran con sinceridad la 
mejora de ia suerte de los pobres , deben adherirse iqya- 
riableménte á ese principio de vida , de fuerza y de per- 
petuidad ^ 

* Véanse las observaciones que sobre esta materia se hicieron en 
el capitulo precedente. 
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CAPITULO XI. 



De la posibilidad de formar colonias agrioolas de indigentei en 

Córcega y en la regencia de Argel* . 



Préparez ]éür exil: vers un ciel étranger < 
Un passage tiop brusquo est souyent un danger. 

Delille. 

Preparad su destierro, que es cas! siempre peU^ 
groso el precipitado trasporte á una tierra estrafifl^ 



Las tierras eriales del continente de la Francia no sóQ 
los únicos recursos de que p^ede disponerse m el (]iaf para 
el establecimiento de colonias agrícolas de indigentes. Ls^. 
Córcega , y mucho mas todavía , la gloriosa conquista de 
Garlos X en África^ se prestarán indudablemente en el 
porvenir á esas instituciones concebidas con el doble ü,n 
de humanidad y de civilización ; pero es probable que la9 
cfa*cunstancias locales 6 políticas opondrán por mucho tiem^ 
po poderosos obstáculos á las tentativas que con tai objeto 
pudiera emprender la beneficencia ilustrada. 



CÓRCEGA. 



El depártametito ide Córcega , en una ostensión de 
980,510 hectáreas, contiene 588,306 de tierras inpuHas, 
abandonadas, en gran parte^ sd pasto común. JLoá.pú^sblos. 
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86 tienen por propietarios de inmensos terrenos, suscepti- 
bles de nn culüvo ventajoso, pero que, en el actual estado, 
86 hallan en cierta manera condenados á una eterna este- 
riUdad. 

No solo es favorable el suelo de Córcega á los ce- 
reales, á la viña, al olivo, al castaño, al moral, á los árbo- 
les frutales, al alcornoque y á todos los demás árboles re- 
sinosos, sino también al cultivo del tabaco y déla rubia; 
y todo anuncia que , si se perfeccionase la industria , po- 
drían aclimatarse fácilmente el algodón , el añil , ía cana 
dulce, el café, y, por decirlo de una vez, una parte de las 
producciones de las Antillas. 

Córcega tiene 180,388 habitantes (367 individuas 
por legua cuadrada), y este número pudiera duplicarse, y 
aon triplicarse , sin ^ue resultara un sobrante de po- 
blación. 

Pero en Córcega, como en Gascuña y en Bretaña , la 
legislación sobre las tierras baldías , llamadas comunes, 
opone una barrera insuperable á todo pensamiento de 
mejora. 

«La existencia de estos terrenos, dice el señor barón 
deBeaumont (autor de un escrito sobre Córcega] ^ una 
de las mayores calamidades del pais , proviene de otras 
calamidades pasadas. Como las irrupciones y los estragos 
de los cartagineses, de los romanos , de los vándalos, de 
los godos y de los moros, obligaron á los habitantes de 
Córcega á abandonar los puntos mas vulnerables de su 
isla para retirarse á las mas inaccesibles montañas, encon* 
traron en ellas uü abrigo , pero no los medios de suteis-» 

^ Observaciones sobre Córcega, por el barón de Beaumont, 
París, 1823. £1 señor barón, antiguo oficial superior, tuvo antes varios 
empleos de la administración. Militar líenosle valor y de honor, es« 
critor ingenioso, ha revelado, de una manera picante y muchas veces 
profunda, las causas del malestar social de Córcega, é indicado los 
remedios mas propios para curarlo. 
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fencia; y como la tierra era insuficiente para todos , con- 
«nuaron sembrando las antiguas posesiones. Era necesa- 
rio cultivar á larga distancia; y siendo entonces un medio 
de guerra la destrucción de las cosechas \ tanto mas prac- 
ticado porque se hacia sin riesgo, los .corsos debieron 
proporcionarse recursos de otra clase y y de aquí el aban-^ 
dono de la labranza y la importancia con que miraron á 
los ganados^ propiedad mobiliaria que mantenían en las 
llanuras y defendían en las moutafias. 

))En este estado de cosas se consumó la mezcla ; y 
quedando los pastos á disposición de lodos, desaparecieron 
los derechos ante la ocupación de hecho , y todo pastor 
se creyó dueño de las tierras de que debia gozar á su vez. 

]»Un li^ro seria necesario para enumerar los males que 
aqui acarrean las tierras baldías. Siempre deseadas por 
muchos individuos, reclamadas con frecuencia por muchos 
pueblos, alejadas de la autoridad y privadas por consi- 
guiente de vigilancia , son siempre un manantial inagota- 
ble de querellas y de delitos; y en vez de fomentar el es- 
píritu de propiedad» lo pervierten y le sustituyen el prurito 
litigioso y los medios violentos, porque es absolutamente 
necesario discutir ó batirse cuando los derechos son menos 
precisos que la voluntad. 

» Aun cuando las tierras comunales no tuviesen mas que 
este inconveniente , el mal* seria ya muy grave ; pero ade- 
mas quedan perdidas para la agricultura, aunque se den 
en arrendamiento, i Qué buen resultado se puede esperar 
de una siembra hecha sin cuidado ? Porque no puede su- 
ponerse que un arrendatario efímero se tome la pena de 
trabajar un campo que , al año siguiente , debe producir 
para otro, y que tal vez al dia siguiente será devastado 
por las caballerías de los indigentes. 

)»La existencia de las tierras comunales daña á la in- 
dustria , bastardea la agricultura , ocasiona , mantiene y 
eterniza los pleitos , favorece las concusiones i facilita I98. 
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abusos^ y solo protege á la pereza. ¿Qué se sigue de á(^i? 
Qae Se debe destruir ese azote; que se debe aniquilar esa 
comauidad de bienes que corroe los primeros elementos 
de la prosperidad del pais. 

»La división- de los bienes comunales debe , por el 
contrario , adelantar la civilización. Creando nuevos pro- 
piétarios> daña al orden nuevas garantida ; atrayendo los 
habitantes á la llanura, multiplicaría las relaciona ; po- 
blando los desiertos que separan á los pueblos, dificultaría 
los delitos y los disminuirla, fijando los derechos con toda 
precisión. Darla, en fin, un nuevo impulso á la agricul- 
tura, y arrancarla á la ociosidad lo que ella arrebata á la 
lüduálria. 

))C^si todos los hombres ilustrados est^n acordes sobre 
este punto, y si algunos resisten todavía la partición de las 
tierras comunales, consiste en que les espantan las conse- 
cuencias inmediatas de la oper ación , sin advertir que el 
indigente recibirla una indemnización por la posesión 6 la 
venta de la suerte que se le adjudicase; que no tardaría, 
por otra parte , en utilizarse de otros recursos que hoy 
desconoce, y que, en definitiva, el estado social debe acep- 
tar un mal pasajero cuando debe resultar un blenda- 
rabie.» 

'La misma administración reveló este estado de cosas 
ta)i lamentable, en el momento mismo de la reunión de 
Córcega S la Francia. Consta en las actas de las sesiones 
de la Consulta general de 1770, que los señores de ííarbcenf 
y Cháirdon , comisarios del rey , propusieron que se car- 
gase á las tierras incultas y mal cultivadas en mayor pro- 
porción que á las demás , á fin de esbitar con mas eficacia . 
*)a emulación de los corsos, y aun que se declárase que 
los terrenos que permaneciesen incultos durüntetres 
añoÉ consecutivos j se tendrían por abandonados ^ reunid 
'dos de pleno derecho al fisco, para que dispusiese de ellos 

'i3é¿ttii su voluntad. 
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Todos los administradores que se haa sucedido en Cór- 
cega desde dqnella época , no han cesado de reclamáis 
medidas enérgicas con e\ mismo fin. Por desgí'acia, la fte- 
cuenle mutación de esos administradores , y , por consi- 
guiente , la continua interrupción de los planes que Hihiin 
podido concebir, no han permitido ni que -se eslábletSéáé 
unsislefma fijo, ni que se aplicase con tesotí ^ Jíei'^évé- 
raíícia. Córcega, mas que otra parte de lá Francia , 8éf 
há íesemido de esa deplorable instabilidad en los hombi^ésf 
y en los principios, que ha formado hasta el dia el díátín- 
tito de nuestros diversos gobiernos; y, no obstante, láS 
costumbres, el carácter, las preocupaciones de Í63 habi- 
tantes, el estado agrícola , comercial y moral de Cór- 
cega, exigían alli, mfuoho masque en cualquiera otra par- 
te , un sistema de administración vasto, progresivo, y de 
tal clase que pueda seguirse con perseverancia y Sfmeza. 
La vida entera de un magistrado integro , ilustrado y brio- 
so , no hubiera sido bastante larga para recoger los frotog^ 
y era necesario buscar ese hombre , confiarle la re^nera^ 
cion de Córcega , recompensarle con dis^notoneá hono'' 
rificas y una alta posición social en el teatro misoio de sut 
trabajos. La certidumbre de unir su nombre á la ^rán ref^. 
forma de una comarca tan digna de interés , soitendría sM 
fuerzas y reanimaría ese ardor del bien, que es el áiiioo> 
que asegura el resultado. Si algún dia se quieren realizar 
en Córcega las mejoras que la poiítit^a y la justicia recla- 
man en su favor , no se conseguirán , estoy seguro , á n'd 
adoptarse este sistema ^ 



JV 



^ El pensamiento que acabo de emitir es el resultaxlo de [a!& re^ 
fleuoBes que ha querido comunicarme el señor vizcot^de de Suléaa^ 
últinjK) director general de montes bajo Garlos X, y que ha adtniflii-« 
trado á Córcega con mucha distinción. Este magistrado^ taU recof» 
raeiidable por sus grandes talentos como por su carácter noble y ekK 
TadOj era el hombre verd^deramento especial qu6sedebi« degir ^ar 
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Sea de esto lo que fuere/en la présenle siUiacionno me 
parece conveniente deslinar á Córcega á ser el teatro de 
los primeros ensayos de una colonización agrícola, que se 
aplicará con especialidad á los indigentes de las provin- 
cias del Norte. El clima^ los hábitos» las costumbres, todo, 
en una palabra, sepai*a á los flamencos, á los de Picardía 
y á los bretones, de los habitantes de Córcega. Los in- 
digentes de las provincias meridionales pudieran ser lla- 
mados á colonizar un dia ese departamento insular; pero 
es necesario que se allanen antes, al menos en gran parte, 
los obstáculos morales y materiales por los medios de que 
solo puede disponer el gobierno ^ 

ttEGBNGlA DE ARGEL. 

< 

£1 territorio de la regencia de Argel, cuya reciente po^ 
sesión es una de las mayores glorias de la Francia, ofrece 
* para lo sucesivo á las emprjesas agrícolas, fabriles y co- 
merciales, un manantial fecundo de trabajo y de riqueza. 
Su longitud del Este al Oeste se calcula en 210 leguas, y 
su anchura total en 180. La magnifica llanura de Hitid- 
jath, de una superficie de cuatro leguas de ancha sobre 
30 leguas de longitud, es de tal feracidad, que pocas co- 
marcas del universo podrán compararse con ella cuando 

la gran reforma de Córcega: no hubiera retrocedido ante esa dificil 
misión; pero sí logrado, y con razón, que se le invistiera con to- 
dos los medios de llenarla dignamente. 

*♦ Puede consultarse, sobre las mejoras que reclama Córcega, 
la escelente estadística de este departamento, publicada por M. Robi- 
jiuet, antiguo ingeniero en jefe de puentes y calzadas en Córcega, 
d[)ra á la cual la Academia de las Ciencias concedió el premio de 
estadística fundado por M. de Monthyon. M. Robiquet es hermano 
del sabio químico de este nombre. Su prematuro retiro del real 
cuerpo de puentes y calzadas ha sido una pérdida que solo pueden 
apreciar completamente losque^ como yo» han conocido su mérito 
y sus mas Tirtudes. 
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hay(i Sido desecada en su lolalidad; y con ella compiten 
en riqueza de vegetación las de Bone, de Oran, y las si- 
tuadas al Norte del grande Atlas y en las cercanías de 
Gonstantina. Hoy mismo, los terrenos incultos de que dis- 
pone libremente la Francia en África, pueden graduarse 
en mas de 350,000 hectáreas, y subirían á muchos millo- 
nes si pudiera estenderse mas allá del pequeño Atlas. 

£1 pais es sano y habitable para los estranjeros y los 
franceses. El calor no pasa de 24 á di"" de Reaumur (30 
á 4Sr centígrados), ni baja de '^ 5"" de Reaumur (49 ¿ SO"" 
centígrados). En ano, común no llueve en Argel mas que 
cuarenta dias, y, sin embargo, caen nueve cuartillos mas 
de agua que en Paris. 

Los cereales, el olivo, el moral, el tabaco, la vifia, 
toda especie de frutos deliciosos, la miel, la cera, lalAnas 
los cueros, todo puede multiplicarse, perfeccionándose sus 
productos. Existen minas de hierro de superior calidad) y. 
Según algunos escritores^ se pueden importar la mayor 
parte de los vegetales y de las producciones de nues{ra;s * 
colonias, tanto de las Antillas como de las islas de Fran- 
cia y de Borbon, como el clavillo, la nuez moscada, la 
vainilla, él cacao, la canela> el añil, la caña dulce, el al- 
godón, la pimienta, el te, el café, el nopal ^: el suelo rd- 
cibiria.con buen resultado la plantación de toda especie ái ) 
árboles exóticos. 

Los montes escasean en Argel, y, ño obstante, tiene i ú 
combustible necesario: los medios de riego son abundan - 
tes y fáciles. 

Hanse propuesto muchos planes para colonizar la re - 
gencia de Argel; pero ninguno de ellos, que yo sepa^ i a 

* }¡¡í esperiencia es la única que podrá demostrar si en efe«l o 

lodos estos vegetales podrán un dia aclimatarse en el territoríd d e 

Argel; pero se cree con fundamento que se conseguiría con la itta - 
yor y mejor parte de ellos* 
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tenido por objeto especial proporcionar trabajo y socorros 
á la clase obrera indigente de la Francia ; ni yo creo qa e 
haya llegado en realidad el momento de tratar de esta 
aplicación de la beneficencia pública. Institnciones análo- 
gas á las de los Países-Bajos exigen, ante todo, la seguri- 
dad en el porvenir y la estabilidad en la administración; 
y la cuestión de la conservación de Argel , como colonia 
francesa, no se halla todavía resuelta de modo qae se pue- 
dan aventurar los socorros de la caridad y la subsisten- 
cia de nuestros obreros indigentes en las empresas de esta 
naturaleza. Ni debe olvidarse que los habitantes del Norte 
y det' Oeste de la Francia hallarian mil obstáculos para 
acostumbrarse al clima del África, y asi es preciso dejar al 
gobierno ya tas compañias de ricos capitalistas el cuida- 
do de preparar el camino para las mejoras de que, mas 
tarde, podrá aprovecharse el espíritu de asociación cari- 
tativa. 

Las especulaciones de agricultura y de industria que 
quieren convertirse á ese nuevo territorio, no pueden me- 
nos de prosperar si las protege de una manera eficaz y de 
buen grado el gobierno francés. La presencia de «n ejér- 
cito muy disciplinado, una administración integra, activa é 
ilustrada, un sistema de aduanas que permita en Francia 
la libre introdaccion de los productos de Argel , como los 
de Córcega: tales son las garantías que reclaman las 
oompañias ya formadas para emprender los trabaja ne - 
oesaríos para el desmonte de las tierras incultas que puede 
conceder el gobierno. Sin duda que en la distribucioa de 
estas tierras se trataría de establecer una átil competen- 
da, porque favorecer una gran compoSia que taéh h mo- 
nopolizase , seria destruir la emulación y privarse de 
grandes ventajas. 

M. Odolant Desnos desenvuelve perfectamente ,*en un 
escrito que publicó sobre la colonización de Argel, estas 

diversas consideraciones , apoyadas tambfea w la autori- 
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dad de los Sres. Yolland , intendente general del ejércH 
to de África, administrador mny esperimentado, y el ma- 
riscal Glancel, uno de los hoqdbres mas capaces de juzgar 
bien de la estension de los recursos que la colouizacioü de 
Argel puede ofrecer un dia á la Francia, en el precario 
estado en que se encuentran nuestras diversas colonias 
marítimas ^. 

Cree M. Odolant Desnos que convendría que , por el 
pronto, solo se pusiese en cultivo tanta tierra como en la 
isla de Borbon; es decir, 54,148 hectáreas, para las cua- 
les se necesitarían 27,074 individuos, cultivando. alo mas, 
á la manera colonial 2, cada uno dos hectáreas sola- 
mente. 

El establecimiento de cada colono costaría 1 ,500 fran- 
cos, de manera que el capital empleado para los primeros 
gastos de esos 27,074 cultivadores ascenderla á la suma 
de 40.61 1 ,000 frs. , para cuyo interés seria preciso obte- 
ner al menos una renta neta de 2.030,550 frs.; y, según 
cálculos moderados, pueden esperarse 7.200,444 frs., de 
los cuales pudiera sacar el gobierno , sobre poco más ó 
menos, Vs» es decir , un impuesto de 1.467,808 frs., 6 
27 frs. 1 c. por hectárea. 

Pucliendo calcularse en 1 08 frs. el producto neto de 
una hectárea de tierra en la regencia de Argel , los em- 
presarios pueden prometerse sacar de sus capitales mas 
del 40 por 100; y cultivando á la europea, es decir, por 

. 

^ Sobre esta importante cuestión se han publicado otros escritos 
recomendables, entre los cuales debemos citar los de los señores de 
Ferussac y Desfontaines. 

* Paréceme que M. Odolant Desnos habrá presentado, «orno obje- 
to de comparación, elsistema de cultivo Áiummoi^itcolonial; es.de- 
/cir, por medio de colonias esclavos. Nq creo que la conquista cristia- 
na de Argel pueda servir jamás para ese odioso abuso de la fuem, 

contra el cual cíamaahíiQe mucho tiempo todos lo$ amigos de la hu- 
manidad. " ' ' 
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medio de obreros libres^ el producto de la hectárea seria 
todavia> de 80 frs. , lo caal asegurarla un dividendo de 
20 por 1 00 neto , ademas de la deducción de los intere- 
fiesá 5 por 400 ; de modo que » poniendo en cnllivo 
100,000 hectáreas, adquiriría el gobierbo los medios de 
pagar al ejército que se destinase á proteger los trabajos 
de la colonización. 

M. Odolant Desnos opina que la venta de las tierras 
puestas en cultivo en Argel debería ser obligatoria , tras- 
currido cierto número de años, á fin de establecer en estag 
comarcas la división de la propiedad y ligar con el suelo 
á los colonos que llegasen á comprar , y quisiera que se 
efectuasen estas ventas pasados veinte años del goce. En 
cada año solo se venderla la vigésima parte del total de 
las tierras concedidas, par^ que los primeros esplotadore s 
pudiesen gozar durante cuarenta años de la totalidad , ó 
al menos de una parte de su concesión; y cuando todas las 
tierras se hubieran trasmitido asi á otras manos , exami- 

j 

naria el gobierno si podía modiScairse el impuesto pri- 
mitivo. 

No duda M. Odolant Desnos, de acuerdo con el señor 
intendente general Yolland , que semejante colonia , re- 
uniendo como reuniría todos los elementos de prosperi- 
dad, habla de indemnizar, en menos de diez años, las an- 
ticipaciones del primer establecimiento ; pero reconoce 
igualmente que la prudencia y la razón exigen abstenerse 
de toda empresa hasta tanto que el gobierno francés hu- 
biese declarado dpi modo mas espllcitó que se aseguraría 
á los colonos una inviolable protección. 

Fuera superfino tratar de enumerar las inmensas ven- 
tajas que debe proporcionar á la Francia una colonia tan 
cercana,, t^uyos puertos pueden proteger tan eficazmente 
nuestro comercio y nuestra marina en el Mediterráneo y 
en Levante, y cuyos productos parecen llamados á pra- 
yeeraos de todos los géneros que á tanta tosí» eonsegui- 
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mos de las Antillas y de las Indias. Nuestras colonias, es 
preciso reconocerlo, y tal es el dictamen de machos obser- 
vadores ilustrados S huyen de nosotros por la estenuacion 
del suelo, por la diminución de los brazos, por la amena- 
za de las guerras marítimas: los huracanes las hunden ; la 
fiebre amarilla las diezma. Siempre están prontasr á esta- 
llar en ellas las conmociones políticas, sin que puedan con* 
servarse por otro medio que la esclavitud y el tráfico de 
los negros. Argel se halla al abrigo de estas causas de 
destrucción, y su poca población perraile á la nuestra der- 
ramar el superfluo: consideración por cierto no desprecia- • ' 
ble. Un pais que posee una población creciente é inquieta, 
tiene un interés político en enviar al esterior esa super- 
abundancia de individuos, y es una doble ventaja trasla- 
darlos á una tierra feraz que les prometa una subsistencia 
fácil , y muy pronto los productos á la madre patria. No 
aconsejo yo, á la manera de ciertos publicistas, que se con«: 
duzcah á Argel <(los adores subalternos de las revueltas y 
de las sediciones que con tanta frecuencia han llenado de 
pavor á la capital, ni á los proscritos de las discordíaspo- 
líticas de todos los paises.» Según estos escritores, el me- 
jor medio de no provocar los celos de la Europa seria ha- 
cer de Argel una colonia europea, y no meramente una co- 
lonia francesa. «Es necesario, dicen ellos , que Argel sea 
un puerto libre, esperando que sea, lo mas pronto posible, 
un Estado independiente; es necesario que lacosta del África 
sirva de desagüe á la redundancia de la población, y sobre 
todo á la redundancia de las ambiciones , de lasinquietu- ^ 
des y de las necesidades de la Europa.^ Es útil y nece- 
sario, sin duda, que la regencia de Argel pueda ofrecer un 
medio de desagüe á una población superabundante, á los 

• 

* Pueden consultarse, acerca de esto, las*obser vaciónos que pu- 
blicó el señor contra-almirante Grivel, sobre los medios de colonizar 
militarmente !a regencia de Argel . 
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obrero8 sin trübajo y á los hombres dotados de una aptiyi* 
dad que tiene necesidad de alimento; mas no es necesa- 
rio que se convierta en una sentina de vicios y en un foco 
de revoluciones ^ 

Si la colonia de Argel debe ser europea 6 esclusiva- 
mente francesa, es una cuestión de tal naluralesa que será 
muy controvertida, y siempre se dividirán ios hombres de 
Estado. Si la Francia, se dice, debiese hacer por si sola la 
anticipación de los inmensos capitales que exigirla Dece- 
sanamente la colonización agrícola, es evidente que vería 
desaparecer de su propio suelo los medios de mejora de 
que há menester, y que pudieran verse comprometidos en 
los azares de una guerra marítima que no se puede temer, 
pero que, sin embargo, conviene prever. Asi es que algu- 
nos publicistas han creido que seria quizá mas prudente y 
mas político llamar á ese punto los capitales y la industria 
de toda la Europa , saliendo garantes mediante un tratado 
todas las potencias interesadas en la colonización. 'Estas 
pudieran colocarse en esta parte bajo el protectorado de la 
Francia, que permanecería el jefe de l|i asociación, y que 
^tipularía las debidas garantías para la agricultura y el co- 



* , aFundar un nuevo Estado con la hez de un Estado con:oinpido, 
es un crimen, un delírío. En lugar de reformar los antiguos vicios 
con un cambio de lugar, no hacéis mas que derramar á lo lejos la 
isorrupcion que os corroe, la úlcera con que estáis devorados. No 
irán á establecerse allí los hombres de bien, á quienes espanta la vis- 
* ta del crimen; allí se corromperá eternamente el fango social, que 
fermentará^por su agregación. Os veréis compelido? á enormes gas- 
tok para mantener en paz esos batallones de bandidos, esos ejércitos 
áe hombres sin leyes y sin costumbres, y no resultará de vuestra 
malograda tentativa mas que una lejana y afrentosa prisión, cuyos 
tristes carceleros, impotentes legisladores de una sociedad impasible, 
Hevarán los vanos títulos de gobernadores, (}e oficiales y de adminis- 
tTi^dores públicos.» 

Lord Bacím. 
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mercio do nuestras proyiacias merídioaaleis» y las corr^^ 
pondieotesY^Dla jas para iademaízaraos de los gastos de la, 
conquista y del mantenioiiento de la^ faerzas mi^it^res des- 
tinadas á conleoer á la$ tribus enemigas. Este ^slem» 
que nos linútamos á indicar como un pensamiento de paz y, 
de utilidad europeas, parece muy oportuno i buenas in-* 
gepios para conciliar la justicia y los intereses de todos* ' 
En la Revista mensual de economía politicai dirigida 
por M. Teodoro Fík ^ , se encuentran algunos articules 
muy notables, sobre la cuestión de la colonia de Argel. Los 
escritores que han tratado esta materia demuestran com*^ 
plelamente todas las ventajas que la Francia y la Europa de, 
berán sacar de la colonización de esta parte del África,. 
y quisieran que, por un acto legislativo, se declarase reunida 
á la Francia la regencia de Argel bajo la denominación de 
departamento de África, determinándose las relaciones do^ 
los franceses y de los otros europeos establecidos en África^ 
entre si y con los indígenas sometidos. Quisieran que se 
arreglasen definitivamente , no solo la existencia política y 
civil de estos últimos , combinada según su religión, sus 
usos y su legislación general , sino también las relaciones 
de la población departamental de África con la madre 
patria y con los estranjeros , creyendo conveniente que se 
interesase á los principales propietarios y comerciantes del 
pais en la alta administración de la regencia; que, á si(s 
ojos, no puede dudarse ni un solo instante de la conserva- 
ción de esta gloriosa conquista. 

Se ve con placer en la esposicion de esas opiniones pa<i 
trióticas un sentimiento de justicia > poco común en los 
tiempos de tempestades políticas , para que no lo citemos 
con honor. El ultimo articulo sobre la cuestión de Argel 
termina asi : «Ahora que hemos recogido todos los hechos 
y todas las ideas que nos han parecido conducentes para, 

! Números de agosto, seúembre y noviembre de 1833» 
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señalar la utilidad de un gran eslablecimienta en África, 
debemos a&adir que esta bella posesión, debida á las ar- 
mas de la Restauración, se conservó libre de todo empeBo 
para con el eslranjero bajo el ministerio Polignac, y que 
este presidente del Consejo supo alejar constantemente las 
pretensiones del gabinete británico. La firmeza que des- 
plegó en las negociaciones entabladas sobre este asunto con 
lord Aberdeen , era el corolario indispensable de una con- 
quista, cuya' conserracion debe influir tan poderosamente 
sobre la prosperidad de la Francia, acreditando su con- 
ducta que no le era indiferente el honor nacional. ¿Se con- 
cederá en el dia lo que entonces se rehusaba ? No lo cree- 
mos. Los intereses de la Francia reclaman muy imperio- 
samente la conservación de esta bella colonia.)» 

Pero la cuestión de Argel debe examinarse también 
bajo otro punto de vista no menos importante. Al espirita 
dé conquista debe suceder en el dia el espíritu de conser- 
vación y de civilización; y ¿acaso sería permitido no ver 
en el cristianismo el elemento civilizador y conservador 
mas poderoso que se debe introducir en esa nueva porción 
de la Francia? Seria injusto, seria impolítico, sin dada, im- 
poner violentamente nuestros usos y nuestro culto á los pue- 
blos que se nos han sometido recientemente ; pero ¿no de- 
bemos desear , para su dicha y para la nuestra^ que vaya 
desapareciendo paulatinamente el error, y le sustitayan 
la verdad y las luces de la religión cristiana? 

Este pensamiento se ha esplanado con ardorosa elo- 
cuencia por uno de los valientes que contribuyeron á la 
noble espedícion de Argel ^ . 

«Después de haber atacado á la barbarie hasta el pie 
mismo del Alias, ¿no es un progreso que puede ser inmenso 

* M. d*Ault-(lu-Mesnil, ex-oficial de ordenanza del señor ma- 
riscal do Bourmont. (De la espedicionde África en 1830; Pa* 
ris, 1832.)' ^ 
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para la regeneración católica del mundo? Si: e^ta eg pedi- 
ción será grande en la admiración de la posteridad, como 
ya lo es en la gratitud de la Europa cristiana. 

]»La colonización del pais conquistado es hoy dia el 
problema, cuya solución puede tener una influencia incal- 
culable sobre la civilización universal; pero yo no sé que 
nadie se haya elevado todavía sobre este punto á la alta- 
ra de las miras, únicas que serian fecundas en resultados. 
¿Qué hemos hallado nosotros en todas las partes de la re- 
gencia de Argel, cuya entrada nos ha abierto la victoria 
entre los moros y entre los árabes, mas todavía quizá que 
entre los turcos? Una fe religiosa profundamente arraiga- 
da, viva y ardiente. Esto es lo que no puede ignorar todo 
el que haya visto tan solamente el pais. Esa fe, aunque 
monstruosa y errónea» no deja de ser una creencia en alr 
guna cosa de verdadero, por poco que eso sea, puesto que 
el mahometismo es una especie de cristianismo, iin pensa- 
miento profundamente alterado, tomado de la ley de 
verdad; y todos saben que, en los pueblos mahometanos, 
ks instituciones políticas no son mas que una ampliación 
de la ley religiosa, y por lo inismo, que, á no esterminarse 
la población que cubre hoy el territorio, no hay que espe- 
rar en él cambio fundamental ni mutación social en toda 
la regencia de Argel, sino por medio áe una conversión 
religiosa. Guando el hotnbre se presenta en alguna parte 
en su propio nombre, en una palabra, sin misión divina, 
nada sabe, nada puede responder al que le pregunte de 
dónde y por qué viene. Con el Evangelio en la mano es 
como ha llevado la civilización á todas partes ^ desde la 
redención de la humanidad. Los fautores de indiferencia 
en materia de fe , los preconizadores de fanatismo y de 
preocupación religiosa raciocinan de otro modo, no lo 
ignoro; pero tampoco ignora el mundo su eterna impo- 
tencia para fundar nada. No , no hay durable estableci- 
miento que sea posible para nosotros en esta parte del 

TOMO V. 22 
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áfrioA iMentiioiml , «as fue sattituyeidO' el B^ni^ 
aiGoráD^ Reemplazar proftrefimmente^el despetisiM de k 
fuerza por el imperio de h persiMíon: tal es la direecMa 
íqoe ha de iiaprimirse á nuestro sistema de odldokafiien, y 
todos fliieatroa esfiíerzos debea apUcarse i minar la &ais 
i^ig^sa ea que apoyaba el Sulftaa ^ «opreaiack «obré tas 
pHkenaias berberiscas* £a despique déla «toberina facilidad 
.eotí que el aable tnroo cortaba sus cabezas , ka moros 7 
los árabes , sin echar meaos naos dueños taa iafletK 
i)te8, eoporlan con impaciencia nuestra autoridad i porque 
otfieaen fe; pero al 001*0 «que aeieesita ser protegido, 
iBOStrémosie ana religión proteetota del 4Mn1 eoDira el 
laerte; apelemos á la liber.Uid cri^aDa parti el árabe que 
basca la kidependencia en lee desientos, y ^ ara 'A kabylt 
qae cree encontrarla en las moatañas: Para engendrar 
á eses pueblos en nueva vida, para qae adopten nuestra 
civitícacion , restituyamos su fe estraviada al verdadero 
(jamioo, f lo demás se jseguirá iiatarafaneale. Pero para 
dttipar.el error se necesitan tieoipo y perseveraacia, y an 
:úonochnieDto verdadero de las necesidades del hambre 6a 
general, y ea especial de iastlel pais efnque se quiere in^ 
4i!od«cir la sociabilidad. Sí á unas poblacioaes vfrgeMs de 
los soismas destructores del principio vital de la eídsten-^ 
.oia biraiaaa se ies pide la abjuración de su fe , qae es si 
ivida , Mfk tener nada mejor que oft*eceries en cambio, y se 
^espera que se han de soícídar asi, se prueba q[ae qaiea 
dada de lodo , no duda de nada ; y como nosotros sabe- 
nos que ana raxon muerta domina todavía en los consejos 
polilicos de fiuestra época, por éso hemos creido ique no 
debiamos oefultar ninguna de avestras oonvicciooes , sin 
^e haya bastado para iaiponemos silencio la persuasión 
4e que nuestra palabra seria {»*obab(emente la voz del que 
,<dama ea^l desierto; 

1 ii%.kÑo pretendo espoaer aqui an sistema de 'eoleaiía*- 
doa; aatrego solaadeatoail púMíco alganw iim qua m 
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liA inspirada ia tietatle los lugares; pero insisto sobre eue 
ponto; á saben qoe el mabooietano es inmiseibie para 
nosotros , tomo lo dijo bellamente M« de Maistre. £1 pai- 
saje sigoiente , que tomamos de la obra clásica de este 
gta&pensador atiene tai rerdad de observación, que niii'- 
gun bombre instruido contestará. 

aLa ley cristiana y la ley musulmana podrán tocarse 
^durante la eternidad, pero nunca jamás^podrán amarse: 
»entre ellas no son posibles ni los tratados, ni las avenen-^ 
))cias, ni las transacciones. Launa no puede conceder nada 
»á la otra , y ese mismo sentimiento > que todo lo aproxi- 
))ma, no puede nada sobre ellas. De una y otra parte no 
»se atreven á mirarse los sexos ^ ó se miran temblando, 
»como seres de una naturaleza enemiga que el Criador ha 
»separado para siempre; entre' ellos es el sacrilegio y el 
)!>último suplicio.» 

»¿0s proponéis acaso, se me dirá, la conversión del 
pais? Si, contestaré yo; pero esta conversión ha de ser 
lenta y progresiva, y si no se quiere convertir , será ne- 
cesario matar ; y esta alternativa merece bien la medita- 
ción de los que nos gobiernan. Si se propusiese al minis- 
terio que agregase algunos misioneros verdaderamente ca- 
tólicos al nuevo gobernador que envia á la colonia , tal 
vez se acogería esta propuesta con una sonrisa de com- 
pasión ; y, no obstante, el tiempo y la esperiencia podrán 
demostrar, hasta una triste evidencia , que el consejo no 
, era tan ridículo.» 

Es poco, en efecto, llevar á los pueblos bárbaros las 
artes y los goces de la civilización , si no se añade el be- 
neficio mas precioso de las virtudes religiosas y morales. 
Un nuevo Las Casas, un Vicente de Paul derramarían en 
África mas gérmenes de ventura y de sociabilidad que to- 
das las máquinas de vapor de la Inglaterra. Ha pasado ya 
el siglo de los Pizarros y de los Corteses ; ahora empieza el 
de la caridad universal; y cuando haya estendido sus be- 
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néficos rayos sobre esas comarcas lanío tiempo maiicha*- 
das con matanzas y con robos, entonces se podrán coa- 
vertir sus pensamientos hacia las instituciones de benefi- 
cencia, útiles para los dos paises. ¡Apresuremos con nues- 
tros votos y con nuestras esperanzas ese nuevo triunfo 
de la civilización cristiana I 



CAPITULO xn. 



Gonoluñon. 



Eh! dans qvelslieax le ciel,mienx qn'aa sejonr des champa 
Nos iDstruit-il d^exemple aux généreux penchans? 
De bienfaits mutael voyez viyre U monde. 
Ce champ noarrít le boeuf, et le boeufle feponde, 
L'arbre suce la terre, et ses rameaux flétrís 
A leur sol mateniel vant méler Uurs débris< 
Les monts rendent leurs eaux á la terre anosée: 
L'onde fafratchit l*air, Tair retombe en rosee, 
Tont donne, Umt rezoit, tout Joui t et toul sert > 
I<es cosars dors troublent seuls ce sublime concert. 

Delille. 

2Áh! ¿Bn qoé sitiod mejor que en la morada de lóseampod < 
nos inspira el cielo las inelinaciones generosas) Alli se ve qae • 
el mundo vive de mutuos y recíprocos beneficios ; que el cam- 
po sustenta al -buey, y que el buey le fertiliza: que el árbol ' 
chupa la tierra, y que sus marcliitas ramas van á mezclar sus 
vestigios con el suelo materno; que. los montes restituyen sus 
aguas á la tierra regada ;^ que el agua refresca el aire y el ' 
aire se convierte en rooio. Todo da , todo recibe ^ todo goza jr , 
todo sirve. Solo los corazones insensibles perturban este 8U« 
blime concierto. 



HiéMOs llegado al término de la carrera en qae entra-^ 
moí con valor , pero quizá sin tomar en la debida consí-" 
deracion la pequenez de nuestras fuerzas, y como el via- 
jero que ha tocado el fin de su peregrinación , debemos > 
* tender la vista sobre el camino que hemos recorrido. 

Afligidos por la miseria que devora á muchas comar- 
cas de la Europa, y al ver sus progresos, que parecen mar- 
char á la par con los de la civilización moderna , hemos 
querido estudiar las causas , comprobar los efectos y busr- 
cár Im remedios mas propios para mejorar, de una ma-^ 
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ñera darable , la suerte de las clases pacientes y desgra- 
ciadas de la sociedad. Todo se ha esplicado , á mi pare- 
cer , por el encadenamiento y la fuerza de los principios 
que soo^eten el orden social y material á las eternas leyes 
del orden moral y religioso. £1 trabajo y la caridad han 
aparecido como las dos grandes ba^s de las sociedades 
humanas, como los únicos elementos de felicidad general; 
elementos unidos por la Providencia , y que no pueden 
separarse sin destruir el concierto y la economía del uni- 
verso social. 

En vano ensenará la ciencia á crear las riquezas ^ ; en 
vano analizará y demostrará con claridad el poderlo del 
trabajo y de la industria* Desdeñando las yirtiides mora- 
les para no ocuparse mas que en los Talores materiales, la 
economía polilica inglesa ha revelado , es cierto , á algu- 
nos hombres el arte de enriquecerse , mas no ha podido 
resolver el problema de una distribución :i^uitativa de la 
riqueza. Colocando el destino del hombre en la mezquina y 
grosera esfera de los sentidos y de los goces físicos, podia, 
es verdad, fomentar la codicia , kis necesidades y el tra- 
bajo; pero aniquilaba todos Iojb lazos que deben unir á los 
risos con los pobres ^; arrebataba al trabajo su fin moral* y 



* M. Teodoro Fix advierte.que Aristóteles, en su Tratado de la 
politica, designó á esta ciencia con la denominación de Chrematistica 
ó Gbfsologia (ciencia de las riquezas), y qtxi^ no formal |^ ^f^pone 
mas que un ramo de la verdadera economía política. {Repisifi men- 
sual de economía polüica,nnm. i °,i\i\íoÚQ i^d^.) 

• Sí: ese es el crimen del crimen de lalnglaterra: la pérdiila del 
sentimiento de la dignidad humana; porqfue si el pobre no la .tíesfe 
para consigo mismo, eso consiste en que eli^ieo^fío. se la maaiSttltti, 
en fuaao la tiene tampoco; y cierto que elnopractiparla y pultiyarla 
con los demás equivale á no tenerla. Ese sentimiento de la dignidad 
humana, á pesar, ó mas bien en razón déla misen a, de la poWz^ y de 
la abyección, es el sentimiento cristiano por escelencia, qdenos'faacB 
ver, hdorar, servir- en los pobre^ á la misma persoiiar d^ 'lesuarüito^ 

d^lttnciiitD, «uya míaioa se dirigiii iHWjp^BNOto iádipab^eK 



J 
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sa^JMSiasecQaqiensarrestanabat \m Biamniiale» cMbieon* * 
eatep ddtasciasd&obroraa, es decir, la st^riedad^ la mch* 
maú^^ hL fvemon y la sjotoleoeia dei salarios 

.l^^i^la ecónamla pofitíca inglesa ba resumido w> 
nuestros días, eupireceptes didáeticos, lo babia etigictee»*'' 
c^ielriM^»* J^ia. macba tiie^ el ñkesofiemo med^bo. 
Gw^e^Miioiaj»()a una y el ofiro áá egoisttai sislematoaéiD^'* 
banawpJM^* bajodÁYersaa formas, la toortade la eiifib^ ' 
ZA^wa nMiíal» (^ (eroiiaa dando aLp^queneioj^Hiefo/ el 
miMopolier.d^ la indttSbcia y de la lie^ueaa, y abáB*Kiaid»i 
las msi^aa^á' la igütoraupía y á las ptrivacioaes maraie» yit» 

Pero donde ese egoistno . ba encoairado^ sabí^ ledb'baib 

m^»|if4^oa y mas seguros «uedios de ejeroer su: desastrosa 

io^ij^^ia^ ba $i4iO ea la astefision iúdefitida ds taináds^> 

túa^labrili. n^enospreciando y Qelocaado.qa segunda} HnBai> 

á la agricullura, que no puede prodficic las Diqoeaae úáá} 



Ebang^éaot^ fmip^riibus nmiii mt (Loe., iv, IS); y euyo Dtdftg^ÜI^ 
gqedQ resuní\irsetodo ^1 ^. Qsta^ (i0s^i;aDdps palabras: ;^pa^f pWHtr 
j^&esí ¡Beati miseriQord^! ha Iglesia ca tulipa oo se. bíi,cl/epií^p (}^ 
sú divina misión, porque .nunca ha dejado de ser, por lodos sujlj 
apÓStofes y discípulos, la servidora de los pobres; y es necesario, ver 
á Iñoftsaote ardor éonq«e practioetlb que, con su 6]Dcuenté'vt)¿| 
ap^Udaba Bossuet, i ypesenáa^d^íavcotto dd Luis XIV^tloi^DiiíMil^' 
te dignidad de los pobres^ en los cuales reside^ dice, l¿t gnsj^üÉii^ 
(}el reino de Jesucristo, sgbre I05. cuale^ resalta el brilla d§ su qQfona, 
como sobre aquellos que mas se le aproximan, que son sus conjpíüñe-.y 
ros de fortuna, los tesoreros y los recaudadores generales dfe tíios- 
sobre la tierra..Tal ese! cristianismo, y tal el Evangelio. Que s'd-* 
jp^gue^ ségun esto , 1» refprina. Que se le aplique esto medida, ¡ü^ 
mío! ¿Cómo.se atreve á iUmarse cristmna y dvaogéKca?.¿No»bft.c«í4»t. 
alt nivel del paganismo^ y todavía mas abajo? ¿La esplavi^ud ai^iigi^j) 
tenia algo que pueda compararse con la innoble confusión, dp io^,7.| 
üidad, de abyección, de embrutecimiento en que la riqueza protés- 
tame dpja, revuelve yaglomeraá los pobres, creyéndose desligadü*) 
del Evangelio y de la naturaleza cuando ha paggido el impueatoff ' *'< '> 
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tanta rapidez, ni puede centralizarse con tanta facUí<kd; 
de suerte que la sociedad humana se ha encontrado fuera 
de las vias que la trazara la Providencia. Los n^les par- 
ciales que en todos los tiempos habia producido el egoia- 
mOy se han estendido y generalizado con él. 

Tales son las verdaderas causas del pauperismo. Si; 
es preciso reconocerlo: la ignorancia y los vicios qae 
echamos en cara á los pobres, son la consecuencia nece- 
saria del egoísmo y del ejemplo de las clases ricas; y si se 
quiere que desap arezca esa enfermedad antisocial» es in- 
dispensable volver á las leyes que fijó la Providentía. Es- 
tas leyes son sencillas, y se fundan en la constante concor* 
dia del trabajo y de la caridad. 

La naturaleza ha derramado sobre la tierra el germen 
tjle las riquezas. Al trabajo toca hacerlas salir, y á la cari^ 
dad repartirlas equitativamente entre todos los miembros 
de la sociedad humana. 

El egoismo, centralizando la industria en su provecho 
esclusivo, trae forzosamente en pos de si la ignorancia, la 
inmoralidad, las dolencias, la imprevisión, la miseria, y, 
en fin, la rebelión de los obreros. Todo lo contrario hace 
la caridad, hermanándose con la industria, con la salud, 
con lad luces, con las virtudes, con la sociedad, con la mo- 
deración, con el bienestar y la sumisión á las leyes civiles 
y morales. 

Estas verdades, que he procurado corroborar con mil 
y mil pruebas irrecusables, hanme conducido á colocar en 
un sistema religioso de enseñana^a popular, ep ¿I espirita de 
asociación aplicado á la caridad, en el desarrollo de la 
agricultura y de la industria que de ella se deriva , y, en 
fin, en la reforma de la legislación hoy vigente sobre la 
industria y la administración de la caridad, los principa- 
les medios regeneradores de la suerte de las clases pobres 
¿indigentes. « 

¿Habré conseguido trasmitir mi s profundas convicción 
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nes al alma de mis lectores? Atreveriame á abrigar esta li- 
sonjera esperanza sí en la serie de esta obra no hubiera 
tenido que lamentar, ya lá insuficiencia de mis talentos^ ya 
la &lla de muchos elementos de demostración que creía, 
necesarios. Con todo, mis intenciones serán comprendidas, 
y apreciados mis esfueraos por los hombres que han esfu-* 
diado las causas morales y los efectos de la miseria, y me- 
ditado sobre los medios de prevenirlos. Por lo demás, mi 
ambición quedará satisfecha si mi trabajo puede despertar * 
la atención de los gobiernos de la Europa sobre esas cnes^ 
tienes vitales para la época actual ; si puede meramente 
contribuir á difundir algunas verdades útiles, y, sobre todo^ 
á escitar el espíritu de caridad en algunos corazones cris- 
tianos. 

Pero lo que yo no hecho mas que indicar, sabrán per- 
feccionarlo y completarlo otras manos mas hábiles. El si- 
glo está maduro para comprender que el orden social se 
mueve según las leyes y en los limites señalados por ana 
mano omnipotente. Reconocer esta eterna verdad , volver 
á los principios de la naturaleza de las cosas: tal es el pro- 
greso que debe distinguir nuestra época, y que yo no cesa- 
ré de invocar para la dicha de la humanidad ^ • 



^ «Lo que distingue en (dUsifflo grado nuestra época, lo que la 
háoe una época incomparable^ es que U separación del bien y del mal, 
del error y de la Terdad, se ha realizado á nuestra vista con una 
asombrosa evidencia. La lógica de las consecuencias, que es la dolen«* 
da mortal del error, no le ha sido nunca mas funesta. Todos los erro* 
Tes^ todas las malas ilusiones, que, por su apariencia y aun por su mes* 
da de verdad, hablan seducido y estraviado al mundo hace cíen años, 
se han puesto á la prueba y han vertido su veneno. Esos errores han 
quedado convencidos, por la misma libertad que han tenido.de ma^ 
nifestarse, de su vergonzosa impotencia para el bien, y de un infer«' 
nal poder para el mal, capaces de nada y capaces de todo. En ese 
gran exorcismo fulminado por la Providenda, base visto salir de 
tadd sisteoia el demonia que oontenia, y ante él, «oto sos doipav 
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nu3(QO0 que, todavía en la víspera, le levantabaa altares. 

' »Las rerdádes y hs lecciones se han derramado ahandanlemeiite 
p^ (ri cielf sobre ta tierra; 6 mas bien, para haeerta&masQienioiñilileB 
y.iaiai«fllr«fltíw».llA (FWido Dios que se diyirigaflettp(;«r> tiarri^ 
p()f)el: l>AK9te^po7 elerm y al ijoal, pof la iíQpot^a <>. la pei:^^^ 
á.()a(J> en fiR, j^r nosotros ipismos. Y lo que todavía es mas ^oUbú 
es qiiéesas verdades y esas lecciones, vomitadas así por el error ^ 
éf Crfraétt, Son el último resultado de una esperiencia de muchos si- 
' gtos; figog^ha^a r^ervado i nnestra época el ser cemita pfeayaea 
que oasrJftQtas qae veoíiiQ.de tt» lijoi»» que hielan subida^tsaattoi,. 
qiie se l^ú)A hinchado como las aubos, vinieraqpor fia i e^ixeUar- 
se j[ í dÜraos el espectáculo!' de 91; impotencia y de s4^ feaíc^ad. 

~ • • ^ .:;•'., »AüGi^o Nicolás.» 
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• • * 

El.bi^Q y e) mal| añade el ilustre escritor , áe W\a^ hoy dia eipi 
una lucha sorda, y que puede ser suprema. No olvide, este prudente 
áVtéo h juventud española. Los contendores son : fi) socialismo d^ 
una ^te, y de ot^a parte el éatolicisoio. El una^iíeMi deiíríb»#i I» 
p(«ipíedad, la {amilia^Ja religión; eU(^.J$^ cmnitef^ ogmo Ws^ 
.^púcios mvifmos del orden social. Gl soci^ista dic^ qfff^ 1^ ]^9PV>^dad 
es el robo; que el matrimonio es la, prostitución; que Dios e^ el 
mal... basta. No ^anchemos di papel con tan ínfandás blasfemias. 
Nosotros decimos, guiados por la historia, que, fuera del catolicis- 
mo, no hay para los pueblos ni costumbres, ni felicidad, ni paz, ni 
conoqardili,^ ni libertad, ni civilizaeíon. Inv^^qnemios, pu^», 4<ouaiitos 
iejígoen, y jant<»s.oQ0ihatam()S, c^n-su Im diviaa, contF%eso.haGÍ7; 
aainiento de absurdos discurridos por la baur)i2^ie cte questro siglo., 
•Opongamos al espíritu de rebelión el principio de autoridaáj .ese 
furiiicipí&^pie solo puede: sostenerse y solo. puQde prevalecer «oau<? 
dBseapoyif en la religión católica. Sí: loiúmea^áni^ora éQ ^Ws^ 
,eton, «en el estado actual de las soeiedades (I0 diremos /w furidad y 
«BiaMaToz), es el. catolicismo^ oon el oorteyó da todas su$ virtudes» 
y 80 especial* de la caridad, la primera 'da ' tpdi^: ellas» y de cuyas 
admirables instituciones hace en esta obra una esoelente y aaomiN^Q- 
sa apticacioa Qlemifl8í;ite prefecto fi^noés. ¿Qa^ lesla, pu/es? Que ^^ 
MsmUani nneitras leyes, á nuestras costumbres^ i nueatiM» bibik'^ 
losiitei tamíMflis y iOonudadorM ideas, fv« uA o]¡i^ ^ommi (KOt 
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puse al traducirla y anotarla. Este es el progreso, el único progreso 
á que nos llama nuestro siglo. 

Proclamar las leyes eternas de la justicia y de la moral; oponer las 
buenas á las mMas ideas; no permitir que esas malas ideas queden 
sin un correctivo eficaz; impedir que pasen del gabinete del filósofo 
á las calles; que se traduzcan en hechos y en hechos lamentables... 
Tal debe ser el empeño; tal la incesante ocupación de todos los ami- 
gos de la religión y de la patria. En este sentido es como debentos 
marchar con nuestro siglo. El fondo de la humanidad es siempre el 
mismo, aunque cambien sus vestiduras. Hay en el orden social cier - , 
tas verdades tan antiguas como la misma humanidad, y que han de 
durar tanto como ella; y estas verdades son las que hoy se comba- 
ten» derramando por todas partes la confusión y el desorden. La 
anarquía de las ideas; el trabajo de la zapa y la mina que ataca á la 
sociedad en sus dos sólidos cimientos, la autoridad y la fe.,, hé 
aquí el peligro verdadero, el solo peligro serio de la situación. Defen- 
damos, puesy esos baluartes, que nunca se atacan impunemente; com- ' 
batamos también nosotros para defenderlos, que el combate es la* 
ley de los espíritus sobre lá tierra, así como el trabajo es la ley de 
los cuerpos. 

£1 mió era largo y escesivo después de mis ocupaciones ordina- 
rias; y para no desalentarme y no olvidar mi propósito, habia yo 
trascrito, al frente de la obra, ciertas palabras de Kempis, del mejor 
libro que haya salido de la mano de hs hombres para instruirlos 
y consolarlos; de esa Imitación que, en frase del mismo Augusto 
Nicolás, irá de edad en edad como un elíxir de vida á reanimar tor 
dos los desfallecimientos y á inspirar todos los santos deseos. Esas 
palabras eran: «Nunca estés del todo ocioso, sino, ó leyendo, ó es - 
Dcribiendo, ú orando, ó meditando, ó haciendo alguna cosa útil para 
»el común.» ¿Habré conseguido el loable fin que me propuse? ¿Habré 
hecho algo que sea útil para mi patria? Este ha sido todo mi empe- 
ño; este el blanco de todos mis trabajos: lo demás... queda en manos 
de Dios. Ubi tu rectum consilium prcestiteris, de eventu ne sis 
soUicitus, lili fide, in cujus potestate sunt rerum eventus. 

Vives. 
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Doblemente ocupado el editoí de esta J8¿- 
blioteca desde que la guerra de Oriente ha ve- 
nido á aumentar su trabajo y sus embarazos 
en la redacción de La Esperanza, nota con sen- 
timiento que le es imposible, por mas esfuerzos 
que haga , atender como quisiera y debe á los 
dos objetos. Y considerando, por otra parte, que 1 
tampoco los suscritores de la Biblioteca ^ que ' 
por lo general lo son al ntísmo tiempo del pe- 
riódico , no tendrán en el dia ni mucho tiempo 
ni mucha calma para estudiar , ha determinado 
-SUgpenderjpor ahora la publicación de ella. Esto, j 
sin embargo , no habla con el segundo tomo de 
la obra del conde de Ficquelmont , el cual se 
publicará después , tan pronto como , dado á 
luz el tercero por el autor , pueda formarse con I 
los dos uno de tamaño proporcionado á los de- 
mas de la Biblioteca. 
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